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    La sensación que siente Byron Kenneth al participar en las competencias de motocross es algo inigualable, asombrosa.


    Ahí puede dejar que su corazón irreverente disfrute al máximo, y que la adrenalina recorra todo su cuerpo, consiguiendo olvidarse de las presiones y exigencias de su padre.


    Sin embargo, su existencia sufre un giro inesperado que lo trastorna todo, viéndose prácticamente obligado a tomar las riendas de un negocio familiar que aborrece, para proteger a quienes ama, dejando de lado su pasión y corazón.


    El peligro lo acechará, pues en el mundo que se desenvuelve su padre se cumple la ley del más fuerte, y existen enemigos letales que no les tiembla el pulso para mancharse las manos con sangre.


    Sumérgete en una historia donde la adrenalina y acción se hacen presentes. Donde hay personas que mueven los hilos del destino a su antojo, ocultando sus verdaderos rostros, y donde dos corazones irreverentes... lucharán por estar juntos.
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    Las Vegas, Nevada.

     Estados Unidos.

     "La ciudad del pecado".


    


    —¿Creías que no me daría cuenta, maldito hijo de puta? —inquirió enfurecido apretando la mandíbula de uno de sus empleados, viéndolo fijamente a los ojos, luego lo soltó de repente.


    —Señor Kenneth, le juro que las cosas no son como piensa. Sabe que le he sido fiel durante todos los años que tengo trabajando para usted. No le he dicho a nadie sobre sus otros negocios. Por favor, déjeme ir —suplicó el hombre de complexión delgada, mirando con miedo al implacable Douglas Kenneth, quien le propinó un fuerte puñetazo en su ya maltrecho rostro, que había recibido innumerables golpes de los hombres que lo tenían cautivo, provocando que volviera a sangrar.


    Retirándose unos pasos, mientras se limpiaba las manos con un pañuelo que le fue entregado, respondió:


    —No te creo ni una mierda. Le demostraré a todos… que conmigo nadie juega —amenazó soltando el pañuelo en el piso de aquel almacén abandonado—. Ya saben lo que tienen que hacer —ordenó mirando con los ojos entrecerrados a uno de sus hombres, saliendo de ahí arreglándose el saco de su fino traje italiano, hecho a la medida, sin importarle los gritos desesperados del hombre que rogaba por su vida.


    Así actuaba, ante cualquier traición, el implicado lo pagaba... con sangre.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    La presentación de esa noche era muy importante para sus aspiraciones, ya que sí recibía la mayor puntuación en aquella variación relativamente nueva del supercross, llamadafreestyleo estilo libre —que se basa en realizar acrobacias mientras el motociclista está en el aire, siendo elegido por tres jueces, donde se toma en cuenta su estilo, nivel de dificultad, el mejor desempeño durante el salto con la moto y sus reacciones—, podría conseguir el patrocinio que le ayudaría a materializar su sueño, como tanto anhelaba desde que se inició en ese deporte hace años, en contra de la opinión de su padre.


    De repente escuchó por los altavoces del EstadioSam Boyd, preparado para el evento, ubicado enWhitney,al suroeste de la ciudad de Las Vegas, Nevada:


    —Bienvenidos a uno de los acontecimientos más esperados de este año, donde varios jóvenes estarán disputándose el patrocinio de una de las marcas de bebidas energéticas más importantes a nivel mundial: Black Horse. Prepárense para que sus corazones se salgan literalmente de sus bocas y que la adrenalina recorra sus cuerpos. ¡Verán como los jóvenes más prometedores del motocross demostraran de lo que son capaces!


    La sangre de Byron bullía de expectación, siempre seguro de sí mismo, siempre dispuesto a entregarse por completo a lo que amaba y, a lo que lo apasionaba, como ese deporte por el que se estaba jugando hasta su propia vida, al ser una disciplina físicamente exigente y riesgosa.


    Era el sexto competidor que saldría desde un extremo de aquel lugar —de los diez que se presentarían—, donde tendría que ir tomando la velocidad necesaria para subir por las grandes rampas dispuestas en el estadio y exhibir las acrobacias aéreas que había practicado muchas veces, hasta perfeccionarlas y dominarlas por completo.


    Podía darse cuenta que con cada actuación el estadio se venía abajo, debido a las impresionantes demostraciones que estaban presenciando, esperando superar a los restantes participantes.


    Entonces fue nombrado, el momento había llegado.


    —¿Estás listo? —preguntó Jiang entregándole el casco a su amigo, a quien admiraba por ser un alma libre que no se dejaba amedrentar ante nada, ni nadie.


    —Sabes que nací listo —afirmó Byron mirándolo con una sonrisa presumida, pasándose la mano por su alborotado cabello castaño para ponerse el casco.


    Sin perder un segundo se subió a su motocicleta Honda CRF 230cc. Su atuendo lo completaba un trajeThor Rockstarde varios colores, guantes, rodilleras y coderas con protección de fibra de carbono, pechera, sus goggles—lentes con un elástico que cubría la parte trasera de su cabeza, protegiendo sus ojos azules con tintes violetas— y botas Fox F3.


    En total concentración fue acelerando la motocicleta hasta que el sonido envolvió el lugar. Tenía que conseguir toda la velocidad necesaria, medir cada movimiento con suma presteza y dejar que su corazón irreverente dominara la situación, como siempre.


    Salió disparado mientras el estadio se venía abajo, pues ya contaba con reconocimiento público al practicar también a la perfección otras disciplinas del motocross. Digamos que su futuro estaba prácticamente asegurado, ya que las personas indicadas tenían los ojos puestos en Byron Kenneth.


    En ese momento se sentía libre, podía volar, hacer que su cuerpo vibrara con cada movimiento, que todo el peso que tenía debajo de él fuera como una pluma, pues lo dominaba a su antojo y sin ningún esfuerzo.


    Cuando subió al final de la rampa literalmente voló, aferrando el guía se puso de cabeza con su cuerpo estirado totalmente hacia arriba, antes de montarse de nuevo, también cambió la posición en el aire de la motocicleta, haciendo una acrobacia perfecta, ocasionando que los espectadores gritaran con todas sus fuerzas.


    Luego volvió a entrar por una especie de túnel en el estadio, donde recorrió cierta distancia para ganar velocidad y subir por otra rampa, haciendo un movimiento de 360 grados con la moto en el aire, abriendo sus piernas para impulsarse y volver a montarse, cayendo en la arena segundos después.


    En el público una mujer casi se desmaya por la conmoción que sintió al verlo actuar, despertando la admiración de los presentes y de Jiang, que no perdía ningún detalle, aplaudiendo y gritando sin parar, feliz al ver como su amigo estaba destacándose ante todos.


    Realizó varias acrobacias más: en unas se elevaba y daba vueltas encima de la moto en el aire, en otras volteaba todo su cuerpo entre tanto la moto se quedaba en el mismo lugar. En fin... estaba dando todo un espectáculo, mientras los jueces iban apuntando cada detalle, sonriendo entre ellos, al considerar que tenía todas las posibilidades de ganarse el patrocinio de esa noche.


    Cuando finalizó, se desmontó de su Honda para dirigirse a un público que no paraba de alabarlo, elevó sus brazos esbozando una gran sonrisa en su hermoso rostro, luego de quitarse el casco retirando el cabello de su frente, satisfecho por su excelente desempeño.


    Después se fue a esperar que los participantes restantes hicieran sus demostraciones.


    —Te felicito, no tienes comparación. ¡Eres el mejor! —aseguró su amigo de ascendencia coreana, sonriendo ampliamente.


    Byron le dio un fuerte abrazo, agradecido eternamente por el apoyo incondicional que le brindaba, en procura de hacer realidad su sueño.


    —Jiang, no sabes todo lo que sentí con cada movimiento, ¡fue extraordinario! Ahora toca esperar, aunque creo imaginar cual será el resultado —afirmó curvando una sonrisa hacia arriba, siempre seguro de su capacidad.


    Observaron atentos las pantallas ubicadas en un salón donde esperaban todos los participantes, algunos hablando entre sí o con sus acompañantes, ansiando cada uno resultar vencedor.


    Ganar el patrocinio significaría firmar un contrato con Black Horse, siendo imagen de la marca, consiguiendo reconocimiento mundial y beneficios económicos, con aquel deporte que los apasionaba.


    Luego de concluir todas las presentaciones, llamaron a los participantes al exterior del estadio donde ubicaron una plataforma con tres lugares, ante una audiencia expectante, al igual que cada uno de esos jóvenes que se habían entregado por completo aquella noche.


    Byron solamente tenía en mente un puesto: el número uno, el que significaría el patrocino, no algún premio de consolación, que estimaba le darían a los que se les otorgaran los otros lugares.


    —Señoras y señores, les informo que los jueces han estudiado cada demostración con sumo cuidado, tomando en cuenta el mínimo detalle a la perfección, saliendo como resultado los nombres que mencionaré a continuación. —El encargado de llevar la conducción de aquel evento, hizo un receso de unos segundos que parecieron interminables para los que esperaban atentos—: Tercer y segundo lugar... Jhon Seely y Brat Friese. —De inmediato tomaron sus posiciones elevando sus manos al público, sonrientes, aunque la desilusión colmara sus corazones.


    Luego continuó leyendo el papel que tenía en una mano, sosteniendo el micrófono con la otra:


    —El primer lugar, demostrando una técnica insuperable, quien a partir de este momento tendrá el patrocinio de Black Horse por tres años... ¡Byron Kenneth!


    Jiang elevó sus brazos al aire dando saltos, feliz por su amigo, viendo que todos lo felicitaban y un representante de Black Horse se le acercaba.


    Byron experimentó en ese momento una alegría indescriptible, comprobando una vez más que si se lucha con ahínco los sueños pueden hacerse realidad. Elevó su rostro al cielo nocturno, exteriorizando lo que sentía con un grito de júbilo.


    ¡Lo consiguió!


    —Lo felicito, me alegra saber que contaremos con un talentoso joven como usted —manifestó un hombre afroamericano de casi cincuenta años, estrechando su mano—. Mañana lo espero en mi oficina para ultimar algunos detalles del contrato que tendrá que firmar y los pasos que dará a partir de este momento —añadió entregándole una tarjeta con sus datos, que Byron al soltar su mano leyó de inmediato.


    —Gracias señor Baker, ahí estaré —afirmó enfocándolo, despidiéndose ambos con otro apretón de manos.


    —¡Felicidades! Estaba seguro de que lo conseguirías, amigo. Ahora... tenemos que celebrar por todo lo alto —declaró Jiang sonriente.


    Él era así, despreocupado, con ganas de divertirse siempre, amante de los autos deportivos, las chicas lindas y sin ningún interés de seguir los pasos de su padre o hermano mayor, al frente de sus hoteles. Eso sí, disfrutaba al máximo todo el dinero de su familia, pues le gustaba vestir a la vanguardia de la moda y darse algunos lujos.


    —Nunca cambias, ¿eh? Aunque en esta ocasión rechazaré tu oferta, a pesar de que considero que lo merecemos. Estoy cansado y mañana tengo que levantarme bien temprano —comentó Byron masajeando su cuello.


    —Tienes razón, ya habrá tiempo para eso —pronunció guiñándole un ojo, pensando lo bien que lo pasarían—. Tengo que presentarte a dos nuevas amigas que son unas bellezas —mencionó su amigo de su misma edad, mirándolo con picardía.


    En lo que menos pensaba Byron en estos momentos era formalizar una relación, debido a que estaba enfocado por completo en el motocross. No era que se consideraba un santo, pues de vez en cuando salía con alguna chica a pasar un buen momento, como todo joven de su edad.


    A sus veintitrés años había culminado una carrera universitaria que eligió obligado por su padre, que no se veía ejerciéndola al no ser de su agrado. Por ese motivo tenía la fiera resolución de que ya no permitiría que dominara su vida a su antojo. Siempre había sido alguien de carácter fuerte, ahora era tiempo de demostrarle de lo que era capaz a él y a todos a su alrededor.


    —Ya veremos, Jiang, ahora es tiempo de irnos de aquí.


    Antes de ir a cambiarse de ropa, fue a platicar con el chófer de su madre, quien conducía una camioneta donde montaron la motocicleta.


    —Te recomiendo que te ajustes bien el cinturón —dijo con diversión Jiang, agarrando el guía de su deportivoMclarenP1 amarillo. Le encantaba la velocidad, algo que conocía por experiencia Byron, pero que obviamente no le molestaba.


    —Arranca tu carrito de juguete, sé que manejas como un demente, algo que no me intimida en lo más mínimo. Avísame cuando lleguemos —contestó colocándose unos lentes oscuros, para evitar que las luces nocturnas y de los vehículos lo molestaran, recostándose cómodamente en el asiento del copiloto, buscando dormir por un rato, pues su día fue bastante ajetreado.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Tiempo después su amigo lo despertó en la entrada de su hogar, ubicada enCounty Club Hills, en el campo de golf privadoTPC at Summerlin.


    La casa era majestuosa, diseñada con una ubicación y precisión meticulosa. Tenía seis habitaciones tipo suites y ocho baños, un despacho, sala de proyecciones, billar, piscina, extraordinarios jardines y garaje para varios vehículos. Su madre adoraba aquel lugar, acostumbrada a vivir rodeada de lujos toda su vida.


    —Si quieres puedo seguir sirviéndote de chófer —propuso Jiang mirándolo desde su auto, cuando Byron se desmontó con un bulto en una mano.


    —No soy tan temerario como piensas, quiero vivir por muchos años más —bromeó torciendo la boca—. Ya en serio, no te preocupes, acudiré a la reunión por mis propios medios, gracias de todos modos. Te informaré como se dieron las cosas. —Se le adelantó, imaginando que se lo pediría.


    —Eso espero. Nos vemos después. —Jiang hizo rugir el motor, despidiéndose agitando una mano.


    Byron traspasó la gran puerta blanca, adentrándose al hogar que compartía con sus padres y hermana de diez años. Imaginó que todos estarían durmiendo al pasar de la una de la madrugada, cuando lo escuchó:


    —¿Piensas que vives en un hotel, donde puedes llegar a la hora que te de la maldita gana? —indagó su padre. Él instintivamente apretó sus puños a sus costados, cerrando fuertemente los ojos para luego encararlo, notando que todavía vestía el pantalón de corte italiano y camisa blanca que llevaba en la mañana, pero con las mangas remangadas hasta los codos y algunos botones deshechos.


    Douglas era un hombre de cincuenta años con aspecto de tipo duro, ojos oscuros, al igual que su cabello, aunque tenía una prominente calvicie en la parte frontal que no le quitaba atractivo. Byron era unos centímetros más alto que él, heredando la estatura de su madre y otros rasgos físicos.


    —Déjame en paz, padre, vengo cansado, no estoy de humor para conversar contigo en este momento —confesó hastiado, dándole la espalda en dirección a las escaleras, causando la ira de su progenitor.


    —¡Detente, maldita sea! ¿Quién te crees que eres para dejarme aquí plantado como un jodido estúpido? —preguntó entre dientes, muy cerca de él, luego de agarrarlo por un hombro para enfrentarlo.


    Byron tuvo que regular su respiración ante aquella demostración de su padre, que lamentablemente no era la primera.


    —¿Es que no escuchaste lo que te dije? —inquirió mirándolo fijamente, era consciente de que no se comportaba como debía ante él, pero Douglas con su forma de ser lo fue empujando a actuar de ese modo.


    —Claro, ya sé de donde vienes. Estabas perdiendo el tiempo en esa estupidez que se te ha metido en la cabeza —expresó poniéndole un dedo en ese lugar, por lo que Byron se apartó de inmediato.


    —Yo no me inmiscuyo en tu vida, así que no te metas en lo que hago o dejo de hacer con la mía —contestó dándose cuenta como esas palabras enrojecían el rostro de su padre.


    —Te equivocas, tengo todo el derecho de hacerlo, así como recordarte que quedaras a cargo del casino —lo retó con la mirada—. Me importa una mierda que no lo quieras, tendrás que hacerlo tarde o temprano. Es tu deber como mi hijo.


    «Eso estaba por verse», pensó Byron internamente.


    Sentía que de tanto apretar la mandíbula esta se rompería. Se quedaron mirándose por un rato, hasta que decidió que no valía la pena continuar discutiendo con su padre, en realidad estaba agotado. Lo mejor era irse a dormir para enfrentar un nuevo día con las fuerzas necesarias.


    —Buenas noches, padre —pronunció dejando salir un suspiro, sin esperar su respuesta se dirigió rumbo a su habitación.


    Douglas no lo detuvo esta vez, esperaba que pronto se diera cuenta de que no tenía otra opción que aceptar su destino, siguiendo sus pasos, aun cuando tuviera que mancharse las manos con sangre, como tantas veces le había ocurrido a él, lo cual desconocía su familia, al igual que los negocios en que estaba involucrado.


    Byron cerró la puerta de su habitación detrás de él, asumiendo que no sería fácil, pero no seguiría dejándose dominar por su padre. Era tiempo de que tomara por completo las riendas de su vida, haciendo lo que tanto le apasionaba, disfrutando al máximo todo lo que experimentaría a partir del día siguiente.
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    —Byron, despierta. Vamos dormilón, abre los ojos, quiero que me cuentes todo —reclamó una dulce voz captada por su subconsciente, moviendo sus hombros, sacándolo del sueño que lo embargaba.


    Fue abriendo los ojos despacio, acostumbrándose a la claridad que abarcaba toda su habitación, reconociendo aquel pequeño y hermoso rostro ovalado que lo miraba con una gran sonrisa.


    El cansancio del día anterior provocó que ni bien se diera un baño y se vistiera únicamente con un pantalón de pijama, cayera rendido en cuanto su cuerpo tocó la mullida superficie de su cama.


    —¿Cómo amaneció la niña más hermosa del universo entero? —inquirió sonriente, atrayendo a su hermanita en un movimiento rápido, tendiéndola en la cama debajo de él para hacerle cosquillas, provocando que riera sin parar.


    Quería profundamente a Ally, admirando que a su edad fuera una niña tan aplicada e inteligente, capaz de hablar de varios temas con dominio, asombrando a quienes la conocían.


    Byron le retiró unas hebras rubias de cabello que cubrían sus ojos azules, terminando de ese modo la divertida tortura a la cual era sometida por su parte.


    —Te prometo que esta me la cobraré. —Ally fingió estar enfadada, apuntándolo con un dedo cuando se puso de pie frente a él—. Ahora dime, ¿conseguiste el primer lugar en la competencia? —preguntó sentándose en el borde de la cama, luego que él se levantara y se dirigiera rumbo al baño.


    Le parecía fascinante que su hermano practicara aquel deporte extremo, que sabía era su pasión, pues siempre procuraban pasar tiempo juntos, compartiendo sus intereses.


    —¿No me digas que dudas de mi potencial, abejita? —indagó saliendo del baño luego de cepillarse los dientes, llamándola como solía hacer desde que nació, deteniéndose a unos pasos de ella.


    —¡Estoy muy orgullosa de ti, Byron! —exclamó feliz, asimilando su pregunta como una afirmación, levantándose para abrazarlo.


    —Lo sé, yo también me siento orgulloso de tener una hermana tan inteligente y hermosa como tú. Después te contaré todos los detalles, ahora debo prepararme para acudir a la cita que me ayudará a materializar mi sueño y garantizar mi futuro, en lo que sabes me apasiona —informó al separarse, dándole un beso en la mejilla.


    —De acuerdo, pero antes de irte debes bajar a desayunar con nuestros padres. Mamá siempre dice que es el alimento más importante del día y que debemos compartirlo en familia —mencionó Ally, imitando un poco su voz, causando que él sonriera.


    —Hoy no podré. Anoche se me olvidó poner la alarma, si no me despiertas aún estuviera durmiendo. Tengo el tiempo justo —indicó después de buscar la hora en su celular—. Será mejor que bajes ya, antes de que se te haga tarde para ir a clases, y por favor, dile a nuestra madre lo que hablamos, también que en cuanto pueda me comunico con ella.


    —Lo haré —Ally volvió a abrazar a su hermano, dejándolo solo para que se arreglara.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron bajó las escaleras vestido de forma casual, con un suéter por encima de una camisa mangas largas de fondo blanco a rayas y un pantalón oscuro ceñido a sus esbeltas piernas, calzado con unas botasChelseanegras, llevando en una mano las llaves de su deportivoFord Cobradel 1965, último regalo de su abuelo materno antes de morir, hace tres años, al no poder aguantar la tristeza de quedarse sin su esposa.


    Cuando estaba cerca de la salida, escuchó la voz de su madre llamarlo, haciendo que retrocediera unos pasos en dirección al comedor, donde estaban desayunando los tres miembros restantes de la familia Kenneth.


    —Hijo, ¿pensabas irte sin despedirte de tus padres, ni desayunar? —reprochó su madre mirándolo fijamente, sentada en la mesa.


    Maia era hija única, criada en el seno de una familia afincada en las buenas costumbres, por eso deseaba que sus hijos recibieran la educación y valores que le habían inculcado sus fallecidos padres.


    —Me sorprende que no te hayas dado cuenta, que tu querido hijito hace lo que se le pega la gana en esta casa —mencionó Douglas llevándose a la boca un trozo de fruta, sin desviar la vista hacia él.


    Byron prefirió ignorar sus palabras, evitándole un disgusto a su madre si caía en su juego.


    —Mamá, discúlpame, pero tengo una cita muy importante y tal como le mencioné hace un rato a Ally, voy con el tiempo justo, imagino que sabes de lo que hablo —dijo mirándola.


    —Sí, ella me contó. Te felicito, hijo. Sabes que siempre contaras con mi apoyo —afirmó su madre poniéndose de pie para abrazarlo, ante la mirada furiosa de su esposo.


    —Lo que me faltaba, que apoyes las estupideces de tu hijo. —Douglas se puso de pie, soltando la servilleta que tenía en su regazo en la mesa, intentando contener su ira—. ¿Te parece bien que esté perdiendo el tiempo en algo que no lo llevara a ningún lado, en vez de dedicarse al negocio familiar, ayudándome en lo que nos ha mantenido con todas las comodidades que tenemos? —indagó mirando a su esposa e hijo, debido a que estaba presente cuando su hija le contó a Maia.


    —Será mejor que me vaya. Abejita, cuídate mucho. Mamá, yo te llamo después para darte todos los pormenores de la reunión. —Se despidió de ellas sin dirigirle una sola palabra a su padre, quien estaba a punto de explotar e iba tras él cuando se dirigió a la salida.


    —Déjalo, Douglas, por favor. Estoy cansada de que quieras dominar a tu hijo en todo. Byron nunca nos ha dado un disgusto, su comportamiento ha sido ejemplar. Estudio lo que le impusiste, sabiendo que no era lo que deseaba. Ahora quiere ir tras su sueño, y tal como le expresé, lo apoyaré en todo cuanto pueda, eso te lo aseguro —enfatizó Maia poniéndose frente a él para que se detuviera.


    Ally no le gustaba que los seres más importantes en su vida discutieran, pero era consciente —a pesar de su corta edad—, que su padre tenía un carácter fuerte, exigiendo en todo momento que se cumpliera su voluntad.


    —No me fastidies con eso, Maia. Byron seguirá cumpliendo mi voluntad, le guste o no. Nunca te he negado nada desde que nos conocemos, aunque esta vez será diferente. —Ella iba a refutar, pero Douglas se fue rumbo a su despacho dejándola con la palabra en la boca.


    —Tranquila, mamá, ya verás como todo se arregla —mencionó Ally sosteniéndole una mano sobre la mesa, cuando volvió a sentarse a su lado.


    —Tienes razón hija. Ahora vamos, termina para que te lleven a clases, yo también tengo algunos pendientes que resolver temprano —comentó pasándole una mano por su cabello, del mismo color del suyo, al igual que los ojos.


    Maia era una mujer que se mantenía hermosa a sus cuarenta y seis años, y pese a lo que pudiesen pensar de ella, sabiéndola casada con un próspero empresario, no era de esas mujeres frívolas acostumbradas a comprar todo cuanto se les antojara, sin mover un solo dedo, ya que era propietaria de una prestigiosa agencia que organizaba todo tipo de eventos, a la que incluso acudían personalidades de la ciudad a solicitar sus servicios, por el buen nombre que había conseguido posicionar con dedicación y esfuerzo, sin que su esposo interviniera en nada, manejándose con sus propios recursos.


    Para ella su familia era lo más importante, procurando siempre dedicarle tiempo de calidad a sus hijos y esposo, a quienes amaba con todo su corazón.


    Aunque todavía no se había percatado en lo que estaba inmerso Douglas, debido a que él lo evitaba a toda costa, pues si lo descubría, estaba seguro de que lo dejaría sin tan siquiera permitirle que se explicara, a sabiendas de que era una mujer de principios y valores morales.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron antes de marcharse conversó con el chófer de su madre, indicándole donde debía llevar su moto a revisar, y así estuviera lista la próxima vez que volviera a utilizarla, luego se montó en su auto colocándose unos lentes de sol —antes de encender el motor—, para ir en dirección a donde lo esperaban.


    Todo el trayecto se la pasó rememorando las palabras hirientes de su padre, cansado de estar pasando por una situación semejante tan frecuentemente. Si no se iba de la casa era debido a su madre y hermana, por el amor que sentía por ellas. No obstante, ya el ambiente se estaba tornando insoportable para él.


    Jiang sabía por lo que estaba pasando, diciéndole en varias ocasiones que se podía ir a su casa, que con su padre y hermano no tendría problemas. Sin embargo, esa era una opción —que aun cuando agradecía—, no pensaba aceptar, por eso prefería llegado el momento, alquilar un apartamento con lo básico para vivir.


    Desde que firmara el contrato contaría con el dinero del patrocinio y de todo lo que vendría a raíz del mismo. Además, si tenía que buscar trabajo lo haría sin ningún problema, siempre y cuando tuviera tiempo para dedicarle al motocross, ya que no tomaría un solo centavo del que su padre depositaba mensualmente en su cuenta para sus gastos, ni tampoco aceptaría lo que su madre estaba seguro le ofrecería, pues siempre velaba por su bienestar.


    Era tiempo de que tomara las riendas de su vida y empezará a valerse por sí mismo.


    Aumentó relativamente la velocidad de su Ford Cobra azul metálico, —con una franja blanca en el capó—, consiguiendo que la brisa que azotaba su cabello, emergiera con más fuerza en aquella mañana soleada y de clima agradable. Le encantaba manejar aquel automóvil clásico, al sentirse más a gusto que en los juguetitos modernos de su gran amigo.


    Arribó justo a tiempo al edificio donde se encontraban las oficinas de Black Horse, parqueándose para luego ingresar en el mismo, subiendo en el ascensor hasta el piso que indicaba la tarjeta de presentación.


    —Buenos días, Byron Kenneth, el señor Baker me espera —informó frente a una joven sentada detrás de un escritorio, en un espacio decorado con excelente gusto.


    —Buenos días, tome asiento por favor. El señor Baker lo recibirá en un momento —indicó la secretaria de este amablemente.


    Mientras esperaba se dedicó a ver imágenes enmarcadas en la pared de algunos atletas de diversos países y disciplinas deportivas, patrocinados por la empresa de bebidas energéticas que tenía una vasta presencia a nivel mundial, sintiéndose dichoso de que también formaría parte de tan selecto grupo, con todas las ventajas que implicaba.


    De camino recibió una llamada de Jiang, respondiéndole que iba casi llegando y que al terminar le llamaría.


    Transcurridos escasos minutos, la joven de unos veinticinco años lo hizo pasar a la oficina de Luc Baker, encontrándolo en compañía de una mujer un par de años mayor que su madre, de tez clara, cabello castaño y ojos marrones, quien lo recibió con una amplia sonrisa.


    —Buenos días, me da gusto volver a verlo, señor Kenneth —saludó Baker extendiendo su mano parándose de su asiento, la cual él apretó de inmediato observándolo fijamente.


    —Buenos días, lo mismo digo —contestó Byron sintiéndose a gusto de inmediato, con una media sonrisa bailando en su rostro.


    —Déjeme presentarle a la señora Patty Moore, la excelente abogada que elaboró su contrato y encargada del departamento legal de Black Horse aquí en la ciudad. —Extendió su mano en dirección a ella, que venía al encuentro de Byron.


    —Gracias por la presentación, Luc —dijo viéndolo brevemente, luego enfocó toda su atención en él, estrechando también su mano—. Hola, Byron, vamos a lo que te trajo aquí —refirió tomando asiento en una mesa, ubicada en un extremo de la oficina con cuatro sillas, utilizada cuando así lo ameritaba.


    Baker era uno de los directivos de la empresa, quien esa noche quiso ir personalmente al estadio donde se llevó a cabo el evento, en vez de mandar un representante de menor jerarquía, como sucedía en algunas ocasiones. Por eso tenía toda la autoridad para tomar cualquier decisión, y en este caso particular, negociar con Byron libremente.


    —No tienes nada que agradecer, Patty, tu desempeño así lo demuestra —mencionó Luc mirándola de una forma diferente, que Byron no pasó desapercibida—. Bien, ahora es tiempo que sepas como será todo, qué deseamos de tu parte y qué obtendrás tú de nosotros —mencionó sentándose y quitándose un botón de su saco para ponerse cómodo, mientras Byron también tomaba asiento.


    —Así es, Byron. Disculpa si me permito la confianza de dejar las formalidades de lado, pero es que tengo dos hijos y la más pequeña es casi de tu edad —dijo Patty con una sonrisa.


    A primera hora de la mañana había revisado la información suministrada por los organizadores del evento, en el cual ganó el patrocinio, contando de ese modo con algunos de sus datos, incluyendo su edad.


    —Descuide, no tengo ningún inconveniente con eso —contestó sonriendo, sin incomodarle lo más mínimo que lo llamara por su nombre, ni que lo tuteara. Ella de inmediato le cayó bien aquel joven de rasgos perfilados y atractivos.


    —Gracias. Como ha mencionado Luc, te explicaré algunas cosas y si tienes preguntas no dudes en hacerlas. Es vital que tengas todo claro, debido a que estamos hablando de tu presente y futuro. —Byron asintió acomodándose en la silla, y Patty prosiguió—: Esta empresa lleva muchos años patrocinando diferentes disciplinas deportivas, cubriendo también las de riesgos y extremas como el motocross. Contigo se hará un convenio con el fin de representar la marca y promoverla. Lo que significa que te acompañaremos en todos los eventos que tengas. En esto ganamos ambas partes: nosotros promoción y tú reconocimiento público, además de ingresos por ser imagen de la marca.


    »Elaboré un contrato que deseo leas minuciosamente, luego de completar algunos datos que necesito, donde se describirá punto por punto el acuerdo y tus beneficios. Iniciaremos con tres años, en los cuales no se puede cancelar, a menos que por alguna razón lo solicites, teniendo que pagar una penalidad o nosotros lo hagamos considerando que has violado alguna clausula. Necesitamos saber que te comprometes completamente. Asumo que amas lo que haces, ya que en pocas ocasiones he visto a Luc tan emocionado platicándome sobre una demostración, como la tuya anoche —mencionó sentada frente a él.


    —No tenga la menor duda. El motocross se ha convertido en parte de mi propia esencia, y les garantizo que pondré todo de mi parte para no defraudarlos. Además, este es un sueño por el cual lucharé con todo mi ser, para materializarlo por completo —aseguró con mucha determinación en sus palabras, mirándolos.


    Luc sonrió al darse cuenta que Byron era un luchador, y que en efecto, no los defraudaría.


    —Confió en que llegaras lejos, solamente espero que al finalizar esos tres años quieras seguir con nosotros —manifestó Luc con una media sonrisa.


    Tenía muchos años en la empresa y una inmensa experiencia. Había viajado e interactuado con atletas de varios países, por eso reconocía cuando una persona tenía talento y devoción por algo, justo lo que veía en los ojos de Byron Kenneth.


    Byron se dedicó a leer cada palabra citada en el contrato detenidamente y en presencia de Luc y Patty, aun cuando le dieron la opción de hacerlo en otro lugar, permitiéndole unas horas para luego entregarlo debidamente firmado. A pesar de eso, consideró que no había necesidad de darle largas, y no pensaba que Patty Moore le fuera a salir con una jugarreta legal que lo perjudicara, dado que le inspiraba confianza y pocas personas lograban ganársela a primera vista. Quizás sacó parte del instinto de su padre, pero únicamente eso.


    —¿Estás de acuerdo con todo, no tienes ninguna duda? —indagó Patty revisando que sus iniciales estuvieran en cada hoja de los tres originales del contrato y su firma al final de los mismo, que también debía firmar Luc representando la empresa y ella en su rol de abogada.


    —Todo está bastante claro para mí. Quisiera que mis remuneraciones sean depositadas directamente en mi cuenta, cuyos datos les suministraré —solicitó Byron, colocando sus manos entrelazadas en la mesa.


    —Se hará como indica. Por cierto, dentro de unos días tenemos una presentación de freestyle en campo abierto. Mi secretaria le preguntara sus medidas para mandar a confeccionar algunos trajes con el logo de la marca —pronunció Baker poniéndose de pie cuan alto era, al igual que Byron.


    —Estaré preparado para ese día y los que vendrán —aseguró sonriente antes de despedirse de él y Patty, feliz una vez más por conseguir lo que tanto anhelaba, sin cruzársele por la cabeza que su vida tendría muchos cambios y no solo por la firma de aquel acuerdo de patrocinio.


    —Me cae bien Byron, en sus ojos veo una chispa especial y un alma auténtica. Al igual que tú, confío en que llegará lejos —declaró Patty cuando él abandonó la oficina—. Ahora déjame llevar estos papeles para que se concluya el trámite —informó colocando las tres copias del contrato en una carpeta, luego de que Luc y ella firmaran donde les correspondía. Cuando estuvieran legalizadas, le entregarían una a Byron.


    Luc se le quedó observando, y antes de que se marchara le preguntó luego de sentarse al otro lado de su escritorio:


    —¿Estarás presente ese día, o aún te da miedo?


    —Sabes que la apoyo, pero sí, tienes razón, no deja de preocuparme, así que no sé si pueda ir —respondió frunciendo el ceño, pensativa por un momento, hasta que se retiró dejando a su amigo de varios años retomando sus pendientes.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Es extraordinario lo que me cuentas! Hoy si no te libras de que celebremos por todo lo alto, del mismo modo que subirá tu carrera en el motocross, amigo—proclamó Jiang del otro lado de la línea, emocionado al enterarse de los resultados de la reunión y cuales serían todos sus beneficios.


    —Tienes razón. Me siento feliz y con el panorama más claro. Sé a donde quiero llegar y como conseguirlo. También tengo proyecciones a largo plazo, pero ya eso se irá dando. No correré antes de aprender a caminar, sabes como soy —expresó abriendo la puerta de su auto con una mano, mientras con la otra sostenía el celular en su oído.


    —Lo sé, y espero que me contagies algo de tu personalidad—bromeó él, provocando que los dos rieran—.Mi padre siempre vive diciéndome que me enfoque en algo pero al igual que tú, no quiero seguir sus pasos, tengo una visión diferente de la vida y mis propias metas. Bueno ya, no nos pongamos sentimentales, mejor dime a qué hora paso por ti. Tengo el número de dos chicas con las que podremos pasar una noche fantástica. Asumo sabes a lo que me refiero. —Byron imaginó como su amigo elevaba las cejas, de ese modo que le causaba tanta gracia desde que se conocieron cuando eran niños.


    —No tienes remedio. A pesar de eso, esta vez no me negaré, considero que merezco tener un momento de sana diversión para celebrar como se debe. Mejor nos encontramos a las nueve de la noche donde siempre. Ahora te dejo, tengo que llamar a mi madre y enterarla de todo, luego hacer algunas cosas que tengo pendientes.


    Después que finalizó la llamada, Byron arrancó su vehículo poniendo el altavoz de su celular, para darle los pormenores a ese ser que amaba y siempre lo apoyaba en todo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Douglas Kenneth era un hombre temido y respetado en el ambiente que se desenvolvía, algo que se había ganado a pulso desde hace años, cuando su padre lo dejó a cargo del negocio que se había esmerado por hacer crecer —antes de morir—, llevándose de lado a quien se pusiera en su camino, y aliándose con personajes igual de peligrosos que él.


    Manejaba uno de los casinos más importantes de la ciudad, legado de su padre, que incluía en sus ocho pisos, seis restaurantes, un club nocturno, cuatro bares, tres áreas de piscinas y un amplio spa. Sus visitantes también podían disfrutar de una gran variedad de juegos: blackjack, ruleta, pase inglés, póker pai gow, Caribbean Stud Póker, bacará, una gran variedad de máquinas tragamonedas y de póker virtual, amplios y modernos salones para actividades, entre otras amenidades.


    Golden Empire Casino servía en ciertas ocasiones para lavar dinero proveniente del narcotráfico y otros negocios ilícitos, dejándole cuantiosas ganancias a Douglas.


    Sin embargo, su codicia no tenía limites, por eso era capaz de todo, sin con ello aumentaba su poder, pues tenía en mente varios negocios que podrían garantizarlo y ganar terreno en el mercado de los casinos, con la adquisición de varios.


    El corazón de Douglas se había endurecido al pasar los años, albergando solo amor por su esposa e hijos. Pero su primogénito le estaba dando muchos dolores de cabeza al no querer seguir sus pasos y perder el tiempo como lo estaba haciendo, según su punto de vista.


    Tomando su copa debrandy,reclinado en el sillón de su oficina en el último piso de su casino, llegaron a su mente algunas imágenes, todas relacionadas con las discusiones sostenidas con Byron.


    De una u otra forma tenía que hacerlo entrar en razón, para que asumiera el lugar que le correspondía.


    De repente la puerta se abrió, y dos hombres de origen coreano entraron, sacándolo con sus presencias de sus cavilaciones.


    —Vaya, esta noche cada vez se pone mejor —expresó poniéndose de pie, colocando su copa en el escritorio para encarar a padre e hijo.


    —Buenas noches, Douglas, Zhou y yo te debíamos una visita, pero ya sabes como son los viajes de negocios, suelen alargarse un poco —pronunció Qiang observándolo con esa mirada cínica tan característica en él, mientras arreglaba la pulsera de su fino y caro reloj, vistiendo un elegante traje azul con camisa blanca, sin corbata y con su cabello negro perfectamente peinado.


    Qiang Kwun había llegado proveniente de Corea hace años, dejando en su país natal dos hoteles, queriendo experimentar el llamado sueño americano, estableciéndose en la ciudad del entretenimiento. Como el terreno era nuevo para él, y el hotel adquirido tenía un casino, busco un socio que tuviera experiencia en el negocio, asociándose con Douglas.


    También era un hombre muy codicioso y sin escrúpulos, por eso aceptó de inmediato que dicho casino también sirviera para lavar dinero proveniente de negocios ilícitos, sin con ello podía beneficiarse económicamente.


    —Por supuesto, y más si mezclas los negocios con el placer, ¿o me equivoco? —inquirió Douglas acercándose a él para darle un abrazo, palmeándole la espalda. No era que fueran los mejores amigos, pero sus negocios propiciaron que su relación fuera estrecha, aunado a que Jiang, hijo de Qiang y Byron, fueran grandes amigos desde niños.


    —Ya lo has dicho. Pero antes de disfrutar a plenitud de esta noche, vamos a tratar algunos asuntos que tenemos pendientes. Zhou, todavía no has saludo a Douglas. Estos jóvenes de hoy —murmuró mirando a su hijo con desaprobación.


    Zhou veía distraídamente un cuadro enorme de figuras algo distorsionadas, con sus manos en los bolsillos de su fino pantalón de vestir. Su hijo mayor no era muy platicador, pero si una fiera en los negocios, convirtiéndose en su mano derecha y próximo sucesor, por no temblarle el pulso y tener la sangre fría para actuar cuando así lo requería, de manera contundente. Por eso Jiang y él eran dos polos completamente opuestos, originando su distanciamiento.


    —Hola, Douglas. Cuéntame, ¿todavía Byron sigue sin hacerte caso? De verdad que me parece una gran estupidez que pierda el tiempo en lo que hace. Pero allá tú, si no sabes encaminar la vida de tu hijito —mencionó con cierta irritación y burla en su voz, después de darle un apretón de manos, mientras él lo miraba de forma intimidante.


    —Zhou, no te permito que me hables de ese modo, y mucho menos que juzgues mi forma de proceder. Te aseguro que mi hijo tomará su lugar en el negocio cuando yo así lo decida —contestó casi entre dientes, mientras que él tomaba asiento frente a su escritorio, cruzándose de piernas, mirándolo detenidamente con sus penetrantes ojos negros iguales a los de su padre.


    Nunca le había caído bien Byron, incluso tuvieron algunas diferencias. Tampoco le agradaba que su hermano menor fuera tan amigo suyo, y que desde niño quisiera pasar más tiempo con él que con su propia sangre. Pero qué otra cosa podía esperar del bueno para nada de Jiang, como lo catalogaba.


    Elevó sus manos al aire en son de paz para responderle:


    —Tranquilo, Douglas, jamás lo haría. Mejor entremos en materia. Encontraron en las afueras de la ciudad un cuerpo, que ya está en manos de la policía. Sabes como son esos hijos de puta y si hacen bien su trabajo, no creo que salgas bien parado —advirtió con una media sonrisa, disfrutando al ver como la cara de Douglas se enrojecía.


    —Ustedes saben que cada paso que doy tiene una razón de ser. No podía permitir que ningún malnacido quiera pasarse de listo. Ese hombre recaudó en los años que tenía trabajando en este casino información que nos hundiría, y pretendía vendérsela a nuestros enemigos, algo que bajo ningún concepto podía permitir —informó sentándose detrás de su escritorio, viéndolos a ambos.


    —Hiciste bien, Douglas. Ahora lo que debemos es llamar a nuestros contactos en la policía, para que tu nombre no se vea involucrado, que no haya nada que conecte ese hombre contigo y por consiguiente los lleve a nosotros —mencionó Qiang sirviéndose un trago en el mini bar, ubicado en un extremo de la gran oficina.


    Su hotel había conseguido prestigio y popularidad, por todo lo que ofrecía, sin contar los negocios que procuraban mantener ocultos de la policía, como los acuerdos que tenían con la mafia y algunos narcotraficantes de heroína y armas.


    Estaban involucrados en un mundo oscuro, donde si no se movían con cautela, sus vidas e incluso las de sus familias estaban en peligro, por ese motivo era tan importante eliminar a quienes los pusieran en riesgo, y no solamente de ir a la cárcel.


    —Por supuesto. Le diré a Liosha que se encargue de eso. Sabes que no es únicamente mi jefe de seguridad, sino que confió en su discreción y lealtad. El ruso hace bien su trabajo, o más bien sabe a que atenerse en caso contrario —dijo Douglas volviendo a tomar de su copa debrandy, con la seguridad de quien tiene todo bajo control.


    —Brindo por eso —pronunció el primogénito de Qiang elevando la copa que le había entregado.


    Zhou era atractivo, de nariz recta, labios carnosos, rostro ovalado y su cabello lucía un corte moderno, con algunos reflejos marrones. Capaz de engañar con la candidez que reflejaba su rostro a cualquier persona, que no supiera lo corrompida que ya estaba su alma.


    —Ahora, es tiempo de que te comportes como el buen anfitrión que eres y nos ofrezcas una mejor compañía que tú, Douglas —solicitó Qiang sonriente, aflojándose un botón de su saco con una mano y con la otra llevándose la copa a su boca para darle un sorbo.


    Sin perder tiempo, Douglas realizó una llamada para complacer su petición, recibiendo casi de inmediato a tres atractivas y serviciales mujeres.


    La noche todavía era joven y la disfrutarían como pensaban merecían.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Te dije que la pasaríamos fantástico, Byron! —exclamó Jiang a través de los altos acordes musicales que invadían la discoteca donde se encontraban celebrando, con una de sus manos ubicada en la pierna de su "amiga ocasional", Francin, quien era toda una Barbie de cabello rubio, largas piernas y con un escote que dejaba en evidencias los dos grandes atributos que tenía al frente.


    —¡Eso no te lo negaré, amigo! ¡Somos jóvenes, tenemos el derecho de disfrutar al máximo! —proclamó eufórico chocando su botella de cerveza con la suya, mientras una chica de cabello corto enroscaba sus brazos en su cuello e intentaba besarlo.


    Estaban sentados alrededor de una pequeña mesa redonda, de las que se distribuían por todo el lugar.


    —Byron, ¿qué te parece si me invitas a bailar? ¿Sabes? Si tienes suerte llevaremos nuestra fiesta particular a un lugar más intimó —musitó pegada a su oído la amiga de Francin, Laury, una atractiva chica con llamativos ojos verdes y bonito cuerpo.


    Él por un momento se lo pensó, pareciéndole atrayente la idea, aunque no era de esos chicos que iban de cama en cama, en una que otra ocasión se dejaba llevar, obviamente, siempre tomando las precauciones necesarias. Digamos que estaba en una edad donde no era extraño tener encuentros íntimos con una chica que llamara su atención.


    —Veremos qué sucede. Por lo pronto, te tomo la palabra. Además, estamos aquí para divertirnos, y hoy tengo motivos de celebrar toda la noche —respondió rosando sus labios para luego agarrarla de la mano y conducirla a la pista de baile, caminando ella risueña detrás de él.


    Jiang dio un grito de júbilo, agarrando a Francin por la cintura para estampar sus labios con los suyos. En definitiva, se la estaban pasando genial, sin darse por enterados que sus respectivos padres siempre los mantenían vigilados, pues tenían sus diferencias con algunas personas del bajo mundo, que podían vengarse de ellos a través de su propia sangre.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Días después...


    —Hola, hermanita. ¿Dime que me extrañas tanto como yo a ti? —preguntó Damian a través del celular, aceptando unos papeles que le entregaban en eso momento.


    —¡Por supuesto que sí, tonto! Me haces mucha falta, no veo la hora de que tu esclavizado trabajo te dé tiempo para pasar aunque sea un par de días con tu familia —contestó Violet terminando de arreglarse para salir. Ya casi era hora y estaba algo ansiosa.


    —Mamá me contó. Solamente espero que continúes tomando tus precauciones, no quiero que te pase nada.


    —Tú y mamá deben estar tranquilos. No es la primera vez que lo hago. Bien sabes que amo todo lo que produce en mí. Quiero romper estereotipos, Damian, y lucharé por conseguirlo ahora que tengo la oportunidad. Además, no he descuidado mis responsabilidades. Por cierto, espero que vengas a mi graduación —pidió tomando sus llaves y cerrando la puerta al salir.


    —¡Por supuesto que sí! Ya hablé con mi jefe y me dará permiso. Te contaré algo y quiero que quede entre nosotros.—Se mantuvo en silencio por un momento, cerrando la puerta de la oficina que compartía con su compañera—.Me pondrán en un caso, y tendré que hacer algunas investigaciones allá. No te puedo decir más, sabes lo confidencial que son las cosas aquí.


    —Claro que lo sé, y aunque nos alegrará tenerte aquí, en todo momento vivimos preocupadas por ti. Tu trabajo es muy peligroso y no deseo que por buscar hacértelas de héroe, te pase algo. ¿De acuerdo? —mencionó Violet cerrando los ojos por un momento, descartando sus peores miedos.


    —Tranquila, hermanita. Al igual que tú, sé cuidarme bien. Pero entiéndeme, el FBI no puede privarse de un elemento tan importante como yo—bromeó Damian tomando asiento, girándose un poco en la silla detrás de su escritorio, arreglando su corbata.


    —Sí, como no —respondió entornando los ojos a sabiendas de que estaba bromeando—. De todos modos cuídate. No es que dude de tu capacidad, ya que has dedicado tiempo y esfuerzo para ir escalando, es solo que hay muchas personas que infringen la ley y les importa muy poco la vida de los demás. —Al decirlo, sintió como su estómago se revolvía, pidiendo internamente que su hermano jamás se viera en una posición que afectara su integridad física o su vida.


    —Violet, ya te lo dije, no te preocupes. Debo colgar, te deseo mucha suerte. ¡Demuéstrales de lo que eres capaz! —exclamó su único hermano, orgulloso de ella.


    —Ten por seguro que así lo haré. Te quiero mucho —manifestó finalizando la llamada, saludando a su amigo quien la esperaba afuera de su casa, recostado en su camioneta Chevrolet de doble cabina.


    —No me digas que volviste con el patán de tu exnovio. Si es así, no volveré a dirigirte la palabra —prometió abriéndole la puerta del copiloto para que se subiera.


    —¡Ni me lo menciones! Lo detesto, no quiero volver a verlo en mi vida. Pero mejor no hablemos de él, hoy es un día muy importante para arruinarlo nombrando a ese patán, como bien dices —expresó poniéndose el cinturón de seguridad—. Platicaba con Damian, me deseó mucha suerte, aunque como imaginarás, también me dijo que me cuidara.


    —Coincido plenamente contigo. Tenemos cosas más importantes de que hablar, y en cuanto a eso, no los culpes, ellos únicamente se preocupan por ti —comentó Simón arreglándose sus lentes de pasta antes de arrancar—. ¿Lista? ¡Allá vamos! —manifestó tan emocionado como lo estaba ella.


    Violet puso su vista al frente, apartando con una mano algunos mechones de su rizado cabello oscuro, que le habían cubierto el rostro. Estaba emocionada por todo lo que pensaba le depararía aquel día, sin imaginar que sería mucho más de lo que esperaba.
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    El lugar elegido para la demostración de motocross freestyle se encontraba a las afueras de la ciudad, en un valle con miles de hectáreas, montañas rocosas y escasa vegetación.


    Los organizadores habilitaron una porción considerable de terreno para celebrar dicho evento al aire libre, contando con gradas donde se podían sentar los asistentes, baños portátiles, altavoces para proporcionar informaciones y bocinas ubicadas estratégicamente por donde se reproducían música rock y electrónica. Además de montículos de tierra, rampas de diversos tamaños y otros obstáculos que servían para que los participantes realizaran sus sorprendentes acrobacias.


    En procura de mantener toda el área segura, contrataron un equipo especializado en mantener el orden y algunas ambulancias —con personal médico capacitado—, dispuestas con todo lo necesario ante cualquier eventualidad que se llegase a presentar.


    En pocas palabras, tenían todo lo requerido.


    Desde hace algunos años el patrocinador oficial era la empresa de bebidas energéticas a la cual ya pertenecía Byron, por eso tendría una aparición especial. De igual modo, estaban presentes varios pilotos de motocross que empezaban en el deporte extremo o que ya tenían algún tiempo practicándolo, razón de que no fuera su primera visita a dicho lugar.


    —Es sorprendente como la vida te cambia de un momento a otro, ¿te acuerdas las veces que venimos aquí, observando a quienes ya tenían el patrocinio y lo lucían en sus atuendos? Estoy feliz que ya formes parte del equipo y que tu talento sea reconocido —manifestó Jiang frente a Byron, quien terminaba de arreglarse, debido a que pasaban de las diez de la mañana y estaban a punto de iniciar.


    —Tienes razón, amigo. Por eso es que debemos luchar por lo que anhela nuestro corazón, sin desfallecer o darnos por vencidos. Otra vez te agradezco por estar a mi lado, apoyándome —expresó poniendo su mano en su hombro, mirándolo fijamente.


    —Nada que agradecer, para eso estamos los amigos. Por cierto, hace un momento vi a tu madre y hermana tomando sus lugares en las gradas.


    —Me alegra que estén aquí. No fue fácil convencer a mi mamá para que acudiera, aun cuando me apoya, dice que le da temor saber a lo que me expongo. Y hoy, Jiang, pienso dar todo un espectáculo —afirmó con una media sonrisa, poniendo su casco debajo de su brazo derecho.


    —¡Genial! —aplaudió feliz su amigo—. Demuestra una vez más de lo que eres capaz, que todos se queden con la boca abierta. Sé que tu club de fans hoy aumentará.


    —Sabes que lo haré. Entonces, supongo que eres el presidente o algo así. No veo que hayas traído una de esas pancartas que digan: "¡Eres insuperable, Byron!" —bromeó cambiando el tono de su voz, viendo detrás de Jiang como si estuviera buscándola.


    —Muy gracioso —refunfuñó él entornando sus ojos oscuros, mientras Byron reía a carcajadas al ver su reacción.


    —Buenos días, chicos. Veo que están de buen humor —refirió Luc Baker saludándolos y posicionándose frente a ellos—. Byron, ¿estás listo? Quiero presentarte a algunas personas. Como habrán podido darse cuenta, hay diversos medios que cubrirán la presentación, incluso te harán una entrevista. Asumo que estás preparado para convertirte en una figura pública.


    Luego de que Byron firmara el contrato, se vio con Luc un par de veces, acordando mutuamente que dejarían los formalismos de lado.


    —Por supuesto que sí —respondió emocionado—. ¿Jiang puede acompañarnos? Es mi mejor amigo y quiero hacerlo participe de todo —solicitó Byron, causando que él lo observara de inmediato, sorprendido y agradecido a la vez.


    —Claro, vamos antes de que den inicio —respondió Luc encaminándose donde los estaban esperando, seguido por ellos dos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Mamá, mira, ahí está Byron! —exclamó entusiasmada Ally, saltando de su asiento.


    Ambas escucharon atentamente al conductor del evento, presentarlo como uno de los pilotos patrocinados porBlack Horsey una gran promesa del motocross, llenándolas de orgullo y felicidad al ver como saludaba a todos con una mano, esbozando una gran sonrisa.


    Sin embargo, su madre estaba nerviosa al vislumbrar la altura de las rampas y demás obstáculos.


    —Sí hija, lo veo claramente. Dios, protégemelo —imploró Maia entrelazando sus manos en su regazo sin perder la vista del frente.


    Byron se encontraba en total concentración —como ya era habitual en momentos como ese—, cerrando los ojos por un momento, poniéndose en sintonía con su corazón que empezaba a latir desaforado por lo que vendría a continuación, debido a que otra vez volvería a sentirse libre y hacer lo que tanto le apasionaba.


    —Ya es hora, Byron —indicó detrás de él Luc.


    De inmediato empezó a acelerar su motocicleta dando un vistazo rápido a Jiang, quien levantó sus pulgares eufórico por lo que sus ojos verían dentro de poco.


    Sin perder un minuto empezó su recorrido a alta velocidad, llegando a subir por una rampa pequeña y cayendo en una más grande que se encontraba al lado, elevándose en el aire haciendo un giro de 360 grados con la motocicleta, sin mover su cuerpo.


    Cuando se encontraba en el aire, a una altura considerable, dio varios giros de 360 grados sosteniendo la motocicleta sin cambiar su posición original, cayendo limpiamente en un montículo de tierra.


    Tomando velocidad nuevamente, subió por otra rampa elevándose en el aire, para mover su cuerpo de un modo que sosteniendo el guía de la motocicleta, se pudiera arquear hacia atrás dejando un pie detrás de sus manos.


    Siguió haciendo acrobacias, y en esta ocasión, soltó el guía hasta agarrarse del asiento trasero, elevando sus piernas abiertas hacia atrás, retomándolo rápidamente para caer al suelo en total control de la motocicleta.


    Finalmente, subiendo a otra rampa mucho más alta, al lanzarse al vacío colocó su entrepierna en el guía, estirando su cuerpo por completo hacia atrás, girando la motocicleta de un modo que esta quedó encima suyo y él volaba en los aires cayendo, recobrando el control total de la misma antes de aterrizar.


    Su madre se cubrió la boca de la impresión, poniéndose de pie de forma automática. Por un momento pensó que él caería y la motocicleta lo aplastaría. Incluso Jiang se preocupó, ya que si su técnica hubiese fallado, las consecuencias hubieran sido fatales.


    Luc detalló cada acrobacia de Byron esbozando una media sonrisa, satisfecho por comprobar que su instinto seguía intacto, pues aquel joven era un prodigio del motocross, y él contribuiría a que ascendiera cada vez más.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥~


    —¿Viste eso, Violet? ¡Dios mío! Ese tipo es extraordinario. Yo jamás haría algo similar, me tiembla todo el cuerpo con solo mirarlo —dijo Simon asombrado, después que Byron terminara su participación y recibiera una ovación de pie de todos los que allí acudieron, elevando sus brazos al aire sentado en su motocicleta.


    —No te lo negaré, yo también estoy sorprendida. Es más, desde hoy me declaro su fan. Cuando sea grande, me encantaría ser como él —respondió ella sonriente y deseosa de conocerlo, pues no era para menos, ya que recibió una descarga de adrenalina con tan solo verlo actuar—. Pero vamos, que el tiempo apremia —solicitó dándole una palmada por la espalda a su amigo, para que se espabilara y la ayudara, sin verle el rostro a quien tanto llamó su atención.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥~


    Byron se quitó su casco sustituyéndolo por una gorra con el logo de la marca, que le habían entregado y una bebida de la empresa que tomó hasta el fondo, al encontrarse sediento y con falta de energía, pues la entregó prácticamente toda en su demostración.


    —¡Hijo, eres asombroso! Pero... ¿estás bien? Casi me muero pensando que algo te sucedería —confesó Maia luego de correr prácticamente hasta donde estaba, abrazarlo y sostener su rostro entre sus manos, analizándolo como si buscara algún rasguño.


    —Tranquila, mamá, me encuentro perfectamente bien —contestó dándole un beso en la mejilla.


    —¡Hermanito, eres mi superhéroe! —proclamó Ally arrojándose a sus brazos.


    —Es mucho mejor que eso, ya que tu hermano es de carne y hueso, no como en las películas y los muñequitos —bromeó Jiang, despeinándola un poco.


    En ese momento llegó Luc para felicitarlo y Byron aprovechó para presentarle a su madre y hermana.


    —Su hijo tiene mucho potencial, señora Kenneth, y de seguir así, el mismo pondrá el límite hasta donde quiera llegar en el mundo del motocross —aseguró Baker mirándola fijamente.


    —Aun cuando sé a lo que se expone y no deja de preocuparme, Byron sabe que siempre contara con mi apoyo y que estoy muy orgullosa de él —manifestó sosteniendo su mano, mirándolo como solamente una madre puede hacerlo.


    —Imagino lo que sintió hace un momento, pero la técnica de Byron no tiene ninguna falla, por ese lado puede estar tranquila. —Las palabras de Luc consiguieron calmarla un poco.


    Conversaron por unos minutos, luego Maia se fue con Ally, dejando a su hijo con su amigo, pues se irían cuando el evento terminara.


    —¿Nos quedamos aquí o subimos a las gradas? —indagó Jiang colocándose unos lentes oscuros. Las personas delstaffiban y venían frente a ellos, al igual que los demás participantes y quienes los ayudaban.


    —Vamos a las gradas, ahí tenemos dos lugares reservados donde podremos ver todo perfectamente —contestó poniéndose también sus lentes de sol, encaminándose al lugar.


    Aquel día el público se dio un verdadero festín de pura adrenalina, observando varias participaciones y ya solamente quedaba alguien para finalizar.


    Byron y Jiang conversaban animadamente mientras disfrutaban del evento, valorando las acrobacias que habían visto, considerando que aquellos pilotos tenían mucho potencial.


    —Viene el último participante, veamos cómo lo hace —mencionó Jiang, desviando Byron su vista al frente.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥~


    Respiró varias veces, visualizando en su mente todo lo que haría, familiarizándose con la sensación que recorría su cuerpo de pies a cabeza. Tenía años practicando y empezaba a escalar algunos peldaños, pero todavía no conseguía lo que realmente deseaba.


    Apretó fuertemente el guía de la motocicleta, acelerando para ganar velocidad, saliendo a toda marcha y subiendo por una rampa. Al elevarse, giro únicamente su cuerpo en un arco prácticamente perfecto de 360 grados, tomando el guía de la motocicleta antes de caer.


    Desde el inicio todo era captado por varias cámaras de televisión y trasmitido también por dos grandes pantallas para quienes no pudieran ver claramente a la distancia.


    El motocross tenía muchos trucos que eran elegidos y utilizados por quienes practicaban ese deporte extremo, solamente se debía procurar hacerlo a la perfección, por eso la próxima acrobacia fue al volar la motocicleta por los aires, en un movimiento rápido, colocar los pies en el guía y estirar por completo el cuerpo hacia atrás. En cuestión de segundos volvió a ubicarse correctamente antes de caer y bajar por varios montículos, frenando al llegar a una especie de rampa.


    Desempeñó varias acrobacias más, y para culminar su presentación, al elevarse unió ambas piernas para sacarlas en dos movimientos rápidos a cada extremo de la motocicleta, luego arqueó la mitad de su cuerpo para atrás, cayendo sentada, deteniéndose para recibir una gran algarabía por parte de todos los presentes.


    —¡Sensacional, damas y caballeros, la participación de Violet Moore! —exclamó el conductor a viva voz, dando a conocer su nombre como había sucedido con los demás al finalizar sus demostraciones.


    —No lo puedo creer, ¡es una chica! Por todos los cielos, ¡estuvo asombrosa! —exclamó Byron totalmente fascinado por lo que había visto, mientras Jiang lo observaba ponerse de pie aplaudiendo.


    —Coincido plenamente contigo. ¿Quieres conocerla? Te lo pregunto, por lo impresionado que estás. —inquirió pícaramente su amigo.


    —No sería mala idea —respondió mirándolo con una sonrisa torcida, luego la enfocó nuevamente a la distancia.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥~


    —¡Violet, felicitaciones, estuviste increíble! —manifestó Simon abrazándola, cuando la tuvo frente a él, quitándose ella su casco para saludar al público.


    —No te haces una idea todo lo que se siente cuando estás haciendo esas acrobacias. Es una vorágine de sensaciones que te embargan y para mí resultan maravillosas —afirmó emocionada, sin dejar de sonreír.


    —Eh, pequeña. ¿Para mí no hay un abrazo? —inquirió Luc extendiendo sus brazos sonriente y ella sin perder tiempo se refugió en ellos—. Te felicito, creo que pronto estarás firmando con nosotros. Un talento como el tuyo no podemos dejarlo escapar —dijo besando la sima de la cabeza, de quien quería como a una hija.


    —Gracias, Luc, aunque mamá no piensa igual. Hoy prefirió hacer cualquier cosa que venir a verme. Incluso salió antes que yo de la casa —refirió con un deje de tristeza en su voz, luego de separarse para verlo, elevando un poco su rostro por la diferencia de estatura.


    —Entiéndela, ella te quiere demasiado y teme por ti. Sin embargo, te ha dejado continuar con tus prácticas y no te ha prohibido que te presentes en eventos como este. Dale tiempo y verás como estará en primera fila aclamándote y vitoreándote. —Violet quería creer las palabras de Luc, quien le acariciaba dulcemente el rostro con una mano.


    Desde que su padre muriera hace años en Afganistán, durante una misión de la cual era el oficial encargado del equipo, siempre había contado con su apoyo, al igual que su hermano y madre. Por eso le tenía mucho cariño y se dejaba guiar de él.


    —Tienes razón, como siempre y... —Se detuvo sin poder terminar la frase al reconocer la vestimenta de quien había llamado tanto su atención, verle su hermoso rostro, esos ojos de un color tan peculiar y que los rayos del sol resaltaban, al quitarse sus lentes, la dejo sin palabras.


    Byron caminaba al lado de Jiang buscando a esa extraordinaria chica. Encontrarla hablando con Luc, quien le daba la espalda, fue una grata sorpresa, junto a aquel joven que vio desde las gradas como la abrazaba.


    «¿Será su novio?», se cuestionó internamente.


    Se detuvo a escasos pasos de ella, notando que lo miraba fijamente con un brillo en sus ojos que no supo descifrar.


    Aprovechó un momento para darle un vistazo rápido detallando sus rasgos físicos: su piel era clara, haciendo un contraste perfecto con su largo cabello oscuro con algunos risos y ojos marrones. Él le llevaba más de una cabeza de estatura, y eso por alguna razón le pareció perfecto.


    Luc se giró, buscando el motivo de que Violet se quedará súbitamente en silencio, observando detrás de él, se dio cuenta de inmediato quienes se encontraban ahí, resultándole extraño la reacción de ella.


    —¿Acaso los conoces? —indagó volviendo a ver a Violet, quien negó lentamente con la cabeza, recibiendo un leve empujón que Simon le diera con su hombro, rompiendo la burbuja que la tenía cautiva.


    —No... bueno, en realidad no personalmente. Pero vi su participación y fue insuperable —habló al fin, desviando un poco la mirada al sentir algo extraño en su interior, por la intensidad que percibió en sus ojos.


    —Déjame decirte que estuviste magnífica —afirmó Byron buscando su mirada hasta que la consiguió, recibiendo una gran y hermosa sonrisa de su parte.


    —Gracias —musitó Violet, sintiendo como sus mejillas ardían, extrañándose internamente por tener esa reacción ante un desconocido.


    —Considero que me toca hacer las presentaciones. Byron, Jiang, ella es Violet, una chica sumamente especial y a la que considero como a una hija. Conociste a su madre en mi oficina, Patty Moore —dijo mirando a Byron—. También deseo que conozcan a Simon, su mejor amigo. —Ambos estrecharon la mano de él, entre tanto Byron no dejaba de observarla.


    —Ya me parecía conocido su apellido al escucharlo. Pero no la he visto por aquí —pronunció refiriéndose a Patty, buscándola con los ojos. Por otro lado, sin pretenderlo, consiguió la respuesta a su inquietud sintiéndose aliviado, por insólito que parezca, dado que apenas estaba conociendo a Violet.


    —No, a ella le da pavor verme actuar. Aunque es posible que solamente sea cuestión de tiempo para que lo supere —contestó Violet encogiéndose de hombros.


    —Tienes razón. Tarde o temprano comprenderá que naciste para esto —mencionó sonriéndole, entre tanto Jiang estaba divertido al darse cuenta de que ella le gustaba a su amigo.


    —Concuerdo con mi amigo. Tu demostración, ¡fue sensacional! Te felicito.


    —No entiendo como ustedes logran hacer todo eso, es admirable. Yo jamás sería capaz —manifestó Simon rascándose la nuca.


    —Sencillamente debes amar lo que haces y practicar mucho. La constancia es la clave del éxito. —La respuesta de Byron a Violet le encantó, ya que era justo lo que pensaba.


    —Cierto. Es maravilloso hacer lo que tanto amas, dándolo todo —añadió Violet viéndolo fijamente, y como si en aquel lugar solo estuviesen ellos dos.


    A Byron le dieron unas fuertes ganas por descubrir que otras cosas tenían en común. Sin embargo, era muy cauto en su proceder, deseando que tuvieran oportunidad de conocerse mejor.


    —Ahora debemos irnos. Espero que nos veamos por ahí, así intercambiamos algunos trucos de motocross —comentó Byron, guiñándole un ojo, ocasionando que algo en el estómago de Violet se removiera.


    Byron y Jiang se despidieron de ellos, quedando Luc de llamarlo para platicar sobre algunas cosas.


    —Simon, maneja con cuidado, ¿entendido? —solicitó Luc seriamente—. Llámame cuando llegues —pidió esta vez enfocando su atención en Violet.


    —Luc, no tienes nada de que preocuparte, Simon maneja como una abuelita de cien años —bromeó Violet, consiguiendo que su amigo la viera entornando los ojos.


    —Manejo con prudencia, que es muy diferente —refutó él cruzándose de brazos, fingiendo indignación, causando que ellos rieran.


    Luego que estuvieron en la carretera, rumbo a la ciudad, Simon habló:


    —Me parece que Byron te movió el piso —mencionó despegando su vista por unos segundos del frente, para mirarla.


    —¿De dónde sacas eso? ¡Por supuesto que no! Si tan solo cruzamos un par de palabras —replicó observándolo asombrada, sin saber cómo su amigo pudo darse cuenta.


    —Violet, te conozco muy bien, a mí no me vas a mentir. Ese chico te gusta y sabes que... es tiempo que dejes atrás todo el dolor que el patán de tu exnovio te causó. Date una oportunidad de ser feliz. No te digo que sea con él, pero no te cierres, todos los hombres no somos iguales —dijo apretando su mano y conduciendo con la otra.


    Cada quien era diferente, ella lo sabía muy bien. Pero no por eso volvería a entregar fácilmente su corazón, para que fuera pisoteado.


    —Lo sé, Simon. Pero para mí fue muy difícil descubrir que trabajaba para un traficante de drogas y que me engañaba con cuanta chica conocía, mientras me juraba amor eterno —respondió en un hilo de voz.


    —Y por actuar de esa manera está en un lugar donde no podrá salir fácilmente, ni volver a jugar con los sentimientos de una chica tan noble como tú.


    Cuando ella le contó todo a Simon, tuvo que controlarlo para que no fuera a partirle la cara, antes de que finalmente lo metieran a la cárcel por tráfico de drogas, teniendo que pagar una condena. Su amigo siempre había estado ahí para ella, siendo incluso su paño de lágrimas, ya que a Harry también le entregó su virtud, por eso resultaba tan doloroso para ella, al imaginar que estarían juntos toda la vida.


    —Aunque no ha dejado de intentar comunicarse conmigo. Pero tranquilo, no volveré a caer —aseguró observando la carretera.


    Jamás estaría en una relación que se tornara toxica para ella, ni que su pareja le volviera a ocultar cosas.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Te veo mal, querido amigo, muy mal —dijo Jiang sentado en el jardín de la mansión Kenneth, mirándolo detenidamente con una sonrisa torcida.


    —No entiendo de qué hablas —respondió Byron dándole un sorbo al jugo que les habían llevado.


    —¿Ahora te harás el demente? Está bien, mira que pensaba conseguirte su número celular. Sabes que tengo mis contactos—pronunció distraídamente, enfocando su atención en suIPhonede última generación, pasando de una aplicación a otra.


    Byron colocó el vaso en la mesa frente a ellos para decirle:


    —Tampoco me comportaré como un acosador, llamándola sin que ella misma me dé su número —mascullo mirando al jardín.


    —¡Ves que tenía razón! Tengo el presentimiento que Violet hará contigo lo que muchas han intentado —aseguró apuntándolo con un dedo.


    —A ver, y según tú, ¿qué será? —inquirió reclinándose en su asiento cruzándose de brazos, extendiendo sus largas piernas viéndolo con una ceja arqueada.


    —Que te enamores perdidamente de ella —contestó percibiendo como sus palabras lo dejaban atónito, pensativo.


    ¿Sería posible que su corazón irreverente latiera con tanta intensidad por Violet?
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    —Hola chicos —saludó Patty cuando los vio entrar a la casa, súbitamente el semblante de Violet cambió, lo cual ella percibió de inmediato.


    Como madre siempre se había preocupado por el bienestar y la seguridad de sus hijos, por ese motivo todavía no terminaba de aceptar que su hija se expusiera de esa manera al practicar motocross, aunque no le había prohibido que lo hiciera, al saber lo importante que era para ella.


    —Patty, hola. Espero que me hayas guardado el pastel de arándanos que sabes me encanta —dijo sonriente Simon, abrazándola y besándola en la mejilla.


    Ella se separó dándole con el paño de la cocina que traía en sus manos, con una amplia sonrisa.


    —Mira que no quiero tener problemas con tu madre, hace unos días me dijo que te estaba malcriando, y que ya no comías lo que ella te preparaba —expresó mirándolo y luego a su hija que continuaba en silencio, apretando un extremo de la mochila que tenía en su espalda, donde guardaba su traje de motocross, entre otras cosas.


    —¿Te pasa algo, hija? —Violet solamente negó con la cabeza, luego miró a otro lado recordando las palabras de Luc, reconociendo que su madre los amaba más que nadie en el mundo y que si actuaba de esa manera, tenía sus razones.


    Por eso al fin habló:


    —Tranquila, mamá, es que pensaba que no te encontraríamos en casa, si me disculpan un momento, iré a darme un baño, regreso enseguida. —Pasó por su lado dejándola con Simon a mitad de la sala.


    Patty se sentó en el sofá y él la acompañó sosteniéndole una mano para decirle:


    —Violet quería que fueras, para que la vieras hacer lo que tanto ama, por ese motivo actúa de esa manera. —Ella lo miró a los ojos imaginando que le estaba reprochando, pero él continuó—: Imagino que como madre no es tan sencillo ver a lo que se expone, aunque no tienes de que preocuparte, ella es excelente en lo que hace. Espero que puedan superar esto. Sabes que yo siempre estaré a su lado apoyándola, pues la quiero como a una hermana —afirmó con sinceridad, dedicándole una sonrisa tranquilizadora.


    —Sé lo que sientes por ella, y te agradezco que estés a su lado —mencionó colocando su otra mano encima de la suya—. Tienes razón en cuanto a lo demás y pese a mi temor, estoy muy orgullosa de Violet, de ver como lucha por lo que quiere. Amo a mis hijos y por ellos soy capaz de todo, hasta de superar esto que siento. —Simon asintió, y al ver como sus ojos se cristalizaban quiso cambiar de tema.


    — ¿Qué te parece si vamos a la cocina en busca de un enorme pedazo de pastel? —inquirió poniéndose de pie, colocando una mano en su estómago, sonriente, contagiando a Patty, quien no le tocaba ir a trabajar al ser sábado, y después que regresó a su casa se puso a prepararlo, a sabiendas de que el amigo de su hija, a quien consideraba como un hijo, regresaría con ella.


    —Por supuesto que sí, vamos. —Se puso de pie y él la siguió.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     Violet se dio un baño demorándose un poco más de la cuenta. Su cabeza era un torbellino, sintiendo todavía los estragos de la adrenalina vivida recorrer todo su cuerpo. Aunado a eso, no podía sacar de sus pensamientos aquel hermoso rostro de tan finas y perfectas facciones. De repente recordó las palabras de su amigo, pero eso no podía ser posible, ella no era de las que se dejaban eclipsar por un chico a primera vista.


    ¿O sí?


    —Violet, necesitas una fuerte dosis de realidad, quizás ni te vuelvas a encontrar con él, es mejor que te lo saques de la cabeza —se dijo anudando la toalla en su pecho, frente al espejo del baño.


    Después fue directo a su closet para vestirse con ropa cómoda y regresar a la sala. Cuando estuvo lista, se hizo un repaso visual en un espejo de cuerpo entero que se encontraba en una esquina de su habitación, la cual contaba con un escritorio, laptop, librero con algunos de sus libros preferidos y de la universidad, una televisión de 32 pulgadas ubicada frente a su cama, afiches de varios atletas famosos del motocross enmarcados y colocados estratégicamente, tocador donde entre otras cosas estaban varias fotos familiares. Tenía unas cortinas lilas en el ventanal que daba al patio y una especie de mueble empotrado, con tres cojines en tonos claros. La decoración representaba el estilo propio de una chica de veintiún años.


    Cuando abrió la puerta para salir, se encontró de frente a su madre.


    —Hija, tenemos que hablar. —Sin esperar su respuesta, Patty entró a la habitación, tomando un portarretrato donde estaba la familia completa, antes de que su esposo falleciera—. Esta es una de mis fotos favoritas. Recuerdo ese día como si hubiese sido ayer, a pesar de que fue hace años —emitió con nostalgia y tristeza.


    Violet también lo recordaba, por eso apretó por un momento sus ojos, tratando de controlar los sentimientos que estaban aflorando en su interior.


    —Papá nos sorprendió con su llegada, haciéndome inmensamente feliz. Si hubiese sabido que sería la última Navidad que pasaríamos juntos, le hubiera dado más besos y abrazado más fuerte —pronunció con la voz entrecortada, apartándose una lágrima que resbalaba por su rostro.


    Cuando se enteraron de la muerte de su padre en combate, aquella cruel noticia los devastó inmensamente, ya que en vida fue un hombre honorable y responsable. Un esposo y padre extraordinario, a quien amaban profundamente.


    Desde aquel entonces todo cambió, a pesar de que siguieron manteniéndose unidos, y contaron con el apoyo de Luc y Simon, a quien Violet conocía desde la primaria.


    No obstante, el dolor que se siente al perder un ser querido es indescriptible y difícil de aliviar, aunque existen esos recuerdos de momentos felices compartidos, que permanecerán por siempre en la mente y el corazón.


    —Amaba con todo mi corazón a tu padre y temía en todo momento por él, al saber el riesgo que corría. A pesar de eso, lo apoyaba, entendiendo que era un patriota, que además de amarnos a nosotros, también amaba a su país. —Patty se detuvo por un momento para apartar sus lágrimas con una mano—. Lamentablemente, perdió la vida y nosotros a él. Por eso entiéndeme hija, ustedes son lo único que me queda y se están exponiendo de un modo u otro. No me creo capaz de soportar verlos en una situación peligrosa. Sin embargo, comprendo que ya tienen edad de tomar sus propias decisiones. Aunque para una madre, sus hijos nunca crecen y siempre queremos protegerlos.


    Violet observó a su madre de pie frente a ella, sosteniendo aquella foto pegada a su pecho, con semblante triste y llorando en silencio. De inmediato fue a abrazarla y ella sin soltar el portarretrato le correspondió.


    —Lo sé, mamá, yo también te amo. Por favor, no te preocupes, nada malo nos pasará, y en cuanto al motocross, debes estar tranquila ya que siempre tomo todas las medidas de seguridad —afirmó separándose un poco para verla fijamente.


    —Aunque me cueste asimilarlo, lo haré, y tal como le mencioné a Simon, estoy muy orgullosa de ti, siempre lo he estado —enfatizó besando su frente, viéndola con todo el amor que le profesaba.


    —Gracias, mamá, por tu amor, por todo. Ahora vamos, antes de que mi amigo termine con nuestras provisiones. Mira que cada día está más glotón. —Ambas esbozaron una sonrisa, secando sus lágrimas, y salieron de la habitación tomadas de las manos, sintiendo como dejaban de lado un gran peso.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥~


    UFC era la empresa más grande de artes marciales mixtas en el mundo, que albergaba los mejores peleadores del ranking en el deporte y producía eventos por todo el planeta, razón de que esa noche del sábado estuvieran en el T-Mobile Arena, un pabellón multiusos con capacidad para veinte mil personas y donde serían celebradas varias peleas trasmitidas por enormes pantallas en el lugar y canales deportivos internacionales, llegando a una infinidad de fanáticos.


    —Por lo menos trata de relajarte un poco —le susurró al oído Douglas a su esposa, luego de sentarse en primera fila, como todos los que habían pagado una cantidad considerable para estar ahí.


    —Sabes que no me gusta acudir a este tipo de eventos. No entiendo cuál es el atractivo de ver como dos hombres se golpean hasta casi matarse. Es un acto de puro salvajismo —replicó Maia, arreglándose su entallado vestido.


    —Pues para mí resulta de lo más entretenido y pensé que mi adorada esposa sería la compañía perfecta esta noche —expresó apartando su cabello para depositar algunos besos en su cuello. Sin importar que era un hombre frio, calculador y ambicioso, la amaba y por ella estaría dispuesto a todo.


    —Por eso estoy aquí —respondió rosando sus labios. Desde que lo conoció, su personalidad y físico la atrajo, logrando enamorarla y que en poco tiempo aceptara ser su esposa, aunque sus padres no estaban del todo conformes con su decisión, tuvieron que dar su brazo a torcer para de ese modo ver feliz a su única hija.


    Antes los ojos de todos eran la pareja perfecta, a pesar de que tenían algunas diferencias, se habían mantenido juntos por muchos años.


    —¡Que fantástica sorpresa! —exclamó Qiang llegando en ese momento, agachándose para darle un beso en la mejilla a Maia y luego apretar la mano de Douglas.


    —Tenía mucho que no te veía, ¿cómo has estado? —indagó ella, dándose cuenta el modo en que sostenía la cintura de la mujer que lo acompañaba.


    —De maravilla, los negocios marchan excelente y mi vida personal también —respondió besando sin ningún pudor a la exuberante morena parada frente a ellos, para luego sentarse en los dos asientos que reservó, justo a su lado—. Cuando termine el evento los invito a cenar y no acepto un no por respuesta —advirtió apuntándolos con un dedo, con su acostumbrada sonrisa cínica.


    —Descuida, viejo amigo, aceptaremos. ¿Verdad mi amor? —inquirió Douglas apretando la rodilla desnuda de su esposa, viéndola a los ojos, recibiendo un asentimiento de su parte.


    De un tiempo para acá Maia intuía algo que no le agradaba de Qiang, y todo a raíz de una conversación que él sostuviera con su esposo en su casa, quedándose ambos en silencio cuando ella hizo acto de presencia en el despacho.


    —¡Señoras y señores, el evento que todos estaban esperando dará inicio. La primera pelea de la noche es entre dos grandes contrincantes! —anuncié el anfitrión, vestido con un traje negro formal, sosteniendo un micrófono en medio del octágono donde se llevaría a cabo.


    Douglas y Qiang estaban emocionados por ver las peleas, ya que solían practicar diversas artes marciales e incluso se enfrentaban para medir sus capacidades. Mientras que Maia se preparaba mentalmente para ver a aquellos corpulentos y tatuados hombres, golpearse hasta que uno de los dos desfalleciera, dándole la victoria al otro.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron nadaba de un extremo a otro en la piscina de su casa. Le encantaba hacerlo, aparte de que era un modo de mantenerse en forma.


    —Hermanito, te vas a resfriar —indicó Ally, él de inmediato nadó hasta donde ella estaba parada, colocando sus manos en el borde para impulsarse. Al salir buscó una toalla que estaba en una silla para empezar a secarse su alto y tonificado cuerpo.


    —Pero si no hace frio, abejita —contestó sacudiéndose el cabello con una mano, sonriéndole.


    —Pensé que saldrías con Jiang esta noche. Nuestros padres salieron y creo que llegaran tarde. ¿Me invitas al cine? Di que sí, porfis —imploró colocando sus dos manos unidas, mirándolo con los ojos de corderito que siempre empleaba cuando quería conseguir algo de él.


    —Ya es algo tarde y... —Iba a negarse, pero ver la cara de su adorada hermanita lo hizo desistir—. De acuerdo, iremos, dame unos minutos y estoy listo. —Ella dio varios saltitos aplaudiendo feliz.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     Violet y su madre salieron a dar una vuelta y luego decidieron ver una película, por eso se encontraban en el Regal Cinemas, ubicado en el Boulevard de Las Vegas, NV.


    —Esta me parece buena. ¿Qué piensas? —preguntó Patty a su hija, frente a la cartelera del cine.


    —Por mí está bien —contestó Violet encogiéndose de hombros.


    Sin perder tiempo adquirieron sus entradas y ella quedó de comprar los refrescos, palomitas y algunos dulces para las dos.


    Cuando se dirigía a hacer la fila, chocó con alguien por estar enfocada en su celular y no en el frente.


    —Disculpe yo...—empezó a decir al levantar la cabeza, quedándose muda de repente al verlo frente a ella.


    —Esta si es una grata coincidencia —mencionó Byron viéndola a los ojos, con una gran sonrisa. Lo último que pasó por su mente era que la volvería a ver antes que terminará aquel día, y aquella sorpresa del destino le fascinó.


    Violet buscó calmarse internamente, ya que actuaba frente a él como alguien totalmente diferente. Ella que era una chica en ocasiones extrovertida y que no temía a nada.


    —Sí que lo es. Pero dime, ¿vienes con tu novia? —Quiso golpearse contra una pared por no frenar a tiempo sus palabras. Sin embargo, a él eso le pareció de lo más chistoso, al percibir la forma en que ella cerró los ojos negando con la cabeza, aparentemente arrepentida por su pregunta.


    —Vine con una rubia hermosa, divertida y a quien amo con todo mi corazón —respondió con una media sonrisa, esperando su reacción.


    —Por supuesto —masculló por lo bajo deseando que la tierra se la tragara en aquel momento, sintiéndose extrañamente afectada.


    —Mira, aquí viene. —Byron señaló con un dedo detrás de ella.


    Supuso que era un espectáculo de chica, asumiendo que alguien como él no se fijaría en cualquiera, pensando en que si se hubiese imaginado que se lo encontraría, se hubiese vestido y arreglado mucho mejor, aun cuando era muy segura de sí misma y estaba conforme con su cuerpo. Pero a ninguna mujer le gusta sentirse opacada por otra.


    De repente escuchó una voz infantil:


    —Hermanito, ya me decidí cual peli quiero ver. —Ally llegó casi corriendo a donde estaban, dándose cuenta después de que habló que él no se encontraba solo.


    —Ally, te presento a Violet, una extraordinaria piloto de motocross —afirmó viéndola con mucha intensidad.


    —Tienes razón, es una rubia hermosa —Violet sintió como todo volvía a la calma, aunque quería reclamarle por hacerle pensar que hablaba de otra persona, pero no tenía la confianza para hacer algo así y por otro lado, él no le debía explicaciones.


    —Hola, Violet. Para que mi hermano hable así de alguien, debes ser maravillosa. Me encantaría verte algún día en acción —expresó sonriente Ally, ella de inmediato notó que aquella niña era muy inteligente y se expresaba con mucha soltura.


    —Será todo un honor, a ver cuándo se da la ocasión —dijo guiñándole un ojo.


    —Abejita, ve por las entradas mientras yo hago la fila para comprar nuestras bebidas y lo que tanto te gusta. —Byron le pasó dinero a su hermana, quien lo tomó de inmediato. El lugar era seguro, por eso una niña de su edad podía moverse con libertad. Aunado a eso, él la buscaba con la mirada cada cierto tiempo y sin saberlo, eran vigilados por uno de los hombres de su padre.


    —Abejita. Le cae el apelativo, se nota que es una niña muy vivaz —refirió sonriéndole para luego añadir—: Me parece que haremos la fila juntos.


    Ambos se ubicaron detrás de una señora, pensando en todo lo que les gustaría saber del otro.


    —¿Sabes? Ya sé cómo te llamaría a ti —susurró con voz seductora, bajando su cabeza hasta casi rozar su oído con sus labios, detrás de ella, causando que Violet sintiera una extraña corriente por todo su cuerpo.


    —¿Así? —musito sin querer voltearse, absorbiendo el olor de su perfume y sintiendo la calidez de su cuerpo.


    Antes de que Byron le dijera, fueron interrumpidos por una voz familiar para los dos.


    —Hija, ya casi inicia la película. —Enseguida ambos se dieron la vuelta—. Byron, hola, que sorpresa encontrarte aquí. Un momento, ¿ustedes se conocen? —cuestionó Patty apuntándolos con un dedo, arqueando una ceja intrigada.


    —Nos conocimos hoy en el evento de freestyle. Violet es maravillosa, creo que nunca me cansaré de repetirlo —afirmó quitándose algunas hebras de cabello de su frente, sonriendo.


    —Seguro que lo es. —Patty no le pasó desapercibido el modo en que su hija miraba a aquel joven.


    Mientras esperaban su turno regresó Ally, presentándosela de inmediato a Patty, charlaron unos minutos llegando el momento de despedirse, dado que verían películas diferentes. Pero esta vez Byron no se iría sin tener su número.


    —Espero verte pronto, Byron. Ally, un placer conocerte. —Patty se despidió de ambos, cargando consigo lo que habían comprado, dejando a su hija para que también lo hiciera.


    —Abejita, gusto en conocerte. Byron, ya nos veremos por ahí —pronunció levantando una mano, y antes de que le diera la espalda él la tomó por el antebrazo.


    —No te vayas sin antes darme tu número, por favor. —Estaban a pocos centímetros, y él seguía mirándola de esa forma que la desarmaba, por eso no podía negarse.


    —Debes saber que no suelo darle mi número a alguien que no tengo ni 24 horas de conocerlo. —Tenía que hacerse un poco la difícil antes de ceder—. No obstante, he pensado que podemos compartir algunos trucos de motocross, y para ello debemos estar en contacto.


    Después que intercambiaron sus respectivos números celulares ella se marchó, no sin antes llenarse de valor y darle un beso en la mejilla, disfrutando de su contacto.


    Byron se quedó ensimismado por un instante, mirando como su figura se perdía entre las personas de aquel lugar.


    —Es una chica muy bonita, ¿cierto, Byron? —inquirió Ally dándole un sorbo a su refresco, percatándose a su corta edad, que Violet le gustaba a su hermano.


    —Tienes toda la razón, abejita —respondió con una media sonrisa.


    Byron estaba anhelando verla de nuevo, y esperaba tener la oportunidad para darle un beso que la desarmara por completo.
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    —Estas muy pensativa, ¿te pasa algo, hija? —preguntó Patty al ver como Violet untaba repetidas veces una papa frita en su salsa de tomate, sentadas frente a frente en un restaurante de comida rápida.


    Al salir del cine miró en todas direcciones buscándolo, deseando volver a cruzarse con aquel hermoso chico que le atraía tanto, pero no logró localizarlo entre la muchedumbre que se encontraba ahí, y una sensación molesta se alojó en su estómago, impidiéndole incluso disfrutar de la jugosa hamburguesa que tenía frente a ella.


    Las palabras de su madre lograron sacarla de sus cavilaciones, respondiéndole:


    —No me pasa nada, es solo que... —prefirió quedarse callada, aunque le tenía confianza a su madre lo que le sucedía no tenía ninguna razón de ser, por eso debía poner los pies en la tierra y actuar como siempre.


    Patty conocía muy bien a su hija, y sabía cuando algo rondaba por su mente al punto de que se distrajera con sus cavilaciones. Digamos que su instinto de madre también estaba muy desarrollado, dándose cuenta de muchas cosas, como por ejemplo, de la forma en la que Byron y ella se miraron, con aquel brillo especial reflejado en los ojos de quienes se atraían mutuamente.


    Le tomo la mano sobre la mesa mirándola fijamente para decirle:


    —Sé lo que sufriste a causa de Harry, por lo enamorada que estabas de él. Yo sabía que no era merecedor de tu amor, pues nunca me cayó del todo bien, pero sabes que siempre he respetado las decisiones tanto tuyas como de tu hermano, aunque cuando descubrí de lo que era capaz, me arrepentí de no oponerme a su relación. Violet, no quiero que esa experiencia te cohíba y te impida abrir tu corazón a quien en verdad lo merezca. Mi anhelo es verlos siempre felices —pronunció con una sinceridad apabullante sin dejar de verla, dándole un leve apretón a su mano.


    —No entiendo la razón de que saques ese tema ahora, mamá, quiero que sepas que lo sucedido ya no me afecta como antes y no pienso pasarme toda la vida llorando por eso. Harry no vale ni una sola lágrima más, lo he superado, pero no quiero volver a pasar por algo semejante. Además, no hay nadie que me haga pensar en una relación en estos momentos —alegó reclinándose en su asiento, mirándola con una pequeña sonrisa tranquilizadora en su rostro, sabiendo que estaba mintiéndole al no estar del todo segura, después de conocerlo.


    —Me alegra y tranquiliza saberlo. Ahora bien, no estoy tan segura de lo último —añadió Patty dándole un sorbo a su refresco, contemplándola por encima del vaso luego de soltarle la mano.


    «¿Acaso su madre sospechaba algo? No, no podía ser. ¿Era tan evidente? », se preguntó internamente, por eso debía salir de dudas.


    —¿A qué te refieres? —indagó acomodando unos mechones de su cabello detrás de la oreja.


    —A que vi como Byron y tú se miraban, como sus ojos y sus gestos corporales hablaban por ustedes, sin que articularan una sola palabra. Hija, soy tu madre y te conozco muy bien. —Notó aquel gesto propio de Violet cuando estaba nerviosa, enredando con un dedo un mechón de su cabello—. ¡Ves! Tengo razón, mira como te pusiste —exclamó señalándola con un dedo de lo más divertida.


    Ella de inmediato se cubrió el rostro con las manos, agachando un poco su cabeza, respondiéndole entre ellas:


    —Es una idiotez, mamá, si apenas hemos cruzado unas cuantas palabras. Pero con Byron me pasa algo diferente, distinto y atrapante. Te confieso que sí, ha llamado mi atención... me gusta —confesó desconcertada, quitándose las manos de la cara para verla.


    —Con tu padre me pasó algo similar. Al principio me sorprendió e incluso me asustó. A pesar de eso, no dejé que mis sentimientos me intimidaran, tampoco actué precipitadamente, únicamente le di tiempo al tiempo, esperando a ver cómo salían las cosas entre nosotros. Lo demás es historia, y aunque por las razones que sabes no estamos juntos, disfrutamos cada segundo vivido como si fuera el último, nos amamos profundamente hasta el último día que nos separamos, tal cual prometimos cuando nos casamos —explicó Patty con voz ronca, producto de los sentimientos que se producción en su interior cada vez que lo mencionaba.


    Violet se ubicó a su lado para abrazarla por un momento, luego al separarse le dijo:


    —Mamá, no me gusta verte así. Recuerdo lo feliz que éramos, de como ustedes se miraban y actuaban, siempre tocándose, siempre demostrándose cuanto se amaban y compartiendo ese amor con Damian y conmigo. Papá también nos contaba como habían sido esos primeros días de conocerse, de iniciar su relación. Crecí conociendo su historia de amor, palpándola, y siempre he deseado eso para mí: un amor sincero, intenso, fuerte, que pueda con todo. —Patty volvió a abrazar a su hija.


    —Y lo tendrás, confió en que sí. Solamente deja que todo fluya y no pienses que el tiempo de conocer una persona es determinante. Hay amores que llegan sin previo aviso y son eternos —aseguró acariciándole el rostro.


    Violet creyó en las palabras de su madre y agradeció que hubiesen tenido esa plática. Ahora solamente le quedaba esperar que su historia de amor fuera como tanto deseaba.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Todo el camino de regreso a su casa, Byron escuchó como su hermanita cantaba a todo pulmón los últimos éxitos musicales del momento. Ally disfrutaba cantar y moverse al ritmo de la música. Él siempre sonreía cuando la veía alegre, jurándose que velaría por su felicidad siempre.


    Pero la voz de Ally no pudo apartar de su mente una sonrisa llena de luz y el hermoso rostro de aquella chica. Se lamentó por no encontrarla al salir de ver la película, pero no todo estaba perdido, ya que contaba con su número celular y podría llamarla cuando así lo quisiera.


    No era nada tímido y se le daba bien coquetear, debido a que siempre conseguía su objetivo. No obstante, sabía que Violet era diferente a las chicas que frecuentaba y que les presentaba su amigo Jiang, por eso actuaría diferente o más bien sería él mismo, mostrándose sin mascaras frente a ella, quien desde ya estaba creándole sentimientos

    en su interior, sorprendiéndolo.


    —Byron, estás muy callado —dijo Ally bajando la música, mirándolo.


    —Estaba pensando en algunas cosas, pero tranquila, no es nada de lo que debas preocuparte, mejor sigue demostrándome tus dotes de cantante —pidió mirándola de soslayo con una media sonrisa, de esas que lo hacían lucir arrebatador, para luego mirar al frente y tomar la vía que los llevaría directo a su hogar.


    —Digamos que te creeré, aunque me parece que lo tuyo tiene nombre —expresó cruzándose de brazos, colocando su cuerpo de lado para verlo mejor.


    —Ally, dime algo, ¿en realidad cuántos años tienes? A veces pienso que eres mayor que yo, hermanita, no se te escapa una —bromeó dándole unos toques al guía con los dedos, al ritmo de la canción que los envolvía.


    —Recuerda que soy una niña de diez años con un alto coeficiente intelectual —respondió elevando el mentón, en tono orgulloso.


    —Lo sé, eres el cerebrito de la familia, mi pequeña Einstein —afirmó guiñándole un ojo, ella le dio una palmada en el hombro y ambos rieron a carcajadas.


    Esos dos se adoraban, no había otra explicación.


    Minutos después, Byron estacionó el auto en el amplio garaje, donde se encontraban varios vehículos de diferentes modelos de la familia Kenneth, para entrar al interior de su casa.


    —Gracias por el paseo, hermanito. Es tiempo de que esta princesita se vaya a dormir —mencionó Ally colocando sus manos unidas en su mejilla, haciendo alegoría a sus palabras.


    —Para mí ha sido todo un placer llevarte al cine y a cenar, mi distinguida y hermosa damita —aseguró haciéndole una reverencia, luego le dio un beso en la mejilla. Se despidieron uno frente a la puerta de la habitación del otro.


    Al entrar a la suya se quitó su chaqueta dejeansazul claro, colocándola en una silla, luego se deshizo del resto de su ropa y calzado para vestirse únicamente con un pantalón de pijama largo, recostándose en la cama con su celular en una mano y un brazo debajo de su cabeza, mirando el número que tenía registrado.


    —Violet, ¿qué me pasa contigo, mi chica irreverente? —pronunció y el hecho que la llamara de ese modo le gustó mucho. Lo poco que le conocía era suficiente para saber que ella también tenía un corazón irreverente como el suyo, debido a que luchaba por lo que deseaba con ahínco y total entrega.


    Ahora le tocaba hacer su primer movimiento, y lo haría con la convicción de que dos corazones así... debían latir juntos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Aquel domingo despertó como todas las veces estirando su cuerpo, tratando de aplacar las ondas de su cabello al mirarse al espejo. Se durmió tarde esperando que su celular sonara, que él la llamara, lo cual no había pasado, por eso tenía una sensación amarga en la boca del estómago.


    Pero si Byron no daba el primer paso, ella no lo haría, por más que se muriera por escuchar su voz, por verlo de nuevo. No se la pondría tan fácil, aunque se sentía atraída por él, quizás era orgullosa, pero no iba a analizarse en ese momento.


    Aprovecharía el día para revisar si tenía toda la documentación necesaria para su graduación. Cursó la carrera de Ingeniería de Software, ya que entre sus aptitudes se encontraban las habilidades matemáticas y creatividad a la hora de resolver problemas.


    Aunado a eso, debido al rápido crecimiento y la gran influencia de la tecnología en todos los sectores, la carrera estaba ganando auge. Sí, su gran sueño era destacarse en el motocross, pero era consciente de que necesitaba un respaldo en su vida. Desde hace un año recibía ingresos por los conocimientos adquiridos en la carrera que le fascinaba, impartiéndoles a niños algunas horas de clases a la semana en un centro de Informática.


    Violet organizó su habitación, se dio un baño y luego salió de la misma para desayunar y ayudar a su madre con los quehaceres del hogar, como era habitual.


    Al llegar a su acogedora cocina, decorada al igual que toda la casa por Patty, la encontró sentada en un taburete con el desayuno dispuesto para ambas, hablando por teléfono muy animada.


    —¡Maravilloso, hijo! No veo la hora de que ya estés aquí. La graduación de tu hermana es en pocos días, y creo que terminaría con tu existencia si faltaras —bromeó levantando la vista, dándose cuenta de su presencia.


    —Tranquila, mamá, le prometí a Violet que iría. Es más, quizás pase unos días allá, pero luego te cuento, el esclavista de mi jefe me hizo venir un domingo a trabajar. ¿Te lo puedes creer? Dice que el crimen nunca toma descansó —bufó a sabiendas de quejamás se vería en otro trabajo, al estar ahí por vocación—.Te quiero mucho, dale un beso enorme a mi hermanita.


    —Eso me haría muy feliz, hijo, sabes cuánto te extraño. Yo también, ustedes son lo más importante en mi vida. Cuídate mucho, ¿de acuerdo?


    —Dile que yo también lo quiero —articuló Violet para que su madre le trasmitiera el mensaje, lo cual hizo antes de finalizar la llamada.


    —¿Cómo dormiste? —preguntó Patty después de darle al abrazo de buenos días a su hija.


    —Bien, mamá. Ansiando que llegue el día de mi graduación y poder ver a Damian —respondió sentándose en otro taburete al lado suyo.


    —Para toda madre es grandioso ver a sus hijos haciéndose camino en la vida. Estoy muy orgullosa de ustedes dos —afirmó colocándole una mano en la mejilla, que ella sostuvo con la suya.


    —Y nosotros de ti —aseguró Violet.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Moore, a mi oficina —solicitó el jefe de Damian abriendo la puerta de la suya, sin soltar el pomo, mostrando medio cuerpo, luego se adentró de inmediato.


    Damian desde pequeño quiso hacer justicia. Creció viendo el amor que le tenía su padre, no solo a ellos, sino a su país. Por un momento pensó en enlistarse para ir a la guerra como él, y luchar por la libertad de quienes así lo necesitaran. Sin embargo, sabía que su madre no soportaría que se fuera tan lejos, pero no pudo evitar tomar un camino similar, razón de que pusiera todo su empeño para unirse al FBI, y que ellos lo aceptaran en sus filas, sacrificando el tiempo que estaría con su familia.


    Recogió su chaqueta de una de las sillas que tenía frente a su escritorio y acudió al llamado de su jefe, por eso estaba ahí, para recibir sus nuevas órdenes.


    Dio un par de toques en la puerta y entró tomando asiento a petición de su jefe, frente a él.


    —Aquí tienes información confidencial que quiero leas detenidamente. Te elegimos para esta misión por tus capacidades y excelente desempeño, además de que conoces toda la ciudad de Las Vegas, al ser oriundo de allá —indicó el jefe de la División de Investigación Criminal, Jack Hurley, un hombre de casi sesenta años, corpulento, de tez blanca, cabello entrecano peinado pulcramente y mirada penetrante, quien llevaba muchos años en el servicio, siendo reconocido por el Director del FBI en varias ocasiones.


    Damian agarró la carpeta que le pasó sin dilación.


    —Gracias por sus palabras y no quiero sonar a frase trillada, pero sabe que jamás defraudaré su confianza —afirmó mirando a Hurley, quien se levantó de su asiento y posó una mano en su hombro.


    —Lo sé, hijo. —Sentía aprecio por él, y si le exigía algunas veces más de la cuenta, era porque estaba seguro de que tenía la capacidad para responder como esperaba—. Nunca te he mentido, por eso te digo que este trabajo es delicado y tiene sus riesgos. —Le dio la espalda metiendo sus manos en los bolsillos de su pantalón de vestir.


    —Estoy preparado para afrontarlo, no sería la primera vez —contestó con determinación, parándose detrás de su jefe, quien se dio la vuelta para verlo directamente a los ojos.


    —Bien. Sé que has pedido permiso para ir a la graduación de tu hermana. Te daremos unos días, luego te pondrás de inmediato en contacto con la policía de la ciudad y sus investigadores. Trabajaran juntos. Estamos hablando de peces gordos, Damian, gente poderosa que quiere hacerse con la ciudad, sin importar las cabezas que tenga que cortar e ir dejando a su paso.


    Volvió a sentarse del otro lado de su escritorio para continuar:


    »En el informe que te entregué hay algunos nombres, pero lo que buscamos es saber cuáles son las cabecillas para cortar todo de raíz. Hablamos de tráfico de drogas, armas, lavado de dinero. Lamentablemente no todos son leales, hay policías que se han vendido, por eso debes tener mucho cuidado y cubrirte las espaldas en todo momento. —Cruzó sus manos sobre el escritorio viendo a Damian, quien se sentó frente a él nuevamente.


    —Sé a lo que me expongo, y también lamento que existan esas personas sin ética, que se venden sin importarles las consecuencias de sus actos.


    —Así es, son unas escorias de la sociedad. De nosotros depende que acompañen en la cárcel a quienes compran sus conciencias, al ser tan criminales como ellos. Por otro lado, quiero que mantengas a tu familia fuera de esto, nadie a parte de los involucrados en la misión pueden saber qué haces realmente allá. Para los demás, estarás impartiendo una capacitación en el Departamento de Investigación Criminal, como enviado especial del FBI, nada más.


    —De acuerdo, se hará como indica —volvió a asegurar el agente Moore.


    —Excelente. Toda la información que requieras referente a este caso y los recursos que vayas a necesitar estarán en tu entera disposición. Lo vital es encontrar a esas ratas y hacerlas pagar. Cuento contigo. —Jack se puso de pie extendiéndole su mano, que Damian apretó con su vista fija en él.


    Muchas cosas sucederían con su regreso a Las Vegas, Nevada, cambiando la vida no solamente de quienes estaban involucrados en todos esos delitos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    El día casi llegaba a su ocaso, y Violet junto a su madre habían dejado su hogar reluciente. Luego prepararon algo suculento para almorzar, haciendo algunos planes para la semana, riéndose por algunas anécdotas compartidas.


    Ya ni se acordaba las veces que revisó su celular por si tenía alguna llamada perdida, o un mensaje que no había escuchado llegar. Estaba sintiéndose incomoda consigo misma, o no, ella no tenía culpa de nada, a quien culpaba era a ese chico de cara angelical, con sonrisa arrebatadora que la convertía en gelatina, a ella, una chica con suma personalidad y carácter fuerte.


    Movió su cabeza en negación con el celular en una mano, mientras era observada por su madre, cuando de repente el sonido casi la hace echar un brinco, teniendo que maniobrar para que el aparato no se deslizara de su agarre.


    Patty sonrió al verla e imaginar quien la estaba llamando, dándole privacidad, entrando al interior de la casa, debido a que se encontraban en el jardín.


    —Tranquilízate, Violet, es solamente un chico —se dijo a sí misma al leer su nombre, que registró en la agenda del celular—. Hola —respondió sentándose en el césped, cruzando sus piernas.


    —Hola, Violet, espero no interrumpirte —se disculpó Byron al otro lado de la línea, recogiendo las llaves de su auto—.Quiero verte, ya —sentenció en un tono que no aceptaba réplicas.


    —¿Qué dices? No creo que... —Byron no la dejó continuar.


    —Vamos, no seas cruel, mira que me muero por conocerte más. Dame tu dirección y paso a buscarte. Únicamente será un paseo, no le puedes negar eso a quien desea ser tu amigo, ¿o sí?—peguntó con la intención de ser mucho más que eso, pero por el momento no se lo diría.


    Violet se acostó mirando al cielo que estaba recibiendo los últimos rayos del sol, empezándose a oscurecer, sopesando la idea y pensando en las palabras de su madre.


    «¿Por qué no? Es un simple paseo entre dos jóvenes. Además, Byron no era ningún psicópata que le fuera a hacer daño», pensó y se decidió a darle la oportunidad de iniciar a mostrar sus cartas, pues intuía que no la quería para amiga, y tuvo que confesarse que... ella tampoco lo quería como amigo.


    —De acuerdo, para que no digas que soy cruel y sin corazón, te daré el privilegio de mi compañía —bromeó escuchando como él reía del otro lado—. En un instante te enviare mi dirección porWhatsApp.


    —Estaré esperando con ansias. No te haces una idea cuanto deseo volver a verte, Violet—confesó Byron colocando su frente en la pared, ubicando la palma de la mano sobre su cabeza ahí, cerrando los ojos mientras sostenía el celular con la otra.


    Escucharlo decir su nombre de aquel modo tan apasionado, le causó un movimiento brusco en su corazón, cerrando los ojos igual que él.


    Ella también ansiaba verlo y descubrir todo lo que le depararía el destino... juntos.


    


    

  


  
    ~ 6 ~


    [image: athlete-2730736_960_720]


    


    Byron estacionó su deportivo frente a una casa de dos pisos, techo de tejas, ventanas frontales, marquesina cerrada para dos automóviles, el porche bajo una cúpula triangular y al lado un ventanal, además de un jardín árido con algunas platas. Se percató de que las demás casas tenían diseños similares, pintadas en tonos marrones.


    El lugar era bastante tranquilo.


    Sin perder un segundo se desmontó, y arreglándose su alborotado cabello castaño se dirigió rumbo a la entrada para tocar el timbre.


    Casi de inmediato la puerta se abrió, permitiéndole vislumbrar el rostro amable de Patty, quien no se sorprendió al verlo, ya que su hija le dijo mientras subía las escaleras a toda prisa, que él vendría por ella.


    —Byron, que maravilla verte, pasa por favor —lo saludó sonriente, retirándose para que lo hiciera.


    —Buenas noches, Patty, gracias. —Byron la saludo con suma cortesía, entrando de inmediato.


    El interior estaba decorado con un mobiliario en el que predominaba el blanco, en sofás, alfombras, lámparas y comedor, con algunos cuadros y plantas colocados estratégicamente.


    Byron sintió que había llegado a un hogar, donde reinaba el amor y la armonía.


    Estaba acostumbrado a vivir con todos los lujos a que una persona podía aspirar, aunque gracias a su madre, sabía que eso no podía ser lo primordial en la existencia de alguien, que el dinero no daba la felicidad verdadera —aun cuando podía contribuir en algunas cosas—, pero no podía ser el motor que los moviera, que ante todo debían mantenerse con un corazón humilde, sabiendo apreciar las cosas sencillas de la vida.


    —Siéntate un momento en lo que baja Violet ¿Quieres tomar algo? —inquirió Patty frente a él.


    —No gracias, así estoy bien —respondió con una pequeña sonrisa, tomando asiento en un sofá, sintiéndose agradecido con ella por tratarlo con tanta amabilidad.


    De repente movió la cabeza como si un imán lo atrajera, quedándose prendado de la hermosa imagen que contemplaban sus ojos.


    El atuendo de Violet era cómodo y juvenil: blusa holgada negra con el logo de Guns N' Roses, una de sus bandas favoritas de rock ochentero, que dejaba a la vista su hombro derecho, pantalones cortos jeans, que mostraban sus torneadas piernas, botines, un bolso pequeño cruzando su torso, algunos accesorios que completaban eloutfitsy su brillante cabello sedoso suelto.


    Al ver como Byron se levantó, dando unos pasos hasta quedar a centímetros de ella, su corazón se paralizó por unos segundos. Su atractivo era arrebatador.


    —Hola, no me dijiste para dónde íbamos, no sé si estoy vestida apropiadamente. —Tenía que decir algo, y fue lo primero que llegó a su mente, señalándose con una mano de arriba a abajo.


    —Hola, así estas más que perfecta —afirmó Byron viéndola directamente a los ojos, colocando una mano en el pasamanos de la escalera, mientras Patty se cruzaba de brazos, contemplando la escena entretenida, asumiendo que la historia de esos dos iniciaba.


    —Gracias, By —respondió sorprendiéndolo con aquel diminutivo de su nombre, que le agradó de inmediato.


    —¿Nos vamos? —Byron extendió su mano con la palma abierta hacia arriba y ella posó la suya asintiendo con la cabeza.


    Ambos percibieron una sensación extraña cuando entraron en contacto, fascinándolos y provocando que sonrieran sin dejar de observarse.


    —Patty, prometo que la próxima vez aceptaré todo cuanto quieras brindarme —expresó frente a ella, con Violet a su lado, tomados de las manos.


    —Eso espero, disfruten el paseo —se despidió sintiéndose tranquila, por alguna razón intuía que con él su hija estaría segura. Además, se dio cuenta que hacían una pareja hermosa.


    —Gracias, mamá. —contestó Violet abrazándola.


    Al salir de la casa Byron se comportó como todo un caballero, abriéndole la puerta del copiloto a Violet, quien entró sonriente, poniéndose el cinturón de seguridad, esperando que él también lo hiciera cuando se montó.


    —Me gusta tu auto —aseguró volteándose para verlo.


    —Gracias, y a mí... me gustas tú —soltó Byron de repente, viéndola con intensidad, percatándose de su sorpresa, por eso añadió—: Disfruto de la velocidad en muchos ámbitos, pero descuida, contigo iré despacio, a tu tiempo. —Con cada palabra se acercaba a ella, sosteniendo el guía con una mano para acariciar su rostro con la otra.


    —Byron... yo. —Violet se preguntaba por qué siempre la dejaba sin palabras, ella que podía hablar a borbotones, que casi nada la intimidaba, salvo él, y eso, aunque la asombraba, también le fascinaba.


    —Me gusta ir de frente, expresar lo que siento, Violet. No quiero intimidarte o incomodarte, pero si llegara a pasar, dímelo de inmediato, por favor —pidió colocando un mechón de cabello detrás de su oreja, retirando su mano luego de acariciar el lóbulo de la misma, volviendo a su posición inicial frente al guía.


    —Y siempre quiero que seas sincero. No soporto que me mientan —dijo Violet volviendo a controlar todo su cuerpo, ya que su cercanía le bajaba las defensas, recibiendo un asentimiento de su parte.


    —Ahora, prepárate para todo la adrenalina que nos producirá esta noche —pidió arrancando, observándola de soslayo con una sonrisa curvada.


    Violet pensó que la adrenalina siempre la sentiría a su lado, sin importar a donde fueran, solamente que sus cuerpos estuvieran en contacto.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Llegaron a la torre Stratosphere, ubicada en el 2000S Las Vegas Blvd, NV 89104, construida en el 1996. Sus 350 metros la denominaban como la edificación más alta del Estado de Nevada, permitiendo observar al visitante desde arriba, vistas espectaculares de todo el Valle de Las Vegas.


    Esta impresionante torre tiene algunas de las atracciones más increíbles del planeta. Byron ya había acudido en varias ocasiones, por eso pensó que sería el lugar perfecto para su primera salida con Violet.


    Esa noche las luces de todos los hoteles y casinos cercanos brillaban incesantes, colmando de vitalidad a todos las personas de diferentes edades, sexos y nacionalidades, que caminaban por los alrededores, dejándose cautivar de todo lo que le ofrecían, con la intención de disfrutar al máximo de la llamada ciudad del entretenimiento.


    —¿Habías venido antes? —le preguntó a Violet cuando estaban por entrar.


    —Siempre he querido venir, pero por una u otra razón nunca se daba el momento. Mi hermano si lo ha hecho, me dijo que subir a esos juegos es una sensación fantástica y digna de experimentar —respondió ladeando la cabeza para mirarlo, con los ojos brillantes de emoción.


    —¿Tienes un hermano? Pensé que eras hija única. Pero sí, él tiene toda la razón y pronto lo descubrirás. ¡Vamos! —exclamó entusiasmado agarrándola por la mano, adentrándose casi corriendo a la torre, riendo como niños, expectantes de todo lo que sucedería esa noche.


    Luego de subir por un ascensor, Byron pagó por los tickets de las tres atracciones en las que se montarían, ansiando disfrutar de todo aquello en su compañía.


    —¿Por cuál empezamos? —indagó Violet, levantando la cabeza para ver a todas las personas que se encontraban ahí.


    —Big Shot —respondió él indicándole con un dedo, para que ella se diera cuenta de cual atracción mecánica se trataba.


    —De acuerdo. ¡Vamos! —Esta vez fue ella quien lo agarró por el brazo. Unos juegos de ese calibre no la podían intimidar, y estaba preparada a disfrutar como nunca.


    El juego mecánico consistía en un lugar donde se sientan las personas, colocándose la seguridad requerida, siendo impulsadas para arriba y luego, en el instante menos esperado, descienden a toda velocidad. Va a unos 75 km/h (45millas por hora), tiene un recorrido en vertical de 50 metros (160 pies). La vista a 329 metros de altura es obviamente increíble.


    Cuando ya ambos estaban en sus asientos, en compañía de varias personas, Byron giró la cabeza para preguntarle:


    —¿Lista para gritar como nunca?


    —¡Por supuesto que sí! —exclamó a todo pulmón, consiguiendo que los demás rieran, incluyéndolo, y moviendo sus piernas sobresalidas del asiento, mientras se elevaban.


    Al realizar las acrobacias de motocross, percibían la adrenalina recorrer cada célula de sus cuerpos. Algo similar pasaba en ese momento, dado que sus corazones irreverentes querían salírseles del pecho, por la sensación eléctrica que sentían cada vez que subían y bajaban a una velocidad vertiginosa.


    Gritaron una y otra vez para dejar fluir la presión producida. Luego al cumplirse el tiempo, se quitaron el armazón que los sostenía, tocando superficie firme y acercándose.


    —¿Estás bien? —Byron sostuvo su rostro entre sus manos, viéndola con esa intensidad que la disolvía.


    —Sí. No me conoces muy bien aún, pero te aseguro que soy un hueso duro de roer —contestó con suficiencia, sonriéndole.


    —Eso me encanta, mi chica irreverente. Sigamos —dijo guiñándole un ojo, encaminándose para que hicieran la fila y subir a otro juego, mientras ella estaba embobada al escuchar como la había llamado, descubriendo en ese instante que le encantaría ser "su chica", aunque sonara posesivo.


    —No tengas miedo, piensa que yo jamás te expondría al peligro —aseguró Byron detrás de ella, al ver como observaba la siguiente atracción.


    El Insanity-The Ride, eran unas sillas colgadas en el aire, que sobresalían de la planta de la torre y giran rápidamente mientras se mueven hacia atrás. Situadas a 274 metros del suelo, las sillas aguantan a las personas por una pequeña barra encima de las rodillas, sin más protecciones, consiguiendo que no se caigan al suelo por la fuerza de gravedad y ruedan a una velocidad de 65km/h, o 40 millas por hora. Además, se inclinan hasta 70 grados, provocando que de ese modo quienes están sentados se queden mirando al suelo.


    Violet buscaba a Byron con la mirada, cerrando y abriendo los ojos, gritando tanto como él, por lo que estaban experimentando. Jamás se había divertido tanto y aquella experiencia la recordaría por siempre.


    Por último, subieron al X-Scream, una plataforma con un pequeño vehículo donde se pueden montar ocho personas, y este es lanzado hacia abajo, dando la sensación de ser tirado al vacío. Después vuelve a subir y bajar en repetidas ocasiones. Está a 264 metros de altura.


    Como en las otras atracciones, Byron y Violet se tomaron de las manos y el brazo que tenían libre lo elevaron en el aire, gritando llenos de júbilo mientras hacían el recorrido.


    —¡Tenemos que volver! Dime que sí, por favor —pidió Violet frente a él, como si fuera una niña pequeña, uniendo sus manos, al terminar de subirse en los tres juegos mecánicos. Él estalló en carcajadas, contagiándola de inmediato.


    —¡Claro que sí! —Se acercó casi rosando su nariz con la de ella, bajando la cabeza al ser más alto. La espalda de Violet estaba recostada del barandal de la torre, con las luces de la ciudad titilando detrás de ella y frente a él, como diminutas estrellas en el firmamento—. A ti nunca podría negarte nada, linda —afirmó en un tono de voz que no dejaba ninguna duda de sus palabras.


    —Gracias —musitó con las mejillas ardientes, al percibir como Byron no dejaba de ver sus carnosos labios rosa.


    —¿Sabes lo que me fascinaría hacer en estos momentos? Aun cuando te dije que iría lento —pronunció él delineando sus labios con uno de sus dedos.


    —¿Qué? —artículo casi en un hilo de voz, conociendo la respuesta, con un brillo peculiar en sus ojos que Byron supo interpretar como un sí, por eso sin importar las personas que estuvieran a su alrededor, se lanzó a su boca y la besó acunando su rostro en sus manos, acariciándolo sutilmente.


    Violet se quedó de piedra al sentir el contacto de sus labios sobre los suyos. Luego cerró los ojos dejándose envolver por la sensación tan maravillosa que estaba experimentando, rodeando su cuello con sus manos, acercándolo más, y abriendo su boca para permitirle que la explorara.


    Ese beso estaba destrozando la razón de Byron, sacudiendo sus cimientos, despertando su corazón como nunca antes.


    Jamás se había enamorado, pero justo en ese momento pensó que aquella chica podría conseguir que lo hiciera... profundamente.


    Violet se dio cuenta con la intensidad que se estaba entregando él, haciéndolo ella también. Su madre y Simon tenían razón, podría volver a confiar... volver a amar. Y algo le decía que sería de una forma diferente, más intensa.


    Tuvieron que separarse por falta de aire, posando sus frentes una encima de la otra, tratando de regular sus agitadas respiraciones.


    —Ahora todo cambia, por lo menos para mí será así. Deseo que para ti también —musitó Byron con los ojos cerrados, sin despegarse ni un centímetro de ella.


    —Paso a paso, solamente te pido eso —respondió ella retirándose un poco, elevando la cabeza para verlo a los ojos, acariciando su cabello.


    —Se hará lo que deseas, mientras no me apartes de tu lado —aceptó rosando sus labios.


    —Por el momento, esa idea no cruza por mi mente, By. Pero todo depende de ti, de la forma en que me trates —señaló Violet sonriéndole, posando una mano en su mejilla.


    —Entonces... —Rodeó su cintura con un brazo, pegándola de nuevo a su cuerpo, y agachando la cabeza prosiguió—: Te trataré como la princesa que sé eres, como la chica que tiene toda mi admiración y respeto y es probable que muy pronto... este corazón irreverente lata únicamente para ti, por ti.


    Volvió a besarla, agradeciendo que ambos se encontrarán.


    Y tal como supuso Patty, la historia de ellos inició esa noche. Un amor entre dos almas jóvenes, con un mundo de oportunidades por delante.
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    —Entonces, eres un cerebrito de la Informática, ¿eh? Esa hermosa cabecita tuya me da sorpresas a cada instante —dijo Byron dándole un toquecito en la frente, agachando la cabeza para que sus ojos se conectaran, luego de que Violet le comentara sobre la carrera universitaria de la que pronto se graduaría.


    Se encontraban en el interior de un restaurante que ofrecía auténticos tacos de Tijuana, México, sentados frente a frente.


    —No me considero como tal, aunque no te negaré que se me da fácil, que desde pequeña los números me encantan y tengo una gran imaginación —respondió levantando la barbilla, alzando sus cejas, en un gesto que a él le pareció entre presumido y gracioso.


    —Ya te imagino usando lentes gruesos de pasta, con una cinta adhesiva en medio, recorriendo los pasillos del high school donde estudiaste, aferrando varios libros en tu pecho y sin mirar a nadie en particular. Definitivamente, toda una nerd —bromeó riendo, reclinándose en su asiento cruzado de brazos, aunque nunca tuvo nada en contra de aquellos genios intelectuales, ni era de los que le hacía bromas pesadas, aunque fuera uno de los chicos más populares e idolatrados por las chicas donde estudió, por su inteligencia, atractivo, carisma natural y practicar un deporte que llamaba mucho la atención de sus compañeros.


    —No te pases, Byron Kenneth, mira que de nerd nunca tuve nada y no es porque me de vergüenza haberlo sido, pues aquellos chicos son muy inteligentes e incomprendidos a la vez, al no tener los mismos gustos y deseos que los demás —explicó señalándolo con un dedo amenazante. Él estalló en carcajadas elevando sus manos en señal de rendición.


    —Sonaste como mi mamá cuando cometía alguna travesura y llamaba mi atención. Pero tranquila, simplemente estoy bromeando contigo, linda. No vayas a pensar que soy de los que se burlan de los demás por sus preferencias o personalidad. Eso lo detesto —afirmó sincero, agarrando su mano sobre la mesa, acariciándola con sus dedos. Ella de inmediato se relajó ante aquel contacto.


    —Entonces eres todo un chico bueno. Debo confesar que me encanta que sea así, de lo contrario no te volvería a ver ni dirigir la palabra. También detesto a las personas petulantes, que se creen superior a los demás —confesó viéndolo directamente a los ojos.


    —No soy un demonio, pero tampoco un ángel —dijo con una sonrisa torcida en sus labios, en un tono de voz que le produjo a Violet un estremecimiento en su estómago. Además, la estaba viendo con un brillo en sus ojos diferente.


    —Tranquila, Violet, recuerdo muy bien lo que me dijiste: paso a paso. —Una idea vino a su mente y ella tragó en seco, agradeciendo la interrupción reciba por parte del mesero, quien les traía lo que habían pedido para cenar, junto a sus bebidas.


    —Espero que te gusten los tacos, los de aquí son los mejores que he probado —mencionó Byron dándole la primera mordida al suyo, de carne de ternera, acompañado de diversos vegetales picados y guacamole, en una tortilla de maíz.


    —Por supuesto que sí, he venido varias veces, no me canso de probarlos. Esta noche pueda que coma varios —anunció Violet guiñándole un ojo.


    Mientras engullían los exquisitos tacos siguieron conociéndose y compartiendo anécdotas.


    —¿Piensas ejercer tu carrera en algún momento? —cuestionó Violet terminando su frozen de fresa.


    —Es lo que mi padre espera… pero no lo que yo deseo. Su casino no llama mi atención. Si por mí hubiese sido, en vez de estudiar Administración de Empresas, hubiese estudiado Publicidad, también soy muy creativo, me gusta dibujar —respondió dando toques con sus dedos en la mesa, estirado en su asiento.


    —Disculpa que te digo esto, pero aunque le debemos respeto a nuestros padres, no pueden tratar de dominar nuestra vida en todo momento. ¿Le has dicho cómo te sientes y lo que deseas? —Byron movió su rostro a un lado, viendo como el lugar estaba casi lleno, antes de responderle.


    —Al intimidante Douglas Kenneth nadie le puede llevar la contraria, siempre se tiene que hacer lo que ordene, si no quieres afrontar las consecuencias. Aunque ya no permitiré que me siga dominando. Estudie lo que quiso para evitarle disgustos a mi madre, por las constantes peleas que teníamos cuando me resistía. También ha querido que deje el motocross desde que empecé a practicarlo hace años, pero con eso no cederé. Es mi sueño, y si tengo que luchar contra él para materializarlo, lo haré, no le hago daño a nadie siguiendo este camino que me apasiona —enfatizó viéndola fijamente.


    —Te admiro, By, y si de algo sirve, cuenta conmigo. Yo no te dejaré sola en esto. —Ahora fue ella que le sostuvo la mano con firmeza—. Siento que la relación con tu padre no sea la mejor. Quizás cambie su forma de pensar cuando vea todos los éxitos que conseguirás.


    —Gracias, linda, tus palabras me animan, aunque no creo que él vaya a cambiar. Del mismo modo en que se le impuso su padre, mi abuelo, quiere hacer lo mismo conmigo. A pesar de eso, no daré mi brazo a torcer. El mundo de los casinos no fue creado para mí. Ahora vámonos, no quiero tener problemas con Patty por regresarte a tu casa muy tarde —pronunció guiñándole un ojo, luego le hizo una señal al mesero para que le traiga la cuenta. Después de pagar salieron del local tomados de manos, en dirección a su automóvil.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     Byron se estacionó frente a la casa de Violet, luego de apagar el motor salieron del vehículo. Antes de que ella se dirigiera a la puerta y se despidiera de él, quien iba detrás de ella, la asió de la cintura para pegarla a su cuerpo, diciéndole al oído:


    —Creo que merezco un beso de despedida. —Violet se detuvo deleitada con su voz, girándose para verlo.


    —¿Tú crees? Me parece que por esta noche han sido suficientes —opinó para ver su reacción.


    —Tienes que saber, Violet Moore, que después de probar tus tiernos labios, para mí... nunca será suficiente. —No dejó que respondiera, tomándola con una mano de la cintura para pegarla a su cuerpo y la otra la ubicó en su rostro, entre tanto la besaba con fervor, con una necesidad jamás experimentada en su interior.


    Violet no se resistió, envolviendo sus brazos en su cuello, mientras él tomaba una postura para que su estatura no impidiera que sus bocas dejaran de tocarse. Aquel contacto la transportaba a otro universo, en uno donde solamente ellos existían.


    Para Byron fue difícil despegarse de ella, dejar de beber directamente de sus labios, abandonar aquella sensación que lo desarmaba, que tambaleaba su mundo por todos los sentimientos que se iban acumulando, desde aquel primer beso dado entre ambos.


    Finalmente se despegaron por falta de oxígeno.


    —Dime que aun cuando nos despediremos físicamente, estaré esta noche en tus sueños —indagó delineando su labio inferior con uno de sus dedos, entrelazando sus ojos. Violet sintió como su corazón saltaba en su interior, al escucharlo hablar de ese modo tan romántico.


    —By, temo que ya nunca te apartaras de mis pensamientos. —Él la abrazó y ella también le correspondió, pegando su mejilla en su pecho, escuchando como su corazón latía frenético.


    —Gracias. Te confieso que desde que te vi, no he dejado de pensarte. Esta ha sido la mejor noche que he tenido, Violet —mencionó besando la cima de su cabeza.


    Poco a poco se fueron separando, mientras ella caminaba de espaldas a la puerta de su casa, mirándolo con una gran sonrisa y sus ojos destellando una luz infinita. Byron también la observaba, y rodeando su auto tomó asiento encendiéndolo, pero sin arrancar hasta que ella estuviera dentro.


    —No me iré hasta que no vea que estás segura en tu casa —avisó él sonriente.


    —De acuerdo. —Antes de entrar se giró para decirle—: Me avisas cuando llegues a tu casa. —Byron asintió en respuesta, cuando traspasó el umbral de su hogar, cerrando la puerta a sus espaldas, escuchó arrancar el auto.


    Violet se quedó un momento con su espalda pegada a la puerta, tocando sus labios con sus dedos, cerrando los ojos y recordando la maravillosa sensación de ser besada por Byron Kenneth... su chico irreverente.


    Y tal como prometió le escribió cuando llegó a su hogar, deseándole dulces sueños. Aquella noche ambos soñaron con lo vivido y con todo lo que anhelaban vivir... juntos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     —Peleas como una niña, ¿o es que ya estas algo viejo? —se burló Douglas cuando vio como Qiang se masajeaba la mandíbula, después del golpe que le había propinado.


    Se encontraban aquella mañana del lunes en una de las áreas del gimnasio donde solían ejercitarse —a pesar de que en sus mansiones contaban con todo lo necesario para hacerlo—, y practicar artes marciales, dado que ambos disfrutaban del combate cuerpo a cuerpo.


    Douglas llevaba puesto un pantalón de chándal sin camiseta, mientras Qiang vestía el tradicionalKeikogi, compuestopor tres piezas: una chaqueta sin botones denominadauwagi, blanca, un pantalón llamadozubon,del mismo color y un cinturón denominadoobi, negro. Ambos con sus protectores de manos y descalzos sobre las colchas que protegían el piso y sus caídas.


    —Ninguna de las dos, viejo amigo —respondió Qiang caminando a su alrededor en posición de combate, levantando sus brazos frente a él—. Únicamente te deje tomar cierta ventaja —añadió entrecerrando sus ojos, decido sobre el que sería su próximo movimiento.


    —Sabes que no necesito tener ninguna ventaja. De los dos, yo soy el mejor —afirmó con una sonrisa prepotente Douglas, causando que la ira bullera en el interior de Qiang, lanzándole una patada directa al pecho, que él impidió tomando su pierna, haciéndole una llave inversa, hasta tumbarlo en el piso infringiéndole dolor. Uso parte de su fuerza para no rompérsela haciendo que sus músculos se abultaran, sintiendo el sudor recorrer su frente y fuerte torso.


    —¡¿Estás demente? Me partirás la pierna! —se quejó Qiang a viva voz, por el dolor que empezaba a sentir.


    —Si quisiera lo haría sin ningún problema, pero esto solamente es una práctica. Siéntete afortunado de ser entrenado por mí —contestó Douglas casi encima de él, para luego retirarse súbitamente, soltándolo e incorporándose enfrente suyo, extendiéndole una mano para ayudarlo a ponerse de pie, con aquella sonrisa de lado que indicaba peligro.


    Qiang aceptó poniéndose de pie, masajeando su pierna.


    —Eres un jodido bastardo, ¿lo sabias? Hoy me encontraste fuera de forma, pero te aseguro que la próxima vez no será así —advirtió apuntándolo con un dedo, provocando que Douglas estallara en carcajadas.


    —Si eso te hace sentir mejor, no soy yo quien te bajará de esa nube —contestó encogiéndose de hombros, para luego tomar una pequeña toalla y secarse el sudor del rostro, después se bebió media botella de agua.


    —Ya veremos. Ahora iré a ducharme. Nos vemos esta noche, en el transcurso del día me darán una información que nos conviene revisar. —Al cruzar por su lado, Qiang le dio una palmada en la espalda, dejándolo solo.


    Douglas antes de salir y adentrarse en su automóvil, franqueado por sus guardaespaldas, también se duchó en uno de los baños del lujoso gimnasio del que era socio. Cuando su chófer arrancó, su jefe de seguridad —sentado en el asiento del copiloto—se volteó para entregarle una carpeta, la cual agarró de inmediato y empezó a revisar.


    —Señor Kenneth, ahí podrá leer los últimos movimientos de su hijo. Nada fuera de lo normal hasta el momento. Como sabe toda su familia siempre está vigilada, y nunca se han percatado de ello —enfatizó aquel enorme hombre, de ascendencia rusa.


    —Excelente, Liosha, sabes que no tolero los errores. Ahora quiero que investigues absolutamente todo de esa chica que está con él —ordenó observándolo fijamente—. Debo admitir que mi hijo tiene buen gusto, aunque a ella no la mira como a las demás —se dijo, mirando varias fotos en los que salían Byron y Violet, incluyendo cuando se estaban besando.


    —Se hará como ordene —respondió Vasiliev, poniendo la vista al frente, mientras el chófer manejaba rumbo a su próximo destino.


    La investigación que haría el jefe de seguridad de Douglas traería resultados insospechados, que podrían inclinarlo a tomar acciones sin importar las consecuencias, debido a que nadie debía descubrir la naturaleza de los negocios que más dinero le generaban.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     —¡No lo puedo creer, amigo! Aunque pensándolo bien, he visto como ninguna chica se te resiste —expresó Jiang mirando a su amigo, mientras engullía el desayuno que había preparado el servicio de su casa.


    —Es que soy encantador e irresistible —bromeó Byron sonriente.


    —Eres un payaso, eso eres. —Ambos rompieron en carcajadas—. ¿De verdad no quieres desayunar? —preguntó Jiang señalando con una mano todo lo servido, en el gran comedor de la mansión Kwun.


    —No, tranquilo, antes de salir de mi casa lo hice en compañía de mi madre y hermana. Recuerda que no soy como otros que se levantan casi al medio día.


    —Muy gracioso. Si apenas son las diez de la mañana. —Se quejó estirando su cuerpo, para luego seguir comiendo de su plato.


    —Anoche fue la mejor de toda mi vida. Violet no es como las demás, con ella me sentí diferente, totalmente vivo —afirmó recreando en su mente todos los momentos que pasaron juntos y los besos compartidos. Su amigo iba a responderle, cuando fue interrumpido.


    —Pero miren quien nos ha hecho el honor de su presencia esta mañana —pronunció con un deje de desprecio una voz detrás de Byron, causando que apretara la mandíbula de inmediato. Desde hace mucho tiempo habían tenido ciertas diferencias, e incluso en una ocasión se fueron a los golpes.


    —Cállate, Zhou. ¿Será que algún día dejarás de ser tan despreciable? —La relación entre Jiang y su hermano mayor no se veía que fuera a mejorar, debido a que ambos tenían personalidades diferentes. No obstante a eso, Zhou era una réplica exacta de su padre, por la frialdad de sus sentimientos.


    Se acercó a su hermano menor caminando con la prepotencia que lo caracterizaba, elevando el mentón, vestido con un traje negro al igual que sus zapatos y camisa, sin corbata. Puso sus manos en sus hombros apretándolos por un momento, luego se sentó en la cabecera de la mesa entre medio de él y Byron.


    —Sabes que jamás cambiaré mi adorable personalidad, hermanito —le respondió con una sonrisa malévola, después se dirigió a Byron—: Y dime, ¿sigues jugando a los motorcitos, saltando de aquí para allá?


    Byron notó de inmediato la forma burlesca en la que se refirió, casi riéndose en su propia cara, y empuño sus manos sobre la mesa tratando de controlarse para no golpearlo en su cretino rostro.


    —Y tú, ¿sigues lamiéndole las suelas a tu padre para que te permita dirigir sus hoteles? Ya que capacidad, no es que tengas mucha. Lo que siempre has sido es un prepotente que se cree mejor que todo el mundo y que no le importa hacer cualquier cosa para cumplir sus caprichos de niño rico —contestó mirándolo a los ojos, con total dominio de sus palabras, percibiendo como el rostro se le tornara carmesí de la furia contenida.


    Jiang se levantó aplaudiendo, causando con ello que su hermano se enfureciera más, poniéndose de pie al mismo tiempo que lo hacía Byron, ambos con sus manos vueltas puños, listos para lanzarse uno contra otro.


    —¡Hijo de puta, te daré tu merecido! —exclamó Zhou, pero antes de que lo hiciera, alguien lo agarró por detrás, al igual que a Byron.


    —¡¿Qué está pasando aquí?! —vociferó Qiang sosteniendo por detrás a su hijo mayor, quien forcejeaba por deshacerse del agarre.


    —Papá, ya conoces las que se gasta tu hijo preferido —manifestó Jiang, recibiendo una reprimenda en la mirada de su padre.


    —Byron, explícame tú.


    —Primero, pídele a tu guardaespaldas que me suelte. —Qiang lo hizo con un movimiento de cabeza. Al sentirse libre, Byron movió sus brazos para que la sangre circulara.


    —Suéltame, padre —pidió también Zhou, consiguiéndolo en el acto.


    —No quiero que algo semejante vuelva a ocurrir entre ustedes. Si no llego a tiempo, no sé qué demonios hubiese pasado. —Qiang se dirigió a Byron para decirle—: Tú padre y yo somos amigos desde hace muchos años, y no quiero tener problemas con él, por ustedes comportarse como niños, cuando deben actuar con madurez.


    Qiang estaba sumamente molesto, entretanto Jiang disfrutaba de brazos cruzados como reprimían a su hermano, pero lamentando que su amigo tuviera otro roce con él.


    —Tranquilo, padre, te aseguro que aquí no volverás a presenciar algo semejante —mencionó Zhou entre dientes, dejando entrever que en cualquier otro lugar sí, ya que tarde o temprano se desquitaría de Byron como tanto deseaba. Con todo el cinismo que poseía, extendió su mano hacia él como señal de paz—. Que dices, ¿olvidamos esto?


    Byron lo pensó por un minuto, parado frente a él, rodeados por Jiang, Qiang y el guardaespaldas afroamericano que parecía una mole, lleno de músculos.


    Sabía que las diferencias entre ellos seguirían creciendo, y aunque no era del tipo agresivo, quería darle su merecido a ese pretencioso cretino. Pero no era el momento, por eso cedió apretando su mano con fuerza, mirándolo a los ojos con una promesa implícita en ellos.


    —Muy bien, así me gusta. Y como dicen, aquí no ha pasado nada —expresó Qiang colocando una mano en el hombro de cada uno.


    No podía estar más errado, pues a pesar de que impidió que se fueran a golpes, no podría evitar lo que sucedería entre ellos... tarde o temprano.
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    —Buenos días, pensé que ya te habías ido a la oficina —dijo Violet luego de saludar a Patty, quien ese encontraba sentada en una silla del comedor, con su laptop abierta y algunos papeles dispersos sobre la mesa.


    —Hola hija, estoy revisando unos documentos que debo imprimir en cuanto llegue allá. Conversé con Luc temprano para decirle que iría más tarde. —Se quitó sus lentes de lectura observándola fijamente, mientras ella se sentaba frente al desayuno que le había preparado, al lado suyo—. Aunque por la hora que es, veo que se te pegaron las sabanas. Me di cuenta que regresaste un poco tarde, jovencita —acusó con matiz severo en su voz, descartando Violet cualquier reprimenda en cuanto se dio cuenta de un asomo de sonrisa en su rostro, al levantar la cabeza para mirarla.


    —En realidad no fue así. Además, antes de que sigas, debes saber que lo último que quería Byron era que llegara tarde y te molestaras. Únicamente me aproveché que no tengo que ir tan temprano a la universidad, a llevar los últimos papeles para la graduación, y quise dormir unos minutos de más —se disculpó mientras se comía su primera cucharada de cereal, con fresas picadas y leche.


    —O es un joven muy responsable o quiere ganarse el favor de su futura suegra —bromeó Patty, percatándose en el acto como las mejillas de su hija se sonrojaban—. Ahora dime, ¿qué tal esa primera cita? Y no me vengas con que "normal", te conozco muy bien y luces diferente.


    Sí, la conocía muy bien, incluso ella misma se percató viéndose al espejo esa mañana, que sus ojos desde hace tiempo no tenían ese brillo especial que iluminaba todo su rostro.


    —No te lo negaré mamá, y es una sensación fantástica. Anoche me divertí mucho. En todo momento By procuró que me sintiera de maravilla, es muy atento. Además, platicamos de muchas cosas, compartimos anécdotas, reímos y... —De repente se detuvo, adivinando su madre la razón, tomando una de sus manos sobre la mesa, viéndola directamente a los ojos.


    —Y se besaron. No tienes que ocultarlo, mi niña, es normal que algo así suceda cuando existe química, cuando dos personas se gustan. Ya hemos hablado de eso —le recordó Patty esbozando media sonrisa.


    —Sí, me gusta y mucho. Aunque le pedí que fuéramos paso a paso. No te haces una idea todo lo que sentí con ese primer contacto entre ambos, jamás me había sentido tan viva y protegida a la vez. No quisiera que lo que estoy empezando a sentir me haga sufrir, mamá. Tampoco quiero parecer insegura. —Apretó la mano de su madre, sintiéndose una vez más agradecida por tenerla en su vida.


    Además de amarse como madre e hija, también se consideraban grandes amigas, por la confianza que tenían una en la otra, contándose lo que les sucedía con total libertad, siempre entendiéndose y apoyándose mutuamente.


    —Violet, nunca debemos temerle al amor, recuérdalo. Es bueno que tomen las cosas con calma, como dices: paso a paso. En cuanto a mí, puedes estar tranquila, Byron me cae muy bien y tiene las puertas abiertas de esta casa para que venga cuando lo deseé. Sabes que lo primordial para mí es ver a mis hijos felices, y si él te hace feliz, lo querré como a un hijo. —Patty le acarició el rostro a su amada hija, pensando internamente que si Byron la hería de cualquier forma, se tendría que enfrentar a una madre que pelea por el bienestar de sus hijos, como toda una leona.


    —Gracias por siempre tener las palabras acertadas para mí, mamá. Tienes razón, no temeré, que pase lo que tenga que pasar. Él está dispuesto a ir a mi paso, y yo estoy emocionada por descubrir lo que sucederá entre ambos a partir de ahora —manifestó con una amplia sonrisa.


    —¡Así hablan los Moore! —aplaudió Patty emocionada—. Siempre con la frente en alto y dispuestos a enfrentar lo que venga.


    Se abrazaron, luego Patty terminó lo que estaba haciendo para marcharse a la oficina, dejando a su hija en la casa esperando a Simón, quien la recogería para dirigirse juntos a la universidad.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

         —Señorita Moore, su chófer está listo para transportarla donde deseé —bromeó Simon abriéndole la puerta del pasajero con una reverencia, cuando salió de la casa de Violet en su compañía, luego de tomarse un vaso de jugo a insistencia de ella.


    —Señor Roy, muchas gracias por su gentileza. —Le siguió la corriente adentrándose en el vehículo, poniéndose de inmediato el cinturón de seguridad—. Me pareció muy extraño que no asaltaras la nevera en cuanto pusiste un pie en mi casa. ¿Acaso estás enfermo? —preguntó Violet poniéndose de lado, colocando una mano en su frente.


    —Me siento de maravilla, es que mi mamá no permitió que pusiera un pie fuera de la casa sin desayunar todo lo que preparó. Y hoy, amiga, preparó un desayuno para todo un ejército. Mi padre se quedó con la boca abierta y los gemelos me miraban sorprendidos, aunque esos traviesos comen tanto o más que yo. —Ambos rompieron en carcajadas.


    Los hermanitos de Simon tenían siete años, y adoraban a Violet. Incluso en una ocasión le preguntaron por qué ella y su hermano no eran novios, los dos se quedaron impactados y le respondieron que algo así no podría ocurrir jamás, debido a que se querían como hermanos.


    —Eso ni me lo digas, esos pequeños son de temer. La última vez que salimos con ellos a comer casi gasto lo que gané esa semana dando clases, ¿recuerdas? Aun así, sabes que los adoro.


    —Igual ellos a ti. Ahora cuéntame cómo terminaste el fin de semana, espero que no tan aburrido como yo, al ser olvidado por mi mejor amiga —se quejó Simon haciendo un puchero como niño pequeño, despegando los ojos de la vía por un momento para verla.


    —Jamás olvidaría a mi mejor amigo, pero después de un encuentro inesperado, al día siguiente surgió una invitación que no pude rechazar —respondió Violet dejándolo intrigado.


    —Habla ya, Violet Moore, sabes que el suspenso no va conmigo —manifestó viéndola con los ojos entrecerrados.


    —Te contaré lo que ocurrió, eso sí, no digas una sola palabra hasta que termine, ¿de acuerdo? —advirtió levantando un dedo en su dirección, él asintió y escuchó atento, sorprendiéndose por partes e imaginando que algo así podía suceder, ya que como hombre, se dio cuenta la forma en que Byron la miraba y ella a él.


    —Dile a Byron que tenemos una conversación pendiente —expresó seriamente cuando ella concluyó.


    —¿Qué piensas decirle, Simon? —indagó ella, entrecerrando los ojos del mismo modo que hizo él.


    —Que si hace sufrir a mi mejor amiga… le partiré su perfecto rostro de niño bonito —contestó al momento que se estacionaba, girándose para verla.


    Violet lo abrazó, correspondiéndole él de inmediato.


    —Eres único, no porque seas capaz de romperle nada a nadie, sino porque siempre has estado a mi lado apoyándome y evitando que me caiga. Te quiero mucho, Simon.


    —Yo también a ti. Ahora no te pongas sentimental, no quiero lágrimas, solamente sonrisas. Si Kenneth te hace sonreír siempre, dile que en mí tendrá un amigo para las que vengan, ¿okey? —mencionó apartando el cabello del rostro de su querida amiga, quien lo miraba con ojos cristalizados.


    —Gracias. Ahora a llevar estos papeles, nuestro pase final para la graduación. ¡Estoy muy emocionada!


    —¡Yo igual! Quien diría que me ibas a convencer de estudiar la misma carrera, yo que quería ser astronauta y viajar a Saturno —dijo sonriente, contagiándola.


    —Sí claro, hay que ver quién obligo a quien. Además, recuerda que prometimos tener nuestra propia empresa desde hace tiempo. Seremos los más cotizados del mercado —vaticinó con orgullo, levantando el mentón.


    —Cierto, socia. No perdamos tiempo, vamos.


    Se desmontaron con sus papeles en manos, ingresando en las instalaciones de la Universidad de Nevada, repleta de estudiantes que a esa hora iban y venían por las diferentes áreas del campus.


    Simon y Violet estaban por cerrar una etapa de sus vidas, para darle paso a otra, colmados de muchas expectativas.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Tomate esto, adeul. —Qiang algunas veces les hablaba a sus hijos en su coreano nativo, y ellos a él por igual, debido a que deseaba que jamás se olvidaran de sus orígenes asiáticos, por eso mantenían ciertas costumbres de su país, como la decoración de algunos espacios en su hogar y áreas de trabajo.


    —¿No piensas que es muy temprano para tomar, a-ppa? Además, el licor no hará que olvide las ganas de pegarle un tiro en la frente al maldito de Byron Kenneth, por muy amigo de Jiang que sea o hijo de tu socio —pronunció entre dientes, agarrando el whisky que le ofrecía, tomándoselo de un solo trago, sentado frente al moderno escritorio de su padre, en la oficina que tenía en su majestuoso hotel, al cual le había hecho renovaciones importantes que habían aumentado su valor y atractivo para quienes se hospedaban ahí o simplemente visitaban el casino y demás opciones que ofrecía.


    —Piensa con mente fría, Zhou, como siempre te he enseñado. Nunca le muestres a nadie tus verdaderas intenciones, sorpréndelos en el momento adecuado. Te aseguro que si te sigues llevando de mis consejos en todo, pronto podrás hacer con él lo que se te pegue la gana. Pero ahora no nos conviene mostrar nuestras cartas. ¿Acaso piensas que no me disgustan algunas cosas de Douglas, y que no quiero quitarlo del medio para siempre? —inquirió su padre sentándose frente a él, colocando los codos en su escritorio, uniendo sus palmas y acercándosele.


    —Tienes razón, padre. Sabes que siempre hago lo que me indicas, y que en mí puedes confiar —aseguró mirándolo a los ojos.


    —Entonces, tranquilo hijo. Todo a su tiempo. Ambos veremos a los Kenneth arder en el infierno, quedándonos con todo lo que poseen. En cualquier instante pondré en marcha un plan infalible. Por el momento debo demostrarle a Douglas que en mí puede confiar, que soy su amigo y socio leal. Te aseguro que cuando menos se lo imagine… le daré el tiro de gracia.


    Qiang se recostó en su asiento esbozando una sonrisa diabólica, al pensar que el imperio de Douglas Kenneth pronto estaría en sus manos. Mientras que Zhou se levantó para servirse otro trago, disfrutando desde ya al imaginar todo lo que le haría a Byron, en cuanto su padre le diera luz verde, al súbitamente cambiar de idea, pues no se la pondría tan fácil. Quería hacerlo sufrir hasta que deseara su muerte… con todas sus fuerzas.


    Zhou era un ser que no albergaba buenos sentimientos en su corazón, vengativo y con la sangre fría. Jamás perdonaba ninguna ofensa, por insignificante que fuera.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron recibió una llamada de Luc Baker solicitándole que se encontraran en su oficina, pues debían empezar con la parte de promoción, derivada del patrocinio, llegando el momento de que su rostro encabezara algunas campañas publicitarias, según le comunicó.


    —Que gusto verte, Byron, siéntate por favor. —Después de un apretón de manos, Byron hizo lo que Luc le sugirió.


    —Igualmente, Luc. Soy todo oídos —dijo acomodándose en el asiento, mirándolo a los ojos. Baker le pasó algunos papeles que debía revisar y firmar.


    —Ahí tienes toda la información de algunas de las compañas publicitarias, lugares donde se realizarán las filmaciones, fotos y tus remuneraciones, las cuales se depositaran directamente a la cuenta que nos suministraste. Hay otras marcas que se pondrán en contacto contigo, pues serás una figura pública del deporte extremo y ellos buscaran obtener beneficios de eso. Asumo que sabes cómo funciona esto del Marketing. Estarás en muchos medios de comunicación, así que prepárate —solicitó apuntándolo con un dedo, inclinando la cabeza en su dirección.


    —Estoy preparado para afrontar cualquier reto que se me presente —afirmó con una sonrisa de lado.


    —Eso lo sé desde la primera vez que te vi. Ahora vamos, es tiempo de que Byron Kenneth se haga famoso en el mundo del motocross.


    Ambos se fueron rumbo a un estudio fotográfico, donde le harían una sección de fotos, vistiendo la indumentaria apropiada para practicar motocross, que ya tenían preparada para la ocasión con el logo de la marca. En el camino Byron llamó a Jiang, dándole la dirección y acordando encontrarse allá. Su amigo siempre lo había acompañado, y ahora no sería diferente.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

         —Si antes las chicas se te arrojaban encima, después de todo esto, no sé cómo podrás quitártelas de arriba —comentó Jiang viendo como una estilista terminaba de preparar a Byron para la sección de fotos.


    —Antes mi respuesta hubiese sido diferente, pero ahora, Violet es la única chica que me interesa —afirmó guiñándole un ojo, poniéndose de pie para dirigirse donde se encontraba el fotógrafo.


    Le habían traído su moto, ya que las tomas la incluían. Después cambiarían de locación, para tomar fotos y vídeos cuando estuviera realizando sus impresionantes acrobacias.


    —Cupido es inclemente con los mortales que sucumben a sus flechas —se burló Jiang cruzándose de brazos, mirándolo de arriba abajo—. A ti ya te flechó y caíste redondito.


    Byron le puso una mano en el hombro y respondió:


    —Jiang, si de algo estoy seguro, es que Violet me gusta y pienso luchar por ella, y no creo que cupido haya tenido que ver con eso.


    —Vamos, tenemos el tiempo encima. Ya avisé y tienen todo listo en la pista de entrenamiento —informó Luc acercándose en ese momento, instándolo a que fuera a donde se encontraba el fotógrafo esperándolo.


    Byron se detuvo delante de un fondo blanco de vinilo, material parecido al plástico, frente a él ubicaron pantallas que reflejaban la luz, sombrillas que servían para rebotar la luz del flash y un trípode que le proporciona estabilidad a la cámara e impedía que la imagen saliera borrosa, por algún error humano.


    Le pasaron su casco y tomaron fotos en diversas posiciones: al lado de la motocicleta, encima, con casco, sin casco y tomando la bebida energética. De todas esas se escogerían las de mejor calidad e irían directo a varias revistas deportivas, dividiéndose entre las que tomarían en campo abierto y las de ahí, para algunas vallas publicitarias.


    —Estuviste fantástico, Byron, esto de posar se te da natural. Mira que hay muchos modelos que me han hecho pasar un sinfín de disgustos —refirió el fotógrafo observándolo a él y a las imágenes que tenían en su cámara profesional.


    —Gracias, aunque es la primera vez que estoy en una sección de fotos.


    —Es más, si te decides, puedes llegar a ser un modelo famoso. Tienes la estatura y el porte —añadió Rodolf, pasándole la cámara a su asistente para darle su tarjeta de presentación—. No tienes que responder nada ahora, piénsalo y cualquier cosa me llamas. Nos vemos —se despidió para ir a revelar las fotografías.


    El estudio donde se encontraban era de su propiedad, y tenía una interminable lista de clientes, la mayoría personalidades del espectáculo, que buscaban sus servicios por ser uno de los mejores en su campo.


    —Yo lo decía yo, si con esa cara conquistas a todo el mundo —bromeó Jiang tratando de agarrarle el rostro, pero Byron lo evitó.


    —Déjate de payasadas, mejor aprovecho que Luc detuvo al fotógrafo para hacer una llamada. —Jiang se quedó mirándolo sonriente, imaginando con quien se comunicaría.


    Byron se fue a un lugar apartado, en donde podía hablar tranquilamente. Necesitaba escuchar su voz, verla, una necesidad que no podía controlar.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Deja de revisar tanto ese celular, Violet. Te llamará, tarde o temprano lo hará, es solo que los chicos a veces nos gusta hacernos desear —comentó Simon, sentado al lado de ella en un banco, todavía en la universidad—. O puedes llamarlo tú.


    Eran casi las tres de la tarde, el trámite les tomó más tiempo del que pensaban, incluso habían almorzado en el campus. Suerte que ese día a ella no le tocaba impartir sus clases, que eran en la tarde, tres veces a la semana.


    —A las chicas también, pero, ¿qué te hace pensar que estoy esperando alguna llamada de Byron? —inquirió cruzándose de piernas, volteándose para estar frente a su amigo.


    —Elemental, mi querida Moore. Hace tiempo que no te veo tan ansiosa, revisando el celular cada segundo —respondió dándole un toquecito en su nariz, con uno de sus dedos.


    —¿Soy tan evidente? —resopló cubriéndose el rostro con sus manos, las cuales Simon quitó.


    —Se podría decir, y bien sabes que te conozco. Hazme caso, llamará, y si no lo hace, él se lo pierde. —Se encogió de hombros haciéndola sonreír. De repente escucharon como el celular timbraba entre sus piernas.


    —¡Ahí está, te lo dije! —exclamó Simon para luego decir—: Piensas hacerlo esperar, ¿cierto? —Ella asintió con una sonrisa traviesa.


    —Te dije que nos gusta hacernos rogar. —Entonces contestó antes de que entrara el buzón de voz—: Hola.


    —Hola, mi chica irreverente. Pensé que no contestarías. ¿Estás ocupada, interrumpo algo? —indagó Byron del otro lado de la línea.


    —No, tranquilo. Es que no tenía el celular a mano —respondió guiñándole un ojo a Simon, quien iba a romper en carcajadas, teniendo que taparle la boca, reprendiéndolo con la mirada—. Háblame de ti, ¿qué tal va tu día?


    —Todo bien, pero tú podrías convertirlo en asombroso —mencionó con coquetería, advirtiéndolo ella de inmediato.


    —¿Acaso está coqueteando conmigo, señor Kenneth?


    —Para nada, señorita Moore, simplemente soy brutalmente sincero. Quiero... no, ansió verte. —Violet tuvo que controlarse, sus palabras la dejaban sin aliento.


    —Pero si solo hace unas horas que estuvimos juntos.


    —Y a mí se me hacen una eternidad. ¿Te gustaría presenciar una grabación? Claro, si estas disponible. ¿Qué dices, puedes sacarme unas horas de tu tiempo? —insistió esperando una respuesta positiva. Ella se quedó mirando a Simon, queriendo decirle que sí.


    —Estoy con Simon en la universidad, pero ya terminamos con lo que vinimos a hacer.


    —Dile que venga, no hay problema. Yo solo quiero verte, estar contigo, aunque sea un momento. Además, si es tu amigo, es bueno que comparta también con él.


    —De acuerdo, le diré. Pásame la dirección y saldremos para allá en este momento. —Le pareció estupendo que pensara de ese modo. Byron continuaba sorprendiéndola gratamente, a cada instante.


    —Ya mismo lo hago. Allá nos vemos, linda —se despidió mandándole de inmediato la dirección por WhatsApp.


    Resulta que Violet y Simon habían frecuentado el lugar, dado que ahí ella solía practicar. Sin dilación partieron a su encuentro.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

         — ¿Tienes todo listo para irte?


    —Así es, y sé cuanto me extrañarás. Pero por favor, no llores por mí, te prometo que estaré bien —dijo Damian cruzándose de brazos, recostado en la parte delantera de su escritorio, sonriente.


    Penélope, una joven mujer de origen español, tez clara, ojos negros al igual que su cabello y cuerpo atlético, ataviada con un traje gris de pantalón largo, bufó colocando sus brazos en jarras, viéndolo ladeando la cabeza.


    —No me hagas reír, Moore. Dime, ¿te tomas algo en serio? No vas a unas simples vacaciones familiares. El jefe me pidió que fuera tu enlace aquí, y por eso tengo información del caso. Sé a lo que te enfrentarás, recuerda que ese tipo de gente es muy peligrosa.


    —Pen, tranquila. Sabes muy bien como hago mi trabajo y lo serio que soy ejecutando todo lo que se me ordena. Tomaré todas las precauciones de lugar. Vamos, te invito a un café. —Le cruzó por el lado abriendo la puerta para que ella saliera—. Las damas primero, ¿o piensas negarme tu compañía? Mira que no nos veremos las caras por un tiempo —mencionó esbozando una sonrisa pícara.


    Entre ellos había una relación amistosa. Sin embargo, Damian anhelaba que eso cambiara, pues le gustaba mucho, considerando que al ser ambos solteros, sin ningún tipo de ataduras sentimentales, no tendrían ningún obstáculo para estar juntos. Aunque Penélope le resultaba un hueso duro de roer, y no caía en sus galanteos.


    —Tengo mucho trabajo que adelantar, Damian —mencionó Penélope, dándose cuenta él que era otra de sus excusas.


    — ¿Tendré que suplicarte? Es solo un café, agente Alarcón. A menos que desees que sea algo más —pronunció con voz seductora, negando ella con la cabeza.


    —Eres incorregible. No sé cuándo desistirás.


    —Sabes que soy muy persistente, Pen —aseguró viéndola a los ojos y a su sensual boca.


    —Está bien, vamos. —Levantó un dedo casi a centímetros de él, entrecerrando los ojos—. Eso sí, solamente un café.


    Damian asintió con la cabeza, anhelando que pronto compartieran algo más.
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    Aunque el sol era inclemente a esa hora de la tarde en aquel ambiente árido, no impidió que diversas personas fueran de un lugar a otro, algunos practicaban con sus motos infinidad de acrobacias, mientras otros los acompañaban.


    Habilitaron una locación para grabar el anuncio publicitario, que tendría como protagonista a la nueva figura de Black Horse: Byron Kenneth.


    Él, en compañía de Luc, Jiang y todo el personal necesario para tales fines, tenían ya un tiempo en aquel lugar al aire libre, donde se podría vislumbrar todo un escenario creado para realizar las impresionantes acrobacias que practicaba con total dominio: montículos de tierra, rampas de todos los tamaños, obstáculos creados con madera y ruedas de inmensos camiones. En fin, de todo para hacer estallar la adrenalina que sentían quienes amaban practicar motocross.


    No existía un guion escrito, ni pautas que seguir, Byron únicamente tenía que hacer lo habitual cuando se subía a su motocicleta Honda CRF 230cc: escuchar como los latidos de su corazón irreverente se disparaban de emoción por sentirse libre, por volar y caer con la seguridad que lo caracterizaba.


    Luc y Jiang lo observaban cruzados de brazos, sonrientes, deleitándose con el espectáculo que se manifestaba ante sus ojos, mientras el director del anuncio daba indicaciones a varios de los camarógrafos para que se movieran buscando las tomas perfectas, que editarían junto a las grabadas por Byron, con la cámara que portaba su casco, captando las acrobacias que ejecutaba magistralmente.


    En ese momento, cuando subía a toda velocidad sobre una rampa para dar varios giros en altitud y ágiles movimientos con su cuerpo que dejaban a todos con la boca abierta —por el riesgo que le confería un solo error—, llegaron dos personas sorprendiendo a Luc, que no contaba con sus presencias en aquel lugar.


    —Violet, Simon, ¿qué están haciendo aquí? —Se volteó mirándolos.


    —Buenas tardes para ti también, Luc. Él nos invitó —respondió Simon sonriente, señalando con un dedo a Byron que seguía siendo grabado.


    Violet no dijo nada, por quedarse absorta viendo a Byron a cierta distancia, dándose cuenta como disfrutaba lo que estaba haciendo, acelerando la motocicleta, subiendo sin temor a caer de un modo que pudiese afectar su integridad física, al dominar por completo cada movimiento.


    Instintivamente Byron miró hacia donde ella se encontraba, justo cuando realizó su último salto, cayendo derrapando la moto, controlándola para luego quitarse el casco, dedicándole una gran sonrisa, originando que el corazón de Violet palpitara ferozmente.


    Jiang y Simon se vieron entre sí, notando aquella química que era más que evidente entre sus amigos. Tampoco pasó inadvertido para Luc el modo especial en que se veían, ambos sonrientes.


    —Excelente Byron, las tomas quedaron perfectas. Ahora es cuestión de editarlas al igual que las grabadas con tu casco. Terminamos por hoy —anunció el director, palmeando su espalda al despedirse. Él le pasó el casco a un joven que tomó la cámara, devolviéndoselo enseguida.


    Byron deseaba ir hasta donde lo esperaba Violet, pero Luc se cruzó en su camino causando que se detuviera de repente.


    —No suelo meterme en su vida, pero considero a Violet como una hija, por eso pienso protegerla en todo momento. Solamente te diré que alguien tan especial como ella no merece sufrir, sino ser feliz. Tenlo presente, Byron.


    —Luc, no sé cuál es el motivo de tus palabras —se defendió arqueando una ceja. Él se acercó unos pasos para estar más cerca y que los demás no lo escucharan, aunque estaban a cierta distancia.


    —No nací ayer, y soy muy observador, por eso me doy cuenta que entre ustedes hay algo o está por pasar algo. Hasta el momento me he dado cuenta que eres un joven talentoso y dedicado, alguien que ha sabido luchar honestamente por lo que quiere. Si te portas como todo un caballero con ella no habrá problemas, en caso contrario, me tendrás de frente. Esto nada tendrá que ver con el patrocinio que seguirás teniendo siempre y cuando cumplas tu rol —explicó Luc viéndolo directamente a los ojos, con rostro inescrutable.


    Por un momento Byron se molestó, pensando que él no tenía que inmiscuirse en la relación que apenas estaba naciendo entre ellos. Aunque enseguida entendió que cuando se quiere a una persona, nadie soporta verla sufrir, tratando de evitarlo a toda costa. Eso se lo había enseñado su madre, por ello no entendía a su padre, preguntándose muchas veces si él lo quería de verdad.


    —No tienes de que preocuparte, Luc, jamás haría nada que afectara a Violet. Si llegara a pasar, lo cual dudo, me apartaría antes de verla sufrir, aunque me partiera el corazón. Por ahora vamos paso a paso, ella así lo quiere y yo no la forzaré a nada. No soy así —afirmó sinceramente, viéndola por encima del hombro de Luc, luego lo enfocó al concluir.


    Byron se sorprendió por la vehemencia de sus palabras e imaginar que una separación entre ellos, que apenas se estaban conociendo, podría afectarle de tal modo. Pero algo en su interior le hizo decir esas palabras, quizás su mismo corazón.


    —Confiaré en tus palabras, Byron —contestó Luc poniendo una mano en su hombro apretando un poco, entrelazando sus ojos oscuros con los claros de él.


    Violet se inquietó al verlos conversar durante varios minutos, imaginando que a falta de su padre o hermano, él le daría aquella charla a Byron, consiguiendo por un momento incomodarse un poco, al saber que no era una niña y podía tomar sus propias decisiones. Luego pensó que no le diría nada, ya que a quien veía como a un padre, estaba al tanto de lo que sufrió con su exnovio y seguro quería evitarle algo semejante.


    —Creo que Luc se me adelantó con Kenneth —comentó Simon cruzándose de brazos, dándole un golpecito en el hombro con el suyo, moviendo la cabeza en dirección a ellos.


    —No vayas por ese camino, Simon. Además, apenas nos estamos conociendo. Por favor, no hagas un drama de esto.


    —Descuida, no lo haré —respondió su amigo, agradeciéndoselo ella para luego darle la espalda e ir a donde estaban Luc y Byron.


    —Me encanta ella, pero no del modo que piensas —aclaró Jiang de inmediato parado junto a Simon, luego prosiguió —: Es una chica hermosa, extraordinaria en lo que hace e ideal para mí querido amigo. Los veos y son dos corazones irreverentes que se han encontrado. Te contaré algo, Simon, ya que me empiezas a caer bien. Nuestros amigos pronto estarán locos uno por el otro —finalizó guiñándole el ojo.


    Así era Jiang, sin máscaras, simplemente decía lo que sentía, y esperaba que su amigo fuera feliz. Simon era un poco más reservado, salvo con su amiga, por quien haría cualquier cosa para que también lo fuera.


    Violet se aceró a la amplia espalda de Luc, dándole un toquecito con un dedo para llamar su atención. Ellos ya estaban hablando sobre otro tema, después de dejar las cosas claras.


    —¿Interrumpo? —inquirió observando a Byron.


    —Por supuesto que no, Violet, ya terminamos de conversar sobre algunas cosas. Ahora tengo que irme. Asombroso como siempre, Byron —alabó Luc extendiéndole la mano, que él apretó mirándolo fijamente, luego le dio un abrazo a ella antes de marcharse.


    —Gracias por venir —dijo Byron viéndola extasiado.


    —No tienes nada que agradecer. A pesar de que no llegamos desde el principio, lo que vi me fascinó. Magnífico como siempre, señor Kenneth, imagino que tu club de fans crecerá a niveles alarmantes. Espero que tengas unos minutos para mí —dijo ladeando la cabeza para observarlo, mostrándole una sonrisa coqueta.


    Byron se acercó a ella agachando la cabeza para susurrarle al oído:


    —Unos minutos contigo no me son suficientes, yo quiero más... mucho más. —Su aliento le recorrió todo el cuello y aquel tono de voz electrizó su piel.


    —¿Acaso eres todo un seductor? —indagó buscando poner a raya lo que sentía.


    —Por ti, seré lo que desees —contestó dándole un beso fugas en los labios, haciendo que abriera los ojos más de la cuenta—. No me veas de ese modo, linda, mira que ni me has saludado como se debe —añadió con la vista puesta en sus labios.


    —Entonces, tendrás que enseñarme cómo hacerlo —pronunció Violet llenándose de coraje, procurando demostrarle que no estaba nerviosa a su lado, lo cual no era cierto.


    No les importaba que sus amigos lo estuvieran observando desde cierta distancia, ni que en otras áreas algunos atletas practicaran sus acrobacias, ya que el terreno donde estaban era inmenso, tampoco de las demás personas. En ese preciso momento solamente importaban ellos dos.


    —¿Así? —sondeó Byron acercándose a ella, tomando su rostro con suma delicadeza entre sus manos, uniendo sus labios como tanto anhelaba. Violet le correspondió empinándose un poco para rodearlo con sus brazos y él tuvo que agachar su cabeza para tener mejor contacto.


    Eran pocos los besos que se habían dado. Sin embargo, con cada nuevo beso la sensación era más placentera, con cada beso, las ganas de prodigarse muchos más… crecían hasta la estratosfera.


    —By... —Pensó decirle lo que él producía en su interior, pero no podía emitir una palabra más.


    —Lo sé —contestó él sobre su boca, separándose un poco, acariciándole el rostro con sus dedos—. Dame un momento para cambiarme y nos vamos todos de aquí a algún lado, ¿te parece? —Ella asintió en respuesta, dándole él un beso, recogiendo su casco del suelo y retirándose a unas de las instalaciones del lugar que tenían para varios fines.


    Violet regresó donde estaban Simon y Jiang.


    —¿Dónde fue Byron? —cuestionó Jiang.


    —A cambiarse. Jiang, ¿cierto? Byron me contó algunas cosas de ti —mencionó Violet ocultándose el rostro con una mano, evitando que la claridad de los últimos rayos del sol impactara en sus ojos.


    —Sí. Asumo que ya sabes lo genial que soy —alardeó levantando sus cejas en un movimiento de arriba abajo, frente a ella.


    —O lo presumido que eres —bromeó Simon en respuesta.


    —Veo que ustedes se llevarán de maravilla —intervino Violet sonriente.


    Continuaron dialogando por un rato, cuando observaron a Byron venir hacia ellos, vestido con un suéter blanco, jeans azuldestroyer, con apertura en una de las rodillas y calzado con unosConverseChuck Taylorcolor mostaza, al igual que el gorro que tenía en la cabeza, dejando fuera unos mechones de su cabello castaño. Un look completamente juvenil que le sentaba de maravilla, tan alto y atlético como era.


    —Hola, Simon, gracias por traer a Violet. —Apretó su mano y continuó—: Ya estoy listo, como le dije a Violet, me gustaría que saliéramos los cuatro por ahí, ¿les parece?


    Sin perder tiempo puso un brazo en los hombros de su chica, quien se sintió protegida al sentir su cuerpo tan cerca del suyo.


    —¡Fantástico! Ya tengo pensado un lugar donde podemos ir a distraernos y comer algo. Yo invito —se adelantó Jiang.


    —Por mí no hay problema. Violet, supongo que te iras con Kenneth. —Byron frunció el ceño al oír su apellido en boca de Simon, quien no lo hacía por nada en particular.


    Antes de que ella contestara, Byron tomó la palabra:


    —Supones bien, Simon. Y por favor, dime solamente Byron —solicitó guiñándole un ojo.


    —Nos iremos por separado, ya que los tres irresistibles chicos presentes trajimos nuestros medios de transporte —bromeó Jiang dándole una palmada en la espalda a Simon.


    —¿Dónde siempre? —Le preguntó Byron a su amigo, recibiendo un asentimiento de cabeza por su parte—. Simon, únicamente tienes que seguirme. No a Jiang, que seguro nos dejará atrás, pues ama la velocidad.


    —Me conoces bien —dijo su amigo, dirigiéndose a donde había estacionado su auto, al igual que los demás.


    —Jiang es un chico muy divertido —mencionó Violet colocándose el cinturón de seguridad, montada en el auto de Byron.


    —Y un amigo leal, de eso no tengo la menor duda. Te conté que lo somos desde hace muchos años, y nada ha cambiado entre nosotros. Ambos somos capaces de hacer cualquier cosa el uno por el otro. Más que una amistad, es una hermandad —afirmó él encendiendo el motor, viendo por el espejo retrovisor como la camioneta de Simon esperaba que saliera de donde estaba parqueado y seguirlos—. Imagino que pasa lo mismo entre tú y Simon, aunque por un momento pensé que entre ustedes...


    Violet no lo dejó terminar:


    —No eres el primero que a simple vista cree que somos novios. Y sí, tienes razón, también tenemos de esas amistades únicas e irrompibles. Una hermandad, como bien dices —aseguró girándose un poco para verlo mejor.


    —Me alegro. Ahora vamos, como ves, Jiang no está por ningún lado, conociéndolo, ya llegó a nuestro destino. —Con una mano en el guía maniobró para salir y con la otra sostuvo la de ella llevándose a los labios para depositar un beso, bajándola sin soltarla.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Dime lo que quiero saber, o no saldrás de aquí por tus propios pies. —Una voz fría, impersonal, aterrorizó al hombre que estaba atado de pies y manos en una silla, dentro de un cuarto oscuro, iluminado por la luz de una lámpara que titilaba en el centro intermitentemente.


    —Dije todo lo que sé. ¡Lo juro! —gritó con voz ronca.


    —¡No te creo, hijo de puta! —vociferó Zhou dándole otro puñetazo en la cara, prácticamente desfigurada. Entre sus dedos tenía una manopla de acero, en miras de causar más daño y dolor a quien osaba cruzarse en su camino o fallarle de algún modo.


    —Te recomiendo que hables, a menos que quieras que mi hijo termine con tu miserable vida —recomendó Qiang inclemente, desde la esquina donde se encontraba, ajustándose la chaqueta de su traje de diseñador.


    —Les di la fecha en que será el intercambio y el lugar. Es todo lo que sé, pero si el señor Kenneth se entera que lo traicioné... va a matarme. Por favor, no voy a resistir más —imploró el hombre con lágrimas en los ojos y el cuerpo totalmente adolorido, por los golpes que le había dado Zhou durante horas.


    —Descuida, Douglas no sabrá nunca que lo delataste —respondió calmadamente, dándole la espalda para agarrar el arma que le entregaba uno de los guardaespaldas de su padre, el mismo que agarró a Byron aquella mañana, por eso descargó toda su furia en el hombre que tenía atado, pensando que era a él quien golpeaba sin clemencia—. Ya que has pronunciado tus últimas palabras.


    Sin pestañear siquiera, Zhou le disparó en la cabeza, haciéndose presente una sonrisa diabólica en aquel joven rostro.


    Qiang ni se inmutó al contemplar la escena, él había sido artífice de la personalidad de su hijo mayor, de su modo de ser, quien a sus veintiséis años era un asesino a sangre fría, sin ningún tipo de remordimientos.


    —Recojan este desastre y déjenlo donde ya saben —ordenó el padre de Jiang, saliendo de aquel cuarto en compañía de su hijo mayor.


    —Cuando le demos este golpe a Douglas, la relación que tiene con los rusos se vendrá abajo. A ver cómo sale de esta —se burló Zhou.


    —Nadie lo mandó a guardar un secreto como este, pretendiendo negociar con ellos a espaldas nuestras. Te lo dije Zhou, pronto lo tendremos donde ansiamos, quedándonos con su casino y teniendo total dominio del que está en mi hotel. Además, podrás hacer con Byron cuanto desees —prometió su padre frente a él, mientras este se quitaba la manopla, limpiando la sangre con un pañuelo, regocijado con sus palabras.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    NationalBowlingStadium.


      

     El cielo estaba totalmente oscuro, en contraste con todas las luces que iluminaban las edificaciones que iban pasando, de diferentes centros de diversión y hoteles, hasta llegar al 300 N Center St, Reno, NV.


    El estadio nacional de bolos tenía una extensión de 363, 000 pies cuadrados, ubicado en Reno, Nevada. Era reconocido por una cúpula geodésica de aluminio de 80 pies en su fachada, construida para asemejarse a una bola de bolos gigantesca.


    Byron y Simon se estacionaron cerca de donde los esperaba Jiang, recostado en su deportivo amarillo con negro, cruzado de brazos y sus piernas estiradas con un tobillo sobre otro.


    —Ustedes sí que son lentos —se bufó mirándolos, luego que se desmontaran y Byron le abriera la puerta del copiloto a Violet.


    —No todos somos unos suicidas al volante —replicó Simon, metiéndose las manos en los bolsillos de sus jeans.


    —Viste, Jiang, hasta él se ha dado cuenta. Pero mejor no perdamos tiempo y entremos —agregó Byron entrelazando su mano con la de Violet—. Eso sí, prepárate para perder —advirtió apuntando con un dedo a su amigo, divertido.


    —Creo que yo estaré en desventaja. Si hubiese sabido que veníamos a jugar bolos me hubiera negado. No sé ni siquiera sostener una bola —confesó Violet mirando a By y luego a los demás.


    Byron se puso frente a ella sin soltarle la mano y con la otra acarició su rostro para decirle:


    —Tranquila, yo estoy dispuesto a enseñarte todo lo necesario. —Ella asintió sonriente. Esta vez él colocó un brazo sobre sus hombros y se encaminaron a la entrada seguido de sus amigos.


    Si por fuera el lugar era inmenso, por dentro lo era más. Tenía varios espacios donde quienes acudían podían sentarse cómodamente, en muebles dispuestos frente a grandes pantallas, sintonizadas en canales deportivos. De igual modo, mesas altas redondas con sillas, frente a la pista por donde se desliza la bola, después de lanzarla para tumbar los pinos colocados al final. Pantallas dispuestas arriba, donde se indicaba el marcador y estantes con bolas de diversos colores. Además, ahí podrían comer y elegir entre la amplia variedad de bebidas que ofrecían.


    Después que cambiaron su calzado por el apropiado para jugar, tomaron asiento en una de las mesas disponibles, dándose cuenta de que muchas personas ocupaban casi todas las áreas del lugar, divirtiéndose ya sea jugando, bebiendo u observando algún partido sentados cómodamente, mientras todo el espacio era amenizado con música de fondo.


    —Simon, dime que por lo menos sabes tirar la bola —indagó Jiang tomando una negra entre sus manos, viéndolo.


    —Por supuesto que sí —resopló encogiendo sus hombros, mirando a su amiga para que no lo desmintiera, ya que las veces que había ido a jugar bolos en otro lugar, con algunos compañeros de la universidad, se le daba fatal.


    —Excelente, ya que jugaremos en equipo y seguro que nuestra parejita no querrá dividirse —respondió Jiang con una sonrisa burlesca, enfocando a su amigo.


    —Por supuesto que no. Ve pensando lo que podemos apostar para hacer la competencia más interesante —pidió Byron.


    Sin perder tiempo los demás eligieron sus bolas. A Violet le encantaba el rosado, y justo habían varias en ese color, que brillaban con las luces del lugar.


    Una camarera le trajo sus bebidas: cerveza para todos, aunque Violet no le gustaba tomar, por eso le dio algunos sorbos.


    El primer lanzamiento lo hizo Jiang, luego de llevarse la bola a la cara entre sus manos y medir el tiro con la postura correcta, avanzó hasta soltarla con una mano. Al ver que llegaba a su objetivo, haciendo una chuza, derribando los diez pinos, elevó sus dos brazos al aire saltando eufórico.


    —Supera esto —retó a Byron pasándole por el lado, chocando su mano con Simon al tomar asiento.


    A él le encantaban los retos, por eso se puso en posición, adentrando sus dedos en la bola azul oscuro que eligió, concentrándose, agachándose para echar el brazo que la sostenía hacia atrás, haciendo un arco, cruzando sus piernas y soltándola con un movimiento limpió, tumbando todos los pinos.


    Al ver el resultado, Byron dio un grito de júbilo y Violet se le fue encima abrazándolo.


    Sobre sus hombros le preguntó a su amigo:


    —¿Qué dices ahora?


    —Es el primer tiro, vamos a ver cómo queda el marcador final —respondió Jiang para luego darle un trago a su cerveza.


    Era el turno de Simon, y para su sorpresa, no le fue tan mal, dejando únicamente tres pinos arriba.


    —¡Violet, ¿viste eso?! —exclamó gratamente sorprendido.


    —Yo solamente vi que no tumbaste los diez. Así que concéntrate —pronunció Jiang entrecerrando los ojos, dado que era muy competitivo. Simon le sacó la lengua en una pose infantil, que los hizo reír a todos.


    Le tocaba el turno a Violet, Byron se pegó a su espalda ayudándola a sostener la bola que ella tenía agarrada, uniendo sus manos desde atrás con las suyas.


    —Todo es simple concentración, enfocarte y visualizar en tu mente el efecto de la bola, si la lanzas de un modo que impacte en el centro de los pinos —susurró en su oído de un modo cadencioso. Ella se preguntaba si dejaría de hervirle la sangre al tenerlo tan cerca, tan pegado a su cuerpo, hablándole de esa forma.


    Cerró los ojos y musito:


    —Del modo que pintas todo, sí, es fácil. —Él le dio un beso en el cuello, disimuladamente—. ¿Piensas ponerme más nerviosa de la cuenta?


    —Claro que no. Esto es únicamente un incentivo.


    ¡Dios, que difícil se lo ponía actuando de esa manera! A pesar de eso, ella no era de las que se acobardaba por nada.


    Él se separó y ella llenó sus pulmones de aire preparándose para dar su primer lanzamiento. Tal como le indicó Byron, visualizó en su mente la secuencia que tenía que realizar y el resultado final.


    Byron, Simon y Jiang se quedaron con la boca abierta al ver que había hecho chuza, que todos los bolos estaban tirados, aplaudiéndola con algarabía.


    —Sabía que mi chica irreverente era estupenda en todo —afirmó Byron besándola, sin importarle los bromas de sus amigos y al lugar que los estaban mandando para que tuvieran privacidad, lo que hizo que Violet sonriera en sus labios, agarrándolo por el cuello para que bajara más la cabeza y la conexión de sus bocas fuera más profunda.


    Tal como sugirió Jiang, se distrajeron entre bromas, lanzamientos, unas veces buenos y otras no tanto, comida rápida y música.


    El tiempo pasó volando, y al final tuvieron un empate, quedando de ese modo por ser tan gratas las horas transcurridas juntos, dejando en segundo plano el aura competitiva de Jiang.


    —Bueno, es hora de que me despida. Byron, Jiang, la pasé de maravilla —aseguró Simon estrechando sus manos en el parqueo—. Si no nos vemos antes, lo haremos el día de la graduación. —Tanto Violet como él, mientras conversaban animadamente, habían invitado a los dos.


    —Pueden contar conmigo. Será un placer —respondió Jiang haciendo una reverencia.


    —Tengo que ver con mis propios ojos, como la señorita Moore supera una etapa tan importante de su vida. No faltaría por nada —mencionó Byron mirándola intensamente—. También quiero ver como su gran amigo pasa por lo mismo.


    —Gracias, Byron. Bueno, hasta luego. —Simón le dio un beso a su amiga y se fue rumbo a su camioneta.


    —Este galán asiático también debe marcharse y privarlos de su presencia —alardeó Jiang, acercándose para darle un beso en la mejilla a Violet y un abrazo de hermanos a su amigo.


    —Vete con cuidado —respondieron los dos al unísono, causando que Jiang riera y negara con la cabeza, montándose en su auto y arrancando asombrosamente más despacio de lo acostumbrado.


    —No quisiera que nos separáramos tan pronto —expresó Byron acariciándole el cabello.


    —Yo tampoco —declaróella, delineándole una ceja con un dedo.


    Sin perder un segundo se volvieron a besar de aquella forma que los hacía volar, sentirse vivos y que sus corazones latieran sin parar.
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    Byron arribó a su casa luego de dejar a Violet en la suya, pero antes de entrar a su habitación, escuchó una de las voces más queridas para él saludarlo.


    —Buenas noches, hijo. —Maia se presentó ante él envuelta en un fino camisón blanco de seda y una bata por encima, atando sus lazos a su cintura. Caminó hasta donde estaba parado abrazándolo con todo el amor que le profesaba.


    —Hola, mamá. ¿Qué tal tu día? —inquirió depositando un beso en su frente.


    —Ya te diré, pero antes cuéntame cómo te fue a ti. Mira que estoy ansiosa por saber hasta el más mínimo detalle —demandó su madre con total entusiasmo. Byron la puso al tanto sobre los planes que tenían para él ese día, mediante una llamada telefónica, quedando de contarle todo personalmente.


    —De acuerdo, entremos y te platicaré hasta el más mínimo detalle, como deseas. Además, tengo otra cosa que contarte —anunció con un atisbo de sonrisa, que a su madre dejó intrigada, pues lo conocía muy bien y desde hace unos días lo veía diferente.


    Entraron a su habitación, sentándose Maia en el sofá para dos personas, situado frente a una enorme pantalla de televisión, en un extremo de la misma, cuya decoración era propia de un joven de su edad, combinada en tonos rojos y grises, confiriendo al espacio de calidez. Encima de su cama tenía enmarcado un collages de las acrobacias más complicadas del motocross, realizadas por cuatro de los atletas más importantes a nivel mundial, de aquel deporte extremo. Él ya las había realizado todas, y luchaba cada día para convertirse en uno de ellos. Llegar tan lejos, tener reconocimiento, no por obtener fama, sino por demostrar que los sueños se pueden hacer realidad con dedicación y esfuerzo.


    Sentándose al lado de su madre, mirándola a los ojos le explicó lo vivido ese día, lo nuevo que fue para él ser tratado como si fuera una celebridad, al ser fotografiado y grabado estando rodeado de un séquito de personas.


    —Cada día estoy más orgullosa de ti, hijo. Estas consiguiendo todo lo que anhelas con tu propio esfuerzo, sin la ayuda de nadie, ni siquiera de las influencias o el dinero de tu padre. Douglas tarde o temprano se dará cuenta de eso y se sentirá igual que yo —aseguró Maia, viéndolo con los ojos humedecidos, sosteniendo sus manos entre las suyas.


    —Gracias, mamá, pero no creo que ese día llegue. Mi padre y yo tenemos mentalidades y prioridades diferentes. Yo jamás podría ser como él, y eso no lo tolera, no logra aceptarlo. —Sus palabras iban cargadas de cierto dolor, de eso se daba cuenta su madre cada vez que trataban el tema.


    Ella acunó su rostro entre sus manos, lamentando que los dos hombres de su vida no tuvieran una relación de amor y comprensión como deben tenerla padre e hijo.


    —Pues yo no perderé las esperanzas —puntualizó, y para terminar con la tensión que se había formado prosiguió—: Ahora, cuéntame eso que te tiene distinto, que te ha cambiado el semblante. Mira que a una madre no se le escapa los cambios en sus hijos —reconoció sonriente.


    —Sí que me conoce bien, señora Kenneth. —Byron se puso de pie frente a ella, quitándose el gorro con una mano, depositándolo en su escritorio, encima de su laptop cerrada, luego se peinó el cabello para atrás con las dos—. Conocí a una chica, una linda chica que ha resultado ser diferente a todas las demás —mencionó ilusionado.


    —Define diferente. Aunque no me has presentado a ninguna formalmente, supongo que has tenido tus relaciones. Mi hijo es todo un galán. —Se puso de pie y apretó sus mejillas al igual que cuando era pequeño.


    —Mamá, por Dios, ya no soy un niño, eso duele —se quejó pasándose la mano provocando que ella riera, contagiándolo también.


    —Para las madres los hijos nunca crecen. Sigo esperando tu respuesta —señaló volviendo a sentarse cómodamente.


    —Aunque te parezca una gran casualidad, te informo que ella también práctica motocross, haciéndolo de maravilla, es increíble, mamá. Aunado a eso, es divertida, muy inteligente, humilde, centrada. Con ella puedes hablar por horas de diversos temas, y al igual que yo, está luchando por lo que le apasiona. Como te dije, es muy diferente a algunas de las chicas de hoy en día, que solamente se fijan de su imagen y cosas vánales, materiales. —Su madre arqueó una ceja al percibir con la devoción en que hablaba de ella, dándose cuenta de lo que le pasaba a su hijo.


    —Te gusta, y por lo que veo, mucho, ¿cierto?


    —Sí. Nunca pensé que llegaría a sentirme tan atraído por una chica, con tan poco tiempo de conocerla. Pero Violet es única, especial. —Tomó asiento al lado de su madre, colocando sus codos en sus rodillas, agachando la cabeza por un momento, meditando sus palabras y el efecto que tenían en su interior. Luego enfocó nuevamente a su madre—. Me ha pedido que vayamos paso a paso, y no sé si pueda hacerlo, cada segundo que transcurre mis sentimientos por ella van evolucionando, creciendo con una intensidad alarmante.


    —No temas a ellos, Byron. Deja que todo fluya y encaje donde y cuando deba. Estoy segura de que sabrás manejarte, eres un chico con sentimientos puros, que sabe dar amor a quienes se han ganado una parte de ese gran corazón que posees. No quiero sonar pretenciosa, pero cualquier chica desearía ser amada por alguien como tú. Esto no te lo digo solamente como tu madre, sino como la mujer que soy. Todas queremos encontrar alguien que nos ame con todo su ser, que nos crea únicas y especiales, tal como tú hablas de Violet, a quien ya anhelo conocer —solicitó con una gran sonrisa en su rostro.


    —No sé qué haría sin ti, mamá. Tú eres la razón de que sea así como dices que soy, debido a que desde pequeño me has inculcado valores que jamás quisiera perder. Eres una madre magnifica, extraordinaria. Ally y yo somos afortunados de tenerte —manifestó abrazándola.


    Al separarse, Maia le acarició el cabello como cuando era pequeño, derramando algunas lágrimas que Byron quitó con sus nudillos.


    —Y ustedes son los mejores hijos que una madre podría desear. Me hacen inmensamente feliz, con el solo hecho de verlos cada día. Siempre estaré orgullosa de mis dos tesoros.


    Byron volvió a abrazar a su madre, dando gracias una y otra vez por tenerla a su lado. Por ella y Ally sería capaz de hacer cualquier cosa… sin importarle las consecuencias.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Días después...


    Universidad de Nevada.


      


    Llegó el día que tanto ansiaban. Una etapa de sus vidas sería culminada, dándole paso a la siguiente, llenándolos de muchas expectativas.


    La ceremonia de graduación se realizaría en una amplia explanada verde, del campus universitario, de espalda a una de las grandes edificaciones que tenía años de ser construida, rodeados de grandes árboles. Los graduandos vestidos con sus tocas y birretes negros, estaban repartidos en dos literas, a cada extremo se encontraban sentados sus familiares y amigos, al igual que en la parte de atrás.


    La emoción era palpable entre los ahí presentes, en vista que todo el esfuerzo de años de estudios al fin serían recompensados.


    Violet y Simon se encontraban sentados uno al lado del otro, tomados de las manos, dándose sonrisas cómplices, felices y realizados. Sin embargo, sabían que ahora les tocaba recorrer un camino diferente, pero con las armas necesarias para salir adelante.


    Estuvieron atentos en todo momento, esperando a ser llamados para ir a recoger su título, y de ese modo quedar graduados oficialmente. Muchos eran los que estaban presentes, al haber cursado diversas carreras. La de ellos era Ingeniería de Software, siendo ya mencionados la gran mayoría, pertenecientes a dicha carrera.


    —Simon Roy —nombró el decano de su facultad e inmediatamente se puso de pie.


    Al subir las escalinatas y recibir su título con un apretón de manos del hombre encanecido por el pasar de los años, vestido como todos los demás que estaban sentados detrás de ellos, con algunas diferencias para distinguirlos entre facultades. Hombres y mujeres que dedicaron gran parte de sus vidas a la maravillosa tarea de compartir sus conocimientos y forjar profesionales que servirían a la sociedad, desde diferentes áreas. Miró hasta donde estaban sus padres y hermanitos sonriendo a la par de ellos, levantando su birrete en el aire.


    Al bajar, la ceremonia continuó, llegando el turno de su gran amiga.


    —Violet Moore. —Tal como lo hizo su amigo, ella subió. Con su título en mano vislumbró a cierta distancia, como su madre se levantaba a aplaudir feliz, con Luc a su lado observándola con orgullo. También vio a aquel chico que llenaba sus días de una emoción nunca antes experimentada, con una gran sonrisa en su rostro, viéndola con adoración, en compañía de Jiang.


    Lamentaba que su hermano no estuviera presente como le prometió. También pensó en su padre, en la gran sonrisa que le estaría ofreciendo tan parecida a la de su madre.


    Lo extrañaba tanto, que no dejaba de doler su partida.


    La ceremonia terminó casi una hora después, al caer la tarde, tiempo que aprovecharon muchos de los graduandos en tomarse fotos entre ellos, con sus profesores, familiares y amigos que asistieron a tan magno evento.


    —¡Hija mía, que orgullosa y feliz me siento! —proclamó Patty cuando tuvo a Violet frente a ella, envolviéndola en un gran abrazo.


    —Gracias, mamá —contestó separándose para darle un beso en la mejilla.


    Antes de llegar hasta donde ellos se encontraban de pie esperándola, los padres y hermanitos de Simon la felicitaron también.


    —Sé que pronto las mejores empresas de informática, se pelearan por tener un talento como el tuyo en su nómina —aseguró Luc abrazándola—. Felicitaciones, Violet.


    —Gracias, Luc. Me hace muy feliz que estés aquí —dijo mirándolo a los ojos.


    Byron no dejaba de observarla, esperando pacientemente que terminaran de felicitarla.


    —Señorita Moore —expresó Jiang sonriendo, acercándose a ella—. Solamente me resta decir, que te deseo muchos éxitos en tu porvenir. —También la abrazó, reciprocándolo ella. Él siempre manteniendo su estilo al expresarse con total sinceridad.


    Todos se quedaron pendientes de aquellos dos jóvenes que se veían con tanta intensidad. Hasta que por fin estuvieron frente a frente.


    —Ey, mi chica irreverente —pronunció Byron con una sonrisa torcida, quitándole el birrete con una mano y con la otra colocándole detrás de su oreja un mechón de cabello.


    —Hola, By. ¿No me dirás nada más? —cuestionó con aquella angelical sonrisa que la caracterizaba. Ya se habían visto, debido a que él la pasó a buscar para llevarla a la graduación, mientras que Patty se fue en compañía de Luc y Jiang los encontró en la universidad.


    —Sabes que estoy muy orgulloso de ti, de lo grandiosa que eres en cada etapa que desempeñas. Hoy es una confirmación más de que lograras todo lo que te propongas en la vida. Únicamente espero estar a tu lado, verte triunfar y llegar hasta donde te lo propongas —manifestó observándola fijamente, acariciándole el rostro con sus nudillos, ansiando estampar sus labios con los suyos.


    Violet sintió como su corazón se aceleraba con aquellas palabras, deseando besarlo sin importar quienes estaban alrededor, ni el lugar o medir el tiempo entre sus brazos.


    Entonces, una voz la hizo retroceder:


    —Me parece que llegué algo tarde. —Unos pasos los distanciaban, recorriéndolos a toda prisa mientras él le abría los brazos para recibirla. Violet se lanzó a ellos y él la elevó unos centímetros del suelo, dando vueltas entre carcajadas.


    —¿Y ese tipo quien será? —indagó Jiang cruzado de brazos al lado de Byron, quien estaba desconcertado y... un tanto celoso.


    Cuando aquel hombre la depositó en el suelo, pudo apreciarlo mejor: era alto, tez clara, cabello castaño oscuro, con un corte clásico, bien parecido, de casi treinta años, supuso él, vestido con un traje negro, camisa blanca y sin corbata.


    Iba a decir algo, pero Patty se le adelantó despejando sus dudas:


    —¡Damian, hijo, al fin llegaste!


    Byron exhalo el aire que estaba conteniendo, sin saber que lo estaba haciendo. Era su hermano, Violet le platicó sobre de él, aunque no llegó a mostrarle alguna foto, de ahí que no lo reconociera a simple vista.


    Damian se acercó abrazado de su hermana, hasta donde estaban los demás mirándolos, aunque prestándole más atención a aquellos jóvenes que era la primera vez que veía.


    —Madre, yo también me alegro volver a verlas. Perdón por no llegar a tiempo, se me complicó. Además, pasé rápido por casa a dejar mi equipaje. —La abrazó dándole varios besos—. Luc, gracias por estar siempre al lado de mis dos chicas favoritas —pronunció acercándose a él para abrazarlo, palmeándose ambos sus espaldas.


    —Que bueno tenerte de nuevo en casa. Espero que esta vez pases una temporada con nosotros. Y no tienes nada que agradecer, ustedes son parte de mi familia —aseguró viéndolo a los ojos, al separarse.


    Violet estaba feliz, pero no sabía cómo presentarle a su hermano a Byron, quien no dejaba de verla en ningún momento. Todavía él no le había pedido oficialmente que fueran novios, así que dijo parte de la verdad de su relación, al considerarlo como tal:


    —Damian, quiero presentarte a dos amigos: Byron y Jiang —indicó poniéndose entre ellos dos. Su hermano se puso en frente extendiéndoles la mano, recibiendo un apretón por parte de ambos.


    —Gusto en conocerlos. Pensé que mi hermanita solamente tenía un amigo, pero me alegra que su círculo social aumentara. —Como el excelente agente que era, podía darse cuenta de muchas cosas en un instante, por eso notó como Violet y Byron se miraban.


    «Solamente amigos, sí, como no, y él era James Bond», pensó sonriendo internamente.


    —También me da gusto conocerte. Violet me ha platicado mucho de ti —mencionó Byron sin pasar desapercibido la forma en que lo miraba, como si estuviera analizándolo. Consideró que al ser agente del FBI, como le dijo ella, quizás actuaba así con todos a quienes conocía.


    —Espero que cosas buenas, no de la vez que le escondí su peluche favorito mintiéndole al respecto. La pobre se pasó horas buscándolo —mencionó tapándose la boca con una mano para no reírse.


    —¡No me lo recuerdes! —le advirtió Violet, dándole un manotazo en la barriga.


    —Ouch, eso dolió. Espero que no trates de ese modo a tu amigo Byron —comentó divertido guiñándole un ojo. A ella se le calentaron las mejillas, imaginando que su hermano detectó que entre ellos existía algo más que amistad.


    —Tranquilo, te aseguro que a Byron jamás le hará eso —dijo Simon reuniéndose con ellos en ese instante—. Me alegra que pudieras venir, tu hermana te ha extrañado mucho.


    —Sabía que tú podrías cuidarla en mi ausencia. Sin son inseparables. —Luego de saludarse apropiadamente, añadió—: Esta es una fecha especial, por consiguiente, hay que celebrar como se debe. De camino hice reservaciones en un restaurante de comida italiana, y están todos invitados.


    Asintieron en respuesta agradecidos, menos Simon.


    —Gracias, pero no podré acompañarlos. Mis padres hicieron sus propios planes. Ustedes entienden —se disculpó encogiendo los hombros, todavía vistiendo su toga negra. El birrete lo tenían sus hermanos, entre tanto se lo intercambiaban para ponérselo en sus pequeñas cabezas, por eso se les resbalaba de inmediato.


    —Tranquilo, entendemos. Espero que la pasen genial. —Violet se le acercó para abrazarlo, luego él se despidió de los demás, yendo al encuentro de su familia.


    Cuando Violet regresó de quitarse su indumentaria de graduación, su hermano les dio la dirección del restaurante a Jiang y Byron, quién la llevaría, mientras él se iba en compañía de su madre y Luc, al haber ido en taxi a la universidad.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     Llegaron al 301 Fremont St, LVN, donde se encontraba el RestaurantAndiamo Italian Steakhouse, que ofrecía en su variado menú: carne al asador, mariscos, comida italiana y americana, también diversas opciones de platos vegetarianos y sin gluten.


    Al ingresar los recibió un ambiente sofisticado y agradable. Las paredes, al igual que el mobiliario eran en tonos oscuros, con mesas distribuidas estratégicamente por todo el espacio.


    De inmediato una joven los condujo a la mesa que ocuparían.


    —¿Ya te dije lo preciosa que te ves con ese vestido? —le susurró Byron en el oído a Violet, al momento de separarle la silla para que ella tomara asiento. Sus mejillas se tornaron carmesí súbitamente al escucharlo.


    Llevaba puesto un vestido rosa pálido con escote corazón, que se podía apreciar debajo de la capa de encaje que cubría el interior, formando a su vez un escote barco. El encaje estaba bordado con rosas y hojas, con un pequeño lazo en la cintura. La falda caía hasta un poco más arriba de las rodillas, en puntas de flores. Eloutfitlo completaba unos zapatos de tacón fino del mismo color, bolso de mano, cabello suelto en ondas, unas discretas perlas en sus orejas y maquillaje en tonos pasteles.


    —Gracias, tú tampoco te quedas atrás. Estás muy elegante —mencionó ella colocando su bolso en la mesa, con su mirada fija en él cuando se ubicó a su lado.


    —La ocasión lo ameritaba —respondió sonriente.


    Los demás terminaron de sentarse, y mientras colocaban sobre la mesa un menú para cada uno, Damian tomó la palabra:


    —Volver a estar con las personas que amas es una sensación maravillosa —afirmó tomando la mano de su madre sobre la mesa, sentada a su lado. Entonces miró a su hermana y añadió—: Papá estaría también muy orgulloso, de ver como su pequeña ha alcanzado una de sus metas. Sabes que te consentía todo, aun cuando nos amaba en igual medida. Siempre me decía que te protegiera, que si algún día él faltaba... no dejara que nada te ocurriera, y te juro, hermanita, que así será, sin importar la distancia estaré para ti en todo momento —garantizó observando a Violet frente a él.


    Sus palabras la conmovieron al igual que a su madre, provocándoles algunas lágrimas. Byron apretó su mano debajo de la mesa dándole fuerzas.


    —Eres un hermano extraordinario. Me duele que papá no esté con nosotros, pero desde donde nos cuida, debe estar tranquilo al saber que no has incumplido tu promesa, ni jamás lo harás —respondió, apartándose unas lágrimas que se deslizaban por su rostro en ese momento.


    —Ambos son mi orgullo, nuestro orgullo, su padre estaba seguro de que así sería. Y como bien dices, Damian, él los amaba sin ninguna distinción, con la misma intensidad. Pero hoy debe ser un día feliz, tal como él hubiese deseado —expresó Patty conmovida.


    En ese momento les trajeron el vino de la casa, sirviéndoselos en sus respectivas copas.


    —Entonces, brindemos por el futuro de nuestra querida Violet —proclamó Luc elevando su copa, instando a que los demás lo hicieran.


    —Así será —coincidió Jiang sosteniendo su copa, percatándose que la familia de Violet era muy especial, tan diferente a la suya.


    Todos chocaron sus copas con una sonrisa en sus rostros, luego degustaron los platos que eligieron y les sirvieron, conversando plácidamente entre ellos.


    —No quiero sonar como el padre gruñón, pero me gustaría saber más de ti, Byron —dijo Damian dándole un sorbo a su vino.


    —Descuida, entiendo. Vivo con mis padres y hermana. No hace mucho me gradué en Administración de Empresas, pues el sueño de mi padre es que maneje el negocio familiar. Sin embargo, el mío es ser piloto de motocross, lo cual me apasiona y por lo que lucho cada día —explicó con determinación, observándolo fijamente.


    —Hijo, te cuento que Byron ganó el patrocinio de la empresa donde trabajamos Luc y yo. Justo ahí lo conocí —refirió Patty, sorprendiendo un poco a Damian, quien empezaba a atar cabos.


    —Déjame decirte, Damian, que es un piloto extraordinario como pocos y llegará muy lejos. Eso te lo garantizo —intervino Luc.


    —Violet, asumo entonces que se conocieron en alguna de las demostraciones en las que has participado. Fíjate que gran coincidencia —indicó su hermano sonriente, reclinándose en su asiento.


    —El mundo está lleno de ellas, eso dalo por hecho —manifestó Jiang elevando su copa.


    —Tienes razón, hermano. Deberías ver las acrobacias tan sorprendentes que realiza, yo jamás podría —comentó Violet.


    —Por supuesto que sí. Me dejaste asombrado cuando te vi aquel día. —Byron la miró con adoración, causando que Damian elevara la comisura de su boca, confirmando sus sospechas una vez más. Era innegable la química y atracción que existía entre ellos.


    —Gracias —musitó Violet perdiéndose en sus ojos.


    Tiempo después, entre risas y anécdotas, llegó el momento de que se marcharan.


    —Esta noche se inaugura la discoteca de un amigo de mi padre, y tengo una invitación libre para llevar a quienes deseé —propuso Jiang poniéndose de pie.


    —Ya estoy algo mayor para eso. Mejor vayan ustedes —opinó Patty.


    —No somos mayores para ir a bailar, Patty, aunque esta vez no podré acompañarlos —añadió Luc.


    Damian se masajeo el cuello con una mano y dijo:


    —Estoy despierto desde muy temprano, no sería el alma de la fiesta si los acompaño. Únicamente me apetece ocupar mi vieja habitación y dormir hasta el lunes. Disfruten por mí. Eso sí, cuiden a mi hermanita con sus vidas —solicitó en el rol de padre protector, elevando un dedo frente a ellos.


    —No tienes que pedirlo, jamás permitiría que le ocurra nada —prometió Byron con firmeza, sin dejar de observarlo a los ojos.


    Finalmente se despidieron.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Ya eran casi las nueve de la noche cuando llegaron a la discoteca. Byron entró con Violet tomada de mano, mientras Jiang saludaba a algunos conocidos.


    El establecimiento estaba llenándose de personas según avanzaban los minutos. La decoración era futurista y luces opacas de diversos colores iluminaban todo, entre tanto la música sonaba en altos decibeles.


    Se ubicaron en unos muebles en una de las áreas VIP a la que Jiang tenía acceso, según indicaba la invitación.


    Byron rodeó a Violet con sus brazos para hablarle al oído:


    —¿Te gusta el lugar?


    —Sí, la verdad. Aunque no soy mucho de ir a discotecas. Pero hoy tengo ganas de bailar. ¿Vamos? —cuestionó dándole el frente.


    —Como desees, linda. Pero antes, debo hacer algo, o moriré. —Sin perder tiempo la pegó más a su cuerpo, besándola como tanto anhelaba. Ella se dejó llevar, por desearlo también con fervor. El beso duró hasta que sus pulmones gritaron por aire.


    —By, hoy fue un día especial, y más al tenerte a mi lado —confesó uniendo sus frentes con los ojos cerrados.


    —Gracias por dejarme ser parte de tu vida. —Fue repartiendo sutiles besos en sus ojos hasta rozar sus labios—. Ahora sí, podemos ir a bailar.


    Se levantó extendiendo su palma hacía arriba donde ella posó su mano, luego se dirigieron a la pista de baile, cruzándose con Jiang, quien iba acompañado de una chica al lugar donde estaban sentados.


    Bailaron entrelazando sus manos sin dejar de verse, pegando sus frentes y deseando estar lo más cerca posible uno del otro. Luego Violet rodeó el cuello de Byron con sus brazos, y él la agarró de la cintura, aun cuando la música era movida, ellos seguían con pasos lentos, envueltos en una burbuja donde únicamente existían los dos.


    —Quiero preguntarte algo —le susurró Byron al oído, sintiendo como su corazón latía incontrolablemente.


    Ansiaba que sintiera lo mismo que él, y que su respuesta fuera la que anhelaba con todo su ser.
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    Violet sintió como su corazón empezaba a acelerarse, al suponer lo que le preguntaría.


    A pesar de los pocos días transcurridos desde que empezaron a frecuentarse, y que ella le pidiera que fueran paso a paso, ansiaba que Byron tomara la iniciativa, pasando al siguiente nivel que transformaría su relación.


    No se negaría la posibilidad de amarlo.


    Byron acarició su rostro mirándola de aquella forma que la desarmaba por completo, a punto de preguntarle lo que tanto deseaba saber, cuando fue interrumpido.


    Una furia tremenda recorrió su cuerpo al escucharlo:


    —Vaya, vaya, nos volvemos a encontrar, Byron. Pero esta vez será diferente a la anterior, ahora nadie me impedirá partirte la cara —amenazó Zhou detrás de él.


    Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. Sin que Byron se volteara por completo, lo agarró por el hombro sorprendiéndolo con un fuerte puñetazo en el rostro, causando que se tambaleara hacia atrás, chocando con una pareja que bailaba cerca de ellos.


    Las demás personas que estaban bailando en la pista, ante tal alboroto, dejaron de hacerlo, retirándose alarmados, pero quedándose a cierta distancia para verlos, formando una especie de circulo a su alrededor.


    En todos los seres humanos prima una curiosidad incesante, razón de que algunos jóvenes sacaron sus celulares para grabar todo lo que estaban seguros, sucedería a continuación y subirlo a sus redes sociales.


    —¡By, Dios mío! —exclamó Violet sobresaltada, sin dar crédito a lo queocurría, viendo frente a ella la cara transformada por la ira, de aquel joven de ascendencia asiática.


    —¡No seas marica, ¿no piensas defenderte?! —vociferó Zhou con los puños apretados en sus costados.


    Lo último que deseaba Byron era que Violet estuviera inmersa en una situación semejante, pero no era ningún cobarde, para permitir que lo golpearan sin defenderse. Iba a lanzársele encima cuando alguien se le adelantó.


    Violet no pudo contenerse, dándole una fuerte bofetada que dobló su cara. Zhou no se lo podía creer, devolviéndole el golpe de inmediato como el hijo de puta que era, al pegarle a una mujer, tumbándola en el piso a causa del fuerte impacto.


    Byron nunca tuvo el deseo de matar a nadie con sus propias manos, como en ese momento.


    Súbitamente se le fue encima a Zhou, sorprendiéndolo con un golpe tras otro. Veía todo rojo, lleno de furia, apretando sus dientes al grado de romperlos. Jamás permitiría que a su chica le pasara nada, y quien se atreviera a tocarla, como aquel cretino, pagaría las consecuencias.


    —¡Hijo de perra, ¿cómo te atreves?! ¡Te mataré, lo juro! —prometió dándole un puñetazo tan fuerte, que estaba seguro rompería su nariz. En ese momento no le importó el dolor de sus golpes, únicamente hacerlo pagar, por atreverse a ponerle un dedo encima a Violet.


    Zhou no se quedaba atrás, también repelía los ataques de Byron, hasta que terminaron en el piso forcejeando, propinándose sucesivos golpes.


    Jiang acudió de inmediato en cuanto se dio cuenta de lo sucedido, sorprendido por la escena que contemplaba, colocándose las manos en la cabeza.


    —¡Basta, deténganse. Se van a matar! —Intentó tomar a Byron por un hombro, buscando retirarlo, pero le fue imposible, hasta que la seguridad del lugar intervino, junto al guardaespaldas que vigilaba a Byron y el que acompañaba a Zhou, logrando controlarlos y sacarlos fuera de la discoteca sin soltarlos, impidiendo en todo momento que se acercaran.


    Jiang se percató que Violet se encontraba en el piso, con una mano cubriendo su mejilla derecha y los ojos llorosos, divisando todo casi en estado de shock, saliendo de su aturdimiento cuando lo vio acercarse, para ayudarla a ponerse de pie.


    —Haz algo, Jiang, por Dios, no permitas que le pase nada a By —imploró ella sin importarle su estado. Él se acuclilló para revisarle el rostro, tomándolo entre sus manos.


    —Lo siento mucho, Violet. Lamento que mi hermano te haya hecho esto. —Aclaró los ojos, viéndolo aturdida al enterarse—. Sí, aunque parezca increíble lo es. Me alegra que Byron lo pusiera en su lugar. No debió pegarte, eso no es de hombres. Ahora vamos, ese labio necesita ser revisado —sugirió apretando la mandíbula, al ver el salvajismo de su hermano, quien se lo había partido.


    —Llévame con Byron, tengo que saber cómo está, ya después veremos. —Él se quedó observándola preocupado—. No me mires de ese modo, Jiang, no soy una muñequita de porcelana que se rompe al primer contacto, aun cuando debo confesarte que todo esto me tiene nerviosa. Lamento que tengas un hermano como ese —dijo sinceramente, al saber que era un buen chico, totalmente diferente a Zhou.


    Jiang no dijo nada, ayudándola a ponerse de pie. Antes de salir a la calle consiguió unas servilletas para dárselas, así se podía limpiar el rastro de sangre que tenía en la comisura de su boca, maldiciendo internamente al notar como su labio comenzaba a inflamarse.


    —Sabes que esto no se quedará así, ¿verdad? Y me importa una mierda que seas el hijo de Douglas. Me las pagarás —aseguró Zhou con un pañuelo en su nariz, deteniendo la pequeña hemorragia.


    —¡Cuando quieras y donde quieras, no te tengo miedo, infeliz! —declaró Byron echando un paso adelante, mientras lo sostenían por detrás, sujetándole los brazos.


    Estaban a cierta distancia, frente a frente, siendo observados por algunos curiosos que salieron del establecimiento y las personas que transitaban los alrededores.


    —Por consideración a sus padres no llamo a la policía en este momento. Pero les prohíbo que vuelvan a visitar mi discoteca, o lo haré —advirtió dirigiéndose a los dos, el dueño de aquel local, un hombre corpulento de más de cincuenta años.


    Estaba enfadado, aquellos dos arruinaron su inauguración al pelearse de ese modo. Eso no lo podía permitir de nuevo.


    —Vete a la mierda. Eres quien eres gracias a mi padre —alegó Zhou mirándolo con desprecio. El hombre no dijo nada, ya que era cierto. Sin embargo, no siempre lamería el piso por donde caminaba Qiang Kwun.


    —Será mejor que nos marchemos, señor Kwun—solicitó uno de sus guardaespaldas, quien lo tenía agarrado del antebrazo en ese instante.


    —Tú no me das ordenes —respondió soltándose de golpe, luego que el hombre aflojara su agarre.


    En ese momento Jiang llegó a la calle con Violet, quien corrió rumbo a Byron, tapándose la boca de la impresión al ver como estaba su cara. Zhou también lucía bastante afectado, pero ella ni siquiera volteó a mirarlo.


    —¡Dios, By! —Poco a poco puso su mano en el rostro ensangrentado de él.


    —Cuídate, Byron y cuídala a ella. Siempre me cobro las afrentas —advirtió Zhou, poniéndose la mano donde Violet le pegó.


    —Le vuelves a poner un dedo encima y te mato sin contemplación —juró Byron mirándolo lleno de ira, por encima del hombro de Violet, que se quedó atónita ante aquella amenaza.


    Antes de irse en un vehículo que se detuvo a su lado, conducido por su chófer, miró a su hermano menor para decirle:


    —Ten en cuenta donde están tus lealtades, Jiang. No te gustaría tenerme de enemigo.


    —Detesto andar con escorias. Además, nunca te he tenido miedo, hyeong (hermano) —manifestó levantando el mentón en su dirección.


    Zhou le dio una mirada gélida por respuesta, luego se subió en el vehículo, que arrancó adentrándose en las calles de la ciudad a toda velocidad. Ya conocía el talón de Aquiles de Byron, y disfrutaría atormentándolo hasta que llegara el momento de terminar con él.


    —Señor Kenneth, debemos llevarlo con un doctor —propuso el guardaespaldas de su padre que lo seguía a todas partes, sin que él se diera cuenta hasta ese momento.


    —Tiene razón, By, deben revisarte —convino Violet.


    Cuando al fin lo soltó aquel hombre, acuno entre sus manos su rostro, sintiéndose furioso e impotente al ver su mejilla roja y el labio partido.


    —Esto jamás debió suceder. Odio que te pusiera su mano encima. Pero te juro... que lo haré pagar —aseguró abrazándola, colocando su barbilla en la cima de su cabeza.


    Byron no era de esos chicos que tienen una pelea tras otra por cualquier tontería. Él era un protector de los que amaba, y empezaba a sentir ese sentimiento por Violet, razón de que actuara de esa manera, enfrentándose a Zhou.


    —No, por favor. No quiero que te enfrentes nuevamente a ese tipo, te lo suplico. —Su instinto le decía que el hermano de Jiang era peligroso y que sus palabras no se quedarían solamente en amenazas.


    Byron la enfocó con uno de sus ojos, pues el derecho lo tenía prácticamente cerrado, producto de uno de los golpes propinados por Zhou. Incluso estaba tornándose morado y tenía el pómulo izquierdo inflamado.


    —Se supone que yo soy el caballero que siempre peleará tus batallas, no al revés. Espero que no vuelvas a desafiar a alguien que tenga más ventajas que tú. No deseo que salgas lastimada por mi culpa nuevamente. —Besó su frente para continuar—: Me siento impotente al no protegerte como es debido. Imagino lo que dirán tu madre y hermano cuando te vean.


    Violet percibió el dolor y tormento en su rostro, luego de expresar aquellas palabras.


    —No digas eso, tú no eres culpable de nada. Además, supiste defenderme. Fui yo quien actuó sin pensar, dejándome llevar por mis instintos, por el coraje que sentí cuando vi la manera en que te atacó. No tenías el modo de saber que me pegaría como lo hizo —explicó buscando tranquilizarlo, lamentando que aquella noche tan especial en su compañía terminara de esa manera.


    —Eres única, Violet. Gracias por permitirme estar a tu lado —dijo envolviéndola en sus brazos, pegándola a su cuerpo, debido a que se separó un poco para hablarle.


    Ella se sintió nuevamente segura a su lado, al ver el modo en que la defendió.


    Levantando la cabeza para enfocarlo fijamente, Violet inquirió con el corazón palpitando de expectación:


    —¿Qué era lo que querías preguntarme, By?


    Por un instante consideró que a raíz de lo sucedido no era el momento adecuado, descartándolo en el acto, al ver sus hermosos ojos iluminados con una luz especial.


    —Violet Moore, ¿quieres ser la novia de este chico irreverente que está dispuesto a enfrentar al mundo entero por ti? —cuestionó con su corazón en las manos, como suelen decir.


    Jiang sonrió al escucharlo sin estar sorprendido, sabía que pronto él se lo propondría. Se notaba a kilómetros como sus sentimientos por Violet crecían y eso lo hacía feliz. Ya era hora que Byron Kenneth fuera domado por alguien especial como ella.


    —Si me lo pides así, nunca podría negarme —bromeó ella con una enorme sonrisa, pese a la incomodidad que sentía por el golpe—. Me siento honrada al tener un novio tan valiente. —Fue su forma de decirle: Sí.


    —Y yo una novia que es toda una guerrera —mencionó Byron emocionado al recibir la respuesta que ansiaba, de un modo diferente, rozando sus labios al no poder darse el beso que tanto deseaban.


    —Bueno, a pesar de todo, esta noche no terminó tan mal. Déjenme felicitar a la parejita de enamorados. —Jiang los abrazó al mismo tiempo, escuchando a Byron quejarse un poco—. Vamos amigo, hay que llevarte a revisar esos golpes.


    —Tienes razón. También quiero que lo hagan con mi novia —indicó acercándola a él, rodeándola con un brazo.


    —No es para tanto. Tú eres quien me preocupas, ese ojo no sanará tan fácilmente, mejor vámonos ya. Dame las llaves de tu auto, yo manejo —solicitó ella sin derecho a réplica, y a él no le quedó de otra que obedecerla.


    Sin embargo, antes de que se dirigieran al hospital más cercano, temiendo ser interrogados al llegar ahí por su estado, Byron se dirigió al guardaespaldas, que se encontraba cerca de ellos.


    —No quiero ni pensar que mi padre ha mandado a seguirme, pero no veo otra explicación de que este aquí. Así que espero sea la última vez. Douglas Kenneth tiene que entender que no soy un niño y que sé cuidarme solo.


    —Señor Kenneth, yo simplemente cumplo órdenes —refutó el hombre, que tenía un gran parecido con luchador y acto John Cena.


    —Descuida, eso lo sé. De todos modos dígale a mi padre que espero sea la última vez —solicitó seriamente frente a él.


    Es normal que Byron no quisiera sentirse vigilado todo el tiempo y sin darse cuenta, pues en cierto modo perdía su privacidad. Pero desconocía la cantidad de enemigos que tenía su padre y el daño que podrían causarle de estar sin protección.


    Enemigos que se había ido ganando por rechazar alguna negociación o por exigir más de lo acordado en algunos casos, o incluso frustrarles oportunidades de negocios, pues no solamente su casino lavaba dinero en la ciudad.


    —Se lo diré —respondió el hombre a sabiendas de que su jefe no dejaría de hacerlo, por su propio bien.


    Byron se despidió con un asentimiento de cabeza, marchándose con su novia y amigo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     —¡Demonios, Zhou! ¿Acaso no entendiste lo que te dije? Te he enseñado que la venganza es un plato que se sirve frío. No puedes dejarte dominar nunca por tus sentimientos, dejar que ellos te controlen —señaló Qiang frente a él, mirando como lo estaba curando el doctor que tenían a su servicio, en su habitación, recostado en el espaldar de la cama sin camisa.


    Le tuvieron que poner un vendaje en la nariz, que por suerte para él no estaba rota como pensó. También tenía partida una ceja y la cara lastimada.


    —Cierto, al igual que no puedo dejar que nadie me falte el respeto. Que debo procurar que todos me teman y hacer siempre mi voluntad. No podía actuar de otra forma—refirió Zhou viéndolo fijamente—. Byron tiene los días contados, al igual que su padre.


    Podían hablar libremente, el hombre que los acompaña tenía bien claro que no debía decir nada de lo que escuchara, o sería la última vez que hablaría en su vida.


    —Te entiendo, yo también quiero sacarlos de nuestro camino y quedarnos con todo lo que tiene Douglas. Pero todo a su tiempo. Ahora veré cómo puedo arreglar esta situación que has provocado. Sé que cuando mi querido amigo y socio se entere de lo que pasó con su hijito, me vendrá a reclamar, o a ti —dijo señalándolo con el dedo.


    En ese momento el doctor terminó su trabajo, dejándolos solos en la habitación, como si no hubiese escuchado nada.


    —Si es así, ya veremos. Por lo pronto hay que estar preparados, el intercambio es mañana en la noche. Será la ocasión perfecta para arruinar los planes de Douglas con los rusos, quizás ellos hagan el trabajo por nosotros. Eso sí, Byron es mío —enfatizó Zhou tomándose una pastilla que dejó el doctor, para evitar la inflación originada por los golpes.


    —Ya te dije que podrás hacer con él lo que desees —recordó su padre con una sonrisa malévola, luego prosiguió—: Me gustaría ver la cara de Douglas cuando todo le explote encima. Ahora me voy, debes descansar, te quiero mañana en condiciones, comenzaremos a mover nuestras fichas.


    Qiang dejó solo a su hijo, tenía asuntos que atender y que involucraban a una sensual mujer que lo esperaba en su habitación, otra más de las tantas que servían para llenarlo de placer, dejándola de lado cuando ya no le interesaba. Para él las mujeres eran simples objetos desechables.


    Afortunadamente Jiang no tenía los mismos sentimientos que su padre y hermano. Lamentablemente, pertenecía a una familia que no lo merecía ni valoraba.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Eres un inepto!


    —Señor Kenneth, no me quedó otra opción que intervenir a favor de su hijo. Usted me ha ordenado que lo proteja con mi vida si es necesario, y eso haré. Lamento que haya quedado al descubierto —se disculpó con la vista en alto y semblante serio.


    Douglas estaba parado frente al guardaespaldas que vigilaba a Byron, detrás se encontraba su jefe de seguridad cruzado de brazos, intimidante como siempre.


    —¡Maldición! —exclamó quitándose su saco y arrojándolo en la silla detrás de su escritorio. Se encontraban en su casino cuando llegó aquel hombre informándole lo acontecido.


    —Zhou me va a escuchar. No tiene ningún derecho a ponerle un dedo encima a mi hijo —expresó apretando la mandíbula. Jamás permitiría que a su familia le pasara nada, y aunque la relación con Byron no era la mejor, lo quería a su modo.


    —También le pegó a su acompañante, por eso su hijo actuó así —añadió el guardaespaldas, comprobando con eso Douglas que Byron sentía algo por aquella chica.


    —Entiendo. Ahora más que antes deberás estar al pendiente del mínimo movimiento de mi hijo. Me importa una mierda que él no quiera que lo vigilen. ¿Estamos claros? —cuestionó ladeando la cabeza con aquella mirada que a todos atemorizaba.


    —Siempre se hará lo que ordene, señor Kenneth —contestó el hombre con los brazos cruzados detrás de su ancha espalda.


    —Eso espero. Ahora puedes retirarte —indicó viéndolo dar un asentimiento de cabeza antes de salir de su oficina.


    —Señor Kenneth, mañana a primera hora le entregaré toda la información, de la joven con la cual se ha estado viendo su hijo —se adelantó Liosha al suponer que su jefe ahora más que antes necesitaba saber todo sobre ella.


    —Perfecto. —Dirigiéndose al mini bar para servirse un trago, continuó—: Asumo que lo de mañana en la noche está controlado. No podemos permitir que la policía se entere, y que Sokolov se ponga en nuestra contra si algo sale mal.


    —No tiene nada de que preocuparse. Nadie fuera de nuestro circulo está enterado, ni siquiera sus socios los Kwun —mencionó su jefe de seguridad, sin imaginar la jugada que les harían Qiang y Zhou.


    —No quiero que bajo ningún concepto se lleguen a enterar. Qiang piensa que es más inteligente que yo en los negocios, pero le demostraré lo contrario, cuando paso a paso me vaya apoderando de Las Vegas —pronunció Douglas tomando de su copa, sin sospechar que sus planes estaban a punto de derrumbarse... como una torre de naipes.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Dios mío! ¿Qué les ocurrió?


    Después que los revisaran en el hospital y que el cuerpo médico les hiciera muchas preguntas sobre la razón de sus golpes, Byron se despidió de su amigo para llevar a Violet a su casa, encontrándose a Patty todavía despierta, por estar conversando con Damian, sin importarles la hora. Motivo de que ella se alarmara cuando los vio llegar en semejantes condiciones.


    —Tranquila, mamá. Simplemente un borracho que se quiso pasar de listo, pero Byron me defendió como todo un caballero de armadura brillante —explicó Violet mirándola fijamente.


    Para no preocuparlos más, ella le pidió a Byron que no revelara la verdad de lo que pasó. Sin embargo, su hermano la miraba de un modo en que temió que no le creyera.


    —Amigo, supongo que ese ojo debe dolerte mucho —dijo Damian de pie frente a ellos.


    —Me inyectaron un desinflamatorio e indicaron otros más por algunos días, al igual que una crema. Muy pronto estaré como nuevo. —Byron le restó importancia para no preocuparlos.


    —Hija, mira como tienes el labio. No entiendo como pueden haber hombres que le levantan la mano a una mujer —se quejó Patty indignada, con el rostro de su hija entre sus manos.


    —Son unos degenerados, mamá. Mira que me ha tocado enterarme de algunos casos. Byron, te agradezco por defender a mi hermana, aunque me gustaría conocer ciertos detalles, yo hubiese hecho lo mismo que tú —confesó Damian extendiéndole una mano, la cual él sostuvo, poniéndose de pie.


    —No tienes nada que agradecer. Espero no vuelva a ocurrir algo semejante, pero deben saber que siempre estaré dispuesto a defender a Violet —aseguró mirándola de un modo muy especial, que notó Damian de inmediato.


    —Para una madre es muy importante que nuestros hijos estén bien protegidos. Por eso, aunque no soy partidaria de la violencia, me tranquiliza saber que cuidaras de Violet, y al igual que tú, espero que no vuelvan a pasar por una situación parecida. —dijo Patty antes de darle un abrazo maternal.


    Aquel día estuvo cargado de muchas emociones, buenas y malas. A pesar de eso, Violet se sintió agradecida por tener a su lado personas con tan nobles sentimientos. También pudo darse cuenta de la gran diferencia entre su novio actual y el primero que tuvo.


    Byron y Harry eran polos completamente opuestos. Una vez más se culpó por ser tan ciega y entregarse a un ser así, en cuerpo y alma. Aunque ya no podía retroceder al pasado, sino enfocarse en su presente, en el joven que la miraba como la chica más especial del universo entero.


    —Ya tengo que irme, así pueden descansar. A decir verdad, también lo necesito —reconoció Byron tocándose un costado, arrugando la frente, preocupando a Violet con aquel gesto.


    —Todavía tenemos un tema pendiente. Ve con cuidado —pidió Damian poniéndole una mano en el hombro, dejándolo intrigado al no saber a ciencia cierta de qué pudiese tratarse.


    —Te acompaño —ofreció Violet levantándose del mueble.


    —Espero que mejores pronto, Byron. —Patty se despidió de él, entre tanto su hijo la abrazaba, al darse cuenta de la preocupación de su madre.


    —Creo que luce mejor —indicó Violet haciendo una mueca, tocando con delicadeza el ojo amoratado de su novio.


    —Ouch —se quejó, pero al ver como ella retiraba rápidamente la mano apenada, añadió—: Descuida, linda, mañana estará mejor. El medicamento está dando resultado —dijo delineando sus labios con un dedo, enfocado en su boca que tanto ansiaba besar.


    Por lo menos podía abrir un poco más el ojo, lo cual era conveniente pues tendría que manejar. De todos modos, se imaginaba cual sería la reacción de su madre cuando lo viera.


    —¿Sabes? Le dije a Jiang que no soy una muñequita de porcelana. Un beso no me dañará —declaró al darse cuenta como él la miraba—. Tienes que cumplir tu rol de novio al pie de la letra. —Con cada palabra se acercaba un paso más a Byron, quien se encontraba recostado en su auto.


    —No te haces una idea cuanto deseo probar tus labios, mi chica irreverente —mencionó tomándola por la cintura, hasta casi rozarlos con los suyos.


    —Entonces... hazlo, By —suplicó ella con voz entre cortada.


    Sin perder un segundo sostuvo su rostro entre sus manos, para besarla como ambos ansiaban, entregándose por completo.


    Violet le rodeó el cuello con sus brazos, pensando que jamás quería apartarse de él, y sintiendo como sus corazones latían al mismo ritmo, con la misma intensidad.
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    A la mañana siguiente...


    —¡Byron, por Dios! —exclamó Maia dándose cuenta del estado de su hijo, quien bajaba en ese instante por las escaleras, vestido con un pantalón largo de pijama y una camiseta sencilla.


    Si bien es cierto que los golpes no se veían como la noche anterior y que podía abrir un poco más el ojo, todavía lucía bastante afectado. Además, la inflamación aún no cedía por completo.


    —Mamá, tranquilízate, por favor. —Intentó calmarla al darse cuenta de la preocupación en su rostro, cuando estuvieron frente a frente.


    —No me pidas eso, hijo. Jamás te había visto de este modo, no eres de esos chicos que se viven dando golpes. No puedo simplemente hacer como si nada te hubiese pasado —explicó revisando su rostro con sus manos, con sumo cuidado para no lastimarlo—. Quiero que me cuentes lo ocurrido, y si estas metido en algún problema, sabes que siempre contaras conmigo —aseguró Maia, entrelazando sus ojos con los suyos. Byron era consciente que siempre podría contar con su madre, aunque no sabía si debía contarle lo de Zhou, no quería preocuparla más.


    Iba a responderle, pero alguien se le adelantó, parado detrás de su madre.


    —Tu hijo simplemente actuó como un hombre, Maia. Nadie se enfrenta a un Kenneth y sale ileso —refirió Douglas con orgullo, provocando que su esposa rápidamente le diera el frente, entrecerrando los ojos.


    —Sabes que no apruebo la violencia. Pero... ¿acaso estás enterado de lo que pasó? No te ves sorprendido —indicó ella mirándolo, luego enfocó a su hijo.


    —Claro que lo sabe, mamá. Recuerda que estamos frente al gran Douglas Kenneth, quien lo controla todo, quien vigila a todos, incluso a su propio hijo —soltó Byron, viendo con irritación a su padre, dejando impactada a su madre por sus palabras.


    —No lo negaré, Byron, tampoco dejaré de hacerlo. Es por tu propio bien, así que no te portes como un niñito berrinchudo —advirtió Douglas acercándose a él, con aquel porte amenazador que lo caracterizaba.


    —¡Basta ya, estoy cansada de esto! —increpó Maia—. No estoy pintada en la pared. Byron, me vas a decir lo que pasó, y tú Douglas, aclárame esta situación —solicitó apuntándolos con un dedo, sin derecho a réplica.


    —No pienso disculparme por lo que hice, ya que el cretino de Zhou se ganó cada golpe que le di —declaró Byron apretando la mandíbula al recordar todo, lo que causó que la rabia recorriera su cuerpo, luego le contó lo sucedido a su madre, quien escuchaba alarmada. Douglas también estaba oyéndolo, sin dejar de mirarlo.


    —¡Dios! Douglas, tienes que hacer algo, Qiang debe controlar a su hijo, mira que pegarle a una mujer. Eso no tiene perdón. Imagino lo que sintió su madre al verla —pronunció furiosa, dándole el frente a su esposo, entendiendo la reacción de su hijo, estando segura de lo que él sentía por Violet.


    —No te preocupes, Qiang y yo tenemos una conversación pendiente —anunció en un tono amenazante que no pasó inadvertido por ellos.


    —No necesito que nadie luche mis batallas, yo sé protegerme. Además, no le tengo miedo a Zhou. Mamá, no pongas esa cara, tampoco buscaré enfrentarme a él, solamente que no me quedaré de brazos cruzados si algo semejante vuelve a suceder —señaló Byron al ver el temor en los ojos de su madre.


    —Eres mi hijo, y te aseguro que nadie te volverá a poner una mano encima. Me importa una mierda que sea hijo de Qiang. Tú eres mi sangre y eso vale más para mí —declaró Douglas, dejándoles ver un atisbo de sus sentimientos por su primogénito—. Por eso serás el único que se quedará al frente de todo, cuando haga falta, espero que lo aceptes de una vez por todas.


    A Byron le sorprendieron sus palabras, era como si en verdad lo quisiera, aunque a su manera. A pesar de eso, no podía permitir que quisiera controlar su vida a su antojo.


    —Te he dicho una y otra vez que eso no pasará. Que no me interesa, que yo mismo me labraré mi propio camino en la vida. Es mi vida, padre, no entiendo la razón de que te sea tan difícil comprenderlo, aceptar lo que realmente deseo. Desde que tengo conciencia he hecho todo cuanto has querido, estudie la carrera que me impusiste, pero no más, ya no —expresó frente a él con las manos formando puños a sus costados. Aquella situación lo irritaba por completo. Lo único que ansiaba era que su progenitor dejara de imponerle las cosas.


    —Eso lo veremos. Sé que tarde o temprano te darás cuenta de que busco lo mejor para ti. De que lo único que estás haciendo es perdiendo el tiempo, en algo que no vale la pena —alegó Douglas entre dientes.


    —¡Pero es lo que me apasiona, maldita sea. Mi sueño, por el cual lucho día a día para convertirlo en realidad. No le hago ningún daño a nadie por perseguirlo! —gritó Byron frente a él.


    —¡No más! —vociferó Maia poniéndose entre los dos, estirando sus brazos uno a cada extremo—. Son padre e hijo, no deben actuar de esta manera. Douglas, deja de imponértele a Byron, de querer obligarlo a que haga tu voluntad y de mandarlo a vigilar con tus hombres. Todos nos merecemos privacidad.


    Maia estaba realmente cansada de aquella situación. De igual modo le entristecía que la relación entre los dos hombres de su vida no fuera como tanto anhelaba, conocedora de que la culpa de eso la tenía su esposo.


    —¿Qué está pasando? No me agrada que se estén peleando —dijo Ally bajando por las escaleras, hasta llegar a donde estaba su familia, ya que desde su habitación escuchó las voces. Aunque no era la primera vez que se daba cuenta de las discusiones entre su padre y hermano. De repente notó lo golpeado que estaba Byron, corriendo a abrazarlo, alzando la cabeza para preguntarle—: ¿Te duele?


    —Ya no, abejita. ¿Qué tal si vamos a la cocina y desayunamos nuestro cereal favorito? —inquirió forzando una sonrisa, procurando alejar la preocupación de su hermoso rostro, ante la escena que encontró y como se veía él.


    —De acuerdo, pero me tienes que contar todo lo que te ocurrió —contestó abrazándolo fuertemente. Ambos se fueron rumbo a la cocina dejando a sus padres en la sala. Byron no le devolvió la vista a Douglas, quien se quedó observándolo en silencio.


    —Douglas, si quieres que nuestro matrimonio continúe, tienes que cambiar tu proceder. Nunca te permitiré que te entrometas en la vida de mis hijos, que por tu culpa sean infelices, no importa cuanto te ame. Para una madre siempre deben estar primero sus hijos —pronunció con seriedad, luego lo dejó solo para ir a donde estaban Ally y Byron.


    Douglas se pasó las manos por el rostro lleno de frustración, algo en su interior le decía que su comportamiento no era el adecuado, que su esposa tenía razón, pero a él lo habían criado de otro modo. Su padre siempre tuvo mano dura, exigiéndole más de la cuenta. Arnold Kenneth nunca aceptó un no por respuesta, y quien no seguía sus directrices al pie de la letra, enfrentaba su ira. Por eso actuaba de esa manera, pensando que era la correcta, por el bien de su familia.


    Sin embargo, no podía permitir que Maia lo abandonara, jamás amó a ninguna mujer como a ella, pese a que no se lo demostraba como merecía. Tampoco quería separarse de Ally, su pequeña genio. Además, Byron era su sucesor en los negocios, quien ambicionaba se convirtiera en su imagen y semejanza. Que liderara lo que tanto esfuerzo y sangre le costó a su padre y ahora a él.


    Lo que él no terminaba de comprender, es que los padres no pueden esperar que sus hijos sean una copia suya, que cada quien es un individuo, un ser que debe buscar su propio norte, su propio camino en la vida y luchar por destacarse en lo que se convierta en su pasión y alegre su corazón.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Bienvenido, agente Moore. Tome asiento, por favor. Perdón por hacerlo venir hoy sábado, cuando habíamos quedado con su superior que acudiría el próximo lunes, para dar inicio a sus funciones —dijo el oficial al mando del Departamento de Policía de Las Vegas, Nevada, Frank Sullivan, un hombre de edad madura, delgado, tez blanca, cabello negro, al igual que sus ojos, casi de la misma estatura de Damián, quien se sentó frente a él.


    —Descuide, siempre estaré disponible cuando así lo amerite —indicó con seriedad. Sullivan tenía excelentes referencias suyas, y pudo darse cuenta que eran un agente leal y confiable, por eso estaba ahí en esos momentos.


    —Excelente, Moore. Ahora entremos en detalle. La información que tiene frente a usted, fue suministrada por uno de nuestros informantes. Asumo que está enterado de que hay personas poderosas que se quieren adueñar de los territorios más importantes de Las Vegas, sin importar a quienes se llevan por delante. Es una guerra de sangre, se podría decir, y nosotros somos el único obstáculo que lo puede impedir. Aunque no es nada fácil, no todos somos fieles a las leyes, algunos tienen precio y se venden al mejor postor. —El oficial lo miró acercándose a él desde su asiento, colocando sus antebrazos en su escritorio, mientras Damian abría la carpeta para leer su contenido.


    Entonces prosiguió:


    »Tráfico de armas, drogas, lavado de dinero, prostitución, el mercado es muy amplio y existen mafias de diferentes continentes involucradas en todo esta inmundicia. Tenemos a los rusos, que son unos de los más poderosos, los asiáticos por otro lado, italianos. Pero también los hay de aquí mismo, que están confabulados con ellos para obtener una buena tajada del pastel, o incluso su propio territorio.


    —¿Han logrado identificar a los cabecillas? —indagó Damian, levantando la cabeza para verlo.


    —Todavía no, y es ahí donde requerimos su experiencia, Moore. Ellos tienen ojos y oídos en todas partes, por eso es importante que se mantenga en perfil bajo, y que los demás piensen que su presencia aquí no tiene nada que ver con el caso que tenemos entre las manos. Aunque tenemos unasbajo la manga. En esos papeles están los datos de una entrega de armas que se realizará esta noche, perteneciente a los rusos. Será un gran golpe para ellos cuando nuestros muchachos intervengan.


    Damian ya había leído esa información.


    —Quiero estar ahí, Sullivan. Tengo entrenamiento de campo, además de la jurisdicción que me otorgó el FBI para intervenir cuando fuera necesario —solicitó, siendo esa era una de sus órdenes. Debía estar al tanto de todo y procurar desenmascarar a quienes tenían en vilo la ciudad del pecado, como solían decirle, y en lo que se convertiría por completo si los agentes de la ley y el orden no interferían para impedirlo.


    —Sé que tiene toda la experiencia necesaria, ese es el motivo de que esté aquí hoy. Deberá ir encubierto, no puede mostrar su rostro, así tendrá que ser en todas las misiones en las que intervenga. Esta gente es muy peligrosa, Moore, y tanto usted como los que participamos en esto tenemos familia que proteger. —Damian lo sabía bien, por eso les ocultaría a su madre y hermana la razón principal de que se encontrara de regreso.


    —Lo entiendo a la perfección. Sé que nuestro trabajo es peligroso, a la par de satisfactorio, cuando logramos poner tras las rejas a esas escorias que pretenden dañar nuestra sociedad. Puede contar conmigo para lo que sea, Sullivan. —El oficial se puso de pie extendiendo su mano, la cual Damian sostuvo con firmeza, observándolo fijamente.


    —Usted es un hombre de convicción, Moore. Ahora acompáñeme, le presentaré a los demás miembros del equipo, hombres de mi entera confianza —mencionó para luego salir de la oficina.


    Damian estaba seguro de cada paso que daba, sin imaginar que con ello se acercaba a un peligro… al que no estuvo expuesto antes.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Buenos días, hija. Déjame ver ese labio —pidió Patty luego de entrar a la cocina, donde Violet estaba terminando de preparar el desayuno.


    Se percató de que su hermano salió muy temprano esa mañana, esperando que regresara a tiempo para que pudieran almorzar juntos.


    —Ves, mamá, no tienes nada de que preocuparte. Estoy bien, pese a todo lo que sucedió, me encuentro de maravilla —indicó sonriente, luego de que su madre la examinara y tomara asiento en uno de los taburetes ubicados frente al desayunador.


    —De eso me di cuenta anoche cuando entraste, al marcharse Byron. Me parece que tienes algo que decirme, ¿o me equivoco? —inquirió Patty apoyándose en la superficie de granito, con el mentón sostenido por su palma medio abierta, sonriente. Conocía muy bien a su hija, razón de que notara al instante cualquier cambio en ella.


    Violet sirvió dos platos y puso junto a cada uno un vaso de jugo de frutas que también preparó. Sentándose al lado de su madre, volteándose un poco para quedar frente a ella, le dijo:


    —Desde anoche, Byron y yo somos novios, y no sabes la emoción que siento, mamá. —Patty la abrazó enseguida, alegre.


    —Confió en que junto a Byron, serás muy feliz. Dime algo, ¿qué sientes realmente por él? —indagó separándose un poco para verla. Violet tomó un cubierto, moviendo los alimentos que contenía su plato.


    —By me gusta mucho, con él a mi lado me siento feliz, segura. Cuando no estamos juntos, lo extraño. Es como si lo conociera desde hace tiempo, a pesar de que no es así. —Bajó la cabeza, moviéndola en negación, algo aturdida por lo que decía—. Me hace sentir única, especial, querida —enunció elevando su rostro.


    —Te estás enamorando de él, hija. No hay otra explicación —consideró Patty, posando una mano en su mejilla.


    —Pero es que no tenemos mucho tiempo tratándonos. Es que... —dijo haciendo movimientos con las manos, hasta que su madre la detuvo con sus palabras.


    —No le busques explicación, Violet. Simplemente abre las puertas de tu corazón a ese hermoso sentimiento.


    —¿Y si él no siento lo mismo que yo? —preguntó con un deje de inseguridad en su voz, ella que era tan segura de sí misma.


    —¡Por Dios, hija! Quizás no te lo haya dicho con palabras, pero ese chico está loco por ti, incluso te lo ha demostrado con hechos, al defenderte como lo hizo. Y no importa que tengan un día o un año tratándose, el amor es un sentimiento que llega de forma inesperada. Es tu corazón quien elige, no tú —dijo colocando su palma abierta en el pecho de Violet, donde palpitaba ese órgano vital que ya hizo su elección.


    —No sé qué haría si me faltaras. Nunca podría vivir sin tus consejos, sin el amor que me demuestras cada segundo de mi existencia. Gracias, mamá. —La abrazó, sin despegarse de ella, continuó—: Tienes razón como siempre, dejaré que lo que empiezo a sentir por Byron siga creciendo, no temeré, él me hace feliz y sé que mi corazón ha hecho la mejor elección.


    Se quedaron en silencio por un rato más, mientras Patty acariciaba la espalda de su hija, deseando que ese extraordinario sentimiento siempre la hiciera feliz, y que en ningún momento fuera causa de su sufrimiento.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Qiang observó como su hijo se agarraba un costado, arrugando la frente por la molestia que sentía, al sentarse al lado suyo para degustar el desayuno, que el servicio dispuso en la mesa de su amplio comedor. Su noche estuvo agitada hasta muy entrada la madrugada, cuando hizo que se marchara la mujer que lo acompañaba, pues no solía amanecer con ninguna en su cama.


    Jiang todavía no bajaba a desayunar, algo que no le extrañó, no solían ser la familia perfecta que siempre compartían juntos. Tampoco le prestaba mucha atención a su hijo menor, digamos que su relación era inexistente, pero eso no le quitaba el sueño.


    —Pensé que amanecerías mejor. Se ve que Byron no es tan blandengue como luce —refirió con burla, tomando la servilleta de tela y colocándola en su regazo—. Por lo menos no estás tan mal como anoche.


    —Sé cuanto te preocupas por mi estado, padre, pero descuida, sanaré —respondió sarcásticamente, luego prosiguió—: En cuanto a Byron, ya te dije que...


    No pudo continuar, debido a que una voz lo interrumpió:


    —En cuanto a Byron, ¿qué? Vamos Zhou, termina lo que ibas a decir. Estoy ansiando saber qué tienes pensado para mi hijo, ya que te conozco bien. —La voz de Douglas destilaba veneno y una fuerte amenaza implícita.


    Con pasos firmes caminó hasta una silla que estaba en la otra punta de la mesa, sentándose frente a Qiang, sin que ninguno de los dos hombres le pidiera que los acompañara a desayunar. Pero así era él, no pedía permiso, simplemente cumplía su voluntad, atemorizando con su presencia en todo momento.


    —Douglas, querido amigo, espero que lo ocurrido con nuestros hijos no dañe la amistad y sociedad que tenemos desde hace años. Ya sabemos cómo actúan los chicos de hoy, dejándose llevar por el momento —se disculpó Qiang.


    Aprovechando la presencia de una de las mujeres del servicio, ordenó que pusieran otro puesto para que Douglas los acompañara.


    —Eso no sucederá, siempre y cuando tu hijo se mantenga alejado del mío. —Se quedó observando como Zhou apretaba la servilleta que tenía en la mano, ejerciendo más fuerza de la necesaria, con la cabeza agachada—. Ninguno de los dos quiere conocer mi lado oscuro, ¿o me equivoco? —indagó entre dientes, lanzando una amenaza con todas las de la ley.


    Esa fue la gota que derramó el vaso, motivo de que Zhou se levantara súbitamente, dando un fuerte golpe en la mesa.


    —¡No me jodas, Douglas! Ni pienses que puedes venir a nuestra casa y amenazarnos como si fuéramos dos maricas que no saben defenderse —exclamó lleno de ira, mirándolo. Él simplemente se concentró en el pedazo de fruta que tenía trenzado en su tenedor, como si fuera un objeto digno de investigación.


    Qiang conocía bien a Douglas, y cuando actuaba tan calmado, era porque tenía algo entre manos, por eso intercedió:


    —¡Cálmate, Zhou! No dejemos que las cosas se salgan de control. Esto podemos resolverlo sin necesidad de que trascienda. —Se dirigió a su hijo tratando de recordarle con la mirada lo acordado. Paciencia, quiso decirle.


    —Sí, es mejor que te calmes, Zhou. Estoy seguro de que nada semejante volverá a ocurrir, así quemejorhacemos lo que tu padre pide, ¿no te parece? —pronunció colocando los codos en la mesa, entrelazando sus manos con aquella mirada que a más de uno ponía a temblar, como lo estaba haciendo el hermano mayor de Jiang, pero de cólera.


    —Douglas, te garantizo que será de ese modo. Nuestros hijos no volverán a tener ninguna confrontación, por lo menos no propiciada por Zhou —aseguró Qiang para dejar zanjado el tema. Kenneth no le creyó ni una palabra, pues conocía lo vengativo que era Zhou, por eso tomaría sus propias medidas.


    —Entonces, que no se hable más de esto. Ahora me marcho, tengo algunos asuntos que atender. —Douglas se levantó de su asiento pasando por el lado de Zhou, quien todavía seguía de pie, dándole una palmada en el hombro, luego añadió—: Gracias por el desayuno. —Fue rumbo a la salida poniéndose sus lentes de sol, siendo recibido por su jefe de seguridad y otros dos hombres que lo franqueaban, quienes se montaron en un vehículo detrás del suyo, conducido por su chófer, mientras eran vigilados por los guardaespaldas de los Kwun.


    —¡Maldito Douglas! —Ahora fue Qiang que golpeó la mesa, molesto con la actitud de su socio.


    —Me pides paciencia, pero no sé cuánto tiempo pueda esperar para terminar con la vida de esos dos —señalo Zhou sintiendo como algunas partes de su cuerpo le dolían. Incluso su voz sonaba diferente, producto del golpe en la nariz.


    —Sí, te la pido, pero no será por mucho tiempo. A partir de esta noche todo empezara a cambiar a nuestro favor. Muy pronto el poder que sustenta Douglas Kenneth será nuestro, y nadie podrá impedirlo. —Qiang se regocijó con sus palabras, causando que su hijo esbozara una sonrisa.


    Tenían razón, a partir de esa noche todo cambiaría, dándole un giro inesperado a las vidas de los involucrados.
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    Aunque Ally trató de distraer a su hermano mayor, este no dejaba de recordar el enfrentamiento con su padre. Uno más que se sumaba a la lista, lamentablemente.


    Byron ya había perdido las esperanzas de que la relación entre ellos mejorara, de que al fin aceptara que ya tenía la edad suficiente para tomar sus propias decisiones, para guiar su propia vida, como tantas veces se lo dijo.


    Cuando su abuelo paterno falleció, Byron era un niño, pero recordaba que era un hombre temible, que nunca se comportó con él como su abuelo materno, quien siempre lo complacía, jugaba con él y trataba con cariño.


    Su padre no podía pensar que repetiría su historia. Si en su momento no fue capaz de luchar por sus sueños, o si nunca los tuvo, él sí los tenía, y debía comprender que no se dejaría manipular a su antojo.


    Debía calmarse, no permitir que pensamientos pesimistas embargaran su vida. Entonces, el rostro de una hermosa chica se hizo presente en su mente: su sonrisa, la forma en que lo miraba, el suave toque de sus labios con los suyos, y lo que compartían en cada beso, lo llenó de la paz que necesitaba.


    Ya en su habitación, buscó su celular para llamarla, se culpaba por no haberlo hecho antes, debido a que fue en lo primero que pensó al despertar. Sin embargo, consideró que después de un día tan ajetreado y el modo en que terminó la noche, Violet aprovecharía para dormir hasta tarde. Aunque a esa hora de la mañana estaba seguro de que estaría despierta y en pie para darle frente a un nuevo día.


    Sin perder ni un segundó seleccionó su número en su lista de contactos, escuchando su voz casi al instante de iniciar la llamada:


    —Hola, novio—esas simples palabras borraron de un golpe su incomodidad, devolviéndole las ganas de reír.


    —Hola, mi linda e irreverente novia. ¿Cómo amaneciste, ya no te duele el labio? —inquirió sosteniendo su celular con una mano y con la otra haciendo algunos garabatos con un lapicero, en una hoja de papel colocada en el escritorio que tenía en su habitación, mientras se movía un poco, sentado en una silla giratoria.


    —Extrañándote, By —confesó dejando salir un suspiro. Él también, con cada latido de su corazón—.En cuanto al labio, ya estoy mucho mejor y no he sentido ninguna molestia. Pero dime, ¿cómo estás tú? ¿Ya puedes abrir más el ojo?—indagó preocupada.


    —Yo también te extraño, linda. Digamos que la inflación ha cedido con los medicamentos que he tomado, y sí, ya puedo ver mejor, asumo que el moretón se irá de aquí a unos pocos días.


    —Me alegro mucho, By. —Platicaron por un rato, luego ella le dijo—:Mamá y yo le estamos preparando una comida especial a Damian, ¿te gustaría venir y acompañarnos?


    Byron lo consideró por un momento, pero después pensó que debían pasar un tiempo en familia, y aunque él quería formar parte de ella, quiso darles esa intimidad. Ya tendrían tiempo suficiente para seguir compartiendo juntos, como lo hicieron el día anterior en aquel restaurante.


    —Esta vez voy a declinar la invitación. Supongo que tienen que ponerse al día, después de que tu hermano pasara tanto tiempo separado de ustedes. Eso sí, mañana te pasaré a buscar antes del mediodía —propuso con una idea en mente.


    —Tienes razón, hay muchas cosas de las que tenemos que hablar, aunque tú nunca serías un obstáculo para que lo hagamos libremente, mi madre te tiene una alta estima, y sé que después de lo de anoche, de como me defendiste, te ganaste a mi hermano.—Byron quiso preguntarle qué sentía ella realmente por él, pero no quería presionarla—.No me dirás a dónde piensas llevarme, ¿cierto?—preguntó divertida.


    —Gracias, tu madre es una mujer maravillosa, y se ve que tu hermano te quiere mucho. Y no, no te diré, pero te aseguro que la pasaras genial —indicó con una gran sonrisa en el rostro, aun cuando ella no lo podía ver.


    —Vaya, sí queme ha tocado un novio de lo más misterioso. Pero ni modo, ya me tocará a mí dejarte intrigado. —Byron soltó una gran carcajada, contagiándola de inmediato.


    —Yo encantado de que me sorprendas —pronunció en un tono que a Violet le produjo una sensación diferente en su cuerpo, trayendo a su mente algunas imágenes que le calentaron la sangre. Luego se despidieron quedando en que se comunicarían más tarde.


    Byron salió de su habitación sonriente, para dirigirse a la piscina donde sabía estarían ya su madre y hermanita. Digamos que era una tradición de los sábados que ambas disfrutaran del sol, dándose un baño.


    —Byron, ¿qué tal si hacemos una apuesta, a ver quién llega primero al otro extremo de la piscina? —propuso Ally, apoyando sus brazos en el borde de la misma, ya adentro, cuando su hermano se detuvo frente a ella, agachando un poco la cabeza para verla mejor.


    —Sabes que eres mejor nadadora que yo, por lo que tendría todas las de perder —respondió cruzándose de brazos, esbozando una sonrisa divertida.


    Cerca de ellos se encontraba Maia, recostada en uncheilon, vistiendo un traje de baño dorado de dos piezas, que acentuaba su tez de piel.


    Quitándose sus gafas de sol, les dijo:


    —Si me dicen qué apuestan, me uno a la competencia —sonó divertida. Después de lo sucedido en la mañana procuró crear un ambiente relajado entre ellos, para dejar atrás ese mal momento. Además, siempre disfrutaba compartir con sus hijos.


    Se paró rápidamente, y sin que Byron se diera cuenta, lo sorprendió tirándolo a la piscina, empujándolo por la espalda. Ally explotó en carcajadas al ver a su hermano mojado de pies a cabeza, pues se había sumergido por completo, saliendo a la superficie retirándose el cabello del rostro con sus manos. Pero en vez de molestarse por la acción de su madre, también empezó a reír fuertemente.


    Así le encantaba ver Maia a sus adorados hijos, felices. Se unió a ellos arrojándose a la piscina sin dejar de reír. Los tres comenzaron una guerra de agua, riendo a carcajadas.


    A cierta distancia Douglas contemplaba la escena. Sí, reconocía que tal vez no se comportaba con Byron de la mejor manera, pero no podía cambiar su proceder, debido a que estaba seguro era el correcto.


    Seguía rememorando las palabras de su esposa. Por su mente no pasaba la posibilidad de una separación, no quería ni contemplarlo. A pesar de lo que las personas a su alrededor pudieran pensar, su familia era lo más importante para él.


    Douglas era un hombre tosco, que no mostraba sus sentimientos a menudo. Su padre le enseñó que eso era una debilidad, que el hombre si quería algo simplemente debía tomarlo, hacer siempre su voluntad. Eso le funcionaba, aunque cuando Maia apareció en su vida, se dio cuenta que para conquistarla debía actuar diferente, debido a que no era como las otras mujeres que habían pasado por su camino, esas que se dejaban cautivar por su dinero y atractivo.


    Tenía que ser sincero consigo mismo, admitir que en su hijo veía al joven que alguna vez quiso ser, y que por temor a las represalias de su padre… no le permitió salir a la luz.


    Varias veces se preguntó si tendría alguna posibilidad de cambiar, de convertirse en el hombre que en realidad merecía su esposa, la mujer más importante en su vida, y a quien amaba como jamás pudo amar a otra. También el padre ideal para sus hijos.


    Ver a su pequeña Ally le produjo una sonrisa, su niña era hermosa por dentro y por fuera, tan parecida a Maia. En cambio, Byron tenía un temperamento parecido al suyo, y esa fuerza para luchar por lo que deseaba con determinación, incluso enfrentándolo a él.


    Dio unos pasos para acercarse a donde estaba su familia, pero la voz de su hombre de confianza lo detuvo:


    —Disculpe, señor Kenneth, pero ya tengo la información de la joven que ha estado frecuentando su hijo —explicó su jefe de seguridad. Douglas se giró dándole el frente.


    —Vamos a mi despacho, Liosha —ordenó recibiendo un asentimiento de cabeza por parte del intimidante hombre, quien lo siguió de inmediato.


    El despacho que tenía Douglas en su mansión, disponía de todos los artilugios modernos que tendría cualquier oficina en una empresa. Además de varios estantes repletos de libros que compró Maia, quien era una asidua lectora. Un juego de muebles, varias decoraciones repartidas por el lugar, al igual que cuadros de pintores reconocidos. En el día le llegaba luz natural proveniente de un gran ventanal, que daba a uno de los jardines.


    Douglas tomó asiento detrás de su confortable escritorio, sentándose el ruso frente a él, con su rostro sin reflejar ninguna emoción, como ya era habitual. Después de revisar la información que estaba dentro de la carpeta que le fue entregada, levantó la cabeza para decir:


    —Su hermano es agente del FBI, mira que interesante. ¿No lo crees, Liosha? —le preguntó, reclinándose en su asiento.


    —Así es, señor —respondió mirándolo fijamente.


    Douglas por un momento pensó que el hecho de que aquella joven estuviera tratando a su hijo, tendría un trasfondo diferente al de dos jóvenes que se gustan y buscan una relación.


    —¿Piensas que Violet Moore es una espía de su hermano? Sabes que esos defensores de las leyes están detrás de nosotros, y la verdad que me parece bastante extraño que de la noche a la mañana, Damian Moore haya decidido venir a Las Vegas —expuso Douglas, ya que también estaba esa información recaudada, entre el día anterior y bien temprano en la mañana.


    —En realidad, no creo en las coincidencias, señor, pero tampoco considero que esté usando a su hermana menor para llegar a usted. Es más, ninguno de nuestros informantes en el Departamento de Policía han mencionado su nombre, en la lista de quienes están investigando algunos negocios ilícitos y relacionados con la mafia. De todos modos, mandaré a uno de mis hombres a seguirlo —dijo refiriéndose a Damian.


    —Quiero saber hasta el más mínimo paso que da, ¿de acuerdo? —solicitó Douglas levantando un dedo en su dirección, entrecerrando los ojos.


    —Siempre se hará lo que disponga, señor Kenneth. ¿Y sobre la joven?


    —También mantenla vigilada. No sé a ciencia cierta qué se trae mi hijo con ella, pero no me agradan las sorpresas. Por cierto, espero que esta vez Byron no se de cuenta que lo están siguiendo. Tampoco tolero los errores, Liosha, sabes que no doy segundas oportunidades —advirtió mirándolo de forma intimidante. Él lo tenía bien claro, por eso nunca le fallaría.


    —Descuide, ya di instrucciones, no se dará cuenta de nada —enfatizó con firmeza.


    —Bien. ¿Todo listo para esta noche? —Vasiliev asintió nuevamente en respuesta—. Mantenme informado de todo. Manda a uno de tus hombres de confianza, quiero que te encargues de otro asunto —solicitó sacando de una gaveta del escritorio, una carpeta para entregársela, con algunas indicaciones.


    Douglas no creía ni en supersticiones, ni en presentimientos. Sin embargo, percibió algo diferente cuando estuvo en compañía de los Kwun, y si sus sospechas eran ciertas, las calles de la ciudad del pecado... se llenarían de sangre.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —No se hacen una idea de lo que extrañé compartir con mis dos hermosas chicas, y disfrutar de una comida hecha con tanto amor —mencionó Damian sonriente, en la cabecera del comedor de su casa, agarrando sobre la mesa las manos de su madre y hermana, sentadas una a cada lado suyo.


    Después de ultimar todos los detalles de la operación que se llevaría a cabo en la noche, se dirigió a una tienda de licores para llevarle el vino que sabía le encantaba a su madre, y que acompañaba la comida que había preparado junto a Violet, para agasajarlo.


    —Hijo, no me cansaré de decirte lo feliz que nos hace tener nuevamente tu compañía —pronunció Patty mirándolo como solo una madre puede hacerlo.


    —Así es, hermano. Espero que te quedes con nosotras por un tiempo —manifestó Violet.


    Aunque no le gustaba mentirle a su familia, por su seguridad tenía que hacerlo. Razón de que les contara lo acordado con su superior en Washington, del modo más convincente posible, ya que bajo ningún concepto podían sospechar nada. Si su madre se enteraba, podía preocuparse al igual que su hermana, quien sabía realizaría un trabajo de investigación, pero no la magnitud del mismo, ni al riesgo a que se enfrentaba.


    —Pensé que la vida de los agentes del FBI era más interesante, llena de acción como en las películas —comentó Violet llevándose un bocado de lasaña a la boca, que acompañaron con una variada ensalada, pan hecho en casa, al igual que el postre.


    —Pues yo lo prefiero así. No quiero ni imaginar que estés en peligro, hijo. Saben lo que sufría cada vez que su padre se iba a una misión, y cuando... —Patty no pudo continuar, al llenarse sus ojos de lágrimas que intentaba no derramar, ante aquel doloroso recuerdo.


    Justo por esa razón Damian no le contaba la naturaleza de su labor, y siempre que le tocaba salir a una misión, procuraba volver en una sola pieza, tanto por él, como por su familia, la cual se sentiría devastada si algo le sucediera.


    —Mamá, por favor, no te pongas así. Sabes que estoy en este camino por vocación, y que siempre evitaré riesgos innecesarios. Hasta el momento solamente me ha tocado trabajo de investigación en la oficina, que conlleva muchas horas de análisis, pero resulta gratificante poner mis conocimientos en práctica, para llevar tras las rejas a quienes tanto daño hacen a la sociedad.


    —Y eso me hace sentir muy orgullosa de ti, hijo. Sé que tu padre desde donde esté, también siente lo mismo —mencionó acariciando su rostro. Damian tomó su mano para besar sus nudillos, observándola con los sentimientos desbordados por sus palabras.


    Siempre admiró la entereza de su padre, su forma de ser y comportarse con los demás. Su comprensión y amor a sus hijos, sin obligarlos a que hicieran nada que no deseaban, una cualidad que pondría en práctica cuando tuviera los propios.


    —Mamá tiene razón, yo también lo estoy. Sé que sin importar la labor que desempeñes, lo harás de la mejor manera, colmándonos de orgullo —afirmó Violet.


    Se quedaron en silencio un momento, por los sentimientos producidos, por los recuerdos de momentos felices y tristes compartidos, que hicieron acto de presencia en ese instante.


    Damian tomó la palabra, procurando apartar el ambiente melancólico:


    —¿Hace cuánto son novios Byron y tú? —preguntó llevándose su copa de vino a la boca, causando que Violet se atragantara con un sorbo que se tomó de la suya, carraspeando para aclararse la garganta.


    No pensaba negarlo, pero aunque solamente tenían unas horas de serlo, la sorprendió que su hermano diera por hecho que lo fueran.


    —Vaya, sí que eres observador, Damian. Aunque déjame decirte que contrario a lo que piensas, nuestra relación es muy reciente. Tenemos solamente unas horas de serlo, anoche después de lo sucedido me lo pidió —respondió sonriente.


    —Antes de que digas algo, hijo, debes saber que Byron es un joven ejemplar, luchador y muy educado, como te habrás dado cuenta —refirió Patty, disfrutando de su vino.


    —Caramba, si resulta que el chico tiene un club de fans en esta casa —bromeó Damian terminando su porción de lasaña.


    —Te aseguro que yo soy la número uno —indicó Violet guiñándole un ojo, aprovechando el momento para contarle algunas cosas de Byron.


    Al terminar el almuerzo, decidieron ver una película enNetflix, sentados en un sofá frente a un gran televisor. Tardaron en decidir cuál elegirían, quitándose unos a otros el control remoto entre risas, como solían hacer cuando el patriarca Moore estaba con ellos.


    Damian se sintió afortunado de que pese a su gran pérdida, podía decir que con su madre y hermana conformaban una familia. De repente un mal presentimiento pasó por su mente, pidiendo al cielo en ese instante, que la operación que llevaría a cabo en la noche... no se saliera de control.
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    Se dirigían en una furgoneta negra, rumbo a una fábrica abandonada a las afueras de la ciudad, ubicación donde según el informante, se llevaría a cabo el intercambio. Como era de esperarse, a esas horas de la madrugada su trayecto estaba despejado, confiriéndole en cierto modo el anonimato.


    Al llegar, los seis hombres altamente entrenados en operaciones de campo, bajaron dando un salto, todos ataviados de negro de pies a cabeza, con pasamontañas para cubrirse el rostro, chalecos antibalas, cascos con visores nocturnos integrados, sus armas de reglamento —rifles de asalto AR-15 y pistolasBeretta, 92F, de 9mm, sujetas con bandas rodeándole las piernas— y comunicados mediante un dispositivo que los tendría enlazados en una línea segura.


    Tal como le mencionó Damian al oficial Sullivan, no era la primera vez que intervenía en una operación semejante —teniendo incluso cuidado en todo momento para que nadie lo siguiera, por si acaso—, poniendo en práctica todo su entrenamiento y experiencia, buscando obtener el resultado esperado.


    Al contar con tiempo suficiente, espero que su madre y hermana se fueran a dormir, para salir sin dar explicaciones. Deseaba mantenerlas al margen de esa parte de su trabajo que podría ponerlas en peligro, en caso de que no tomara las medidas pertinentes, ocultando su identidad y por consiguiente las de ellas.


    —Agente Moore, todo está listo para cuando nos indique entrar en acción —dijo un hombre de unos treinta años frente a él, viéndolo directamente a los ojos. Él tenía el mando esa noche, recibiendo la orden desde Washington.


    —Perfecto. Ya tienen sus órdenes y saben lo que tienen que hacer. Por el momento debemos ubicarnos en puntos estratégicos, en cualquier instante llegaran las aves para emprender vuelo —señaló Damian con aquel nombre clave, refiriéndose a los rusos y a los otros hombres que todavía no tenían identificados, pero que formarían parte de la transacción que se llevaría a cabo, verificando su arma de fuegoGlockcalibre 9mm, pues a diferencia de los demás, esa era la que usaban los agentes del FBI.


    —Evitemos disparos mortales, no vinimos aquí a escenificar una carnicería. Hay muchas cosas que nos diferencian de ellos, como esa. Quiero un francotirador en el punto más alto, para que sea nuestros ojos y pueda actuar en caso de ser necesario —solicitó mirando al rededor, conocedor de la importancia que era dominar todos los puntos que pudieran ser vulnerables y afectar la misión.


    —De inmediato, señor —le respondió a Damian otro hombre, tomando un rifle de largo alcance con mira telescópica de la furgoneta, yendo a paso acelerado donde consideró que tendría una vista panorámica de todo el perímetro.


    Todo el lugar era iluminado por lámparas situadas en diversas partes, aunque la iluminación no era la mejor, por eso se pusieron sus visores procurando mayor visibilidad.


    —¡Vamos, chicos, ya dio inicio el espectáculo! —exclamó Damian al escuchar el sonido de vehículos, dirigiéndose a donde estaban. Los agentes tomaron sus posiciones actuando con la pericia y rapidez requerida.


    Había llegado la hora, cualquier paso en falso podría traer consecuencias nefastas, incluso mortales, algo que tenía bien claro Damian, razón de que elevara sus ojos al cielo, cuyo manto estelar estaba en su máximo esplendor.


    —Papá, donde estés, nunca me sueltes, protégeme en todo momento, usa tus influencias ahí arriba —pidió con media sonrisa nostálgica, luego se bajó el pasamontañas negro cubriéndose así el rostro por completo, listo para enfrentar lo que sea, teniendo la convicción de que su progenitor lo estaría cuidando... como siempre.


    De inmediato se puso al lado de otro agente del equipo de fuerzas especiales, detrás de unos contenedores donde podían tener una perfecta visión y hasta escuchar la conversación que tendrían entre ellos los implicados.


    Damian dio un asentimiento de cabeza a su compañero, empuñando su arma entre sus manos a lo largo de su cuerpo, sacando un poco la cabeza para ver como llegaba un camión solamente con el conductor y detrás unaHummernegra con cuatro ocupantes, que por sus rasgos físicos —al observarlos cuando se desmontaron del vehículo—, determinó que eran los rusos a quienes le pertenecía el armamento que iban a intercambiar en ese momento. A los pocos minutos llegó una JeepetaToyota 4 Runnernegra, último modelo, con tres hombres corpulentos y uno más delgado, que se desmontaron al igual que los demás.


    —Pensé que nuestro camarada vendría, según lo acordado —señaló un ruso de estatura promedio, franqueado por detrás de otros más grandes que él, corpulentos y fuertemente armados.


    —El jefe lo mandó a atender otro asunto. ¿Trajeron lo pactado?—inquirió un hombre de aproximadamente cuarenta años, alto, fornido, de tez clara y cabello oscuro cortado estilo militar, mirando en dirección al camión.


    —Por supuesto que sí, sabes que nosotros cumplimos siempre con nuestra palabra, espero que tu jefe también y esté todo el dinero que se concertó. Asumo que sabes que no perdonamos a quienes nos incumplen, o traicionan —advirtió encendiendo un cigarrillo, viéndolo amenazante, enfatizando sus palabras.


    —No entiendo la razón de esa amenaza, y sí, se trajo lo convenido —respondió haciendo indicaciones con una mano, para que uno de sus compañeros trajera un maletín repleto de dinero sin marcar, abriéndolo frente a él. El ruso aclaró los ojos complacido, al ver todos los fajos de dólares que le entregaría a su jefe—. ¿Conforme?


    —Por supuesto, ahora manda a uno de tus hombres a que revisen el camión, ahí encontraran un amplio menú de armas para todos los gustos —mencionó en tono burlón, Andrey, nombre del ruso que tenía a cargo la transacción que se estaba llevando a cabo y el hombre de confianza del jefe la mafia rusa en la ciudad.


    De inmediato el hombre que envió Liosha Vasiliev, lo hizo.


    —Todo bien aquí —testificó quien tenía a cargo la tarea, viendo como otro de los rusos le entregó la llave del camión.


    —Excelente, Andrey, el jefe estará muy complacido cuando se entere de que todo salió bien. Ahora vámonos de aquí, tengo una cita con una hembra que me espera ansiosa. —Ambos rieron, procediendo a marcharse con sus secuaces.


    Desde su posición, Damian le dio algunas indicaciones con las manos a su equipo, luego se comunicó por el sistema de comunicación que todos llevaban consigo.


    —Muchachos, no permitamos que las aves abandonen el nido, es ahora o nunca. —Y con esas simples palabras... todo se transformó, suscitándose como si fuera una secuencia de una película de acción.


    Antes de que los rusos y los enviados de Douglas Kenneth se marcharan, uno de los agentes especiales vociferó apuntando a los presentes:


    —¡Policía de Las Vegas, Nevada, quedan todos arrestados, suelten sus armas y colóquense de rodillas en el suelo con las manos en alto! —La sorpresa no se hizo esperar, cuando escucharon la orden del oficial en vez de acatar su disposición, tomaron sus armas del interior de sus chaquetas y otros de la parte trasera de su cintura, abriendo fuego sin vacilación.


    —Eres mis ojos allá arriba, muéstranos de lo que eres capaz, cuídanos las espaldas —pidió Damian al francotirador por el dispositivo de comunicación que tenía en el oído, quien estaba altamente calificado.


    Sin perder tiempo salió de su escondite improvisado, disparando en respuesta, esquivando las balas que casi lo impactaban.


    —¡Maldición! ¡¿Cómo pudo pasar esto?! Con razón no vino ese malnacido de Liosha. Si descubrimos que esto ha sido una emboscada, te juro por el infierno que tu jefe no las pagará —amenazó entre dientes Andrey.


    Hank, quien tenía claro que la información no se filtró por ellos, se cubrió en esos momentos de una bala que casi le vuela la cabeza, agachándose detrás de uno de los vehículos, con él al lado suyo, ambos con sus armas en manos apuntando al suelo.


    —Nuestro jefe no tiene nada que ver con esto, ¿es que no ves que nosotros también perdemos si esos hijos de puta nos atrapan? —refutó apretando la mandíbula.


    —Ya veremos qué piensa mi jefe de lo ocurrido —mencionó Andrey, levantándose para disparar dos veces.


    —Sí, pero primero debemos salir con vida de aquí. —Hank recargó su arma para volver a usarla en repetidas ocasiones, impactando en una pierna a uno de los oficiales de la ley.


    —¡Debemos controlar la situación, no podemos permitir que se escapen! —vociferó Damian hiriendo a un ruso que lo tenía en la mira, caminando a paso apresurado con una mano apretando su dispositivo de comunicación.


    —¡De acuerdo, señor! —grito alguien del otro lado.


    —¡Vámonos de aquí, ahora! —ordenaron al unísono Andrey y Hank, a los pocos hombres que quedaban en pie, corriendo a sus vehículos, girándose para disparar varias veces, ya que los oficiales los tenían casi cercados.


    Damian corrió tras ellos apuntándoles y disparando a sus piernas para impedirle de ese modo que abandonaran el lugar. Si lograban atraparlos, desarticularían la organización de la mafia rusa en Las Vegas, pues los harían hablar a como diera lugar, para llegar a la cabeza de la organización. Del mismo modo, podrían descubrir quién era el otro pez gordo que se estaba moviendo de una forma casi imperceptible, pero que sus negocios se estaban expandiendo en toda la ciudad.


    Sin embargo, con todo lo que estaba aconteciendo, donde las balas llovían a diestra y siniestra, Damian no pudo darse cuenta que un hombre lo estaba apuntando a la cabeza desde atrás, deteniéndose en el acto al escuchar aquel estruendo... que detuvo el tiempo en aquel lugar.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     Dicen que las madres tienen un sexto sentido, que les indica cuando sus hijos les sucedía algo o están en peligro, razón de que Patty se despertara gritando el nombre de su primogénito, bañada en sudor, sintiendo una fuerte opresión en su pecho que le impedía respirar con normalidad. De inmediato encendió la lámpara que tenía al lado derecho de su cama, en una mesita de noche, dándole cierta iluminación a su habitación.


    Retiró las sabanas de su cuerpo poniéndose de pie, para salir al pasillo e ir a verificar que sus hijos estaban bien, costumbre que tenía desde que ellos nacieron. La primera habitación que abrió fue la de Damian, llevándose una mano a la boca al darse cuenta que su cama estaba intacta. Entró rápidamente, aumentando su preocupación al no encontrarlo por ningún lado.


    —Dios mío, que no sea lo que estoy pensando, por favor —imploró casi en un hilo de voz.


    —Mamá, ¿qué sucede, dónde está Damian? —indagó Violet frotándose un ojo, parada en el umbral de la habitación de su hermano.


    Su grito la despertó de inmediato, levantándose para investigar qué sucedía. Patty la abrazó buscando en ella un apoyo que pedía a gritos—. Me asustas, por favor, dime algo —solicitó al ver que no articulaba palabra alguna, sintiéndose nerviosa al notarla de ese modo.


    Patty se retiró apartando algunas lágrimas que se deslizaban por su rostro, viendo a su hija le contestó:


    —Quizás sean cosas mías, y tu hermano simplemente salió por ahí a encontrarse con algún amigo, pero es que... hija, desperté con un mal presentimiento que lo involucra. Lo siento aquí, Violet, casi no puedo respirar —explicó colocando una mano en su corazón, con la voz estrangulada por los sentimientos que se gestaban en su interior.


    —Mamá, por Dios, cálmate, a mi hermano no le puede pasar nada malo. Como dices, debe estar por ahí tomándose unos tragos con algún amigo, perdiendo la noción del tiempo. —Violet procuró tranquilizarla con sus palabras, pero ella misma estaba muy preocupada, pues estaba amaneciendo y aún no había llegado—. Voy a buscar mi celular para que lo llamemos, veras como todo está bien, tiene que estar bien.


    Cuando su hija se fue a su habitación por el aparato, Patty se sentó en la cama de su hijo, abrazando contra su pecho una almohada, mientras imploraba con todas sus fuerzas que fuera así.


    Violet entró a la habitación minutos después, pálida como una hoja de papel. Había intentado comunicarse con su hermano varias veces, entrando el buzón de voz al no contestar. No sabía que decirle a su madre, ni cómo reaccionaría ella al enterarse.


    Patty se dio cuenta de su presencia, al verla de ese modo, se puso en pie como un resorte, dando unos pasos, deteniéndose a centímetros de ella.


    —¿Qué pasa, hija, por qué tienes esa cara? —cuestionó mirándola fijamente, con el corazón literalmente en la boca. Violet se despegó el celular del oído lentamente, al salir una vez más el buzón.


    —Damian... no contesta, mamá —respondió con los ojos cristalizados, intentando con todas sus fuerzas no llorar frente a ella.


    Un fuerte sollozo salió del interior de Patty, desplomándose en el piso, ya que sus piernas no lograron sostenerla por más tiempo.


    Pensó que la vida no podía ser tan cruel con ella. Ya le fue arrebatado al hombre que amaba y con quien procreó a los dos seres más importantes de su existencia. Por eso su mal presentimiento no podía, no debía ser cierto.
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    —Tomate esto, Patty. Por favor, trata de tranquilizarte, sé que Damian en cualquier momento atravesará esa puerta —indicó Luc con un movimiento de cabeza en esa dirección, quien llegó a la casa de la familia Moore tan pronto como le fue posible, luego de recibir la llamada de Violet, sabiendo que ante cualquier situación, podían contar con él.


    —Es todo lo que deseo en estos momentos —pronunció Patty con voz ahogada, sentada en un mueble de la sala, con una taza de té de manzanilla en sus manos que él mismo le preparó.


    Eran las seis de la mañana y cada segundo que avanzaba su nerviosismo aumentaba.


    —Mamá, hazle caso a Luc, nada consigues con atormentarte, aunque te entiendo —pidió Violet junto a ella, apretando una mano entre las suyas, tratando de evitar que en sus ojos viera cuan preocupada estaba.


    De repente vieron como la puerta era abierta, trayendo la tranquilidad tan ansiada a sus corazones.


    Damian se sorprendió al ver los tres pares de ojos que lo observaban, abriendo rápidamente sus brazos para recibir a su madre, que se arrojó encima de él.


    —¡Hijo mío, Dios, gracias! —exclamó Patty llorando pegada a su pecho, mientras él besaba la cima de su cabeza, abrazándola fuertemente.


    En ese momento recordó lo vivido unas horas antes:


    «Por una milésima de segundos pensó que no vería jamás a su madre y hermana. Que su vida llegaría a su fin, aunque por un lado sentía el consuelo de que fue cumpliendo con su deber, aportando su granito de arena en bienestar de la sociedad.


    Sin embargo, el francotirador actuó con pericia, poniendo fin a la vida del hombre que pretendía quitarle la suya, quien yació en el suelo con un tiro limpio que le traspasó la cabeza. A pesar de estar en riesgo, no le sentó bien que una vida se perdiera, por más delincuente que fuera. Para Damian cada ser humano debería tener la oportunidad de enmendar su camino.


    Por segunda vez esamadrugada volvió a dirigir sus ojos al cielo, agradecido con su padre por haberlo salvado. Aunque no pudieron arrestar a los cabecillas de ambos bandos, quienes huyeron dejando a sus secuaces, unos caídos, otros mal heridos, pero no todo estaba perdido, solamente tenían que esperar que se recuperaran para proceder con el interrogatorio y poder sacarle alguna información valiosa para la investigación.


    Deseó volver a su hogar lo más rápido posible, pero debía acatar el procedimiento y llenar un informe con lo sucedido. También asegurarse que habían recuperado todo el cargamento de armas que serían utilizadas en el intercambio, y obviamente, cambiarse de ropa para no presentarse a su casa como estaba vestido».


    —Hermano, que susto nos diste. —Damian salió de sus cavilaciones al escuchar la voz de Violet, quien también fue a abrazarlo. Ahora debía dar una excusa que fuera lo bastante convincente, para calmar el evidente nerviosismo que las invadía.


    —Gracias por siempre estar apoyando a mi familia, Luc —dijo al ver al hombre que mostraba su tranquilidad al saberlo bien.


    —No tienes nada que agradecer, también son la mía —contestó parado frente a él—. Ahora cuéntanos qué sucedió.


    De inmediato su madre y hermana se separaron de su cuerpo para escuchar la respuesta.


    —Lamento haberlos preocupado, es que perdí la noción del tiempo. Ya sabes como es, Luc, cuando quieres distraerte un poco y encuentras la compañía adecuada —mencionó en tono pícaro rascándose la nuca. Por un momento él se quedó observándolo como si no creyera del todo sus palabras.


    —Lo importante es que no te pasó nada malo, hijo. Eres un hombre y no te puedo reclamar como cuando eras un adolescente, lo que sí te pido es que por lo menos tengas tu celular a mano, o que mientras estés estos días con nosotras, avises cuando vayas a salir. Esta ciudad cada día se torna más peligrosa, y por más entrenamiento que tengas no eres inmune a que te pase algo —pidió Patty acunando su rostro entre sus manos.


    —Perdóname, mamá, te prometo que algo parecido no volverá a pasar. —Besando su frente continuó—: Ahora quisiera ir a descansar un poco, pienso que todos deberíamos hacerlo —sugirió mirándolos.


    —Así es, Damian. Patty, Violet, aprovechen para recuperar el sueño perdido. No tengo que decir que sin importar la hora o lo que suceda, estaré siempre para ustedes. Ahora me marcho. —Antes de salir, Luc le dio un apretón en el hombro a Damian y un beso en la mejilla a Violet.


    —Luc, no sé qué haríamos sin ti —expresó Patty cruzada de brazos en el exterior, viendo como abría la puerta de su vehículo, al ir detrás de él cuando salió de la casa.


    —El agradecido soy yo por permitirme ser parte de esta maravillosa familia. Además, es lo menos que puedo hacer por una buena amiga como tú —manifestó acercándose a ella para abrazarla, despidiéndose con ese gesto. Ella le correspondió sintiéndose confortada entre sus brazos.


    Luego que lo vio partir fue al encuentro de sus hijos, quienes estaban platicando sentados en la sala.


    —Damian, mírate esas ojeras, ve a dormir. —El tono de Patty no daba derecho a réplica, recordando él cuando su madre lo regañaba de pequeño, por alguna travesura.


    —Como ordene, mi capitán. —Se levantó de su asiento haciendo un saludo militar, provocando que ambas mujeres rieran por sus ocurrencias, aligerando el ambiente de tensión vivido por horas.


    —Violet, también quiero que descanses un poco, yo haré lo mismo. —No le rebatió a su madre, yéndose los tres a sus respectivas habitaciones.


    Ya en la suya, Violet pensó en su novio y las fuertes ganas que tenía de verlo. Incluso consideró llamarlo, descartándolo de inmediato para no incomodarlo a esas horas, luego de dormir unas horas lo haría.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Son unos malditos incompetentes! ¡¿Cómo es posible que esto haya sucedido?! —gritó Douglas colérico, viéndolos de forma amenazante.


    Su jefe de seguridad lo llamó para informarle lo ocurrido, saliendo de su habitación sin que Maia se percatara al estar dormida, dejándole una nota para que no se preocupara, con la excusa de que se había presentado una situación que ameritaba su atención inmediata, lo cual era cierto.


    Se encontraban en una de las habitaciones de la casa, que algunas veces era usada para concertar reuniones que debían mantenerse estrictamente secretas, una propiedad en una parte de la ciudad no tan opulenta como donde se localizaba su casa.


    Hank era atendido por el médico de confianza que se ocupaba de esos casos, al no poder ir a un centro hospitalario, procurando evitar preguntas y llamar la atención de la policía. En su huida, una bala rozó su brazo izquierdo, corriendo con mejor suerte que algunos de sus hombres.


    —Señor, no entiendo lo sucedido. Siempre tomamos todas las medidas de precaución. Al parecer alguien avisó a la policía, estoy seguro de que llegaron antes que nosotros —dijo apretando los dientes, aguantando el dolor que producía la herida.


    —Liosha, sabes que detesto los errores —Douglas observó directamente a los ojos del ruso, que miraba inclemente al encargado de la operación esa noche—. Perdimos mucho dinero y también el cargamento. ¿Cómo piensas responderme? —indagó parado a centímetros del corpulento hombre.


    —Le traeré la cabeza del soplón, señor. Investigaré y prometo que descubriré al responsable de lo sucedido —respondió seriamente.


    —Señor Kenneth, hay que estar preparados, Andrey, el enviado de la mafia rusa, advirtió que ellos no perdonan a los que los traicionan y pueden sacar todo de contexto —señaló Hank con la frente perlada en sudor.


    Douglas masculló una maldición, pasándose las manos por su rostro, con la impotencia y furia recorriendo su interior. Bien sabía que en ese tipo de negocios, donde trataban con personas igual o incluso más peligrosas que él, un acontecimiento como el de esa madrugada podría traer funestas consecuencias.


    Sin voltearse le dijo a su jefe de seguridad:


    —Liosha, sabes lo que tienes que hacer.


    —Y se hará, señor. La seguridad de su familia será reforzada. —afirmó el hombre de unos treinta y cinco años con el celular en la mano, para acatar la orden implícita de su jefe.


    —Si le ponen un solo dedo encima a alguien de mi familia… las calles de esta ciudad se convertirán en un mar de sangre —amenazó Douglas con voz letal al girarse, enfocando sus ojos en los azules de Liosha, quien sabía que su jefe cumpliría su palabra sin misericordia.


    En ese mundo donde reinaba la ley del más fuerte, las faltas se pagaban con sangre. La familia era sagrada pero también vulnerable, razón de que ahora más que nunca, Douglas deseara proteger a quienes amaba.


    Una guerra estaba por venir y él ni siquiera imaginaba que tenía al enemigo tan cerca, ¿o sí?


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     —Hijo, despierta. ¡Vamos campeón, arriba!


    Por un momento rememoró los días en que su madre lo despertaba para ir al colegio y sus lloriqueos pidiéndole unos minutos más de sueño, por eso se volteó, cubriéndose el rostro con una almohada, evitando de ese modo los reflejos del sol que iluminaban su habitación.


    —Mamá, por favor, dame un par de minutos más. —La voz de Byron salió amortiguada a través de su almohada.


    —Nada de eso, jovencito, ya pasan de las nueve de la mañana. Quiero que te levantes y te arregles —solicitó Maia quitándole la almohada del rostro, agradeciendo que tenía mejor estado que el día anterior, colocándose él rápidamente su antebrazo.


    —Pero si es domingo, quiero descansar un poco —volvió a quejarse incorporándose en la cama, tratando de arreglar su alborotado cabello que le cubría los ojos—. ¿Acaso tenemos invitados? Mira que hace mucho que no me levantas de este modo —se quejó haciendo un mohín infantil, causándole a su madre una carcajada.


    —Sí, tenemos, justo por eso te despierto —respondió su madre sonriente frente a él, notando su intriga—. Una invitada muy especial que deseo conocer, y que tú me harás el honor de presentarme —aclaró guiñándole un ojo.


    —¿Te refieres a mi novia? —inquirió Byron con una sonrisa de lado.


    —Además de ser todo un galán, eres muy inteligente. Ahora vamos, a levantarse. Tú te encargas de buscar a Violet, yo de preparar todo para recibir a la chica que tiene a mi adorado hijo caminando entre nubes —bromeó Maia lanzándose la almohada, él de inmediato se puso en pie, cargándola y dando vueltas con ella.


    —¡Byron, detente, me estás mareando! —gritó con un ataque de risa, divertida por la ocurrencia de su primogénito.


    —Gracias, mamá, por ser como eres, por amarme como lo haces —pronunció observándola fijamente, mientras ella acariciaba su rostro, demostrándole en su mirada todo su amor.


    —Gracias a ti, hijo mío, por hacerme sentir orgullosa a cada momento.


    Tiempo después, Byron ya estaba listo para salir en busca de su novia y presentársela a su familia, un paso más que darían en su relación, una que esperaba siguiera fortaleciéndose cada día.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     —Un millón de dólares por ver la cara de mi querido amigo y socio en estos momentos —dijo Qiang tomando un vaso de jugo, sentado frente a su hijo mayor en el jardín de su mansión, con una sonrisa malévola en su rostro.


    —Te aseguro que valdría la pena cada dólar, por ver la cara del prepotente de Douglas Kenneth, luego de que su negocio se fuera a la mierda —se regocijó Zhou, imaginándose que estaría muriéndose del coraje.


    —Tienes razón, lo conozco bien, sé que ahora debe estar moviendo sus contactos para saber quién lo delató, y matarlo con sus propias manos.


    —Pero por desgracia para él, morirá en manos de la mafia rusa antes de descubrirnos —garantizó su hijo, concentrado en aplicar mantequilla a su tostada.


    —Vuelves a estar en lo cierto, se ve que te he enseñado bien. Ahora solo nos resta esperar y seguir moviendo nuestras fichas para que su caída sea inminente. —Qiang codiciaba eso más que nada, para adueñarse de sus negocios, en procura de hacer crecer su poder en la ciudad.


    —¿Se puede saber de quién piensan aprovecharse ahora? —indagó Jiang sentándose en la mesa, disponiéndose a desayunar al lado de su no tan querida familia. Al ver que no respondían dijo—: Estos momentos en el día son los que más aprecio, donde compartimos como una familia feliz —pronunció con ironía, empezando a comer del plato que se sirvió.


    —En vez de estar viviendo de mi esfuerzo, deberías imitar a tu hermano, ayudándome en el negocio familiar. Bien que te aprovechas del dinero que producimos, cumpliendo todos tus caprichos —argumentó Qiang con desdén.


    —Déjalo, padre, sabes que lo único que se le da bien, es irse por ahí a perder el tiempo con su amiguito —expresó Zhou viéndolo despectivamente, buscando incomodarlo.


    —Tus palabras no me afectan, salanghaneun hyeongje (querido hermano), si eso es lo que persigues —señaló en tono despreocupado. Jiang hace tiempo creó una especie de coraza, para evitar que los comentarios de su padre y hermano lo afectaran como antes—. Y abeoji (padre), descuida, te aseguro que tengo un planB. Sabes que no me interesa seguir ni tus pasos ni los de mi hermano. Yo mismo me labraré mi futuro, así que no necesitaré un solo dólar que con tanto trabajo produces —expuso enfureciendo a su padre, quien dio un fuerte golpe en la mesa que ni lo inmutó.


    —¡No te permito que me faltes al respeto, Jiang Kwun!


    —Tranquilo, padre, no hay razón para tu reacción. Soy un chico de paz —indicó poniéndose de pie, haciendo el símbolo con los dedos—, mejor los dejo solos, disfrutando de tan suculento desayuno, el día está muy hermoso como para arruinarlo con discusiones sin sentido. Nos vemos luego. —Se despidió agitando una mano cuando les dio la espalda, dejando a su padre con la palabra en la boca, literalmente.


    —Hace tiempo te dije que debías cortarle las riendas a tu hijo. Ahora mira las consecuencias —habló Zhou masticando tranquilamente.


    —No me vengas a reclamar nada, nadie me dice lo que tengo que hacer. Ya veré qué medidas tomar con tu hermano. —Tomó asiento colocando los codos en la mesa, masajeándose el cabello.


    No iba a permitir que Jiang lo desobedeciera o quisiera hacer lo que le diera la gana. Él no era como Douglas, que no podía conseguir que Byron hiciera lo que quisiera. Por el momento no pensaba involucrar a su hijo menor en sus negocios, pero cuando llegara el momento no aceptaría una negativa.


    Jiang subió a su habitación pensando en que ya estaba cansado de la convivencia con su padre y hermano. Muchas veces sopesó la idea de irse a Corea con su madre, quien se mantenía en contacto con él a espaldas de su padre, pero no quería dejar a su mejor amigo.


    Deseaba apoyar a Byron a cumplir su sueño, estar con él por un tiempo más y luego irse a buscar su propio camino, lejos de la influencia de los dos seres que no lo entendían y juzgaban constantemente.


    Recordó a su madre y todo el sufrimiento que vivió al lado de su padre, por eso a diferencia de Zhou, no la culpó por haberlos dejado hace años, aun cuando extrañaba sus atenciones y todo el amor que le daba.


    Si su padre no hubiese sido un libertino amante de las mujeres, su madre todavía estuviera con ellos, pero ninguna mujer merece aguantar todas las humillaciones a las que la sometía, algo que nunca entendería su hermano, por ser una copia de su progenitor.


    De nada servía vivir en el pasado, si no enfocarse en el presente y luchar por el futuro deseado. Eso lo tenía claro Jiang, razón de que pusiera su mejor cara, agarrando la llave de su automóvil para salir de una casa que nunca podría llamar hogar.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Dos hombres observaban el más mínimo movimiento, a las afueras de la majestuosa y custodiada casa de los Kenneth, en el interior de un automóvil negro.


    —El jefe quiere que se le informe los movimientos de toda la familia, que seguro estará más resguardada que antes.


    —Eso no impedirá que le demostraremos que con nosotros no se juega —contestó el otro, echando fuera del vehículo una colilla de cigarrillo.


    El marcado acento ruso era evidente, entre los dos interlocutores que tenían sus órdenes. La mafia rusa de Las Vegas haría pagar con sangre a Douglas Kenneth, lo que consideraban una vil traición.
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    Dos toques en la puerta alertaron a Damian, quien observaba a través de la ventana con sus manos dentro del bolsillo del pantalón. Ni siquiera logró dormir un rato, recreando todo lo acontecido. No era la primera vez que se veía inmerso en un operativo semejante, pero sí la única ocasión en que estuvo a pocos pasos de la muerte. A pesar de eso, no dejaría de cumplir con su deber.


    Se pasó las manos por el rostro antes de dirigirse a la puerta, dándole paso a quien tocaba, observando a su hermana caminar hasta sentarse en su cama.


    —Hola —Violet le extendió una mano que él sostuvo de inmediato, sentándose a su lado, girándose para mirarla a los ojos, imaginando lo que le preguntaría—. Me preocupé mucho por ti, incluso tuve que sacar fuerzas de no sé dónde para evitar que mamá se diera cuenta —expresó contemplándolo apenada.


    Damian la abrazó para consolarla, con su mentón sobre su cabeza pronunció:


    —Tranquila, hermanita, estoy bien. Lamento haberles hecho pasar ese susto. —Ella se separó entrelazando sus ojos con los suyos.


    —¿Tu desaparición tuvo algo que ver, con lo que me dijiste que investigarías aquí? —indagó poniéndose de pie cruzada de brazos, observando como su semblante cambiaba de repente—. Por favor, Damian, dime la verdad, sabes que en mí puedes confiar —suplicó sin poder ocultar la preocupación en el tinte de su voz, lo que él percibió al instante.


    Por un momento Damian se culpó por haberle dicho aquello, lo que menos deseaba era que su familia se enterara del verdadero riesgo que corría en su oficio. Sin embargo, conocía bien la tenacidad de su hermana, no dejaría de preguntarle hasta conseguir su confesión.


    —Violet, cometí una indiscreción al contarte, pero ya nada puedo hacer, solo pedirte que no le digas a nuestra madre, ni a nadie, por favor —solicitó poniéndose de pie dándole el frente, luego continuo—: Para los demás, el motivo de mi estadía estos días en la ciudad, es por una capacitación que estaré impartiendo en el Departamento de Investigación Criminal, como enviado especial del FBI. Esa es mi cuartada, solamente el oficial al mando de la policía y algunos agentes especiales saben la verdadera naturaleza de mi presencia, claro, también tú a partir de ahora.


    —Me asustas, Damian. ¿Cuál es la razón de tanto misterio? —Violet tuvo un mal presentimiento, sintiendo como se le helaba la sangre en ese momento.


    —Asumo que estas enterada, por los titulares de las noticias, que las cosas en aquí cada día están peor, que existen organizaciones criminales, mafias, que no les importa el daño que hacen a la sociedad ni las vidas que se llevan por delante, con tal de conseguir enriquecerse. Personas desalmadas cuyo objetivo principal es conseguir poder, dominar territorios donde trafican con armas, drogas y personas. —Ella volvió a sentarse en la cama, uniendo sus manos en el regazo sin dejar de verlo—. Siempre quise ser como nuestro padre, defender a este país dedicándome por entero, esa es la razón de que me uniera al FBI, aunque tema que pueda ocurrirme algo, no puedo retirarme, debo seguir adelante pese a todo, espero me comprendas.


    Se puso de rodillas frente a ella, sosteniendo sus manos, para continuar con su relato:


    —Llegó información anónima de un intercambio de armas por dinero, entre la mafia rusa y otra persona de la que no tenemos información. La intención es dar con los cabecillas para llevarlos ante la ley, desarticulando sus organizaciones; ese fue el motivo de que no pudieran contactarme, pues estuve al frente del equipo que frustró sus planes. Violet, he estado en muchos operativos, antes que inicie la acción miro al cielo para pedirle a nuestro padre que intervenga por mí allá arriba, y volvió a hacerlo, gracias a él estoy frente a ti en estos momentos —confesó estrechándola en sus brazos, cuando ella se le arrojó encima llorando, al imaginar que algo malo le hubiese sucedido.


    —No quiero que te pase nada. Puedes estar tranquilo, no le contaré a nadie esto que me has confiado —dijo pegada a su pecho, aferrando dentro de un puño su camiseta, mientras él le pasaba la mano por su cabello intentando calmarla.


    —Ya te dije que nuestro padre me protege y no permitirá que ocurra nada malo.


    —Entonces, tu vida sí es como las películas de acción después de todo —comentó retirándose, quitándose unas lágrimas con su palma. Damian para aligerar el ambiente, le dedicó una sonrisa curvada, asintiendo.


    —Sí, tu hermano es como un James Bond de la vida real, pero sin todas esas mujeres y los carros de lujo —bromeó recibiendo un manotazo en el hombro por parte de ella.


    —¿Acaso nunca dejas de bromear? —bufó elevando sus ojos al techo por un instante—. Recuerda que estamos en el mundo real, que todo tiene consecuencias, así que sigue tomando tus precauciones. Estoy segura de que nuestro padre nos acompaña todo el tiempo, pero también debemos poner de nuestra parte y evitar riesgos. Si mamá supiera esto se moriría de la preocupación —dijo mirándolo atormentada.


    —Aleja ese pensamiento de tu mente, nada malo me pasará, confía en mí como yo lo hice en ti al contarte. Mejor hablemos de otro asunto que tenemos pendiente —mencionó tomando asiento a horcajadas en una silla del escritorio de su habitación, con el espaldar frente a él, rodeándolo con sus brazos.


    —No me mires como si fueras a interrogarme, agente Moore, no he cometido ningún delito —bromeó mirándolo—. Pero si te refieres a Byron, desde ya te digo que no quiero que atemorices a mi novio con tus miles de preguntas —advirtió notando como el semblante de su hermano se relajaba, ante la noticia.


    —Ah, entonces ahora es que lo son, pensaba que tenían algún tiempo, por tu reacción cuando estas cerca de él, si hasta te brillan los ojos —dijo poniendo una cara que a su hermana le pareció graciosa, recibiendo un almohadazo de su parte—. Con que esas tenemos, recuerda que en nuestras guerras de almohadas, yo siempre resultaba ganador —refirió poniéndose de pie, tomando la otra entre sus manos, causando que su hermana riera y se pusiera en posición de defensa.


    —Eso era antes, aguerrido agente Moore. —De inmediato le dio el primer golpe con la almohada en un hombro, riendo a carcajadas por su reacción al fingir dolor.


    —Prepárese señorita Moore, esta vez su valiente novio no podrá defenderla. —Damian se le fue encima, en vez de darle con la almohada, la soltó e impidió que ella saliera corriendo por la puerta, agarrándola por la cintura, elevándola para arrojarla a la cama, haciéndole cosquillas encima de ella—. También soy bueno en esto, no te daré tregua hasta que me pidas clemencia.


    —¡Damian, detente por favor! —gritaba Violet con un ataque de carcajadas, contagiándolo, haciendo fuerza con sus brazos para que la soltara, sin lograr conseguirlo.


    Patty abrió la puerta de la habitación sin que ellos lo notaran, sintiéndose feliz y agradecida al ver a sus hijos compartir como cuando eran pequeños.


    Sus plegarias fueron escuchadas, ya que no soportaría que a ninguno de los dos le pasara nada malo. Se moriría en vida.


    —No saben lo feliz que me hace verlos así —pronunció logrando que al fin él liberara a su hermana, que se incorporó en la cama secándose algunas lágrimas, producidas por tanto reír.


    —Te salvaste por mamá —indicó Damian viéndola sonriente, al enfocar a su madre añadió—: Y a mí me hace feliz tenerlas en mi vida. —Su madre lo abrazó, uniéndoseles Violet.


    —Ya el desayuno está listo, vamos, luego haremos algo, a menos que tengan algún plan —sugirió Patty al separarse.


    —Por mí está bien, pero no sé si aquí la joven enamorada tenga planes con su novio. —Damian levantó las cejas arriba y abajo, consiguiendo otra palmada en el hombro por parte de ella—. A no, Violet, tendré que acusarte por agresión física, no me estas dejando otra opción —amenazó fingiendo seriedad, elevando un dedo en su dirección, provocando que ella lo viera divertida.


    —Estoy esperando que me confirme sí saldremos, pero vamos, muero de hambre —contestó con la mano en su barriga.


    Ya sentados en la mesa, frente a un menú especial preparado por su madre aquella mañana, escucharon el sonido del timbre de la puerta principal.


    Violet sin perder tiempo fue de inmediato, recibiendo una grata sorpresa al abrir la puerta.


    —Hola, By —saludó con una inmensa sonrisa.


    —Hola, linda, discúlpame por venir sin avisarte —se disculpó acariciándole el rostro con una mano.


    —No tengo nada que disculparte, pasa por favor —respondió retirándose del umbral de la puerta para que pudiera entrar.


    —Antes necesito hacer algo o no podré respirar por más tiempo —alegó bajando la cabeza, acunando su rostro entre sus manos, posando sus labios sobre los de ella, en un beso tierno y cargado de un sentimiento hermoso que estaba creciendo a toda prisa en su corazón.


    Violet lo asió por el cuello empinándose, rodeándola Byron por la cintura con un abrazo, ambos olvidándose en ese instante de todo a su alrededor, como ya se estaba haciendo habitual entre ellos.


    —Solamente espero que no la haga sufrir —mencionó Damian al lado de su madre, contemplando la escena a cierta distancia, pues ambos fueron a ver la razón de que se demorara.


    —Confió en ese chico, hijo. Sus ojos reflejan lo que siente por tu hermana, un sentimiento puro —declaró una sonriente Patty.


    Violet instintivamente se sintió observada, retirándose súbitamente del cuerpo del chico que la hacía delirar con su cercanía, girándose para ver el modo en que sus seres queridos los observaban.


    —Dios —pronunció apenada tapándose el rostro. Byron también se percató, apartando sus manos.


    —Ey, no estamos haciendo nada malo, simplemente fuimos atrapados infraganti —señaló curvando sus labios en una sonrisa, tomándola de la mano para entrar y caminar en dirección a su suegra y cuñado, saludándolos cortésmente.


    —Que bueno verte, Byron. Llegaste en el momento perfecto para acompañarnos a desayunar —invitó Patty después de darle un beso en la mejilla, sonriente ante él.


    —Así es —anunció Damian estrechándole una mano.


    Byron pensó decirles que lo hizo antes de salir, pero no quiso hacerles el desaire, así que tomó asiento al lado de su novia, degustando los cuatro un delicioso desayuno, compartiendo amenamente.


    Tomando la mano de Violet encima de la mesa, informó:


    —Violet, mi madre quiere conocerte.


    —¿En serio? —inquirió sorprendida.


    —No te sorprendas hermanita, es normal que desee conocer a la novia de su hijo —manifestó Damian como si nada, esta vez sorprendiendo a Byron, notándolo de inmediato—. Tranquilo, cuñado, no pienso hacerte miles de preguntas, ya tu querida novia me hizo una advertencia —enfatizó con picardía, ganándose una mirada peligrosa por parte de ella.


    —El tiempo que llevo conociendo a Violet, me ha servido para darme cuenta que es una chica única, extraordinaria y especial. Para mí es un privilegio que haya aceptado ser mi novia —proclamó observándolo fijamente—. Les aseguro que jamás haré nada que le afecte, que siempre la protegeré —añadió contemplándola de aquel modo que la derretía.


    —Me haces muy feliz con tus palabras, Byron. Sé que así será. Además, ver a mis hijos felices es mi mayor regalo —enfatizó Patty notando como su hija se sonrojaba, confirmando una vez más lo que ella sentía por él.


    —Confiaré en ti, cuñado. Al igual que mi madre, quiero lo mejor para mi hermanita. También quiero que sepas que no perdonaría a quien le haga derramar una sola lágrima —advirtió Damian sin titubear.


    —Por Dios, Damian, qué pensará By —comentó Violet enfocándolo apenada.


    —Lo único que puedo pensar, es que te mereces todo el amor que sienten por ti —manifestó Byron viéndola fijamente.


    Cuando terminaron de desayunar, se fue a arreglar para salir con su novio, dejándolo en compañía de su madre y hermano, platicando de diversos temas.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     Todo el trayecto hasta llegar a su casa, se la pasaron intercambiando divertidas anécdotas de la niñez. Byron de repente la miró de soslayo, percatándose cuando echó su cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, disfrutando de la calidez del sol y la brisa que acariciaba su rostro. Por un momento se le cortó la respiración, sintiendo como su corazón irreverente palpitaba con suma intensidad, prometiéndose que haría lo que fuera para verla siempre sonreír.


    —Me encantas, ¿te lo he dicho hoy? —indagó acercándose a ella, colocando una mano en el volante y otra sobre su cabeza en el asiento, aprovechando que se detuvieron en una luz roja, casi llegando a su hogar. Violet rápidamente abrió los ojos, traspasándole el alma por observarlo de aquel modo, girándose en su dirección le tocó el rostro.


    —No, By —musitó en un hilo de voz.


    Él se estaba acercando poco a poco para estampar su boca con la suya, pero la bocina de un vehículo detrás de ellos se lo impidió, maldiciendo internamente al no lograr su cometido, negando con la cabeza retomó la marcha, causándole una sonrisa al notar su reacción.


    Besarla se estaba convirtiendo para él tan vital como respirar, asombrándolo al darse cuenta, como sus sentimientos por ella incrementaban cada segundo transcurrido.


    Violet abrió los ojos sorprendida al ver la inmensa casa a la que se dirigían, después que los de seguridad les dieron paso, llamándole también la atención que hubieran tres hombres enormes custodiando la entrada.


    —No te dejes impresionar por lo que ves —aludió Byron al notar el cambio en su semblante—. Únicamente es una casa con muebles en su interior. —Su modo de decirlo la hizo sentir mejor, dado que por un instante se sintió inferior, al descubrir que su familia poseía una gran fortuna, y por consiguiente él. Solo esperara que su madre no fuera de esas señoras ricas que miraban a los demás por encima del hombro, sintiéndose superiores.


    —Resultaste un niño rico después de todo —bromeó torciendo los labios, buscando relajarse—. Aunque en realidad no debe sorprenderme, pues me contaste que tu padre te quería al frente de todo —comentó cuando él le abrió la puerta del pasajero, para que saliera luego de estacionarse.


    —El dinero es de mi padre, no mío. Únicamente podría alardear de lo que gane con mi propio esfuerzo, y todavía así jamás lo haría —garantizó colocando un brazo sobre sus hombros, instándola a caminar, con la sinceridad que lo caracterizaba.


    Cuando traspasaron el umbral, Maia fue a su encuentro con una gran sonrisa.


    —Bienvenida, Violet. Al fin conozco a la hermosa chica que tiene suspirando a mi adorado hijo —manifestó abrazándola, dándole un beso en la mejilla. A ella de inmediato le simpatizó, al no esperarse tan caluroso recibimiento.


    —Gracias, señora —respondió sonriente.


    —Nada de señora, dime Maia, ese es mi nombre. Ahora acompáñame a la cocina, estoy terminando de preparar algo especialmente para ti.


    —Aquí donde la ves, mi madre es una gran chef —señaló su hijo acercándose a ella, abrazándola.


    —Que va, sencillamente me fascina cocinar —contestó sin dejar de mostrar aquella gran sonrisa que iluminaba su rostro


    —¿Dónde está Ally? —inquirió Byron al no ver a su hermanita.


    Entonces escuchó una voz profunda detrás de él.


    —Al fin conozco a la chica por la cual mi hijo se peleó con su amigo. —Douglas se dirigió a donde estaban, caminando como aquel que tiene el control de todos a su alrededor, disgustándole a Byron la forma en que miraba a Violet.


    —Sabes bien que no es mi amigo —aclaró casi entre dientes, pegándola a su costado, ella de inmediato se sintió intimidada por aquel hombre. A pesar de eso, le extendió la mano con cortesía.


    —Gusto en conocerlo, señor Kenneth, Violet Moore. —Por un momento se quedó observándola sin estrechar su mano, pero luego lo hizo.


    —El gusto es todo mío —respondió colocando una mano en la cintura de su esposa—. Debes ser una joven muy especial, para que mi hijo te haya traído a conocernos.


    A Maia no le agradaba la actitud de su esposo, razón de que lo mirara con una advertencia en sus ojos. No deseaba que Violet se sintiera mal en su presencia.


    —Por supuesto que mi novia es alguien muy especial, papá —aseguró Byron tenso, enfocándolo.


    El ambiente por un momento se sintió cargado, lamentando Violet que entre padre e hijo la relación no estuviera marchando bien, pues era evidente que no se entendían.


    —¡Violet! —exclamó Ally corriendo hasta arrojarse en sus brazos—. Me hace feliz que nos visites, pero ven, pienso ser tu guía y mostrarte toda nuestra casa —comentó alegre al separarse de sus brazos, agarrándola de una mano.


    —Yo encantada, Ally —afirmó guiñándole un ojo.


    Acto seguido, Maia volvió a ofrecerle que la acompañara a la cocina, yéndose junto a Ally, quien no dejaba de hablarle, antes de marcharse con ellas, observó a Byron dedicarle una sonrisa tranquilizadora.


    —Por lo menos no todo el tiempo lo dedicas a estar montado en esa motocicleta. Ahora entiendo la razón de que le partieras la cara al imbécil de Zhou. Un Kenneth jamás puede permitir que atenten contra las personas que ama —señaló mirándolo fijamente, dando por hecho que su hijo estaba enamorado de aquella chica.


    —Simplemente hice lo que tenía que hacer. Pero sí, en eso tienes razón, y espero que el muy maldito nunca se cruce en el camino de Violet... ni en el mío —advirtió dejando a su padre en mitad del salón, sin darse cuenta del orgullo que reflejaban sus ojos por él, cuando le dio la espalda.


    —Así habla un Kenneth, hijo —murmuró Douglas para sí mismo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     —Sí, tengo fotos que lo confirman —le dijo Maia a Violet, mientras sonreía, contándole una de las travesuras hecha por su hijo cuando era pequeño.


    —Por Dios, mamá, no quiero ni pensar que me estas avergonzando con Violet. Para ya, por favor —solicitó apenado Byron, entrando a la moderna cocina, donde solamente se encontraban ellas, ya que su madre le dio el día libre a la cocinera.


    —Déjala, By, así te voy conociendo mejor —expresó Violet girando su rostro para verlo, cuando él la rodeó desde atrás con sus brazos, mientras cortaba algunos vegetales.


    —Sí, y también puedes sacárselo en cara cuando quieras burlarte de él —sugirió con malicia Ally, batiendo una mezcla que verterían en uno de los platos que su madre estaba preparando.


    —Abejita, no te conviene ponerte en mi contra —retó él levantando un dedo en su dirección.


    —Vamos chicos, qué pensará Violet —dijo Maia a sabiendas de que ellos estaban bromeando, debido a que se querían mucho.


    —Descuida, Maia, si vieras como a veces nos llevamos mi hermano mayor y yo, las cosas que dice para avergonzarme, pero sé que no lo hace con mala fe —comentó ella terminando su labor.


    —Pronto espero presentártelo junto a su madre, veras que son personas fantásticas —mencionó Byron, con su mentón en la cima de la cabeza de su novia.


    —Me encantaría, hijo —respondió entusiasmada.


    Violet se sintió en total confianza entre ellos, aun cuando la intervención de Douglas le dejo un sabor amargo en la boca, por decirlo de algún modo.


    Terminaron de prepararlo todo, incluso Byron las ayudó mientras no dejaban de conversar, ya que su madre seguía contándole cosas a Violet, que incluso lo hacían ruborizarse, tapándose el rostro. A pesar de eso, estaba feliz al ver lo bien que se llevaban ella con su madre y hermanita.


    Cuando todo estuvo listo, prepararon ellos mismos el comedor. Maia mandó a llamar a su esposo, que se encontraba revisando unos papeles en su despacho, acudiendo casi enseguida, sentándose en la cabecera de la mesa, ella a su lado derecho y al izquierdo Byron junto a Violet, Ally estaba como siempre cerca de su madre.


    Almorzaron prácticamente en silencio, ya que Byron no quería que su padre saliera con una de las suyas e incomodara a su novia. Después se dirigieron a uno de los salones de la casa, tomando asiento en los muebles ubicados en el lugar.


    —Te felicitó, mi amor, todo estuvo exquisito como siempre —alabó Douglas a su esposa sentada a su lado, besando su mano.


    —Gracias, amor. Sabes que me encanta hacerlo, además fue por una ocasión especial —indicó Maia observando a Violet, quien le dedicó una sonrisa de agradecimiento, sentada frente a ellos al lado de su hijo.


    —Violet, que tal si nos hablas de tu familia —demandó Douglas enfocándola, buscando sacarle cierta información, al no confiarse del todo de ella, razón de que la observara inquisitivamente todo el tiempo.


    —Vivo con mi madre, que es abogada en la empresa que patrocinó a Byron, lamentablemente mi padre falleció hace seis años en el medio oriente, en combate, y mi hermano reside en Washington, pero pasará aquí algún tiempo mientras imparte una capacitación —contestó mirándolo a los ojos, sin imaginar que ya él estaba enterado.


    —Lamento tu pérdida, Violet —expresó Maia de corazón.


    —¿A qué se dedica tu hermano? —indagó Douglas de forma casual, consiguiendo que Byron se moviera incomodo en su asiento, al no querer que siguiera sometiéndolo a más preguntas.


    —Papá —advirtió entrecerrando los ojos.


    —Tranquilo, hijo, es normal que me interese conocer algunos detalles importantes de la vida de tu novia, ¿o me equivoco, Maia? —cuestionó mirando a su esposa, quien iba a decir algo, pero Violet se le adelantó.


    —No se preocupe, señor Kenneth, entiendo —respondió recibiendo un apretón de parte de Byron, que le sostenía la mano en su regazo—. Mi hermano es agente del FBI, uno de los mejores, procurando siempre imponer la ley —explicó con orgullo, levantando el mentón.


    —Muy valeroso de su parte procurar erradicar de las calles a tantas sabandijas. Esperemos que pueda conseguirlo —pronunció Douglas con un trasfondo en sus palabras, que ellos no percibieron.


    Lo que deseaba realmente decirle, era que si por azares de la vida se ponía en su camino, se enfrentaría a un temible enemigo. Por alguna razón algo en su interior lo mantenía alerta frente a ella, y siempre se dejaba llevar de sus instintos.


    —Imagino el orgullo de tu madre, también su preocupación al imaginar que pueda estar en una situación riesgosa —señaló Maia.


    —Entonces tu hermano es como esos agentes de las películas, ¿cierto? —inquirió Ally entusiasmada, esperando su respuesta.


    —Se podría decir que sí, Ally, pero no a ese nivel. Damian no toma riesgos innecesarios. Además, estos días serán muy tranquilos para él, al compartir sus conocimientos con los demás —mintió. Una promesa era una promesa.


    —Comprendo —contestó la niña, dirigiéndose a su padre continúo—: Papi, Violet también es piloto de motocross como Byron.


    —Y es de las mejores que he visto —declaró con orgullo él.


    —Gracias, By, siempre trato de dar lo mejor de mí —indicó mirando a la familia de su novio.


    —Violet, ¿tu madre te ha visto actuar? Mira que casi me da un infarto cuando vi a Byron hacerlo.


    —La verdad es que no se ha atrevido por temor, pero me apoya en lo que me apasiona.


    —Ves, papá, no todos piensan que esto es una pérdida de tiempo. —Ante de que lo refutara pronunció—: Mamá, abejita, si quieren pueden acompañarnos al lugar donde entreno, pensaba hoy llevar a Violet, sería genial que fueran con nosotros. A ti no te invito, pues sé lo ocupado que te encuentras siempre —dijo observando a Douglas, por cortesía.


    —Puede que te equivoques, si no tienen inconveniente, también los acompañaré. —Sus palabras sorprendieron a todos los presentes.


    Una chispa se encendió en el interior de Maia, que no perdía las esperanzas de que su esposo al fin aceptara las decisiones de su hijo, y no se opusiera a lo que sabía era su pasión, el sueño que estaba luchando por materializar.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    En otra opulenta casa, ubicada en una parte exclusiva de la ciudad, un hombre le entregaba un informe completo de sus investigaciones al jefe de la mafia rusa, Nikolai Sokolov.


    —Andrey, siempre te he dicho que la venganza es un plato que se sirve frio —mencionó chasqueando la lengua, reclinado en su asiento detrás de un escritorio clásico, hojeando la información que su hombre de confianza le entregó sobre los Kenneth.


    —Así es, señor Sokolov. Estaré esperando sus órdenes, que yo mismo llevaré a cabo. Douglas Kenneth tiene que pagar por su traición —pronunció apretando la mandíbula, al recibir de manera anónima la confirmación a sus sospechas.


    —Por supuesto que lo hará, pero antes de darle el tiro de gracia, lo haremos sufrir, desear que terminemos rápido con su despreciable vida. Él se metió con nosotros, y nosotros lo haremos con lo que más quiere y protege a toda costa... su familia —amenazó con un marcado acento ruso, aquel asesino a sangre fría, observando las fotos de Byron, Ally y Maia.


    Nikolai había elegido uno de los puntos débiles de Douglas, que pensaba exterminar frente a sus ojos…
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    Byron conducía una camioneta, en la que trasladada su motocicleta Honda CRF 230cc, con Violet a su lado, mirándolo de ese modo especial que lo tenía hechizado. Detrás de ellos venían su padre, manejando en compañía de su madre y hermanita, seguidos por los guardaespaldas de Douglas, con órdenes de actuar sin vacilación, en caso de ser necesario.


    Cuando se estacionaron, saliendo posteriormente de sus respectivos vehículos, Douglas a través de sus lentes de sol observó todo a su alrededor.


    A esa hora de la tarde habían personas pululando por el lugar, con sus motocicletas y la vestimenta apropiada, acompañados de familiares o amigos. Las áreas donde practicaban motocross estaban readecuadas con montículos de tierra, rampas, ruedas gigantes y demás obstáculos, que servían para realizar sus sorprendentes acrobacias, causando la admiración y hasta el temor de quienes observaban el espectáculo, ya que si de catalogarlo se trataba, eso era justamente lo que mostraban ellos.


    —¡Estos es sorprendente, Byron! —exclamó Ally emocionada, mirando en todas direcciones, dejándose contagiar por la que allí ocurría, notando como diversos jóvenes volaban por los aires en sus motocicletas.


    —Y espera que veas la mejor parte, abejita —contestó él guiñándole un ojo, instándolos a avanzar, encontrándose con un chico muy especial para Violet.


    —Simon, ¿qué haces aquí? —indagó gratamente sorprendida.


    —Esa pregunta debes hacérsela a él —respondió señalando a Byron con la cabeza, sonriente.


    —Simon, antes de aclarar la duda de tu gran amiga, déjame presentarte a mi familia. —Hizo las presentaciones de lugar, su madre actuó sonriente al igual que Ally, mientras que su padre le estrechó la mano escudriñándolo con la mirada, como solía hacer.


    —Enseguida regreso —dijo Douglas dándole un beso fugaz a su esposa, dirigiendo sus pasos con total dominio y una mano dentro de su pantalón, hasta donde se encontraban sus tres guardaespaldas.


    Simon se acercó a Violet para decirle disimuladamente:


    —Vaya, sí que inspira respeto tu suegro, me observó de una forma que me intimidó un poco. Tienes que decirme por qué anda con esos atemorizantes hombres —refirió mirando como Douglas conversaba con ellos a cierta distancia.


    —Te entiendo a la perfección, pero luego seguimos hablando, no quiero que By piense que estamos criticando a su padre —comentó viéndolo al lado de su madre, frente a ellos, diciéndole algo.


    —¿Trajiste todo lo que te pedí? —cuestionó Byron acercándose nuevamente a ellos.


    —Por supuesto que sí, jefe —bromeó Simon causándole más intriga a su amiga—. Vamos a mi camioneta.


    Cuando llegaron, Violet se percató que su motocicleta estaba encima de la camioneta, girándose para ver a Byron a los ojos, interrogante.


    —Me pareció buena idea que practicáramos juntos, por eso le pedí el favor a Simon para que la trajera y pasara por tu casa a buscar lo que necesitarías, luego de llamar a Patty —explicó frente a ella, acunando su rostro—. ¿Estás de acuerdo, mi chica irreverente? —El modo de mirarla y aquel gesto, dejó a Violet por un momento sin palabras.


    Byron se estaba anclando en su corazón profundamente, por estar a su lado, demostrándole a cada instante lo importante que era para ella.


    Cuando al fin pudo hablar, respondió sonriente:


    —Por supuesto que sí, mi chico irreverente.


    Maia se percató en ese momento que su hijo estaba muy enamorado de esa encantadora chica, sintiéndose feliz al darse cuenta que era correspondido.


    —¡Beso, beso, beso! —pidió Ally aplaudiendo y dando saltitos, provocando que ambos rieran por la ocurrencia de la vivaz abejita.


    —Te recomiendo que siempre acates lo que indica tu cuñada, suele ser bastante exigente —pronunció Byron rosando sus labios.


    —Okidoki, pero solo un beso —acordó con una gran sonrisa, deseando que fueran millones. Sin perder un segundo la besó tiernamente, acariciándole el rostro con su pulgar, anhelando no dejar de hacerlo jamás.


    Desde la distancia Douglas los contemplaba con el ceño fruncido. «Definitivamente entre ellos dos la relación era más fuerte de lo que pensaba», caviló volteándose para seguir platicando con sus hombres.


    —Quiero que estén pendientes de todo el perímetro, si hace falta más hombres para cubrirlo, llámenlos de inmediato. Eso sí, sin que mi familia se entere, no quiero que se alarmen. Sus órdenes son claras y pagaran con sus propias vidas si ocurre el más mínimo error —amenazó mirándolos, mientras afirmaban con la cabeza en respuesta, conocedores de que la palabra de su jefe siempre se cumplía.


    Les dio la espalda para dirigirse al encuentro de su esposa, que lo miraba cruzada de brazos.


    —¿Pasa algo, Douglas? Últimamente te estoy notando diferente —indagó cuando lo tuvo en frente. Maia era muy perceptiva, por eso temía que su esposo le estuviera ocultando cosas.


    —Por supuesto que no, amor, no tienes razón para preocuparte. Ahora vamos a ver a nuestro hijo en acción, ya quiero conocer la razón de que lo emocione tanto este deporte —mencionó rodeándola por los hombros, caminando rumbo a los chicos.


    Byron y Simon se disponían a bajar las motocicletas de sus respectivas camionetas, cuando Douglas preguntó:


    —¿Necesitan ayuda? —Los sorprendió a todos, ya que podía ofrecer a sus hombres para que lo hicieran en su lugar, pero por alguna razón, deseó involucrarse directamente.


    —Claro, señor Kenneth —respondió Simon en el acto.


    Enseguida los tres bajaron las motocicletas, posicionándolas una al lado de la otra.


    —Gracias, papá —pronunció Byron apartándose el cabello de la frente.


    —De nada. Ahora muéstranos que tan sorprendente eres —solicitó viéndolo directamente a los ojos. La esperanza de Maia crecía a cada segundo, al notar como los dos hombres de su vida, iban destruyendo poco a poco las murallas que los separaban—. También me causa curiosidad ver a una chica practicar este deporte —añadió viendo a Violet.


    —Podrás juzgar por ti mismo si lo soy o no. En cuanto a Violet, te llevarás una gran sorpresa —señaló Byron, agradeciendo ella que siempre saliera en su defensa.


    En aquel lugar también había una edificación con cafetería, oficina y baños, donde Violet y Byron se cambiaron, saliendo al encuentro de sus acompañantes con sus cascos debajo del brazo.


    —Te ves genial vestida así, Violet —admiró Ally.


    —Gracias, preciosa. Ahora es tiempo que me veas en acción —dijo guiñándole un ojo.


    Byron conversó con un encargado, eligiendo una de las áreas disponibles para practicar en aquel inmenso lugar, donde la vegetación era escasa.


    —Tengan cuidado, por favor —solicitó Maia con un tinte de preocupación en su voz.


    —Descuida, mamá, nada malo nos pasará —contestó su hijo con una sonrisa tranquilizadora.


    Sin perder un segundo, se montaron en sus motocicletas que diferían en tamaño, colocándose sus cascos, rosado el de Violet y negro el de Byron, quien tenía en su espalda el número 14, asignado por su patrocinador, usando el logo de la marca tanto en el casco como en su vestimenta y motocicleta.


    Los sonidos de las motocicletas invadían todo el entorno. Ellos de inmediato se unieron al espectáculo, encendiendo y acelerando las suyas, dejando que la adrenalina hiciera presencia en sus cuerpos.


    —¡¿Lista?! —preguntó Byron emocionado por compartir su pasión con su novia, mirándola a través del casco, sin dejar de acelerar la motocicleta.


    —¡Siempre! —respondió eufórica.


    Salieron a toda velocidad, dejando que las palpitaciones de sus corazones irreverentes marcaran el ritmo, subiendo montículos de tierra y elevándose en el aire como si volaran, sin dejar de voltearse para observarse.


    Byron aceleró su motocicleta, incitándola a que también lo hiciera, derrapando al dar una vuelta seguido por ella. Saltaron juntos algunos obstáculos en ambos extremos, como si todo hubiese sido coordinado con anterioridad.


    —¡Veamos quien es mejor de los dos! —vociferó él bromeando.


    —¡Sabes bien quien es! —fue su respuesta al dejarlo atrás, dirigiéndose a una rampa a toda velocidad, de la cual saltó, sacando sus piernas por ambos extremos de la motocicleta, antes de caer.


    Byron se dirigió a otra rampa, acelerando la motocicleta parado en ella, al saltar o más bien volar, soltó el guía y sostuvo sus manos en la punta del asiento, estirando su cuerpo por completo hacia atrás, luego soltándola por unos segundos, abrió sus brazos y piernas, volviendo a su posición inicial, antes de caer en un montículo, siendo observado por su padre, que no daba crédito a lo que vislumbraban sus ojos.


    —Nuestro hijo es sorprendente, Douglas —declaró con orgullo Maia, aunque también con cierta preocupación, imaginando que si cometía algún error, podía salir lastimado—. Violet también.


    —Sí que lo es, mejor dicho, lo son —admitió su esposo asombrándola. Ella instintivamente apretó su mano, para seguir viendo como esos dos valerosos chicos, daban todo un espectáculo, haciendo lo que los apasionaba.


    Las acrobacias continuaron, esta vez Violet tomó velocidad subiendo a otra rampa, dando varios giros en el aire, sosteniendo su motocicleta que era más pequeña que la de Byron, lo que le permitía maniobrarla mejor, de acuerdo a sus fuerzas.


    Él no se quedaba atrás, demostrando parte de las acrobacias que aprendió en sus años de práctica y otras que inventó al tener el dominio necesario.


    —Mi hermano es mi superhéroe. Papá, quiero aprender, porfis, di que sí —imploró Ally frente a su padre, mientras él la veía de brazos cruzados.


    —No permitiré que mi niña se arriesgue de ese modo. No me pongas esa cara, Ally, es mi última palabra —aseguro frunciendo el ceño, determinado a no ceder. La niña enfilo su vista a su madre, con aquella carita que mostraba cuando deseaba convencerlos de algo.


    —No me mires así, hija. Tampoco quiero que mi princesita se arriesgue, pero quien quita que en unos años estés preparada —mencionó guiñándole un ojo, ganándose la censura por parte de Douglas y la alegría de ella, quien se arrojó a sus brazos.


    —Lo que me faltaba —bufó él, a sabiendas de que no daría su brazo a torcer.


    —Simon, ¿hace mucho que tú y Violet son amigos? —indagó Maia para cambiar el tema.


    —Así es, señora... —Ella levantó una mano para detenerlo.


    —Maia, por favor —sugirió sonriente.


    —De acuerdo, Maia. Nos conocemos hace años, la considero como una hermana. Incluso nos graduamos hace unos días de lo mismo.


    —Estupendo, Simon. Asumo que le sacaran provecho a lo aprendido —indicó ella.


    —Por supuesto, la meta que tenemos es poseer nuestra propia empresa, pero somos conscientes de que todo es paso a paso, por lo que empezaremos a enviar curriculums a varias empresas.


    —¿De qué se graduaron? —intervino Douglas intrigado.


    —Ingeniería de Software.


    —Una carrera muy interesante, con mucho potencial, Simon —refirió Maia.


    —Y nos encanta —dijo emocionado.


    —Mándame tus referencias y las de Violet, tengo algunos contactos que podrían ayudarlos a conseguir un buen empleo. —Douglas por alguna razón quiso ofrecerles su ayuda. De inmediato sacó de su billetera una tarjeta de presentación entregándosela.


    —De acuerdo, señor Kenneth. Desde ya, gracias por esta valiosa oportunidad —manifestó sosteniendo la tarjeta en sus manos.


    Ally no prestaba atención a la conversación de sus mayores, por estar absorta disfrutando de las acrobacias de su hermano y cuñada.


    Después de practicar por un tiempo más, ambos chicos se detuvieron uno al lado del otro, quitándose sus cascos felices y satisfechos, desmontándose de sus motocicletas para estar frente a frente, en un lugar apartado donde no transitaba nadie.


    —Lo hiciste fantástico, te felicito.


    —Gracias, By. Tú no te quedas atrás. Tienes que enseñarme algunos trucos —pidió mirándolo fijamente, con media sonrisa—. Tal vez no consiga un patrocinio como el tuyo, pero no dejaré de esforzarme por dar lo mejor de mí —añadió.


    —Ey, no pienses así. Más temprano que tarde reconocerán tu gran potencial, tendrás la oportunidad para destacarte como tanto mereces —manifestó tocando su rostro con una mano, poniendo ella la suya encima.


    —¿Dime por qué eres tan especial conmigo? —cuestionó viéndolo fijamente a los ojos, ansiando que fuera lo que imaginaba. Él se acercó más a ella.


    —Porque contigo me siento diferente, haces que mi corazón se acelere, vuele alto y caiga en picada... todo al mismo tiempo —respondió rozando sus labios con los ojos cerrados.


    —By, ¿qué pensarías si te digo que me pasa lo mismo? —preguntó cerrando los suyos, dejándose llevar por sus sentimientos.


    —Que soy el hombre más afortunado del universo.


    Y sin más... la besó con premura perdiéndose en su sabor, en su calidez, rodeándola con sus brazos apretándola a su cuerpo.


    Violet respondió al beso como si estuviera famélica, rodeando su cuello con sus brazos para atraerlo más a ella, procurando evitar que la diferencia de estatura les impidiera perder el contacto de sus bocas.


    Ambos desearon estar en otro lugar para que sus sentimientos tomaran el control, pasando al siguiente nivel de su relación, anhelando compartir más que sus besos.


    Poco a poco se fueron retirando al faltarles el aire tan vital para respirar.


    —Te necesito... tanto —confesó él con su frente pegada a la suya.


    —Lo sé, By, yo también.


    De inmediato levantó la vista, percibiendo Violet lo que sentía por ella, el mismo sentimiento que crecía a toda prisa en su corazón.


    —Te amo, Violet Moore, ya no puedo seguir ocultándolo. Me pediste que fuera paso a paso pero... —Ella, emocionada por sus palabras no lo dejó continuar, sellando sus labios con un beso.


    Al separarse un poco le dijo:


    —El amor no mide tiempos, únicamente nace y crece cada día con cada gesto, con cada beso. Te amo, By —confesó besándolo de nuevo.


    Y justo en ese lugar, dos corazones irreverentes se unieron en un mismo latir.
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    El amor que sentían los dotó de un brillo especial en sus ojos, acompañada de una sonrisa perpetuada en sus rostros, evidenciada frente la atenta mirada de Maia, quien no los perdía de vista, mientras cenaban en un restaurante al que Douglas los invitó, incluyendo a Simon.


    —Así deseo verlos siempre, sonrientes y demostrándose a cada instante sus sentimientos —comentó Maia sentada frente a ellos, causando cierto rubor en el rostro de Violet y una enorme sonrisa en el de su hijo.


    —Es un deseo que puedo cumplirte fácilmente, mamá, de eso que no te quepa duda —respondió Byron tomando una mano de su chica sobre la mesa, viéndola directamente a los ojos con amor.


    Douglas sorbía de su copa de vino tinto, viendo a su hijo detenidamente, ponderando en su mente todo lo ocurrido, siendo capaz de dilucidar que si dedicara el mismo ahínco y devoción que brindaba al motocross a sus negocios, alcanzaría más éxito del obtenido hasta el momento. Es más, si Byron tuviera su misma sangre fría, no hubiera un solo enemigo sin erradicar de su camino, ya que tenía el espíritu Kenneth impregnado en sus genes, ese que dotaba de fuerza y valentía para luchar por lo que se anhelaba, sin importar los obstáculos presentados en el camino.


    —Señor Kenneth, Simon me informó que se ofreció a ayudarnos, lo cual agradezco. Le aseguro que si se presenta una oportunidad, la aprovecharemos al máximo —afirmó Violet, pues su amigo le había comentado antes de salir del lugar donde fueron a practicar.


    —No tienes nada que agradecer, Violet, es lo menos que puedo hacer por la novia y el amigo de mi hijo. Además, yo solamente los pondré en el camino, los pasos deben darlos ustedes, espero que sean certeros. Aunque puedes hacer algo por mí, pero no lo veas como un pago ni mucho menos —refirió escudriñando a su hijo con la mirada—. Te agradecería que aconsejaras a Byron, para que por lo menos piense en lo que le ofrezco.


    —Papá, por favor, no comiences, sabes bien lo que pienso al respecto —alegó apretando la servilleta de tela sobre la mesa, mirándolo con el ceño fruncido.


    De inmediato Maia se puso en alerta, dándole una mirada intimidante a su esposo, quien levantó las manos en son de paz. Por su parte Simon, quien notó el ambiente tenso, se removió en su asiento algo incómodo.


    —Ya no pienso obligarte a nada, Byron, simplemente quiero que no te niegues tener varias opciones en tu vida. Después de lo que vi hoy no seguiré oponiéndome a que sigas en el mundo del motocross. Sé valorar cuando alguien tiene buen desempeño, y tú eres extraordinario en lo que haces. Simplemente me gustaría que ése inmenso potencial que posees, también lo dediques en parte al negocio familiar. Es más, puedes probar unos días sin ningún tipo de compromiso, si no te gusta, ni modo, lo dejas y punto —enfatizó colocando sus codos en la mesa, uniendo sus manos, indicándole con la forma en que lo contemplaba que sus palabras eran veraces.


    La verdad es que todos se quedaron algo atónitos, incluso Ally anhelo una vez más que al fin su padre y hermano dejaran sus diferencias por el mismo tema, pues a pesar de su corta edad, eso no escapaba de su entendimiento.


    Byron se reclinó en su asiento rememorando cada palabra expresada por su padre, para ver si encontraba dónde estaba la "trampa", ya que no creía que cediera tan fácilmente al propósito e insistencia de años. Recibió una mirada suplicante y cargada de amor de Violet, quien le apretó la mano dándole fuerzas. Él no podida creer que su padre, en efecto, estuviera impresionado por su actuación, al punto de ceder de esa manera, pero... ¿en realidad era así, o no? Bueno, el tiempo le daría la razón o le mostraría el verdadero rostro de su progenitor. Sin embargo, para eso debía aceptar y comprobarlo por sí mismo, aunque...


    —Dame algo de tiempo para pensarlo. Además, en unos días tengo que irme de viaje —soltó Byron de repente.


    Douglas suponía que no daría su brazo a torcer tan fácilmente, y que no conseguiría nada, si seguía actuando como hasta ahora, por eso cambió de estrategia. No obstante, el modo de ver a su hijo, poco a poco estaba cambiando positivamente.


    —¿A dónde viajaras, Byron? —cuestionó intrigada Ally, llevándose un trozo de carne a la boca, mientras los demás esperaban la respuesta degustando los platillos que les habían servido. Violet también quería saber, debido a que no habían conversado al respecto.


    —Luc Baker me informó, que algunos pilotos patrocinados por la marca realizaran filmaciones en Ocotillo Wells, San Diego. También estoy invitado a participar, todo esto es con fines publicitarios, ya que más adelante se darán competiciones a nivel internacional, en la que también me han tomado en cuenta —explicó viéndolos a todos.


    —Es increíble, By. Me siento muy feliz por ti —manifestó Violet ansiando estampar sus labios con los suyos, demostrándole de ese modo su emoción y orgullo.


    —Cada día que pasa me siento más orgullosa de ti, hijo mío —ratificó Maia.


    —Sensacional, Byron, es el sueño de quien practica motocross. Te deseo muchos éxitos —manifestó con sinceridad Simon.


    Ally se paró de su asiento, y con su efusividad característica se le arrojó encima abrazándolo, diciéndole que también estaba orgullosa de él.


    —¿No le dirás nada a tu hijo, Douglas? —inquirió Maia observándolo de lado.


    Él se mantuvo en silencio por un momento, envuelto en una disyuntiva:


    Por un lado sentía verdadero orgullo por su hijo, al ver que por sus propios medios estaba subiendo peldaños, en procura de materializar su sueño, como tanto decía. Por otro lado, temía que sí todo salía como Byron esperaba, nunca aceptaría encargarse del casino y los otros negocios que desconocía, y que pasado los días que mencionó, le daría una respuesta negativa.


    Una voz en su subconsciente le decía una y otra vez que debía buscar una forma de obligarlo a tomar las riendas a su lado, a como diera lugar, a sabiendas de que no aceptaría nada a la fuerza.


    —Lo único que puedo decirte que no han dicho ya, es que eres todo un Kenneth y como tal, siempre destacarás en todo lo que te propongas. Lamentaría no tenerte a mi lado, trabajando hombro con hombro en el legado de tu abuelo.


    Byron no supo qué decir en ese instante, por eso le dedicó una pequeña sonrisa a su padre, con un asentimiento de cabeza de agradecimiento. No lograba visualizarse encargándose de un casino, sin sospechar que el verdadero negocio familiar era más turbio de lo que pensaba, al punto de que lo aborrecería por completo al enterarse.


    La cena terminó de forma relajada, entre conversaciones amenas de varios temas, hasta que llegó el momento en que cada quien se marchase a su destino.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     Byron se estacionó frente a la casa de la familia Moore, luego le abrió la puerta galantemente a su novia para quedar frente a frente.


    —Hoy fue un día perfecto, amado novio mío —manifestó Violet pegada a su pecho, ambos abrazados.


    —¿Sabes qué lo haría más perfecto, mi adorada novia? —indagó retirándose un poco, sosteniendo su rostro entre sus manos.


    —No creo que haya otra cosa más perfecta que tenerte junto a mí, By, pero dime —contestó coqueta, causándole una hermosa sonrisa.


    —Que aceptes venir conmigo. Será para el próximo fin de semana y te garantizo que te protegeré en todo momento. No pienso perderte de vista, salvo cuando esté volando en mi motocicleta por los aires, y todavía así procuraré buscarte con la mirada —garantizó para luego besar sus labios, mientras ella enlazaba sus brazos alrededor de su cuello, profundizando el beso, uno que tenía toques de dulzura pero también de pasión.


    —Me encantaría, By, de verdad —respondió cuando se separaron, por la imperiosa necesidad de respirar.


    —Hablaré ahora mismo con Patty, si lo crees necesario —dijo agachando la cabeza para verla a los ojos, por la diferencia de estatura que tenían entre sí. Violet asintió, entrando ambos a su casa tomados de manos.


    —¡Hola, chicos, denme un segundo, ya estoy con ustedes! —exclamó Patty desde la cocina, cuando escuchó a su hija anunciando que habían llegado.


    Ambos tomaron asiento en uno de los muebles de la sala, llegando a su encuentro casi de inmediato Damian, que se ubicó en otro frente a ellos.


    —Espero que les haya ido fenomenal en sus prácticas. Apuesto a que mi hermanita dio todo un espectáculo. Por cierto, espero ir a la próxima, hace tiempo que no veo en acción a mi estrella del motocross —mencionó sonriente, guiñándole un ojo.


    —Eres un adulador, pero no conseguirás nada con eso —contestó ella de forma burlesca, sacándole la lengua. A Byron le parecía genial que se llevaran tan bien, pues pese a sus bromas, era evidente.


    —Trato hecho, Damian, cualquier día de esto iremos. De más está decir que tu hermana nos dejará con la boca abierta de la impresión. Es sencillamente fantástica —pronunció con orgullo By.


    —Y yo los acompañaré, es tiempo de que supere mi temor, confiaré en que sabes lo que haces, evitando que te pase algo que lamentar, hija. —Violet se paró súbitamente para ir a abrazar a su madre. Fue como le dijo aquel día Luc, que ella tarde o temprano la apoyaría, lo que estaba sucediendo.


    —Gracias, mamá, te prometo que lo haré mejor que nunca para que te sientas muy orgullosa de mí.


    —Desde que naciste lo estoy, Violet, y nunca dejaré de estarlo. Ustedes dos son mi vida entera, la razón que me impulsa a continuar cada día.


    —Mis chicas son dos sentimentales, pero así las quiero, no cambiaría nada de ellas, querido cuñado —refirió Damian contemplando la escena.


    —Son una hermosa familia, me siento agradecido de que me hayan recibido en ella —expresó Byron cuando estuvieron todos sentados, luego continuó—: Patty, tal vez está enterada que el próximo fin de semana se realizaránfilmaciones en San Diego, y me haría muy feliz que Violet me acompañara —indicó en el borde de su asiento, inclinado al frente con los codos en sus piernas y las manos entrelazadas observando a su suegra y cuñado, quien como todo hermano celoso arqueó una ceja, gesto que notó Violet, elevando sus ojos al techo.


    Patty se removió en su asiento antes de contestar. Sabía que su hija tenía la edad suficiente para cuidarse sola, y que no haría nada sin estar plenamente segura, por eso podía confiar en ella.


    —Luc me comentó algo al respecto, también que no iba a poder viajar por compromisos ya pautados. Violet sabe que confió en ella, confianza que también está puesta en ti, Byron. Me he dado cuenta que tus sentimientos por mi hija son nobles y sinceros, así que no me opongo a que viaje contigo si lo desea, es una adulta capaz de tomar sus propias decisiones —enunció observándolos a ambos sentados frente a ella.


    —Gracias, mamá, sabes que nunca haré nada que los afecte a ninguno de los dos —afirmó Violet.


    —Byron, no tengo que decir lo que asumo imaginas estoy pensando, ¿verdad? —inquirió Damian en tono serio—. Espero se cuiden... en todos los sentidos, ¿okey? —soltó de repente, y su hermana quiso que la tierra se la tragara, tapándose el rostro con sus manos al escucharlo.


    Byron se aclaró la garganta varias veces para poder articular:


    —Por supuesto, digo... claro que no dejaré que le pase nada malo a Violet. —Buscó cambiar el sentido a sus insinuaciones, pensando que su cuñado no tenía filtros, mira que decir eso frente a su suegra, que en vez de incomodarse, por fortuna trató de disimular una sonrisa, pero él sentía que el rostro le cambiaba de color, al saber exactamente en cual sentido lo mandaba a cuidarse Damian.


    No era un chico virginal, sabía el modo de comportarse a solas con una chica, siempre "cuidándose" correctamente. Aunque ese no era el motivo por el cual quería que su novia lo acompañara, sino para que disfrutaran juntos lo que tanto los apasionaba, conociendo a quienes habían sido su inspiración en aquel deporte extremo. Además, jamás la obligaría a dar el siguiente paso, si ocurría, sería porque ambos así lo deseaban.


    —Damian, por Dios. —reprochó su madre, sin sorprenderse realmente de las ocurrencias de su hijo mayor—. Tu hermana y Byron son adultos, saben lo que hacen.


    —Mamá, por favor... —Violet no sabía donde meterse, muerta de la vergüenza.


    —Tranquila, Violet, no pasa nada —detuvo a su hija, que la veía suplicante para que no continuara—. Espero que puedan disfrutar de todas las vivencias que tendrán en su viaje. Eso sí, quiero que tomen muchas fotos para que nos muestren. Nunca he visitado San Diego, me gustaría conocerlo aunque sea en fotos.


    —Le prometo que lo haremos, Patty —dijo By, ansiando que el tiempo se fuera volando.


    Algo le decía que después de aquel viaje su vida cambiaría. Sería otro peldaño que subiría en su carrera, en compañía de su chica irreverente.


    


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Días después...


    Douglas, en compañía de su jefe de seguridad y dos empleados administrativos, recorrían su fastuoso casino, con una arquitectura al igual que su decoración entre clásica y moderna, dejando a todos sus visitantes deslumbrados.


    En la sala de póker, una de las más grandes de Las Vegas, se encontraban ubicadas de forma estratégica 62 mesas, que eran ocupadas en su totalidad casi todas las noches. Además, como es de suponer, contaba con todas las atracciones propias de un casino de lujo.


    Douglas estaba planeando quedarse con el casino y hotel de su socio, obviamente, sin que Qiang sospechara nada. También tenía en vista adquirir uno de los hoteles más prestigiosos de la ciudad, para diversificar su línea de negocios, razón de que se relacionara con personas del llamado bajo mundo, en procura de incrementar su riqueza y poder, buscando de ese modo obtener todo lo que ambicionaba a corto plazo.


    —Liosha, ¿alguna novedad de la mafia rusa? No me agrada este silencio —refirió Douglas revisando una carpeta entregada por su contador, quien estaba al tanto de sus negocios ilícitos.


    —Hasta ahora nada, pero no tiene de qué preocuparse, puse a uno de mis hombres de confianza encargado de la seguridad de toda su familia. Sabe que responderá con su vida, si no cumple con su deber al pie de la letra.


    Al terminar el recorrido por cada rincón del casino, como solía hacer por lo menos dos veces al mes, Douglas entró en su oficina, dirigiéndose al mini bar para servirse un trago, seguido del rubio, alto y corpulento ruso, ataviado en un traje formal oscuro, quien se quedó de pie en postura militar, a disposición de su jefe.


    —Siéntate. —De inmediato acató su mandato, tomando asiento él detrás de su amplio escritorio, moviendo la copa de brandy en su mano, dando un trago, continuó—: No sé la razón todavía, pero me siento muy intranquilo, es como si tuviera un mal presentimiento, aunque sabes bien por todos los años que tienes a mi lado, que no creo en esa mierda.


    —Lo entiendo, señor Kenneth, también me parece extraño que Nikolai Sokolov se haya quedado tan sereno después de lo ocurrido. Por lo menos nuestro informante en la policía me dijo que hasta el momento no han encontrado ningún indicio que los conecte a usted, así que por ese lado puede estar tranquilo. En varias ocasiones he mandado a doblar la seguridad de su familia, y lo volveré a hacer de inmediato. Nuestros hombres están bien entrenados para afrontar cualquier contienda.


    —Eso espero, Liosha, por el bien de ellos, y de la mafia rusa, ya que si le ponen un solo dedo encima a mi esposa o hijos, no descansaré hasta erradicarlos de la faz de la tierra —amenazó oscureciendo su mirada, tomándose elbrandyde un trago.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¿Estás seguro de lo que haces?


    —Por supuesto que sí, Zhou. ¿Por quién me tomas? Te aseguro que Douglas nunca imaginará que yo he estado detrás de todo esto, y lo que dentro de pocos días se avecina —comentó Qiang secándose el sudor con una toalla, ambos dentro de un cuarto de sauna, con el torso al descubierto y una toalla rodeando sus cinturas.


    —Más te vale que no quede vivo. Ese hombre es muy zagas, no se quedará de brazos cruzados. Por lo menos sé que para él los únicos culpables serán los rusos... pero no me confió. Siempre me has dicho que debo visualizar diferentes escenarios antes de dar un paso o tomar una decisión —recordó recostando su cabeza en la pared, con los ojos cerrados, disfrutando de todos los beneficios terapéuticos del sauna.


    —Descuida,adeul, he sabido mover bien mis fichas para no ser descubierto. Cuando quiten a Douglas de nuestro camino, nos quedaremos con todo lo que posee. Maldita sea la hora en la que entre en ese negocio con él, para tener la dichosa sociedad del casino en mi hotel, que no me ha beneficiado en nada. El acuerdo era que se quedaría con todo lo ingresado del casino y yo con lo del hotel, pero no recibo tanto dinero como el malnacido de Kenneth, eso tiene que cambiar de una jodida vez.


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo, sabes que siempre contaras conmigo. Cuando Sokolov termine con él, yo me encargaré del maldito de Byron. Pero primero gozaré de su putica frente a sus ojos, luego le quitaré la vida... lentamente, te aseguro que me pedirá a gritos que también lo mate a él —explicó esbozando una risa siniestra, relamiéndose los labios imaginando todo lo que le haría a Violet Moore, conocedor de muchas cosas de su vida a raíz del informe que le habían entregado.


    —¡Ese es mi hijo, del cual me siento orgulloso! —exclamo el maquiavélico de su padre, jactándose desde ya de su aparente victoria frente a los Kenneth, palmeándole la espalda sonriente.


    ¿Acaso sería posible que sus planes se ejecutaran tal cual los habían planeado?
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    —¿Llevas todo lo necesario? —preguntó Patty observando a su hija preparar su equipaje, recostada en el marco de la puerta de su habitación.


    Ella volteándose le respondió:


    —Mamá, estaré fuera solamente por el fin de semana, no requiero de tantas cosas más que las básicas para mi estadía. Tranquila, que si me hace falta algo, cuento con mis ahorros —mencionó guiñándole un ojo, para luego darle la espalda, cerrando su maleta.


    —Violet, quiero decirte que siempre te dejes conducir por tu corazón —pronunció acercándose, colocando una mano en su hombro para que se girara, consiguiéndolo de inmediato—. No te daré un sermón, confío en tus decisiones, sabes bien a lo que me refiero.


    —Lo sé, te agradezco por siempre hablarme con sinceridad, procurando no hacerme sentir mal. Tuve que detener a Damian, al querer volver con lo mismo, pero no me molesté con él, sabes que aunque nuestras bromas en ocasiones suben de tono, nos queremos mucho, y ambos deseamos lo mejor para el otro.


    —Esa es mi chica noble e inteligente. Hija mía, mi mayor anhelo es que te amen como mereces, por eso me alegré tanto cuando me dijiste que Byron lo hace y tú a él. Hacen una hermosa pareja. Dos chicos irreverentes que se aman con intensidad.


    Violet se conmovió tanto con las palabras de su madre, que no pudo hacer otra cosa que darle un fuerte abrazo, correspondido con todo el amor que le profesaba, por la valerosa mujer que la trajo al mundo.


    —Vengo a notificarle, que su caballero de brillante armadura acaba de llegar en su corcel, para llevarla de viaje —bromeó Damian entrando a su habitación, con reverencia incluida, como un sirviente de la edad media.


    —Gracias, gentil lacayo —respondió burlesca Violet.


    —Ustedes son incorregibles, pero así los amo —manifestó sonriente Patty.


    Luego de saludar a Byron e intercambiar unas cuantas palabras, Patty y Damian se despidieron de ellos, viéndolos partir a disfrutar de su primera aventura juntos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Tiempo después arribaron al Aeropuerto Internacional McCarran, Paradise, Nevada, donde sacaron sus equipajes despidiéndose del chófer de la familia Kenneth, quien los trasladó al lugar. Todo el camino del trayecto se la pasaron con las manos entrelazadas, sonrientes y expectantes por lo que vivirían en San Diego.


    —¡Hola, mis chicos irreverentes! —exclamó una voz familiar detrás de ellos, cuando estaban haciendo la fila para registrarse, pasaporte y boletos aéreos en manos.


    —¡Jiang, que maravillosa sorpresa! —manifestó verdaderamente alegre Violet, recibiendo un abrazo de su parte. Ambos se caían muy bien, las veces que se juntaban se llevaban como si se conocieran de hace años.


    —Sí, lo sé, este viaje no sería lo mismo sin mí. Además, por ahí escuché que también habrá chicas, y como aquí este caballero encontró a su damisela, necesitaran que todo un galán coreano les preste atención, si sabes a lo que me refiero —mencionó bajándose sus lentes de sol, guiñándole un ojo.


    —Solamente te doy la razón en algo, querido amigo. Encontré a la chica de mis sueños, toda mi atención está puesta únicamente en ella —pronunció By abrazando a su novia por detrás, dándole un beso en la mejilla.


    —Entonces, vamos. —Jiang extendió una mano en dirección a la fila para concluir los trámites y tomar el avión.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    San Diego, California.


    

     Una hora y diez minutos más tarde aterrizaron en el Aeropuerto Internacional de San Diego, localizado al oeste del distrito financiero, el atardecer de aquel viernes. Ahí los esperaba un chófer con uno de los representantes del patrocinador de Byron, que los saludó haciendo las presentaciones de lugar, acompañándolos al hotel donde se alojarían, mientras estuvieran en la ciudad.


    —¿Es la primera vez qué nos visitan? —cuestionó volteándose para mirarlos un hombre de aproximadamente treinta y cinco años, de tez clara y cabello castaño, sentando en el asiento del pasajero en el vehículo donde iban.


    —Sí —contestaron los tres al unísono, riéndose un poco por la coincidencia.


    —Entonces, les haré una breve descripción: San Diego es una de las principales ciudades de California, goza de este reconocimiento no solo por ser uno de los principales destinos turísticos de California, sino porque es la sede de la flota naval más grande del mundo —dijo con orgullo—. ¿Qué les parece si nuestra primera parada es en el Brockton Villa Restaurant? Claro, que si desean descansar puedo llevarlos directamente al hotel.


    —Yo me apunto, hombre —respondió de inmediato Jiang, sentado al igual que sus amigos en el asiento trasero de la jeep Grand Cherokee roja.


    —Les aseguro que la vista del atardecer y mariscos frescos son la combinación perfecta aquí en San Diego —manifestó Ralf Green.


    —Suena delicioso, By. También me apunto —indicó sonriente Violet, viéndolo fijamente.


    —No se diga más, vamos a disfrutar de todo lo que tenga para ofrecernos San Diego —concluyó By entusiasmado.


    Byron se sintió nuevamente afortunado, por tener el respaldo de una empresa que tenía tantas consideraciones con él, tanto, que incluso cuando habló con Luc para costear lo relacionado con su novia, este le dijo que podría llevar un acompañante con todos los gastos pagos, dejando de lado el recelo que sentía, al saber que estaría solo en otra ciudad, con la que consideraba como una hija. En cuanto a Jiang, disponía de los recursos suficientes para ir a donde quisiera, pues su tarjeta de crédito no tenía límites. Su padre pensaba que con dinero le retribuía el tiempo y cariño que no le profesaba, sin contar que para su hijo menor era más importante tener un padre comprensivo. Pero ni modo, por el momento no podía despreciar los beneficios que le ofrecía, tristemente ya se había hecho a la idea, aunque a veces le costara. Por eso cuando su amigo le informó del viaje, no lo pensó dos veces y quiso acompañarlo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    

     Llegaron al Brockton Villa, ubicado en el 1235 Coast Blvd, La Jolla, CA, una preciosa casa histórica convertida en restaurante, ubicada justo frente al océano pacífico, en la bahía de San Diego, con vistas espectaculares a la famosa cala La Jolla, que atraía a personas de la zona y a turistas de todo el mundo. El establecimiento era conocido por su desayuno, que incluye la popular Coast Toast. El menú lo conformaba: comida californiana, americana, pescados y mariscos. Aunado a eso, era un lugar apropiado para celebrar fiestas, recepciones de bodas, bautizos, o cualquier otra actividad especial.


    Definitivamente digno de visitar, siendo la elección correcta para que la ciudad les diera la bienvenida.


    Entraron y casi de inmediato los condujeron a una mesa frente al mar.


    —Me encanta todo el lugar, By. Gracias por invitarme a este viaje. Mira que he tomado muchas fotos y las que faltan —mencionó Violet apartándose el cabello del rostro, sentados uno al lado del otro. Estaba cumpliendo lo que su madre le pidió, también quería guardarlas como recuerdo.


    —No tienes nada que agradecer, linda. Te garantizo que todo esto no sería lo mismo sin ti a mi lado —declaró acariciándole el rostro.


    Disfrutaron de una exquisita cena especialidad de la casa, entre pláticas y risas, vislumbrando como los últimos rayos del sol yacían en las apacibles aguas de la bahía de San Diego, momento que capturó Violet en varias fotos e incluso videos.


    Más tarde se dirigieron al Holiday Inn San Diego Bayside, ubicado en el 4875 North Harbor Drive, cercano al parque Sea World, zoológico, distrito histórico de Gaslamps Quarter y los centros comerciales Seaport Village y Old Town.


    —Chicos, tienen que registrarse para que les entreguen las llaves electrónicas de sus habitaciones. Que por cierto, cada quien dispone de una, ¿está bien así? —sondeó Ralf observando a Byron y Violet, pues imaginó que al ser pareja, compartirían una habitación pero no estaba del todo seguro, por eso cuando Luc Baker le indico los pasos a seguir, simplemente los acató.


    Jiang hizo sus propios arreglos cuando su amigo le dijo donde se hospedarían.


    —Descuida, Ralf, todo está bien de ese modo —respondió Byron apretando la mano de su novia, dándole una mirada comprensiva, imaginando que detrás de eso estaba Luc. Aunque le hubiese encantado compartir habitación con ella, su promesa de ir paso a paso sin forzar nada seguía en pie.


    Después de registrarse y entregarles sus tarjetas magnéticas que servían como llave, aparecieron los botones que llevarían sus equipajes al piso donde estaban sus respectivas habitaciones. En el recorrido pudieron apreciar la moderna decoración y lo acogedor del hotel, que sin ser enorme ofrecía a sus huéspedes un servicio de primera y todo lo necesario para una grata estadía.


    —Bueno, aquí los dejos sanos y salvos. Mañana pasaré por ustedes a las ocho de la mañana, los acompañaré al lugar donde se realizará la filmación. También conocerán a otros pilotos patrocinados por la marca, nacionales e internacionales. Les recomiendo que no se duerman muy tarde, para que despierten con suficiente energía, debido a que será un día cargado de mucha adrenalina. Sobre todo para ti, Byron —señaló Ralf colocando una mano en su hombro. Aquel chico le caía bien, y tenía excelentes referencias suyas por parte de Luc.


    Su función en la empresa al inicio era ser buscador de talentos, luego cambió a un puesto administrativo importante, que incluso lo llevaba a viajar a diferentes países, aunque radicaba en San Diego con su familia. Pero se ofreció acompañar a Byron mientras estuviera en la ciudad, ya que vio el vídeo grabado en Las Vegas, quedando fascinado con su destreza, siendo al igual que él, un apasionado del motocross.


    —Así lo haremos. Gracias por todo —contestó con media sonrisa Byron. Luego Ralf se despidió de Violet y Jiang.


    —Me cae bien, Ralf. Haré lo que dijo. Sabes que no me agrada levantarme muy temprano, aunque ya veo que tendré que hacerlo. Por nada me pierdo lo de mañana, estuve buscando algunos vídeosen YouTube y de verdad que es una experiencia digna de vivir —refirió Jiang frotándose las manos pensando en las chicas que vería—. Buenas noches, chicos, pórtense mal... perdón, bien —se despidió guiñándoles un ojo con picardía, cruzando el pasillo rumbo a su habitación donde ya estaba su equipaje, al igual que en las demás. Las de Byron y Violet quedaba una puerta al lado de la otra, él se puso frente a ella, que estaba pegada a la madera a punto de entrar.


    —By, yo... —Por alguna razón Violet se sentía nerviosa, percibiéndolo él de inmediato.


    —Mejor te dejo descansar, ya escuchaste a Ralf —pronunció casi en un susurró con las emociones a flor de piel, mirando sus labios—. ¿Te puedo dar un beso de buenas noches?


    La pregunta la dejó un tanto turbada, ya que no solía pedirle permiso para hacerlo, desconociendo que él temía no poder detenerse.


    —Siempre —respondió en un hilo de voz.


    Byron rodeó su cintura con una mano, acercándola a su cuerpo, agachando la cabeza colocando la otra en su cuello, estampando sus tibios labios en los de ella, que se empinó colocando sus manos en su rostro doblando un poco el suyo. Como ya era habitual, en ese beso se decían todo, se devoraban, fundiéndose y volviendo a formarse.


    Él gimió en su boca, pegándola más a la madera, deseando poder traspasar esa puerta que le impedía llevarla hasta donde deseaba, y perderse junto a ella. Sin embargo, su cordura fue mayor, deteniéndose prácticamente sin aliento, poniendo su frente sobre la suya con los ojos cerrados.


    —Dios, Violet, no sabes cuanto te... —Ella le puso dos dedos en sus labios para silenciarlo.


    —Yo también... pero. —Todavía no estaba lista para dar ese paso, advirtiéndolo él de inmediato, separándose dándole la espalda, echándose para atrás las hebras de cabello que le cubrían la frente—. By, sabes cuanto te amo, no quiero que pienses lo contrario.


    —Lo sé. Yo también te amo como si se me fuera la vida en ello —pronunció volviendo a encararla, acercándose para abrazarla—. A tu tiempo, no al mío. Seguimos bien, okey. —Besó la cima de su cabeza, dándole a entender que así era, ella envolvió su cintura con sus brazos, deseando quedarse en la seguridad que lo conferían los suyos.


    —Te amo, By.


    —Te amo, Violet Moore. Ahora, a dormir. Mañana será un día extraordinario. —Ambos se despidieron, entrando a sus habitaciones.


    Byron se encaminó enseguida al baño, sintiendo su cuerpo hervir como nunca antes, tenía que calmarse o explotaría. Pero jamás la forzaría, aunque se estuviera muriendo por tenerla entre sus brazos.


    En cuanto a Violet, sentándose en su cama rememoró su primera y única vez en que tuvo relaciones sexuales con su exnovio, lo traumática que fue aquella experiencia, lamentando una vez más haberle entregado su virtud, a quien no la supo valorar ni tratar como tanto ella soñaba, y que por dejarse llevar de una vana ilusión al pensar que lo amaba, le entregó algo tan preciado que merecía por completo Byron.


    Por eso le daba hasta cierto punto vergüenza de estar con él, y que descubriera que no era una chica inexperta. A pesar de eso, no podía permitir que aquel error primara en su vida, impidiéndole cumplir los deseos de su corazón. Ahora sí estaba cien por ciento segura de sus sentimientos, queriendo dar el siguiente paso en su relación, sin estigmatizarse por su pasado.


    Esperaba que se presentara otra oportunidad, para darle rienda suelta a sus sentimientos, dejándose conducir por ellos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Ocotillo Wells, ubicado al lado de la Ruta Estatal de California 78, en Borrego Springs, fue el lugar elegido aquel sábado para realizar la filmación de los pilotos patrocinados por Black Horse. Además de ellos, se encontraban personas del Staff, camarógrafos, modelos femeninas y todos los demás involucrados para que las cosas marcharan según lo programado.


    En el cielo sobrevolaba un helicóptero para las grabaciones aéreas, mientras en tierra tenían estacionados varios trailers, que fueron utilizados para trasladar las motocicletas y los demás equipos que necesitarían. Además, algunas casas rodantes con baños en su interior y cocinas, donde prepararon un surtido refrigerio y variedad de comestibles para los presentes.


    En fin, absolutamente todo estaba cubierto, debido a que donde se encontraban no existía ninguna edificación ni personas al rededor.


    —Esto es verdaderamente impresionante —comentó Jiang recorriendo con sus ojos el lugar.


    —Ni que lo digas, amigo —coincidió Byron, colocándose uno de sus guantes, ya ataviado con su traje de motocross.


    En ese momento llegó Ralf en compañía de dos reconocidos pilotos del deporte extremo, patrocinados por la empresa, quienes habían destacado por sus inigualables cualidades y hazañas, presentándoselos a Byron.


    —Me da gusto conocer a la nueva promesa del motocross. Déjame decirte que vi el vídeo que filmaste, quedé impactado —manifestó con media sonrisa Peter Brouwer, holandés, quien a sus veintitrés años ya era campeón mundial de MX2.


    —También me alegra conocer a una promesa del deporte que nos apasiona. Espero que puedas participar en el Campeonato Mundial FIM de Motocross —dijo el italiano de treinta y dos años, Tony Bianchi, doble campeón en la categoría MXGP.


    —Gracias por sus palabras, y sí, me fascinaría participar —dijo Byron sonriente frente a ellos, con Violet pegada a su costado.


    Ellos también la saludaron con suma cortesía al igual que a Jiang.


    —Según he investigado, es la temporada 62 del campeonato y este año incluyeron 20 eventos, comenzando en Neuquen, Argentina y terminando en Imola, Italia. Serán unos meses intensos pero valdrá la pena cada día. Sería un sueño hecho realidad participar —mencionó entusiasmada Violet, ante la atenta mirada de los dos pilotos y Ralf.


    —Sabes mucho de motocross, se ve que te encanta —enfatizó Peter con media sonrisa.


    —Es que ni novia también es piloto de motocross, y es asombrosa —reveló con orgullo Byron, rodeándole la cintura con una mano, pegándola a su costado derecho.


    —Vaya, es genial que ambos sean apasionados del mismo deporte, mi esposa no es muy aficionada, a decir verdad, pero me apoya en todo, siendo comprensiva con mis constantes viajes —dijo Tony cruzado de brazos.


    —Bueno, es hora de que comience el espectáculo. Hoy tendremos un día muy activo. Mañana pueden descansar todo lo que deseen antes de regresar a sus destinos. Lo primero que harán será tomarse algunas fotos con sus motocicletas, luego realizaran lo que tanto aman, dándonos una demostración de todas sus acrobacias, que serán filmadas por cámaras instaladas en sus cascos, por camarógrafos en tierra y desde un helicóptero —explicó Ralf con entusiasmo, viendo directamente a cada uno de los pilotos, siendo los tres principales, aunque también se encontraban en el lugar otros que luego le presentaría a Byron, que ya tenían sus instrucciones.


    —Entendido fuerte y claro, jefe —pronunció Tony con su marcado acento italiano, haciendo una señal militar.


    Rápidamente le entregaron los cascos adaptados con cámaras. Para Byron no era nada nuevo, pues ya había utilizado uno con la misma característica.


    —Esto se pondrá súper emocionante, más con la presencia de esas exuberantes chicas —indicó Jiang con picardía, observando como las modelos venían en su dirección, vistiendo biquinis bastantes reveladores.


    —Hombres —bufó Violet entornando los ojos, mientras Byron conversaba animado con sus colegas, a unos pasos de ella—. La verdad no comprendo la razón de que tengan que usar, no, corrijo, que no usen casi nada que cubra sus cuerpos, en una campaña publicitaria de motocross. Sería más creíble que vistieran el traje que usamos para practicarlo.


    —¿Y perdernos de tan suculenta anatomía? Negativo, mi querida Violet, en eso no puedo estar de acuerdo contigo. En el mundo que vivimos lo sensual vende —salió a la defensa Jiang, sin dejar de mirar en dirección de una chica con un biquini tan diminuto, que en la parte superior se estaban saliendo parte de sus atributos.


    —No tienes remedio, Jiang. —Ella negó con la cabeza, quedándose paralizada de repente, al ver como aquella mujer se acercaba a Byron, de forma insinuante.


    —¿Acaso estás celosa? —inquirió jocoso Jiang, mirando el modo en que su rostro se contraía, sin despegar sus ojos de Byron, quien le estaba respondiendo algo mientras la muy coqueta esbozaba una amplia sonrisa, distanciados más de ellos.


    —¿Celos de ella? Para nada, confió plenamente en By. Él no sería capaz de faltar a su promesa —defendió Violet, sin dejar de sentir como la espina de los celos recorría su cuerpo.


    —Violet, mi querida, Violet. Haré como que te creo —dijo Jiang curvando una sonrisa.


    La cereza del pastel, fue ver como le pedían a Byron que se recostara cruzado de brazos, en la motocicleta Kawasaki verde con blanco, y a la modelo pegada a él de forma insinuante, capturándolo en una foto. Pero la cosa no terminó ahí, ya que para la otra pose, le pasaron un casco sin cámara integrada, complementando su indumentaria subido a la moto, con la chica detrás de él rodeándole la cintura con sus brazos, ambos observando al fotógrafo.


    —Respira y cuenta hasta diez, te aseguro que funcionará —sugirió Jiang, viendo como su rostro se tornaba carmesí por los celos que sentía.


    —No me sigas fastidiando con eso, Jiang. Mejor veré si puedo conseguir algo de tomar, de repente siento mi garganta seca. Ahora regreso —se excusó Violet para dejar de ver como esa desvergonzada se comía con los ojos a su novio, y despejar un poco su mente, procurando no hacer una escena, pues ella no era de esas chicas, aunque ganas no le faltaban.


    Cuando terminaron de tomar unas cuantas fotos, Byron fue en busca de su novia, encontrando a su amigo solo.


    —¿Dónde está Violet? —indagó mirando a todos lados.


    —Uy, amigo, creo que estás en problemas —contestó Jiang quitándose sus gafas de sol, limpiándole el residuo de polvo de uno de los cristales, con el bajo de su camiseta.


    —No entiendo nada. Espera... ¿te refieres a las fotos con la modelo? —preguntó masajeándose el cuello, sin el casco puesto.


    —Solamente te diré, que si tu novia se encuentra a solas con aquella pelirroja descomunal, no quedará en pie, y no me refiero a Violet.


    —Por Dios, Jiang, si no pasó nada. Además, no creo que sea como dices. Violet no es de las chicas que le hacen un escándalo a su novio, por pequeñeces como esas —replicó señalando con una mano el lugar, donde ahora estaban fotografiando a otro piloto con dos chicas—. Mejor la busco, ya casi nos vamos a donde se realizará la filmación, no es muy lejos de aquí, pero el tiempo apremia.


    Sin esperar se fue a buscarla, encontrándola de inmediato, sin que pudieran hablar, en vista que debían partir.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    El lugar donde llegaron era muy basto, con montículos de montañas y zonas desérticas. A ciencia cierta no se sabía si adecuaron todo el espacio o si la madre naturaleza lo hizo por cuenta propia, debido a que todo ese terreno estaba dispuesto como si fueran inmensas rampas.


    Con el casco que traía la cámara puesto, Byron aceleró su motocicleta subiendo por una loma empinada. En la cima, la giró cayendo por el otro extremo. De inmediato subió a otra, volando a un trecho hasta caer sobre otro montículo de tierra. Pero la cosa no se quedó ahí, continuó subiendo y bajando en picada hasta derrapar casi formando un círculo, luego retomó la velocidad, zigzagueando entre pequeñas montañas desérticas, siempre captando su propia perspectiva desde su motocicleta, seguido en todo momento por un helicóptero manejado con maestría, filmando cada una de sus impresionantes acrobacias, desde diferentes puntos, donde habían colocado las cámaras, y dos chicos que deliraban por lo que sus ojos atisbaban.


    —¡Mi amigo jamás dejara de sorprenderme! —exclamó Jiang montado en el helicóptero con Violet a su lado.


    —¡Tienes razón. Verlo desde esta panorámica es impresionante!


    Ralf en otro acto de cortesía de su parte, consiguió que pudiesen ir en el helicóptero, disfrutando de una doble experiencia, al ser la primera vez que se montaban en uno.


    De igual modo, pudieron disfrutar de la participación de los otros pilotos de motocross, quienes demostraron su mayor esfuerzo, mientras eran filmados.


    Las horas se fueron como arena del desierto entre las manos, atesorando cada momento vivido. Al final del día, compartieron una comida en otro de los lugares que todo visitante de San Diego debía frecuentar, hasta entrada la noche, retirándose después al hotel Byron y Violet, ya que su amigo se fue con una de las modelos, que según él, se ofreció de guía turística.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Si quieres, podemos tomar un baño y salir por ahí —invitó Byron, pero al ver como ella abría los ojos, aclaró tocando su rostro—. Me refiero por separado.


    Ambos se encontraban en el pasillo del hotel, donde estaban sus habitaciones, en la misma posición que la noche anterior.


    —La verdad es que prefiero quedarme en el hotel, si no te importa. —Violet notó la decepción en su rostro, prefiriendo quedarse a solas con él.


    —Sabes que siempre cumpliré lo que pides, linda. Hagamos algo, nos bañamos... por separado —dijo guiñándole un ojo con picardía—, y luego exploramos los alrededores del hotel, ¿te parece?


    —Buen plan —contestó sonriente.


    Y eso hicieron, al cabo de un rato ya estaban tomados de manos dirigiéndose al restaurante del hotel, luego salieron al área de la piscina, donde tomaron asiento platicando de forma amena. Pasado las once de la noche, subieron a sus habitaciones.


    —Ya es hora de dar las buenas noches —mencionó él, cuando Violet abría la puerta de su habitación con la tarjeta magnética.


    Girándose para verlo a los ojos pronunció:


    —Pero primero... quiero un beso de despedida.


    Sin perder un segundo Byron tomó su rostro entre sus manos, besándola como siempre anhelaba, haciendo el contacto más profundo según pasaban los segundos.


    —Estoy... lista —susurró ella sobre sus labios, con los ojos cerrados.
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    Byron se quedó mirándola fijamente, tratando de descifrar en sus ojos, si en realidad estaba lista para dar el paso que los uniría más como pareja.


    —¿Estás segura? Sabes que… —Violet no lo dejó continuar, enredando sus manos en su cuello lo atrajo para seguir besándolo. Él no pudo hacer otra cosa que estrecharla entre sus brazos, aumentando la intensidad de aquel beso que sabía a gloria, cargado de la pasión que empezaba a desbordarse sin control entre los dos.


    Sin perder la conexión del beso entraron a la habitación, separándose él un momento para cerrar la puerta, observándola, temeroso de que estuviera viviendo un sueño, del que pudiera despertar en cualquier momento.


    Dicen que los ojos son las ventanas del alma, que si miras fijamente a una persona puedes descubrir sus sentimientos, razón de que Violet desechara los nervios que estaba sintiendo en ese momento, al percibir que en los de su chico irreverente se reflejaba todo el amor que sentía por ella.


    —Te amo, By. Nunca me he sentido tan segura como en este momento —confesó cuando él volvió a estar cerca de ella, acunando su rostro entre sus manos.


    —Te amo —pronunció él antes de volver a besarla.


    Sin prisas, sin dejar de besarse, sin dejar de adorarse, fueron desprendiéndose de sus ropas, hasta que sus pieles no tenían ningún impedimento de ser apreciadas y tocadas.


    La vista de Violet se nubló por un momento, algo que Byron notó de inmediato, besando uno a uno sus ojos en respuesta. Anhelaba que su primera entrega fuera especial, por eso, controlando sus impulsos de poseerla, sus caricias fueron sutiles hasta que la acostó en la cama, posicionándose encima de ella, luego de tomar las precauciones de lugar, a pesar de que se encontraba en perfectas condiciones de salud, pero tenía que pensar en ella, ante todo.


    —Mi chica irreverente, tú eres todo lo que quiero. Eres todo lo que necesito. Eres mi todo —musitó sobre su boca, antes de volver a besarla. Violet se sintió la chica más afortunada del mundo por tenerlo en su vida, respondiendo a sus besos, a las caricias de sus manos por toda su anatomía, enardeciéndola hasta que estuviera lista para recibirlo.


    Sin embargo, no pudo reprimir la idea de mencionarle que esa no era su primera vez, aunque para su corazón lo sería, debido a que jamás amó a alguien con tanta intensidad.


    —By, yo no soy… —Él la detuvo depositando nuevamente sus labios sobres los de ella, imaginando a lo que se refería.


    —Tampoco yo, aunque siento como si fuera mi primera vez, ya que eres la primera a quien le he entregado mi corazón, y espero que jamás me lo devuelvas. —Varias lágrimas rodaron por el rostro de Violet, por la emoción que sintió en su corazón al escucharlo, que él secó con sus besos—. No llores, mi amor, simplemente digo la verdad. Violet, tú has transformado mi vida, por ti soy capaz de hacerlo todo, de sacrificar todo para que puedas estar siempre a mi lado.


    —Entonces, no esperemos más, dejemos que nuestros corazones nos guíen, mi amor —sugirió acercándolo con sus brazos para besarlo, mientras él se acomodaba entre sus piernas, a punto de entrar al umbral que les daría un placer nunca antes vivido.


    Byron fue incursionando en su interior con suma delicadeza y lentitud, sintiendo como su calidez y humedad lo envolvían, cerrándolo los ojos para abrirlos casi de inmediato, al no querer perderse ni una sola de sus reacciones.


    Violet estaba envuelta en una vorágine de sensaciones jamás experimentadas. Los movimientos de Byron la invitaron a moverse al compás que dictaba sus corazones irreverentes. Por eso envolvió sus piernas en su estrecha cintura, procurando que la unión fuera todavía mejor.


    Gimieron al unísono y volvieron a besarse, sin dejar de tocarse. Él percibía como se estaba acercando a la cúspide, no queriendo llegar solo, envuelto por la felicidad que sentía en ese momento, al saberse amado por la chica que ni es sus más remotos sueños imaginó que llegaría a su vida.


    —By… ¡Dios! —gimió bañada en sudor, notando como un estallido la sacudía sin compasión, acompañándola él en ese placentero instante, depositando su cabeza en su cuello, hasta verter toda su esencia en el envoltorio que evitaría las consecuencias de su apasionada entrega, que desechó al levantarse de la cama, acostándose enseguida acercándola a su pecho, rodeando su cintura con un brazo.


    —Gracias por estar en mi vida, linda. Te amo —pronunció pegándola más a su cuerpo, besando la cima de su cabeza. Ella lo abrazó, sumergiéndose poco a poco en un placentero sueño, sintiendo que su corazón volvía a latir normalmente, luego de todo lo vivido al lado del chico que amaría eternamente, de quien no quería separarse nunca.
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    Douglas tomó una mano de su esposa llevándosela a los labios para besarla, mientras conducía su McLaren 720s rojo —último modelo—, por las calles de la ciudad, seguido de sus guardaespaldas en una jeepeta Lincoln negra.


    —¿Te la pasaste bien, tesoro? —indagó mirándola de soslayo, deteniéndose en un semáforo.


    —Por supuesto, a tu lado siempre me la paso sensacional, cuando no te la das de viejo cascarrabias —bromeó acariciándole el rostro. Esa noche habían ido a cenar y luego a tomar unas copas.


    —Pero si nunca me porto como indicas. En fin, lo importante es que todavía la noche no termina, y tengo algunas ideas en mente —comentó con picardía, acercándose a ella para rosar sus labios, viéndola con intensidad, luego retomó su posición cuando la luz verde les dio paso.


    Cuando iban a cruzar la intercepción, una Runner negra apareció de la nada envistiéndolos, provocando que Douglas perdiera por un momento el control de su deportivo, teniendo que maniobrar, escuchando como Maia lanzaba un grito por la impresión.


    —¡Maldita sea! —exclamó al darse cuenta por el espejo retrovisor como otro vehículo le cerraba el paso a sus guardaespaldas, dándole vía libre a la jeepeta que chocó con ellos, que ahora los seguía.


    Sin dilación marcó un número en la pantalla que tenía al lado del guía, poniendo la llamada en altavoz.


    —¡Douglas, ¿qué sucede?! —indagó nerviosa Maia mirando a todos lados. Él apretó por un instante su mano en respuesta, acelerando el vehículo, intentando perder de vista a sus perseguidores.


    —Señor Kenneth —respondió del otro lado de la línea su jefe de seguridad.


    —Liosha, me están dando caza, estoy seguro de que son los malnacidos de Sokolov —pronunció entre dientes—. Mi GPS está activado, manda algunos de tus mejores hombres cuanto antes. Si no estuviera con mi esposa sabes que les partiría el alma, pero no quiero ponerla en riesgo. —Maia le entró un estremecimiento en el cuerpo al escucharlo hablar de ese modo, como si estuviera habituado a ello, aunque su temor era tan grande que no pudo articular palabra.


    —De acuerdo, ya vamos en camino, señor. —respondió con premura.


    Douglas se mantuvo en silencio con el ceño fruncido, sacando de la guantera del auto su arma, colocándola en su regazo ante la atenta mirada de su esposa, que no daba crédito a lo que estaba sucediendo.


    La jeepeta se le acercó tanto que los chocó por detrás, expulsándolos hacia adelante de improviso, evitando el cinturón de seguridad que salieran disparados del vehículo. Douglas giró el guía entrando a una calle a su derecha, buscando perderlos, siéndole imposible, llegando a una zona que a esas horas estaba poco transitada.


    Por un momento pensó en detenerse y enfrentarlos, pero su sentido común le dijo que tal como le expresó a Liosha, no podía poner en riesgo a su esposa. Sin embargo, la situación con el pasar de los minutos se complicaba, pues en ese preciso momento sus perseguidores empezaron a dispararles.


    —¡Dios mío, Douglas! —gritó Maia saliéndosele literalmente el corazón por la boca.


    —¡Tranquilízate! Te aseguro que esos hijos de puta pagarán —afirmó viendo el temor de su esposa de salir heridos. Apretó el volante acelerando, evitando una furgoneta que estaba delante de ellos—. Maia, escúchame con atención. Debo repeler el ataque, así que debes controlar tus nervios y tomar el guía por un momento, ¿de acuerdo? —solicitó mirándola, ella asintió con la cabeza, ya que ante lo que vivían debía ser valiente.


    Como pudo se ladeó para que ella tomara el guía, estirándose hacia su asiento, mientras él sacaba medio cuerpo del deportivo, disparándole a la jeepeta. Tenía buena puntería, pero imaginó que estaría brindada, por lo que dirigió sus balas a las ruedas, procurando detenerlos. Los disparos continuaron, obligándolo a retomar su posición, maldiciendo por no lograr su cometido.


    De repente apareció otro vehículo del lado donde iba Maia, impactándolos para que perdieran el control. Douglas sabía que la orden era matarlos de un modo u otro, sintiendo por primera vez temor, no por él, sino por la mujer que amaba. Aunque no se daría por vencido.


    La otra jeepeta que los perseguía ganó velocidad, ubicándose del lado de Douglas, que rogó a los cielos para que Liosha pudiera llegar a tiempo. Por lo menos el deportivo era a prueba de balas, dándoles cierta ventaja, pero ambos vehículos lo envestían, haciéndolo perder el control del suyo por momentos.


    Observó a su esposa con intensidad para decirle:


    —Te juro que te protegeré hasta mi último aliento, mi amor.


    —Douglas… te amo —fue su respuesta pensando en sus hijos y lo que sufrirían si los desalmados que los perseguían lograban su cometido, al darse cuenta que estaban procurando su muerte, sin saber la razón.


    Todo sucedió tan rápido, apareciendo de la nada ante ellos un tráiler, Douglas a duras penas logró girar, evitando colisionar de frente con el mismo, pero no así parte del impacto recibido, que provocó que el McLaren diera un revés, chocando con auto estacionado, volcándose.


    Al ver lo ocurrido, los hombres de Nikolai Sokolov se desmontaron de sus respectivas jeepetas, con armas en mano para terminar con la orden dada: erradicar de la faz de la tierra a la esposa de Douglas Kenneth, para que sufriera en carne propia su traición, viendo como frente a sus ojos le quitaban la vida. Aunque quien sabe y después del accidente también estuviera muerto.


    Douglas se espabiló moviendo la cabeza, dándose cuenta de lo ocurrido al encontrarse aturdido. Miró con desespero donde estaba su esposa inconsciente, llamándola con una presión en el corazón temiendo lo peor. A toda costa debían salir del vehículo, al darse cuenta del olor a gasolina, imaginando que podría explotar en cualquier momento.


    —¡Maia, despierta, tenemos que salir de aquí! —vociferó pero ella no respondía, y él no conseguía quitarse el maldito cinturón de seguridad, que lo tenía sujeto a su asiento de cabeza, asustado al verle el rostro cubierto de sangre.


    —Gritas como niña, Kenneth, te creíamos más hombre —ironizó uno de los esbirros de Sokolov, mostrando una risa siniestra, apuntándolo con un arma a la cabeza—. Nuestra misión era acabar con la vida de tu zorra directamente, pero el destino nos evitó el trabajo.


    —¡Hijo de perra. Te mataré con mis propias manos y al maldito de tu jefe! —amenazó Douglas a todo pulmón, notando el dolor lacerante en su pierna derecha, cuando se movió tratando de liberarse. Además, tenía otras heridas en diversas partes de su cuerpo, brotándole sangre de un corte en la frente, desconociendo su profundidad.


    —Eso les pasa a quienes nos traicionan —destiló Andrey con veneno en sus palabras, poniéndose en cuclillas para que le viera bien el rostro, uno que Douglas no olvidaría—. De todos modos, es mejor asegurarse —comentó chasqueando la lengua.


    Incorporándose manipuló su arma, caminando a donde estaba Maia, apuntándola con la misma en la cabeza, para darle el tiro de gracia, sin importarle los gritos desgarradores de Douglas, quien veía como su mundo se derrumbaba a cada segundo sin poder hacer nada. Antes de apretar el gatillo, los seis hombres se quedaron paralizados por la ráfaga de disparos que escucharon.


    Liosha hizo acto de presencia con varios de sus hombres, superando en número a los enviados por el jefe de la mafia rusa de la ciudad.


    —¡Retirada! —gritó uno de los rusos, que sin dejar de disparar se dirigía a una de las jeepetas a toda prisa, pero el jefe de seguridad de Douglas no lo dejó huir, dándole un tiro mortal que lo dejó tendido en el suelo, escapando a duras pena Andrey, por la ráfaga de disparos que invadió la calle.


    —¡Saquen al jefe y a su esposa ya! —ordenó Liosha, deshaciéndose del último oponente que quedaba en pie.


    Sin perder tiempo, y con sumo cuidado acataron su orden, sacándolos antes de que fuera demasiado tarde, ejerciendo presión en las puertas del deportivo para abrirlas. Aunque era recomendable que por el estado presentado por Maia, debió hacerlo el servicio de emergencias —que ya habían llamado tan pronto les fue posible—, pero no era pertinente esperar un segundo más. Se retiraron rápidamente con ellos acuestas, antes de que se encendiera el McLaren.


    Douglas arrastraba su pierna, ayudado por uno de sus hombres, sin dejar de sentir un fuerte dolor, que descartó por la preocupación de que su esposa no recobraba el conocimiento. Afortunadamente la ambulancia no tardó en llegar, iniciando los paramédicos con el procedimiento de lugar, tan pronto se desmontaron, recibiendo la rotunda negativa de su parte, al querer llevarlo en otra ambulancia.


    Los bomberos también hicieron acto de presencia, apagando las llamas del deportivo, al igual que algunos transeúntes que a esa hora recorrían en sus vehículos por el lugar y unidades de la policía, que Vasiliev tendría que sobornar, impidiendo que sus investigaciones no fueran más allá, para que el resultado de las pesquisas quedara en un intento de secuestro, derivando algunos caídos al evitarlo y el accidente que involucraba a su jefe con su esposa.


    Douglas Kenneth por el poder que sustentaba, era conocido en la ciudad, por lo que también la prensa se daría un festín.


    —Maia, mi amor, resiste, por favor —imploraba él sentado en la ambulancia, que se dirigía a toda prisa rumbo al hospital, mientras ella iba en una camilla, con sus manos entre las suyas y los ojos cristalizados al verla en ese estado.


    Quien lo viera en ese momento, no reconocería en él al temible Douglas Kenneth.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Arribaron a toda prisa al Sunrise Hospital and Medical Center, entrando por emergencia con Douglas detrás y su jefe de seguridad sosteniéndolo, además de algunos de sus guardaespaldas que recorrían con sus ojos todo el entorno, ante cualquier amenaza. De inmediato un enfermero trajo una silla de ruedas para sentarlo, y también atenderlo, aunque él no quería separarse de su esposa.


    Cuidadosamente la trasladaron a otra camilla, conectándola al aparato que media su frecuencia cardíaca, con una máscara de oxígeno cubriendo su boca. Rápidamente el medico de turno procedió a revisar a Maia, siendo observado por Douglas, recostado en una camilla a su lado, mientras era atendido.


    Pero Maia todavía no reaccionaba, minutos después de ser atendida.


    —¿Doctor, dígame por qué mi esposa no reacciona? —preguntó con voz estrangulada, sin recibir respuesta, aunque en los ojos del hombre se percibía la preocupación. —¡Exijo que me responda, maldita sea! —Douglas estalló tratando de incorporarse sin importarle el dolor, pues su pierna había resultado afectada, que de no tomar medidas a tiempo podía declinar en una cojera permanente.


    —Tranquilícese, señor, haremos todo lo posible por salvar la vida de su esposa, pero… —El hombre de casi sesenta años, de tez clara y prominente calvicie, se detuvo al verlo tan alterado, asumiendo que lo estaría más, con lo que le informaría a continuación—: Su esposa ha entrado en coma, debemos intervenir para detener la hemorragia interna producida por los golpes recibidos. Aunado a eso, nos preocupa el impacto que tuvo en la cabeza. Le seré sincero, su diagnóstico es reservado.


    Douglas sintió con cada palabra como si su corazón fuera lacerado y oprimido a la vez, como su vista se nublaba y la fuerza lo abandonaba.


    —¡No! —gritó desesperado temiendo que la muerte la apartara de su lado, llorando como un niño desvalido, por primera vez en su vida.


    Liosha, a quien no pudieron sacar del área por más que insistieron, debiéndole fidelidad a su jefe hasta que llegara su hora de partir de este mundo, se lamentó por su dolor.


    Mientras lloraba sin consuelo, Douglas se juró que las calles de la ciudad del pecado… se teñirían con la sangre rusa de Nikolai Sokolov y sus secuaces.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Horas después…


    Douglas fue despertando de su ensoñación, luego de que le atendieran la pierna derecha, colocándole un yeso que le llegaba más arriba de la rodilla, inmovilizándolo hasta que lo tuviera puesto. Además, tendría que hacer terapia, aunque todavía así, cabía la posibilidad de que no volviera a sentir su pierna como antes.


    Esa mañana, los primeros rayos del sol entraron por la suite del hospital, pero el color que emanaban no podía calentar su helado corazón, rememorando hasta en sueños los últimos acontecimientos. Girando su rostro contempló a su leal jefe de seguridad, parado en la antesala a pocos pasos de su cama, dando algunas instrucciones por el celular.


    —¿Cómo está Maia, Liosha? Quiero verla cuanto antes —indicó con voz rasposa tratando de incorporarse en la cama, acudiendo él de inmediato para ayudarlo, concluyendo su llamada.


    —La señora Kenneth está en cuidados intensivos. El doctor sigue reservado en su diagnóstico, y todavía no ha reaccionado —explicó con tacto, recibiendo una mirada dolida de su jefe, quien notó en su semblante que no había pegado un ojo, pero al ruso nada de eso lo amilanaba, ni menguaba sus fuerzas.


    —Te juro que mataré lentamente, al hijo de puta de Sokolov —amenazó entre dientes, tocándose la frente descubriendo una venda sobre el ojo izquierdo. También tenía cortes en el rostro y brazos—. Triplica la seguridad en mi casa, avísale a Byron que retorne cuanto antes, mueve tus contactos para que sea bien custodiado en San Diego, hasta su regreso y que lo reciban tus hombres en el aeropuerto. Mi familia corre el mayor de los riesgos, esos malnacidos saben que son lo más preciado para mí. Eres consciente que en este mundo en que vivimos, las deudas y tracciones se pagan con sangre, pero esta vez no será la de un Kenneth, sino de ellos, y de quienes estén de su lado. —Su rostro se contorsionó de la furia que recorría su torrente sanguíneo, observándolo fijamente a los ojos.


    —Siempre se hará como ordene, señor Kenneth. Justo estaba hablando con uno de mis hombres, su casa está segura.


    Douglas cerró los ojos por un momento martirizándose, pensando que si hubiese tomado otro camino distinto al que le impuso su padre, no estaría viviendo aquel horror junto a su familia. Sin embargo, ya no podía retroceder en el tiempo, sino enfrentar su presente y demostrarles a todos ellos que con un Kenneth nadie se mete, pero necesitaba la ayuda de su primogénito en la guerra que se avecinaba.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Como si despertara del más hermoso de los sueños, Violet abrió los ojos sintiendo su corazón rebosante de felicidad, al recibir los sutiles besos que iba repartiendo en su cuello y espalda desnuda, su amado chico irreverente.


    —Buenos días, mi chica irreverente —pronunció girándola para que lo viera a esos ojos que tanto le maravillaban, por el amor que le ofrecían.


    Enlazo las manos en su cuello para acercar sus suaves labios a los suyos, besándolo con devoción, luego al separarse le dijo:


    —Buenos días, By. —Le obsequio una gran sonrisa que le alegró el alma.


    —Linda, no te haces una mínima idea lo feliz que me haces, las ansias que tengo de que no nos separemos ni un segundo. Me haces desear por primera llenar una casa de niños y envejecer al lado de alguien —confesó posicionándose encima de ella, con cuidado de no aplastarla, mirándola fijamente.


    —Dios, By —articuló rebosante de emoción, acariciando su hermoso rostro, que ya no mostraba ninguna evidencia de la pelea con Zhou—. Cada milésima de segundo que paso a tu lado, mi amor por ti aumenta.


    Su respuesta lo hizo besarla con pasión, volviendo a perderse en su interior, amándola con devoción y haciéndola delirar del más gratificante placer, emitiendo una sinfonía de gemidos que llenaban la habitación, entre palabras dichas que denotaban sus sentimientos, al ritmo de sus movimientos.


    Después de bañarse entre risas y coqueteos, salieron envueltos en toallas dándose algunos besos, siendo interrumpidos por unos golpes desesperados en la puerta.


    Violet se quitó la toalla para cubrirse con un albornoz, mientras que Byron se vistió rápidamente, antes de abrir la puerta y ver la cara descompuesta de su gran amigo Jiang, que entró a la habitación sin saludar, pasándose las manos por la cabeza con desesperación, sin saber cómo decirle lo sucedido.


    Byron pensó que al verlo con el cabello húmedo y la ropa de la otra noche en la habitación de su novia, vestida solo con un albornoz, su amigo saldría con una de las suyas. Violet también se sintió algo avergonzada, imaginándolo.


    —Te he estado llamando a tu celular, tocado a tu habitación hasta que pensé que estarías aquí —mencionó Jiang acercándose a él, colocando una mano en su hombro mirándolo, de un modo que no le gustó—. Byron, tus padres… sufrieron un accidente anoche.


    Violet instintivamente se le acercó a un costado, tomándole de la mano percatándose como su tacto estaba helado.


    —¿Cómo están? —indagó en un hilo de voz, viniéndole a la mente el rostro de su adorada madre.


    Jiang tragó saliva antes de responderle:


    —Liosha, quien también te estaba llamando, me informó que tu padre está fuera de peligro… pero que Maia. —Notó la conmoción de su amigo y se detuvo.


    —¡Habla ya! —Byron imaginó lo peor, mirándolo con sus ojos cristalizados, exigiéndole una respuesta.


    —Según Liosha, el doctor no ha comentado nada hasta el momento, pero la tienen en cuidados intensivos. Todavía no reacciona después del accidente. Lo siento mucho, amigo. La disposición de tu padre es que regreses de inmediato a Las Vegas.


    Byron se pasó con consternación las manos por el rostro, recibiendo el abrazo de Violet, impactada por la noticia.


    —Si a mi madre le pasa algo yo… ¡Dios! —La apretó con más fuerza, ocultando su rostro en su cuello, sintiéndose desfallecer del temor que sentía. Ella le pasó una y otra vez la palma por su espalda, intentando calmarlo, sintiendo dolor por su sufrimiento.


    Separándose la besó en la frente, saliendo rumbo a su habitación a recoger sus cosas, dándole a entender que hiciera lo mismo. Buscó su celular notando que estaba descargado. En su mente deseó poder tele transportarse en un segundo a su ciudad de origen, y que cuando llegase, su madre lo esperara con los brazos abiertos, esbozando su habitual sonrisa.


    En silencio Jiang también se retiró a su habitación a preparar su equipaje, quedándose Violet por un momento perdida en sus pensamientos, sentada en la cama. Sabía lo doloroso y terrible que era perder a un padre, pidiéndole a Dios que intercediera en la recuperación de Maia, para que continuara profesándoles todo su amor a sus hijos.
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    —Me has dado una de las mejores noticias que he recibido —celebró Qiang dando por finalizada la llamada, sentado cómodamente en el exterior de su mansión.


    Su hijo mayor en ese momento salía de la piscina, retirando con una mano el cabello que se le había pegado a la frente, luego de nadar por un rato para ejercitar sus músculos, disfrutando del cálido clima de aquel domingo.


    —Te noto muy feliz, abeoji —refirió Zhou rodeando su cuello con una toalla, mientras se recostaba en un chailon a tomar el sol.


    —No es para menos, adeul. Según me informaron, nuestro querido Douglas Kenneth ya empezó a recibir su merecido —mencionó con media sonrisa, poniéndose de pie frente a él—. Así que prepárate, me acompañarás al hospital a visitarlo.


    —Antes cuéntame lo sucedido —solicitó colocándose sus lentes de sol, sintiéndose sin deseos de moverse de ahí.


    —Resulta que tanto él como su esposa, quien no ha reaccionado todavía, sufrieron anoche un accidente, cortesía de los hombres del jefe de la mafia rusa —mencionó con regocijo.


    —Lastima, hubiese preferido visitarlo al cementerio —pronunció Zhou con pesar, deseando una vez más que dejara de existir.


    —¿Y perdernos el placer de verlo sufrir, al saber a su esposa en ese estado? Ni soñarlo. Antes debe padecer en carne propia, luego como te he mencionado, le daremos el tiro de gracia —prometió Qiang endureciendo su rostro.


    —Me has convencido. Además, también quiero ver la cara de Byron. Dame unos minutos y estoy listo —señaló poniéndose de pie rápidamente, palmeando la espalda de su padre al pasarle por el lado, dirigiéndose a su habitación en la segunda planta.


    Zhou, aunque no lo quisiera admitir, odiaba a Byron por el simple hecho de que su hermano no le tenía la misma confianza y estima que a él. También porque a diferencia de él, el primogénito de los Kenneth tenía una madre que lo adoraba y siempre había estado a su lado, sintiéndose despreciado por la suya, culpándola por haberlos dejado, sin imaginar todo el sufrimiento que conllevó para ella hacerlo, guardando sus razones, ya que al estar pequeños, sus hijos no lo entenderían, pero algún día conocerían su verdad.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    El vuelo de regreso a Las Vegas se le hizo interminable a Byron, que no soltó la mano de Violet, manteniéndose en silencio hasta que aterrizaron en el aeropuerto. Antes de salir de San Diego se despidió rápidamente de Ralf, agradeciendo sus atenciones, quien lamentó la situación, deseándole que sus padres se recuperaran por completo.


    —Venga por aquí, señor Kenneth —indicó uno de los guardaespaldas que mandó Liosha a recibirlo, en el momento que salieron de migración, encaminándolos hasta donde estaba estacionado el vehículo que los llevaría al hospital, con otros dos cargando sus equipajes. Violet se preguntó en realidad qué había sucedido para tener tantos hombres custodiándolos, al percatarse que detrás de ellos iban dos guardaespaldas más.


    Jiang también se montó con ellos, en la parte trasera del Bentley Mulsanne gris, conducido por el chófer de Maia y un guardaespaldas.


    —Ya verás que todo saldrá bien, By —aseguró Violet, recibiendo de su parte un leve asentimiento de cabeza, sin retirar su vista del exterior mientras recorrían la ciudad.


    Jiang lo observaba en silencio, imaginando que en su mente se estaban gestando una y mil ideas de lo que pudo haber ocurrido.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron, ni bien parqueado el vehículo frente al hospital, se desmontó caminando a pasos acelerados hasta donde lo esperaba el jefe de seguridad de su padre, junto a dos hombres más de su equipo.


    —Liosha, quiero ver a mi madre de inmediato —exigió mirándolo fijamente, saltándose el saludo, no por ser descortés, sino por la opresión que no abandonaba su corazón, dejando entrever los genes Kenneth en su timbre de voz, que advirtió de inmediato el ruso.


    —Por el momento no es posible, ya que sigue en cuidados intensivos. Sin embargo, su padre pidió verlo a solas en cuanto llegara —contestó observando a Jiang y Violet, sin evidenciar ninguna emoción en su rostro.


    —No te preocupes, By, entendemos. —Ella habló por los dos, viendo como Jiang asentía.


    —De acuerdo, llévame a su habitación. Ustedes me acompañan, aunque tengan que esperar afuera —pidió Byron mirándolos, agarrando de la mano a su novia, siendo guiados por Liosha y sus hombres, subiendo al ascensor hasta el piso donde estaba ingresado.


    En la puerta de la suite de su padre se encontraban otros dos guardaespaldas, alertando a Byron.


    —¿Por qué hay tanta seguridad, Liosha? —cuestionó entrecerrando los ojos, con un mal presentimiento surcando su mente.


    —Su padre aclarará todas sus dudas, señor. —Fue lo único que respondió, dejándolo más intrigado.


    —Iré con Violet a tomar algo a la cafetería, nos vemos en un rato aquí —anunció Jiang.


    —Perdóname por estar tan distante, linda —expresó aproximándose a ella, acariciándole el rostro notando también su preocupación.


    —Descuida, By. Te comprendo a la perfección —contestó dándole un roce de labios. Luego se fue con Jiang, viendo como él entraba a la suite.


    Vislumbrar a su padre en aquella cama, con una pierna enyesada, algunos cortes y vendaje en su frente, aparte del aura de sufrimiento que mostraba su mirada, lo desconcertó. Nunca imaginó ver en ese estado a un hombre tan imponente como él.


    —Papá, ¿cómo te sientes? —indagó parándose frente a él.


    —Como si me hubiesen arrancado el corazón, Byron —respondió mirándolo, al recordar el rostro de su esposa bañado en sangre, sin conocimiento.


    —Quiero ver a mi madre. Nadie me dice en concreto cuál es su estado. No te haces una idea como me siento —soltó con voz ahogada.


    —Por supuesto que me la hago, hijo, y te juro que me cambiaría por ella en estos momentos —declaró abatido, medio incorporado en la cama.


    —Exijo que me digas en este momento la razón de que estén aquí. No pienso que haya sido un simple accidente —confesó buscando su mirada.


    Douglas se debatía en si ese era el mejor momento de contarle todo, dándole a conocer a su hijo la verdadera naturaleza de sus otros negocios y del mundo en que se desenvolvía.


    Finalmente se dijo que necesitaba de su ayuda para conseguir su venganza.


    —Lo que te diré quizás no sea tan fácil de aceptar y te sorprenda. —Hizo una pausa para observarlo, percibiendo confusión en su rostro—. Tu abuelo reunió una gran fortuna no solo en su casino, sino haciendo algunos negocios que le dejaban cuantiosas ganancias a corto plazo, pero que traían consigo un gran riesgo para los implicados.


    —¿A qué te refieres, padre? —inquirió acercándose más a la cama.


    —Se alió a personas del bajo mundo, mafiosos, hombres letales que no les tiembla el pulso para mancharse las manos con sangre, con tal de lograr sus objetivos. En ese mundo nací y crecí. Tu abuelo era una persona de carácter fuerte, que no aceptaba negativas de nadie, ni siquiera de su único hijo. Sé lo que estás pensando, en eso nos parecemos mucho él y yo. Posiblemente si hubiese sido más como tú, todo esto no estuviera pasando, pero ya nada se puede hacer más que pelear con uñas y dientes, pues sino lo haces, puedes acabar con un tiro en la cabeza.


    Byron no sabía qué pensar de todo cuanto le contaba su padre, razón de que se quedara en silencio, tratando de procesar cada palabra.


    —Lavado de dinero en el casino, tráfico de armas, son algunos de los negocios que hizo con varias mafias y que me lego a su muerte.


    —Esto que me cuentas es terrible, pero todavía no puedo ver la relación con el accidente, y el motivo de que mi madre esté postrada en una cama inconsciente —mencionó arrugando la frente, observándolo fijamente.


    Douglas tomó aire para seguir explicándole, esa parte de su vida que era un gran misterio para su familia:


    —El jefe de la mafia rusa de la ciudad, Nikolai Sokolov, piensa que lo traicioné, pues cuando sus hombres y los míos estaban cerrando un negocio de armas, de repente apareció la policía. Te aseguro que nada tuve que ver, resultando también perjudicado por todo el dinero que perdí y el negocio que ya no podré hacer, con quienes pretendía vendérselas, casi triplicando la cantidad invertida.


    »Lo que nos pasó fue consecuencia de lo ocurrido, y lo que vendrá si no me ayudas, tomando las riendas del negocio familiar… con todo lo que implica —pidió Douglas con voz neutra, entrelazando sus miradas.


    —¿Acaso piensas que entraré en un negocio con seres tan aberrantes y desalmados? ¡Estás demente, papá! —exclamó Byron con voz airada, sorprendido y decepcionado al descubrir todo aquello.


    —¡Maldita sea, Byron, pórtate como un Kenneth por primera vez en tu vida! —explotó furioso Douglas, deseando bajarse de esa cama que lo tenía hastiado, para hacerlo recapacitar.


    —No voy a mandar mi futuro a la mierda, solo porque tú no fuiste lo suficientemente hombre para enfrentarte a tu padre —señaló entre dientes.


    —Entonces, ¿permitirás que esos hijos de puta le sigan haciendo daño a nuestra familia? La guerra es conmigo, por eso quieren herirme en lo más profundo, agrediéndolos a ustedes. ¿Consentirás que le hagan daño a Ally o que terminen de matar a tu madre? —cuestionó controlando su furia, a sabiendas de que eso lastimaba a su hijo, buscando un modo de que lo entendiera uniéndose a él, debido a que en sus condiciones no podía estar al frente, y empezaba a desconfiar de todos.


    —Por supuesto que no —pronunció Byron apretando la mandíbula—. Iré a la policía a denunciarlos, no tomaré la venganza en mis manos. —Byron se asombró de la estruendosa carcajada que soltó de su padre, en un momento como aquel.


    —Que poco sabes del mundo, hijo —enfatizó moviendo la cabeza en negación, luego prosiguió—: Ya no aparecen policías honestos, y al igual que yo, los rusos tienen en su nómina a varios hombres de la ley, a quienes pagan por su silencio e información. Si los denuncias, te aseguro que mucho antes de ser atrapados, terminarán con todos nosotros.


    Byron se sentía en ese preciso momento contra la espada y la pared.


    —Hablaré con el hermano de Violet, es agente del FBI, estoy seguro de que si le explico todo, podrá ayudarnos —propuso, asumiendo que era lo correcto.


    —No te atrevas a contarle ni a él ni a nadie. Te lo prohíbo —amenazó Douglas contrayendo su mandíbula.


    Su hijo fue al gran ventanal de la habitación, pasándose las manos por la cabeza mirando al techo, sin saber qué pensar o hacer, sin imaginar lo que su padre le diría a continuación:


    —Tienes que dejar a tu novia —solicitó seriamente.


    —¡¿De qué diablos estás hablando?! —vociferó sorprendido ante semejante absurdo, girándose rápidamente, dando un paso hacia su cama.


    Era como si le pidiera que dejara de respirar. Se moriría en vida de no tenerla a su lado.


    —Por su bien y el tuyo… debes apartarte de ella —aclaró con un tinte de preocupación en su voz, pues no quería que su hijo sufriera tanto como él.


    Súbitamente Byron comprendió el matiz de las palabras de su padre.


    —¿Crees que esos desgraciados puedan hacerle algo? —sintió un látigo escarnecer su espalda cuando su padre asintió—. Jamás permitiría que le pongan un solo dedo encima a la chica que amo, papá —aseguró con furia, apretando los puños a sus costados.


    —Al igual que yo, Byron, y mira lo que ocurrió. La mujer que amo sigue sin despertar, todo por estar a mi lado. Incluso pudo haber muerto en aquel atentado. ¿Crees que no me siento impotente, que no quisiera poder retroceder en el tiempo para apartarme de ella, aunque eso me destrozara por dentro? —declaró abatido procurando que su hijo entrara en razón.


    —¡Dios! —gritó desesperado Byron, sentándose de golpe en un sillón, sosteniendo su cabeza agachada entre las manos.


    A su mente llegó el rostro de su amada chica irreverente, rememorando la fantástica noche que pasó entre sus brazos, pensando que el destino se había ensañado en contra del amor tan fuerte y hermoso nacido entre los dos, que nada tenía que ver con la inmundicia de vida elegida por su padre, sea a la fuerza o no… pero que ahora los afectaba a todos.


    —Byron, sabía que todo esto sería difícil de asimilar, pero necesito que te quedes al frente de todo, como estoy no puedo tomar las riendas de mis negocios. No hay nadie más adecuado que tú. Liosha acatará tus órdenes al pie de la letra. También debes dejar el motocross, necesitas enfocarte por completo a todo lo que tendrás en tus manos —explicó con tacto, imaginando el torbellino que tendría en su cabeza su hijo, sintiendo por primera vez tener que obligarlo a tomar las riendas de un negocio, que con todo lo descubierto, seguro aborrecía.


    Estaba prácticamente haciendo lo mismo que su padre hizo con él, con la diferencia que en ese entonces todavía no conocía a Maia, ni tenía una familia que proteger, motivo de que para Byron fuera todavía más difícil, al estar en juego su corazón y su sueño.


    —Me estas pidiendo demasiado, padre —emitió agotado—. Me pides que deje de lado mi corazón y mi pasión, todo al mismo tiempo. Que me convierta en alguien como tú, y los que son como tú. Pero no puedo, de verdad que no puedo —afirmó levantándose del sillón, saliendo como un torbellino de la habitación, chocando con Liosha, quien esperaba afuera.


    Byron tuvo que contener las ganas de gritar a todo pulmón, de llorar, de golpear las paredes hasta destrozar sus nudillos. Se encontraba en un nivel de desesperación sin igual. En su condición no podía ver a Violet a la cara y actuar como si nada estuviera pasando, o separarse de ella como pedía su padre. Necesitaba tiempo para poner todas sus ideas en orden, y tomar una decisión, ya que su padre no le dio otra alternativa.


    Anhelaba ver a su madre, por eso fue directo a información e imploró a una enfermera que le permitiera verla, aunque sea un momento. Cuando al fin logró convencerla, tuvo que pasar a una habitación donde tenía que cambiarse de ropa y colocarse una mascarilla en la boca, para que le permitieran entrar a cuidados intensivos, donde la tenían, diciéndole que hasta el momento continuaba estable y en observación, debido a que seguía sin despertar.


    —Solamente puede estar unos minutos, señor Kenneth —solicitó la enfermera cerrando la puerta detrás de él, que se quedó parado sin poder moverse, viendo a su madre postrada en una cama, con máquinas a su alrededor emitiendo sonidos y una mascarilla de oxígeno cubriéndole la boca, con una venda que le rodeaba su cabeza.


    Cuando salió de su estupor dio pasos lentos hasta arrodillarse al lado de la cama, tomando con cuidado la mano que estaba libre del suero y el aparatito en un dedo que media los latidos de su corazón.


    —Mamá —articuló en un hilo de voz, sintiendo como las lágrimas empapaban su rostro—. No sé qué hacer, necesito… que despiertes y me aconsejes —imploró agachando su cabeza en el borde de la cama sin soltarla, dejando liberar el torrencial de emociones que lo embargaban, sintiéndose como un niño desvalido, anhelante de un abrazo del ser que lo trajo al mundo, empezando a sentir como en su interior se gestaba un odio nunca antes experimentado, por las personas responsables de tenerla en ese estado.
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    Byron elevó la cabeza rápidamente, cuando escuchó que la máquina que media los latidos del corazón de su madre, emitía un sonido que lo alarmó de inmediato.


    De repente entraron a la habitación dos enfermeras, prácticamente corriendo.


    —Tiene que salir de aquí, por favor —solicitó una de ellas con premura, mientras la otra revisaba a Maia.


    Con manos trémulas se limpió el rostro, poniéndose de pie, sin dar un solo paso.


    —¿Qué sucede? —Al ver que la mujer no respondía, preguntó con desesperación—: ¡¿Dígame qué le pasa a mi madre?! —Un escalofrió recorrió todo su cuerpo, en el momento que entró un hombre de cabello canoso, vistiendo una bata blanca y un estetoscopio rodeando su cuello, que utilizó de inmediato, escuchando los latidos del corazón de su madre.


    —No es conveniente que esté aquí, por favor, salga. Prometo que le informaré el estado de su madre en cuanto me sea posible —expresó el doctor mirándolo, sin querer decir nada más, pero sus palabras no pudieron tranquilizar a Byron, que seguía sin moverse—. Por favor, necesitamos hacer nuestro trabajo, su presencia lo imposibilita —mencionó nuevamente, logrando al fin convencerlo.


    Cuando salió de la habitación, pegó su frente a la pared —colocando también sus palmas, cerrando fuertemente los ojos, deseando que al abrirlos… todo fuera un terrible sueño. Sin embargo, la realidad lo noqueó al volver a su mente la confesión de su padre, y tener a su madre a escasos pasos, postrada en una cama sin saber qué le ocurrió en el momento que estaba con ella, y cuándo despertaría.


    Al cabo de unos minutos, escuchó la puerta de la habitación abrirse detrás de él, dándole el frente al doctor, que lucía más sosegado, revisando un expediente en sus manos, esperando que al fin le diera una explicación, cuando lo enfocó con sus ojos oscuros.


    —Soy consciente de que está en todo su derecho de saber el estado de su madre, por eso estoy dispuesto a aclarar sus dudas. También sé que su padre espera lo mismo, así que por favor, acompáñeme a su habitación —pidió haciéndole un gesto para que lo siguiera. Aunque Byron no tenía ganas de verlo, no tuvo otra opción, asintiendo para caminar detrás de él.


    Entraron al ascensor en total silencio, hasta llegar al piso donde se encontraba ingresado su padre. En ese momento Byron pensó que no sabía nada de su abejita, imaginando lo que estaría sufriendo, ya que a estas alturas debía estar enterada de lo ocurrido con sus padres.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Violet y Jiang estaban sentados en una salita próxima a donde se encontraba Douglas. Cuando regresaron de la cafetería, Liosha les informó que Byron ya no se encontraba adentro, aunque no le dijo el modo en que salió de la habitación. Por un momento pensó llamarlo a su celular para indagar su paradero, pero recordó que no había tenido tiempo de cargar la batería del mismo, a raíz de los lamentables acontecimientos. Así que esperaría hasta que apareciera.


    —Violet, ¿no has llamado a tu familia para informarles? —indagó Jiang sentado frente a ella, poniendo un tema de conversación, ya que en la cafetería casi ni habló por la preocupación que la colmaba, que era compartida, pues estimaba mucho a la madre de su amigo.


    —No, antes quiero saber exactamente como se encuentra Maia. Además, ellos no tenían una hora fijada para nuestro regreso. —En ese momento alcanzó a ver a Byron, luciendo abatido en compañía de un doctor. Parándose rápidamente de su asiento, acortó la distancia que los separaba.


    Byron al tenerla frente a frente, sintió una opresión en su corazón, sorprendiéndola gratamente con un fuerte abrazo, cuando lo que anhelaba en ese momento era besarla y llevársela muy lejos, donde nadie pudiera separarlos.


    Violet rodeó su cintura, respirando su esencia, sintiéndose nuevamente amada y segura entre sus brazos, de donde ya no podría ni quería separarse jamás.


    El doctor carraspeó para llamar su atención, lo que Byron percibió de inmediato, separándose de su chica para decirle:


    —Entra conmigo, por favor. Te necesito a mi lado —pidió acariciándole el rostro con sus nudillos, percibiendo ella una sombra de agotamiento en el suyo, luego dirigió su vista a su amigo—. Jiang, te agradecería que llamaras a mi casa y preguntaras por Ally, quiero saber si ya está enterada de todo y cómo lo está asumiendo.


    —Cuenta con eso, amigo —respondió él colocando una mano en su hombro, luego se retiró a realizar la llamada.


    —By, no sé si sea prudente que te acompañe. Quizás tu padre… —No la dejó terminar, jalando su mano traspasaron la puerta seguidos del doctor, ante la atenta mirada de Liosha, que no se había marchado del lugar, al igual que los hombres que custodiaban la puerta.


    Douglas se encontraba perdido en sus pensamientos, cuando escuchó que la puerta se habría, volteando su rostro para percatarse de quienes hacían acto de presencia.


    —Espero que se encuentre mejor, señor Kenneth —mencionó el doctor observándolo a los ojos, para luego verificar el expediente que tenía al pie de su cama, colocando el que traía consigo debajo del brazo derecho, comprobando que en el record no había ninguna novedad y que su recuperación iba como esperaba.


    Douglas no contestó, por prestar toda su atención en las manos unidos de su hijo y novia, negando con la cabeza ante la terquedad de su primogénito.


    «¿Acaso tenía que pasar por lo mismo que él estaba sufriendo para hacerle caso y dejarla?», se preguntó molesto, internamente.


    —Doctor, asumo que vino a informarme sobre el estado de mi esposa, ¿cierto? —inquirió seriamente esperando una respuesta o de lo contrario se pararía de esa jodida cama, y no habría fuerza humana que lo detuviera hasta verla.


    —Está en lo correcto. Justo por eso también quise que su hijo estuviera presente. —Hizo una pausa viéndolos a ambos, expectantes. Incluso Byron se puso a su lado, sin soltar a Violet—. Cuando operamos a la señora Kenneth, logramos detener la hemorragia interna, producida por las contusiones recibidas en el accidente. Sin embargo, existen riesgos, siendo el motivo de que la tengamos en cuidados intensivos. Hace un momento sufrió un cese de las pulsaciones cardíacas, o sea, un paro respiratorio.


    —¡Por Dios! —exclamó Violet cubriéndose la boca con una mano, mientras Byron cerró los ojos, y a Douglas se le cristalizaron, volviendo a sentirse impotente.


    El doctor al percatarse del ambiente sombrío y triste, continuó su explicación, pues nadie pudo decir nada:


    —Afortunadamente actuamos con agilidad, revirtiendo el ritmo cardíaco a su normalidad. Únicamente falta que despierte para comprobar que no haya daño cerebral, aunque hasta el momento no ha dado señal de que así sea. Comprendo que para ustedes como familia, pasar por este proceso es difícil, pero tengan fe en que pronto se recuperara por completo —pidió el doctor solidarizándose con ellos.


    —Quiero ver a mi esposa, ahora —exigió sin opción a replica Douglas, intimidándolo con la mirada.


    A Byron le pareció una gran injusticia que su madre estuviera al borde de la muerte, a causa de una guerra de poder, culpando a su padre, debido a que de una u otra forma, fue el responsable, aunque su dolor era palpable.


    —Señor Kenneth, lo entiendo, por eso haré los arreglos para que lo trasladen en una silla de ruedas, pero solamente puede estar unos minutos, hasta que salga de cuidados intensivos y sea llevada a una habitación, no podrá recibir visitas. —En eso fue tajante el doctor, siendo lo acostumbrado en esos casos, donde el paciente necesitaba total descanso para que su recuperación fuera más rápida—. Seguiré notificándoles cualquier novedad. Ahora si me disculpan, debo retirarme —se despidió viéndolos a todos, encaminándose a la puerta.


    —Mírate en mi espejo, ¿acaso quieres pasar por lo mismo? —pronunció observando a su hijo y Violet, quien no entendió a qué se refería, frunciendo el ceño.


    —No sigas —respondió entre dientes Byron, amedrentándolo con la mirada.


    Violet en ese instante agachó la cabeza sin saber qué decir, deseando no estar ahí, ya que el modo en que la observaba el padre del chico que amaba la incomodaba.


    —Disculpe, señor Kenneth, pero acaban de llegar Qiang Kwun y su hijo. Desean verlo, ¿les permito pasar? —inquirió Liosha entrando en ese momento, parándose frente a su jefe con las manos detrás de su amplia espalda.


    Douglas se lo pensó por un momento, al no querer recibir visitas de nadie, luego consideró que sería una descortesía de su parte rechazarlos.


    —Pueden pasar, Liosha —respondió, acomodándose la bata de hospital que le habían puesto.


    —Será mejor que nos vayamos —mencionó Byron apretando más fuerte la mano de su novia, quien tampoco quería volver a ver al petulante de Zhou.


    —Primero debes saludarlos, recuerda lo que hablamos. Ellos son mis socios y tendrás que aceptar su presencia, olvidando las diferencias que tuviste con Zhou —pronunció Douglas dejándole entre dicho, que al quedar a cargo de sus negocios, debía actuar de acuerdo a las circunstancias.


    —Prefiero esperarte afuera, By —dijo Violet mirándolo, luego se dirigió al padre de su novio—. Señor Kenneth, espero que tenga una pronta recuperación —se despidió. Ella no estaba obligada a saludar a nadie, recibiendo solamente un asentamiento de cabeza de su parte.


    —En un momento estoy contigo, linda —aseguró Byron tiernamente, viéndola dirigirse a la puerta. Violet casi choca de frente con Zhou, cuando entraba en compañía de su padre, quedándose paralizada.


    —Vaya, vaya, si nos volvemos a encontrar —dijo él con malicia, viéndola de arriba a abajo de un modo que no le agradó.


    En un abrir y cerrar de ojos Byron se puso entre los dos, observándolo amenazante.


    —Te prohíbo que le dirijas la palabra a mi novia —advirtió casi echándosele encima, recibiendo una sonrisa arrogante por parte de Zhou.


    —Me tiene sin cuidado lo que me prohíbas o no, Byron —contestó encogiéndose de hombros—. Más bien recuerda que me debes una, y pienso cobrármela —amenazó, dejándole entre ver en su mirada todo el odio que sentía por él.


    Zhou se acercó tanto a él, que su padre tuvo que intervenir para que no se enfrentaran, ya que Byron apretó los puños a sus costados dispuesto a quitarle aquella sonrisa arrogante a golpes, notando que su nariz ya lucía recuperada.


    —Chicos, tranquilícense, no es momento para que se dejen llevar por estupideces, ni el lugar —alegó Qiang, viendo como el semblante de Douglas se endurecía, sin perderse ni un detalle de lo que estaba sucediendo.


    —Parece que mis palabras no fueron lo suficientemente claras, Zhou —advirtió el socio de su padre, molesto por su actitud, ya que cualquiera en sus cinco sentidos podía darse cuenta el desprecio que sentía por su hijo—. Les recomiendo que busquen un modo de resolver sus diferencias, debido a que les tocará verse más a menudo.


    Los Kwun dirigieron su vista a Douglas sin entender sus palabras, por lo que tuvo que aclararles:


    —Byron se quedará al frente de mis negocios hasta que me recupere por completo, así que todo lo que decida y haga, tendrá mi total aprobación. De más está decir que espero sea tratado con respeto y consideración. ¿Fui lo bastantemente claro? —indagó mirándolo con los ojos entrecerrados.


    —Bastante claro, Douglas —contestó Qiang mirando como el rostro de su hijo se tornaba carmesí, por la furia que lo carcomía por dentro—. Felicitaciones, Byron, es un gran honor que tu padre te haya tomado en cuenta, otorgándote semejantes responsabilidades. Cualquier cosa, no dudes en contactarme.


    Dedicándole una sonrisa hipócrita, Qiang le extendió la mano, dudando él por un instante corresponderle, hasta que finalmente la estrechó entre la suya, viendo en el rostro de Violet su asombro, sabiendo que tenía que darle una explicación.


    —Gracias. —Fue lo único que pudo articular, soltando su mano.


    Zhou se mantuvo callado, con ambas manos dentro del bolsillo del pantalón, en un claro gesto de que no tendría la misma cortesía de su padre, lo que no sorprendió ni a Douglas ni a Byron.


    —Padre, te dejo en buena compañía. Nos vemos después. —Byron se despidió tomando a su novia nuevamente de la mano, viendo por un instante a su padre, saliendo de la habitación sin esperar su reacción.


    Ya no podía soportar un segundo más estar en la compañía de aquel cretino. Tendría que colmarse de mucha paciencia cuando lo volviera a ver, para no romperle la cara si tenía la desfachatez de enfrentarlo otra vez.


    —Indiscutiblemente tu hijo tiene el carácter de los Kenneth —refirió Qiang quitándose un botón de su chaqueta informal, para estar más cómodo, al sentarse en un sillón—. Aunque entiendo tu postura, pensé que teníamos la confianza necesaria para que en tu ausencia yo me ocupara de tus negocios.


    —Como bien citas, son mis negocios y aquí no entra que te tenga confianza o no, simplemente tienen que ser dirigidos por un Kenneth, como ya es tradición —enfatizó Douglas, mirándolo fijamente.


    Zhou dio un paso al frente, pero su padre lo agarró del brazo, evitando que saliera con una de las suyas al conocer su temperamento e imaginar lo que estaba pensando.


    —Comprendo perfectamente, Douglas, solamente quiero hacerte ver que Byron no tiene ninguna experiencia en el manejo de casinos o ningún otro tipo de negocios. Eres consciente que un paso en falso puede ser perjudicial. Además, supongo que no tiene conocimiento sobre tus otros negocios —mencionó Qiang.


    —Supones mal, pero ese es otro tema, ya habrá tiempo de hablarlo con calma. Ahora hoy otro asunto que tratar —anunció mirándolos—. Mi esposa y yo no sufrimos un simple accidente, Nikolai Sokolov estuvo detrás de todo —informó en un tono de voz que dejó en evidencia todo el odio que sentía por el ruso.


    —¿El jefe de la mafia rusa, cómo puedes estar tan seguro? —indagó Qiang, disimulando muy bien ante él su sorpresa.


    —Esos malnacidos me culpan del fracaso de la entrega de hace unos días, sabes bien el modo en que se pagan las traiciones en este mundo —respondió Douglas, ansiando una vez más poder pararse de la cama para buscar al maldito ruso, y matarlo con sus propias manos.


    —¿Qué piensas hacer al respecto? Claro, si se puede saber —cuestionó Zhou, ya que les convenía conocer cada paso que daría Douglas, para actuar a su beneficio y perjuicio de él.


    —Te creía más listo, Zhou —contestó Douglas, ganándose su irritación inmediata—. Los días del ruso e involucrados están contados, y no es una simple amenaza —aseguró apretando con un puño la sabana.


    Hijo y padre se vieron por un momento, pensando que ahora más que nunca debían actuar con cautela, para que la furia de Douglas Kenneth no los tocara… hasta que pudieran terminar con él.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron se quedó en silencio por un momento, sentado al lado de su novia, rodeándola con un brazo, tratando de organizar sus ideas, buscando una forma de decirle lo que tenía atascado en la garganta y que laceraba su corazón. En cambio Violet, pegado a su pecho, con sus manos entrelazadas en su regazo, no dejaba de pensar que algo muy delicado estaba sucediendo.


    —Tomate esto, Byron, te hará bien. —La voz de Jiang lo trajo a la realidad, alzando la cabeza para ver que su amigo le extendía una bebida caliente, que había ido a buscar a la cafetería.


    —Gracias, por todo —pronunció dándose el primer sorbo, luego de que su novia se separara un poco de él para darle espacio—. Cuéntame de mi hermanita.


    —Hablé con ella, como imaginaras, está muy preocupada. Me pidió que te dijera que fueras a buscarla. Ansia ver a su madre, dijo que si no pasan por ella buscará una forma de venir. Ally cada día me sorprende más, amigo, en ocasiones no actúa como una niña de su edad, aunque en su voz noté que estaba llorando, se mantuvo firme —relató Jiang frente a ellos.


    —Todo esto es muy injusto —lamentó Violet.


    —Todavía no es conveniente que venga, por lo menos hasta que pasen a mi madre a otra habitación. Hablaré con ella para explicarle, como dices, mi abejita tiene mucha madurez, seguro entenderá o tratará de hacerlo. Yo no me moveré de aquí hasta que eso suceda, por eso te pediré otro favor, Jiang —dijo observándolo fijamente.


    —Tú solo dime y con gusto acataré lo que me pidas —respondió con firmeza.


    —Acompaña a Violet a su casa.


    —De ninguna manera pienso irme de tu lado, By —replicó ella parándose de golpe, viéndolo directamente a los ojos. Él también lo hizo, acunando su rostro entre sus manos.


    —Amor, te agradezco en el alma que desees estar a mi lado, pero tienes que descansar. Me sentiría mejor sabiendo que estas con tu familia, segura. —Ella con un gesto le demostró que no entendía a lo que se refería—. Sé que te debo muchas explicaciones, pero justo ahora no tengo las fuerzas para hacerlo, solamente confía en mí, por favor —imploró bajando la cabeza para pegar su frente a la de ella, quien acarició sus manos con las suyas, sintiendo como se abría paso un temor desconocido en su interior.


    Violet no podía dar nombre a lo que sentía, sencillamente era algo que la ponía intranquila y temerosa de que algo malo volviera a pasar, trastornando sus vidas. No quiso insistir a quedarse a su lado, aun cuando lo anhelaba, pero tal como el chico de su vida le pidió, confiaría en él, aceptando irse con Jiang, volteándose a cada paso que daba para observar como By no despegaba sus ojos de ella, luciendo tan atormentado que le partía el corazón.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Es que no pueden hacer nada bien, maldita sea! —Nikolai Sokolov lanzó su copa de licor a una pared, lleno de una furia incontrolable, al enterarse de que todavía la esposa de su enemigo seguía respirando.


    —Discúlpeme, jefe. Le aseguro que hicimos todo lo planeado, pero las cosas se salieron de nuestras manos. Sin embargo, tenemos varios de nuestros hombres encubiertos en el hospital, donde también está ingresado Kenneth. Una orden suya y terminamos definitivamente con su vida —expresó Andrey, su hombre de confianza, quien se había escapado del enfrentamiento de los hombres de Douglas.


    Sokolov se pasó un dedo repetidamente por su ceja derecha, sopesando la idea, sabía que no sería tan fácil para ellos deshacerse de Maia Kenneth, como también las repercusiones.


    Acercándose a su subordinado, le tomó las solapas de su traje oscuro alisándolas y anudando su corbata, consiguiendo que el hombre tragara en seco, a sabiendas de que su jefe era un sanguinario, que no le temblaría el puso para ahorcarlo con sus grandes manos, y luego seguir revisando los informes de sus negocios, que se encontraban sobre su escritorio, como si hubiese matado a un insecto.


    —No te diré que es mala idea. —Le palmeó el rostro, luego se sentó detrás de su escritorio para continuar—: Aunque prefiero que sigamos con la siguiente parte del plan. Nuestro objetivo es que ese сукин сын

    (hijo de perra) sufra en carne propia, sintiéndose impotente al no poder proteger a quienes ama —argumentó utilizando palabras en ruso.


    —Se hará como ordene —aseguró Andrey, moviendo la cabeza afirmativamente, antes de salir a reunirse con sus hombres, para darles las directrices a seguir.


    Nikolai se reclinó en su sillón, saboreando en su paladar el efecto dulzón de la venganza, imaginando que Douglas Kenneth no se quedaría de brazos cruzados, importándole muy poco las bajas que pudiera tener en la guerra… que ya había iniciado en la ciudad del pecado.
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    —¿Quieres saber lo que amo de ti? —preguntó Douglas con voz estrangulada, besando la mano que tenía libre Maia, mientras seguía inconsciente postrada en aquella cama, sintiendo como la culpa lo consumía por dentro.


    Al despedirse de los Kwun hizo llamar a una enfermera, quien cumplió lo prometido por el doctor, llevándolo a la habitación de su amada esposa.


    —Que eres una madre extraordinaria, que ha sabido entregarle todo su amor a nuestros hijos. Además, eres tan compasiva, que le diste una oportunidad a este pecador, amándolo de una forma que no merece —finalizó derramando varias lágrimas, pero no las apartó—. Mi amor, te juro que daría todos los bienes que poseo por verte abrir los ojos, porque regreses a mis brazos. Eres lo más importante en mi existencia, al igual que mis hijos, aunque en ocasiones no me porte con ellos como debería hacerlo.


    Las emociones de Douglas estaban rebosadas, por eso agachó la cabeza dejando salir todo su dolor, sin importarle lo más mínimo que alguien entrara a la habitación de repente, y lo encontrara llorando.


    Justo en ese momento se dio cuenta, que en un parpadeo podíamos dejar de existir, sin importar la cantidad de dinero en nuestra cuenta bancaria, o los inmuebles a nuestro nombre.


    —Por... supuesto... que mereces... ser amado —afirmó Maia haciendo un esfuerzo para hablar, causando que su esposo levantara la cabeza, mirándola atónito.


    —¡Dios, Maia, no sabes lo feliz que me hace escucharte! —exclamó dejando salir un sollozo, inclinándose en la silla de ruedas para rodearla con los brazos, teniendo cuidado de no lastimarla, volviendo a sentirse segura entre sus brazos.


    De repente empezaron a recrearse en su mente algunas imágenes de lo ocurrido, pero todavía no tenía fuerzas suficientes para moverse como deseaba, o hablar con total normalidad. Aunado a eso, sentía como la cabeza le palpitaba, tratando de tocarse la parte afectada, impidiéndoselo Douglas tomando su mano entre las suyas.


    —¿Te duele mucho? —inquirió él preocupado.


    —Un... poco. ¿Qué pasó? No... entiendo... nada —dijo desconcertada.


    —Ya habrá tiempo de hablar sobre eso, lo importante ahora es que te recuperes por completo —mencionó Douglas, agradecido por verla abrir los ojos.


    —Mis hijos... —pronunció tratando de incorporarse, asustada de que les fuera a pasar algo.


    —Tranquila, mi amor, no puedes alterarte. Te garantizo que nada les sucederá. Por cierto, Byron regresó de su viaje directo para acá. Estuvo a tu lado hasta que se lo permitieron, y se ha mantenido aquí sin querer moverse del hospital. En cuanto a Ally, ya sabes como es nuestra hija, desea verte a toda costa, pero no he permitido que la traigan hasta que puedas recibirla.


    Douglas no quiso alterarla diciéndole lo sucedido, cuando su hijo mayor estuvo a su lado.


    —Por favor... quiero verlos —imploró a través de la mascarilla de oxígeno, que todavía traía puesta, permitiendo que las lágrimas se deslizaran por su rostro, deseando ver con sus propios ojos que a sus hijos no les había ocurrido nada.


    —Los veras, me encargaré de que así sea. Antes quiero que hablemos, tal vez no sea el mejor momento, pero te conozco, sé que tienes muchas interrogantes de lo sucedido. —Hizo una pausa sopesando bien lo que le diría, recibiendo toda su atención, a sabiendas de que no podía contarle la verdad, temiendo a su reacción.


    —¡Dios mío, Douglas! —De repente se percató de donde estaba sentado—. ¿Por qué estás en una silla de ruedas? —preguntó alarmada, quitándose la mascarilla al poder respirar mejor. Lo último que recordaba era el choque.


    —Tuvieron que inmovilizar mi pierna, pero ya estoy mejor, no te preocupes por mí, me recuperaré en pocos días, afortunadamente no pasó a mayores —dijo restándole importancia a su situación, a diferencia de ella que lo observaba angustiada, llevando una mano a su rostro, tocándolo con cuidado y adoración.


    —Tienes que denunciar todo a la policía. ¿Sabes quiénes eran nuestros perseguidores? —cuestionó expectante por su respuesta.


    —Estoy en eso, pero sabes que algunas veces en el mundo de los negocios, sin buscarlo te puedes hacer de enemigos. Sobre ir a la policía, prefiero investigar por mis propios medios. Mi prioridad ahora es procurar la seguridad de mi mayor posesión: tú y mis hijos —aseguró con determinación, entre tanto ella lo contemplaba con todo el amor que le profesaba, sintiendo en su corazón que no le era del todo sincero.


    —Tuve mucho miedo —confesó con los ojos humedecidos—. Pensé que no volvería a ver a mis hijos, que no volveríamos a estar juntos —finalizó en un hilo de voz.


    —Te juro que no permitiré que vuelvas a pasar por nada parecido, en lo que nos reste de vida, que siempre estaremos juntos. Los amo con todo mi corazón, a pesar de que no se los demuestro con la frecuencia que debería —declaró con solemnidad llevando su mano a la boca, besando sus nudillos sin dejar de mirarla.


    —No quiero que te pase nada, Douglas. Esa gente no se anda con rodeos, la forma en que nos perseguían lo demuestra, son peligrosos. Insisto, lo mejor es que des parte a la policía.


    —Ya veremos —contestó para que desistiera del tema. Resultaba imposible que acudiera a las autoridades, ya que podría perjudicarle si ellos descubrían la naturaleza de algunos de sus negocios. Además, haría justicia con sus propias manos, prometiéndose que esos malditos rusos pagarían con sangre, tarde o temprano.


    En ese instante entró una enfermera, quien se sorprendió al encontrar a Maia despierta. De inmediato salió en busca del doctor, llegando casi en el acto, solicitándole a Douglas que se retirara un momento de la cama para revisarla.


    —¿Cómo la encuentra, doctor? —averiguó Douglas, observando cada uno de sus movimientos.


    —Satisfactoriamente su esposa se está recuperando como esperábamos, incluso daré la indicación de que sea trasladada a una habitación normal.


    Aquella noticia los alegró a ambos, pensando Maia que pronto podría ver a su niña.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Violet iba todo el trayecto a su casa en silencio, mirando absorta al exterior, sentada en la parte trasera de uno de los vehículos facilitados por el jefe de seguridad de Douglas, en compañía de Jiang, quien la observaba a cada rato, pero sin romper el silencio, que pensó ella necesitaba.


    Le dio la dirección al chófer de su residencia, y cuando el vehículo se estacionó en frente, el guardaespaldas que iba en el asiento del copiloto le abrió la puerta, luego de barrer con sus ojos todo el rededor, por cuestiones de seguridad.


    Jiang la acompañó a la puerta cargando su equipaje. Sacando de su mochila de viaje una llave, entró a su casa seguida por él, evidenciando un abatimiento que su madre, que en ese momento estaba platicando con su hermano en la sala, notó de inmediato, parándose ambos de sus asientos para acudir a su lado.


    —Violet, hija, ¿pasa algo? —inquirió preocupada Patty, con Damian detrás, viendo a su hermana y a Jiang, que en ese momento agachó la cabeza.


    Imaginar pasar por un momento tan amargo, como el chico que amaba con todo su corazón, hizo que sus emociones se salieran de control, abrazando súbitamente a su madre, llorando entre sus brazos.


    —Jiang, explícame en este momento qué ocurrió, para que mi hermana esté así. ¿Acaso le pasó algo a Byron? —conjeturó Damian preocupado, notando extraño que no fuera él quien la llevara.


    —Los padres de Byron sufrieron un accidente, aunque su padre está fuera de peligro, lamentablemente su madre no ha despertado desde lo sucedido, y él... está destrozado. Me pidió que acompañara a Violet, no quiere moverse del hospital hasta ver a su madre abrir los ojos y saberla bien —La respuesta los dejó perplejos.


    —¡Dios mío, es terrible! —exclamó Patty afectada.


    —Supongo lo que está sintiendo —comentó Damian acariciando la espalda de su hermana, separándose en ese momento de su madre, secándose las lágrimas que colmaron su rostro.


    —Nunca pensé que lo vería sufrir de ese modo. Desde que nos enteramos, no ha sido el mismo, y no es para menos. No quería dejarlo solo, deseaba quedarme a su lado acompañándolo, pero quiso que viniera a descansar —mencionó Violet observándolos, tomando asiento en un mueble, sintiendo que donde debía estar era a su lado, apoyándolo.


    Su hermano se acuclilló frente a ella, acunando su rostro con una mano para decirle:


    —Te entiendo, hermanita, pero también entiende que él ve por ti, y lo mejor es que le hagas caso y descanses unas horas, luego te prometo que yo mismo te llevaré para que estas a su lado —pronunció con media sonrisa para calmarla.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó deseando verlo cuanto antes.


    —Por supuesto que sí, Violet.


    —Gracias, Damian —dijo abrazándolo, derramando algunas lágrimas.


    —Debo marcharme. Tengo que pasar a casa de Byron a ver cómo está su hermanita —informó Jiang.


    —Muchas gracias por traerla —pronunció Patty frente a él.


    —Nada que agradecer, señora, su hija también es mi amiga, es lo menos que puedo hacer en este momento. —Se acercó a Violet para despedirse—. Sabes que cualquier cosa solamente debes llamarme, sin importar la hora, ¿de acuerdo? —mencionó sosteniéndola en un abrazo, luego que ella se pusiera de pie para despedirlo.


    —Lo sé, Jiang, y siempre te lo agradeceré.


    Antes de salir, Damian apretó su mano, luego rodeó con un brazo los hombros de su hermana, quien no dejaba de hacerse suposiciones en su cabeza sobre lo sucedido.


    —Hija, ¿qué tal si te das un baño y tratas de dormir un rato? Se te ve agotada —sugirió Patty, tomando una de sus manos entre las suyas.


    —Creo que no podré dormir, mamá —declaró mirándola a los ojos.


    —Entonces, tendré que romper mi promesa —mencionó Damian cruzándose de brazos.


    A regañadientes hizo lo que le pidieron, sin apartar de su cabeza el rostro atormentado de su novio.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron, sentado con la cabeza gacha entre sus manos, se encontraba impaciente por ver a su madre, después que Douglas le contara que abrió los ojos y que la sacarían de cuidados intensivos. Por lo menos la presión que sentía en su pecho iba disminuyendo poco a poco.


    —Señor Kenneth, acompáñeme, por favor —solicitó una enfermera, haciendo que levantara la cabeza rápidamente, parándose de su asiento para seguirla.


    Maia tenía su vista entre sus manos, tratando de encontrar una explicación a lo sucedido y la negativa de Douglas en ir a la policía. Sentía como la duda iba abriéndose camino en su interior, empezando a unir algunos cabos sueltos, tratando de darle sentido a ciertas acciones de su esposo y aquellas conversaciones que quedaban a medias, cuando se percataba de su presencia.


    —Mamá. —La voz de uno de los seres que más amaba en el mundo hizo que saliera de sus cavilaciones, girándose para verlo caminar apresuradamente hasta cubrirla con sus brazos, llorando como el niño que ya no era.


    —Hijo mío —musitó llorando, viniendo a su mente el temor que sintió y confesó a Douglas, acariciando su cabello.


    Byron se prometió que haría hasta lo imposible por proteger a quienes amaba, sin importarle lo que tuviera que hacer, pero no deseaba pasar por algo semejante, jamás. De repente se incorporó ya que no quería lastimarla, sentándose en la cama entrelazando sus manos, ambos mirándose con adoración.


    —Estas han sido las peores horas de mi vida, mamá, por eso estoy tan agradecido en este momento. —En respuesta, ella soltó una mano para acunar su rostro.


    —Lo sé, hijo. Lamento que hayamos pasado por esto, pero la vida algunas veces nos golpea inesperadamente. Gracias a Dios tenemos una nueva oportunidad para volver a estar juntos —manifestó su madre, recibiendo un beso en la frente de su primogénito.


    —Tienes razón, mamá, la vida es muy injusta, y hay decisiones que nos rompen el alma —refirió pensando en lo que su padre le pidió, sin poder decirle a su madre que no sabía cómo sería capaz de latir su corazón, sin la presencia de la chica que amaba profundamente.


    —¿De qué hablas? —preguntó intrigada viéndolo fijamente.


    —Olvídalo, ahora lo principal es que te recuperes totalmente, ¿okey? —Maia notó su semblante decaído, preocupándose de inmediato.


    —Byron, tu padre me dijo que no te has movido de aquí, pero como puedes ver, ya estoy mejor. Quiero que vayas a descansar, lo necesitas. Luego seguiremos conversando, me gustaría saber cómo les fue en el viaje.


    —Mamá, no te preocupes por mí —indicó sin querer despegarse de su lado.


    —No me pidas eso, Byron, para una madre lo primordial es el bienestar de sus hijos. Luego podrás venir con nuestra abejita, también quiero verla. Además, de un momento a otro quedaré rendida, todavía no he recuperado todas mis fuerzas —alegó procurando persuadirlo.


    Era consciente que su madre, como siempre, tenía razón, estaba agotado, con un millón de cosas atribulando su mente, necesitaba bloquearlas cuanto antes, y quizás, cuando hubiera descansado, podría ver las cosas diferentes, buscar alguna solución a lo que tendría que enfrentar.


    —Tú ganas, pero será por poco tiempo. ¿Sabes? Violet tampoco quería irse, se preocupó mucho por ti, al igual que Jiang. Te das a querer fácilmente, mamá —expresó poniéndose de pie sin dejar de observarla.


    —Y ellos también, son dos chicos geniales. Pese a todo lo vivido, estoy feliz que los tengas en tu vida, y que esa hermosa jovencita te traiga de cabeza —bromeó Maia para aligerar el ambiente, sintiéndose todavía adolorida, ocultándoselo a su hijo evitando preocuparlo, y esperando que los calmantes suministrados surtieran efecto.


    Byron sonrió con una tristeza que no pasó desapercibida por su madre, atribuyéndolo a su situación, deseando estar completamente recuperada para que no siguiera sintiéndose de ese modo.


    —Tienes razón, Violet se ha metido en mi corazón de una forma que jamás imaginé, la amo con cada célula de mi ser —finalizó con la voz ronca, desviando la vista.


    —Y serán muy felices, de eso estoy segura. —Su madre empezó a bostezar, sintiéndose adormilada.


    Byron se quedó un momento más, hasta dejarla completamente dormida, volviendo a besar su frente antes de salir, ya afuera, se encontró con Liosha, que hablaba con los dos hombres que custodiaban su habitación, a quienes vio al momento de entrar.


    —Ya saben lo que tienen que hacer —culminó, ante la mirada atenta de sus hombres, luego se encaminó a donde se encontraba él—. Su padre me pidió que reforzara su seguridad, espero que entienda. Además, ahora estará a cargo de todo, así que cualquier cosa, solo tiene que pedirlo —informó acatando las disposiciones de su jefe.


    Byron por un momento no dijo nada, solamente atinó a pasarse las manos por su cabello hacia atrás, sintiéndose contra la espada y la pared, hasta que habló:


    —Ahora mismo no puedo pensar en nada referente a los negocios de mi padre, Liosha. Tampoco tengo una minina idea de qué hacer —reveló mirándolo directamente a los ojos.


    —Entiendo que no sabe en detalle cómo funcionan los negocios de su padre, pero hay personas que somos leales a él, y ahora a usted. Ayuda jamás le faltará. No quisiera inmiscuirme, pero en el mundo que se mueve, las decisiones deben ser tomadas sin ninguna dilación, pues muchas cosas pueden estar en juego. —En cierto modo lo comprendía, la vida del hijo de su jefe cambiaría drásticamente.


    —Sinceramente, quisiera mandar todo al diablo, irme lejos con quienes amo —confesó mirando a otro lado.


    —No puede hacerlo, señor Kenneth, su padre lo necesita más que nunca. —Byron resopló frustrado—. En la salida lo espera su escolta, para llevarlo a su casa cuando deseé. Ahora si me disculpa, debo atender algunos asuntos.


    Vasiliev se despidió con un movimiento de cabeza, mientras Byron se encaminaba a la salida sopesando sus palabras, sin tener claro la decisión que tomaría, y con unas ganas locas de tener entre sus brazos a su amada novia.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Ally, tienes que comer —pedía Jiang sentado frente a ella, en el comedor de la amplia cocina de la mansión Kenneth.


    La niña movía el contenido de su plato con un cubierto, sin ningún ánimo de hacerlo, por la tristeza alojada en su corazón.


    —No tengo apetito —murmuró.


    —Si no lo haces, nuestra madre se molestará mucho contigo. —Rápidamente levantó la cabeza al escuchar la voz de su hermano, parándose enseguida para arrojarse a sus brazos, llorando—. No te pongas así, abejita, gracias a Dios nuestra madre está fuera de peligro. —La tranquilizó abrazándola.


    —Me alegra saberlo, amigo —comentó Jiang, parándose de su asiento.


    —¿No mientes para calmarme? —cuestionó la niña separándose un poco, elevando el rostro para verlo.


    —Por supuesto que no, mi pequeña genio. Vengo de hablar con nuestra madre, y si estoy aquí, fue porque ella misma me pidió que viniera a descansar, así que te prometo que si dejas vacío ese plato —indicó señalándolo con la cabeza—, te llevaré a su lado.


    —¡Gracias! —exclamó Ally apretando su estrecha cintura con sus brazos, mientras él acariciaba su cabeza.


    Su hermanita sin perder un segundo empezó a devorar todo lo que le habían servido, momento que él aprovechó para dirigirse al jardín, acompañado de Jiang. Al llegar ahí, se sentaron en un banco rodeados de vegetación.


    —Ya suéltalo, Byron, y por favor, no juegues con mi intelecto, no pienses negarme que algo te está afectando, y no solo es lo del accidente, te conozco muy bien, tanto, que me di cuenta la forma en que observabas a Violet.


    Byron se puso de pie, tratando de pasar el nudo de su garganta que empezaba a asfixiarlo, entrelazando las manos detrás de su cuello, recibiendo la calidez del sol de la tarde en su entumecido cuerpo.


    —Te lo concedo, me conoces muy bien, y sí, tengo que sacar esto que me está ahogando. Solo te pido que quede entre nosotros —solicitó dándole el frente. Su amigo también se puso de pie, colocando una mano en su hombro.


    —Sabes que así será —respondió con sinceridad.


    Byron empezó su relato, y con cada palabra dicha, Jiang se fue dando cuenta la razón de que estuviera así, ya que no era para menos, pues su vida cambiaría radicalmente, y no solo eso, sino que estaba en juego la relación con la chica de la que estaba completamente enamorado.


    —Es increíble e injusto todo esto. ¿Dime qué piensas hacer? —preguntó cuando le dio la espalda.


    Byron quería gritar hasta quedarse sin voz, salir huyendo con Violet donde no los encontraran y pudieran separarlos.


    —No lo sé todavía, Jiang. Lo único que tengo claro es que no quiero que le hagan daño por mi culpa. Mi padre en algo tiene razón, pues lo que vi en sus ojos fue desgarrador. Sufría por mi madre profundamente, incluso se veía vulnerable, como jamás lo he visto en mi vida. Lo que sí tengo claro es que no puedo quedarme de brazos cruzados —mencionó con las manos dentro de los bolsillos deljeans, viendo a la nada.


    —Sabes que siempre contaras conmigo, cualquier decisión que tomes estaré a tu lado. Sin embargo, debes tener muy presente que, por como sucedió todo, esa gente está acostumbrada a quitar de su paso a cualquiera. Tienes que cuidarte bien las espaldas, Byron. No sé, tal vez debas hablar con el hermano de Violet, al ser agente del FBI es probable que te pueda asesorar, darte una idea de cómo actuar, alguien honesto debe haber en la policía de Las Vegas, al que puedas acudir mediante su ayuda.


    —Quizás tengas razón, amigo. Déjame pensarlo, no quisiera involucrarlo y que algo salga mal, viéndose también afectado, incluso Patty.


    Las suposiciones de Byron eran válidas, esa gente tenía ojos por todos lados, tomando represalias contra las personas que quisieran darle caza.


    —Tienes razón, así que por el momento trata de descansar, tengo esperanza de que podremos encontrar alguna salida a todo este horror, sin que nadie vuelva a salir lastimado.


    —Gracias, amigo, por siempre estar apoyándome —dijo Byron mirándolo directamente a los ojos.


    —Ya sabes lo que dicen: en las buenas y en las malas. Ahora tengo que irme, mi padre me llamó, informándome que mandó a unos guardaespaldas. Sabes que lo detesto, aunque asumo que también está preocupado por mi seguridad, lo que me sorprende, ya que no me presta ningún tipo de atención. En fin, cualquier cosa llámame y estaré donde me digas. —Se abrazaron como los hermanos de corazón que eran.


    Byron subió las escaleras en dirección a su habitación, sin querer engullir nada, luego de cerciorarse que su hermanita si había comido, dejándola realizando algunas tareas, en uno de los salones de la casa. Cuando entró, notó que su equipaje estaba al lado de su cama, al igual que un bulto de mano, donde tenía el cargador de su celular, conectándolo de inmediato.


    Después de bañarse, se puso un pantalón de pijama, cuando se acostó en su cama, mirando al techo, reprodujo en su mente aquellos ojos que lo miraban con el mismo amor que él sentía por ella. Quería llamarla, o no, mejor tenerla frente a frente para besarla como tanto le fascinaba. También a su mente llegaron aquellos momentos compartidos en la intimidad, donde se dejaron llevar por los latidos de sus corazones irreverentes, disfrutando a plenitud fundir sus cuerpos hasta convertirlos en uno solo.


    No podía contemplar la idea de vivir sin su cercanía, sin su voz diciéndole que también lo amaba, para él sería como estar muerto en vida. Sin embargo, su padre tenía razón, aquellas personas podían hacerle daño, si la relacionaban con un Kenneth.


    Debía bloquear todo aquello aunque sea un momento, o su cabeza explotaría, así que cerró fuertemente los ojos, dejándose llevar por el cansancio que sentía, sumergiéndose en la neblina del sueño que lo empezaba a embargar.


    No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo, cuando una horrenda pesadilla hizo que su cuerpo se bañara en sudor, y que los latidos de su corazón se dispararan sin control. Abrió los ojos soltando un grito que casi destrozó su garganta, incorporándose en la cama estrujándose el rostro con desesperación.


    Aquello fue tan vivido que tuvo que regular poco a poco su respiración, recordando algunos destellos de lo experimentado en su inconciencia: imágenes de Violet siendo apartada de su lado de la peor manera, sin que él pudiera hacer nada para evitarlo, mientras ella lloraba sin parar.


    No soportaría que algo malo le ocurriera, y de saberla verdaderamente en peligro, aunque su corazón dejara de latir... se apartaría de su lado.
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    Violet no pudo conciliar ni unos minutos de sueño, sin importar que hubiese tomado un baño que relajo en cierta forma sus músculos, y que durara algún tiempo acostada, por eso aprovechó que su hermano y madre estaban ocupados en sus asuntos, para ir a dar una vuelta a un parque a cierta distancia de su casa, llevando solo consigo sus llaves, en la parte trasera del jeans.


    Aunque ya había oscurecido, la zona en que vivían era bastante tranquila, por lo que su paseo no le significaría ningún peligro. Además, pensó que caminar la ayudaría a despejar su mente.


    Salió sin decirles nada, dirigiéndose al lugar donde su padre los llevaba cuando eran pequeños a jugar pelota y disfrutar de los juegos infantiles, que tenían a disposición de la comunidad.


    Solía ir ahí para recordar momentos felices, y cuando necesitaba distraerse, como era el caso.


    Llevaba algún tiempo caminando —con las manos dentro de los bolsillos de la sudadera con capucha que vestía—, sin percatarse que una jeepeta negra la seguía. Cuando iba a cruzar la calle, despejada en ese momento, le cerró el paso haciendo que se detuviera de repente.


    Violet abrió los ojos impresionada, al ver como dos hombres corpulentos se bajaban del vehículo e iban acercándose a ella, mirándola de una forma que la asustó. Sin pensarlo dos veces salió corriendo, pero uno de ellos fue más rápido, alcanzándola y agarrándola fuertemente por un brazo, llevándola a rastras hacia un callejón, mientras el otro se quedó apostado en la entrada, para evitar que cualquier transeúnte se inmiscuyera.


    —Un delicioso caramelo que me encantaría saborear… muy despacio —pronunció con acento ruso, aquel hombre de cabeza rapada y rostro cruel, que la atestó contra la pared, relamiéndose los labios con su cara pegada a la de ella, agarrando con una mano las suyas sobre su cabeza, apretando con la otra su cintura—. Sería una lástima que a la novia de Byron Kenneth le pasara algo malo, ¿no crees? —preguntó con sorna, haciéndola temblar.


    Violet sintió que su corazón se paralizó, por el temor que recorría su cuerpo en ese instante, pero todavía así, no dejó de forcejear para que la soltara, sin conseguirlo.


    —¡Suélteme, quíteme sus sucias manos de encima! —gritó entre furiosa y asustada. Pero en vez de eso, él la aplastó más a la pared con su cuerpo, aprovechando su gran diferencia de tamaño y masa muscular, sintiendo ella en ese momento unas terribles ganas de vomitar, al notar su excitación.


    —No sabes lo que me excita que se resistan, me hace disfrutar más el momento en que las abro de piernas, mostrándoles lo que es sentir en su interior a un hombre de verdad. Seguro que el hijito de Douglas Kenneth no te ha hecho gritar como lo haría yo —mencionó dejando salir un gemido, quitando la mano de su cadera para colocarla en uno de sus senos, que apretó sin contemplación, por encima de la sudadera que traía puesta.


    —¡Por favor… suélteme, por lo que más quiera! —Violet no pudo evitar que las lágrimas se hicieran presentes, temiendo que ese hombre cumpliera su amenaza, lo que la devastaría por completo.


    Inesperadamente el ruso secó una de sus lágrimas con su lengua, causando que de su garganta saliera un fuerte sollozo, al darse cuenta que aquel hombre podía hacer lo que quisiera con ella.


    En su mente imaginaba que Byron aparecería de repente, quitándole a ese degenerado de encima, pero también que podían hacerle daño a él, aumentando su terror.


    —Tranquila, en esta ocasión te dejaré ir. Simplemente quiero que le digas a tu noviecito y suegro, que Nikolai Sokolov les manda saludos. Espero que no se te olvide. —La soltó tan de repente, que ella cayó sin fuerzas al suelo, llorando desesperadamente, quedándose ahí sentada, rodeando sus rodillas hasta llevarlas al pecho.


    Cuando escuchó el vehículo arrancar, sintió cierto alivio, que fue reemplazado rápidamente por un temor como nunca antes experimentó, al rememorar lo que recién había sucedido. Sabía que no podía quedarse ahí, que debía levantarse e irse corriendo a su casa, pero todavía no tenía las fuerzas necesarias para hacerlo.


    —Vamos… Violet, levántate… tu puedes, eres una… chica fuerte. —Se daba ánimos entre hipidos, tratando de controlar los temblores de su cuerpo, sin dejar de llorar.


    Poco a poco fue calmándose, poniéndose de pie rodeando su cuerpo con sus brazos, al sentirse de repente completamente helada. Sabía que tendría que caminar una distancia considerable para llegar a su casa, por eso cada paso que daba, miraba a todos lados atemorizada, deseando correr para así llegar más rápido, pero sus piernas no funcionaban con normalidad.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Hermanito, ¿no me digas que iras al hospital sin mí? Recuerda lo que me prometiste —indicó Ally al verlo bajar a toda prisa por las escaleras, ya vestido, con las llaves en la mano.


    Se acercó a donde estaba a los pies de la escalera, dándole un beso en la frente.


    —Abejita, sabes que siempre te he cumplido, pero tengo que ir a otro lado, discúlpame. Mañana a primera hora te llevo a ver a nuestra madre, aunque tengas que faltar a clases. Entiéndeme, por favor, debo irme cuanto antes.


    Byron todavía no lograba quitarse la horrible sensación del sueño que tuvo, razón de que se arreglara con premura para ir a ver a Violet, pues una simple llamada no le bastaría.


    —De acuerdo, confiaré como siempre en ti. —Ally notó su preocupación, atribuyéndola a todo lo que estaba pasando, por eso aceptó.


    Él la abrazó, saliendo rápidamente en dirección a su deportivo, arrancándolo a toda velocidad ni bien se montó, dejando desconcertados a sus guardaespaldas, quienes sin perder un segundo se montaron en otro vehículo para seguirlo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Buenas noches, Patty —saludó dándole un pequeño beso en la mejilla, cuando le abrió la puerta viéndolo sorprendida, al suponer que estaría en el hospital.


    —Hola, Byron. Estamos muy apenados por lo sucedido. ¿Cómo sigue tu madre? —preguntó luego de hacerlo pasar.


    —Gracias a Dios ya recobró el conocimiento, incluso hablamos un rato —respondió—. ¿Podría decirle a Violet que quiero verla? —solicitó con un nudo en la garganta, por algún motivo tenía un mal presentimiento, que no lo dejó en paz en todo el trayecto.


    —Hola, Byron. Escuché lo que le decías a mi madre, y me alegro. En cuanto a mi hermana, acabo de venir de su habitación y no está. Incluso la estaba llamando a su celular, pero lo dejó conectado al cargador —refirió Damian preocupado, pareciéndole extraño que saliera sin decirles.


    Un repentino escalofrío recorrió todo el cuerpo de Byron, quien iba a decir algo cuando la puerta se abrió detrás de él, girándose al ver quien era. Afortunadamente actuó rápido, evitando que su chica cayera desmayada en el piso, aunque las llaves si lo hicieron.


    —¡Violet! —exclamó atemorizado al tenerla entre sus brazos con los ojos cerrados, cargándola sin demora hasta acostarla en un mueble, donde fue rodeada por su madre y hermano, sobresaltados por verla en ese estado.


    —Hija, por Dios, ¿qué te pasa? —Patty sostenía sus manos entre las suyas, al lado de Byron, quien retiraba el cabello de su rostro.


    —Hermanita, despierta, por favor —imploraba Damian asustado.


    —Linda, abre los ojos, por lo que más quieras. —Byron la sentía helada, y eso lo atormentaba.


    —Iré por algo para hacerla reaccionar. —Sin perder tiempo Patty salió corriendo, regresando enseguida con un pequeño potecito y algodón, que después de untarlo con el contenido, puso debajo de su nariz, consiguiendo que su hija abriera los ojos despacio, volviendo a sorprenderlos al retroceder en el mueble, apartándose de todos con ojos desorbitados a causa del miedo.


    —¡Suélteme, no me toqué. Ayuda! —gritaba histérica, mirando a todos lados, sin poder darse cuenta que ya estaba en la seguridad de su casa, rodeada de quienes amaba.


    Byron al verla así, recordó de inmediato su sueño. Intentó calmarla rodeándola con sus brazos, sin importar la fuerza que ejercía para apartarlo, debido a que en la mente de su novia, era aquel degenerado quien la tocaba.


    Patty lloraba tapándose la boca con una mano, mientras Damian estaba atónito, ambos pensando lo peor, aunque él miró con detenimiento su ropa, sin encontrar nada fuera de lugar.


    —Violet, soy yo, By, reacciona, por favor, estás en tu casa, con tu familia, conmigo —le decía al oído sin soltarla, dándose cuenta como ella poco a poco se apaciguaba entre sus brazos, sintiendo sus ojos arder por las lágrimas contenidas, al imaginar lo peor.


    —By, ¿de verdad eres tú? —preguntó con voz ronca, separándose para verlo a los ojos, luciendo como una niña desvalida con su rostro bañado en lágrimas, devastándolo.


    —Sí, mi amada chica irreverente —contestó quitándole las lágrimas con sus nudillos, viéndola con todo el amor que por ella sentía.


    —¡Fue horrible! —gritó abrazándolo, ocultando su rostro en su pecho, sollozando fuertemente.


    A Byron cada vez se le hacía más difícil respirar.


    —Oh Dios, que no sea lo que imaginó —profirió Patty llorando.


    De inmediato Damian se acercó a ella, pasando una mano por su espalda.


    —Hermanita, necesito saber si… —Para él era muy difícil decir aquellas palabras, que sabía destruirían a cualquier mujer. Byron cerró fuertemente los ojos implorando al cielo que no fuera así, apretándola más a su cuerpo.


    —No… gracias a Dios no lo hicieron, pero…


    —Tranquila, amor, todo estará bien, no permitiré que nada te pase, pero debes decirnos lo ocurrido —pidió su novio besando su cabeza, controlando su propio temor para darle fuerzas.


    Ella salió del refugio de sus brazos, sentándose mejor en el mueble con la cabeza gacha, secándose las lágrimas con una mano, luego enfocó a cada uno, perdiendo su vista en una pared detrás de ellos, comenzó a narrarles lo sucedido:


    —Fue todo tan de repente, una jeepeta me cerró el paso cuando iba a cruzar la calle, intenté huir, pero uno de ellos me agarró, llevándome en contra de mi voluntad a un callejón, y… ¡Dios! —Se cubrió el rostro con las manos, negando repetidamente.


    Byron se juró que si algo le había sucedido, tomaría la justicia en sus propias manos, aunque lo que escucharía a continuación, lo dejaría en un terrible estado de shock.


    —Violet, hermanita, sabes que puedo ayudarte, así que dinos todo lo sucedido, por favor —imploró Damian arrodillado frente a ella, mientras Patty se sentó a su lado para envolverla entre sus brazos, cuando Byron le cedió el lugar, llorando silenciosamente al ver a su amada hija así.


    Violet tomó varias bocanadas de aire, y les fue relatando entre lágrimas todo lo sucedido, ocasionando la intriga entre sus seres queridos, hasta que Byron tuvo que aceptar que su padre tenía razón.


    —Antes de que se fueran, me dijo que recordara decirle a By y su padre que Nikolai Sokolov les enviaba saludos —finalizó Violet, mirando como el rostro de su novio palidecía de repente, parado frente a ella.


    Damian también se dio cuenta, su experiencia como agente del FBI le hizo intuir que ocultaba algo. Además, reconoció el nombre del ruso, que estaba en el informe que le habían entregado, temiendo en ese momento por la seguridad de su familia, al saber que se trataba del despiadado jefe de la mafia rusa en Las Vegas.


    Aprovechó que su madre abrazaba a su hermana para encarar a Byron e indicarle con un movimiento de cabeza que lo siguiera, saliendo él primero por la puerta que daba a la parte trasera de la casa, donde podían hablar sin que ellas escucharan. Byron le dio una rápida mirada a su novia, pero no se le acercó, sintiendo como la culpa e impotencia empezaban a lacerar su corazón.


    Cuando se encontraba en el patio, Damian fue enseguida hacia él tomándolo por la solapa de su chaqueta de cuero, pegando su rostro al suyo, viéndolo intimidante.


    —Me vas a decir en este momento, qué diablos está pasando. ¿Por qué el jefe de la mafia rusa mandó a esos tipos detrás de mi hermana? ¿Qué tienen que ver tú y tu padre con todo esto? ¡Habla, maldita sea! —ordenó furioso. Byron de inmediato se soltó de su agarre con fuerza, separándose unos pasos sin dejar de mirarlo, con la preocupación tiñendo su rostro.


    —No quieras venir a culparme de lo sucedido, Damian. Jamás haría nada que perjudicara a la chica que amo —contestó entre dientes, apuntándolo con un dedo.


    —Me he dado cuenta lo que sientes por ella, pero todo esto me parece muy extraño. Primero el accidente de tus padres, luego pasa esto con mi hermana. Sería un imbécil si no ato cabos, de todo lo que está sucediendo relacionado con tu padre —alegó viéndolo, entrecerrando los ojos.


    —¡Maldición! ¿Crees que para mí esto no ha sido terrible? Me siento morir viéndola llorar de ese modo, sabiendo como ese hijo de puta la trató e imaginando lo que pudo haberle hecho —dijo Byron, dando un paso amenazante frente a su cuñado.


    —Entonces, dime todo lo que sepas, sé que ocultas algo. Piensa en que si nos quedamos cruzados de brazos, mi hermana podría estar a merced de esos desgraciados nuevamente —solicitó sosteniéndole la mirada.


    Byron volvía a sentirse contra la espada y la pared, sabía que tenía que tomar una decisión: apartarse de Violet, o decirle todo a su hermano como le aconsejó Jiang, imaginando que lo ayudaría.


    —No te haces una idea lo que me pides, todo lo que está en juego —pronunció vencido agachando la cabeza, recibiendo un apretón en el hombro por parte de Damian, que lo invitó a sentarse en unas sillas dispuestas a unos pasos de ellos.


    Ahí le confesó la razón de que estuviera en la ciudad, dejándolo aturdido, pues era demasiada coincidencia que estuviera investigando a la misma persona.


    —Espero que todo esto que te he contado, lo mantengas en secreto. Siempre he procurado que mi familia no se vea involucrada, a causa de mi trabajo. Si me cuentas lo que sabes, ambos podemos proteger a nuestros seres queridos —mencionó volteando su rostro para mirarlo a los ojos.


    —¿Sabes? Justamente hoy mi padre me dijo que debía terminar mi relación con Violet, para que no sufriera como lo estaba haciendo él, por lo ocurrido con mi madre, y con lo sucedido, me di cuenta que tiene toda la razón. No tenerla a mi lado será como estar muerto en vida, pero lo prefiero, antes de verla pasar por algo semejante otra vez, o… peor —confesó Byron desolado, mirando al frente con sus codos sobre sus rodillas.


    Damian se sorprendió al escucharlo, y comprobar una vez más la intensidad de lo que sentía por su hermana.


    Byron prosiguió:


    —También me pidió que me haga cargo de un negocio que detesto, y ahora mucho más después de conocer la naturaleza de algunos de ellos. Confiaste en mí, por eso haré lo mismo, contándote lo que sé, a sabiendas de que mi padre puede verse perjudicado, pero lamentablemente tomó las peores decisiones en su vida, yo no quiero cometer el mismo error, por eso necesito que me ayudes —pronunció observando a su cuñado, quien lo alentó con la mirada para que continuara.


    Damian no salía de su asombro según lo escuchaba, hablaba de un hombre que encajaba perfectamente en el perfil que buscaban, y que al conseguir las pruebas necesarias, podrían presentarlo ante la justicia para que pagara por sus delitos. Desgraciadamente perjudicaría a su familia, que nada tenía que ver con sus negocios. Byron era un joven noble, que no merecía ver truncado sus sueños y destrozado su corazón, al obligarlo a hacer algo que no quería. Además, su hermana sufriría mucho si llegaran a separarse, aunque sería inevitable por la idea que cruzó por su mente.


    —Sé lo difícil que resulta para ti contarme todo esto, pero fue lo mejor que podías hacer. Te ayudaré en todo lo que pueda. Sin embargo, debes aceptar lo que te propone —soltó sin más, consiguiendo que Byron lo viera con los ojos muy abiertos.


    —¿Has perdido la cabeza? No puedo hacerlo. No pienso seguir sus pasos. Jamás pensé que estuvieras de acuerdo con mi padre. ¿Acaso eres otro de los agentes corruptos que se venden al mejor postor? —preguntó con la mandíbula apretada, poniéndose de pie súbitamente, lo que también hizo su cuñado.


    —Me ofendes, Byron. Si estoy en esto es por vocación de servicio, porque procuro llevar tras las rejas a todo aquel que afecta de un modo u otro la sociedad en que vivimos. Ni por todo el dinero del mundo vendería mi conciencia, se lo debo a mi padre, que dio su vida por este país. Tampoco deshonraría a mi madre y hermana, prestándome para eso, ni a mí mismo. Si te lo digo, es porque desde adentro nos sería más fácil conseguir las pruebas que necesitamos, para refundir en la cárcel a todos los implicados.


    Byron se frotó el rostro con las dos manos sin saber qué pensar. La idea no le parecía del todo descabellada, a pesar de que habría muchas cosas de por medio, muchos sacrificios que hacer y riesgos que correr.


    —¿Qué pasaría con Violet? No quiero que mientras investigamos, ella salga afectada.


    —Tendrás que aparte de ella hasta que todo se resuelva. Es lo mejor —contestó apenado Damian, al ver el sufrimiento en su rostro producto de sus palabras.


    —¡Dios! Nunca pensé que en el momento más feliz de mi vida… pasaría por esto —mencionó cerrando los ojos, imaginando todo lo que tendría que asumir, pero a estas alturas no podía echarse para atrás, tendría que sacar fuerzas de donde no las tuviera, para seguir luchando por lo que anhelaba su corazón—. ¿Cómo le digo a tu hermana que no la veré más? De todo, para mí será lo más difícil que tendré que hacer —confesó afligido, elevando la cabeza al cielo nocturno. Dejar el motocross y tomar las riendas de los negocios de su padre, no sería tan difícil como separarse de su otra mitad.


    —Byron, comprendo por lo que estás pasando, todo lo que significará en tu vida esto que te pido, dejar tu sueño y a quien amas es terriblemente difícil, aunque piensa que será temporal, que lucharas por los dos, para que pronto puedan volver a estar juntos sin ningún impedimento. Sé cuanto te ama mi hermana, e imagino lo triste que se pondrá cuando te apartes de su lado, pero la conozco muy bien, entenderá cuando al fin podamos contarle todo.


    —Por lo que veo no tengo otra salida, aunque me cueste cada latido… lo haré, pero no ahora, por lo menos dame esta noche para estar con ella, mañana… ya veré que se me ocurre —pronunció abatido.


    —De acuerdo. Antes de que entres, quiero que hablemos del modo en que haremos las cosas, nadie debe enterarse de que trabajaremos juntos, ni siquiera le contaré a mis superiores, hasta que tengamos las pruebas en nuestras manos. A ti te tocará la peor parte, ya que tu padre se sentirá traicionado al descubrirte. Además, quiero que tengas en cuenta que inevitablemente ira a la cárcel.


    Byron volvió a darle la espalda, imaginando el sufrimiento de su madre cuando todo aquello saliera a la luz, y de su abejita, quien no entendería lo que sucedería. Es probable que todos lo vieran como un detestable traidor, al convertirse de cierto modo en el verdugo de su padre. Sin embargo, no tenía otra opción, por el bien de su familia y su amada, debía hacerlo, costara lo que costara.
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    Después de trazar los pasos que darían, Damian y Byron regresaron a la sala donde se encontraba Violet, todavía abrazada a su madre, separándose de ella y corriendo a sus brazos cuando se percató de su presencia, con el rostro bañado en lágrimas. Byron no pudo hacer otra cosa que sostenerla, pegándola a su cuerpo tanto como le fue posible; besó la cima de su cabeza, deseando con todo su corazón fundirse con ella y no separarse jamás.


    Poco a poco se fue apartando, acunando su rostro entre sus manos, secando el agua salada que surcaba sus mejillas con los dedos.


    —Mi amada chica irreverente, me mata verte así, no te imaginas cuanto —dijo con voz entrecortada, mientras ella lo miraba fijamente.


    —By, por favor… no me dejes nunca —respondió antes de esconderse en su pecho, provocando que él apretara fuertemente los ojos. Damian agachó la cabeza al escucharla, lamentando que ellos tuvieran que afrontar lo que se avecinaba.


    —Linda… yo. —No pudo terminar, el nudo que atravesaba su garganta se lo impidió.


    —Hija, será mejor que descanses. Te prepararé algo para que te relajes un poco —mencionó Patty acariciando su espalda.


    —No quiero que te vayas, por favor —suplicó Violet aferrándose a la chaqueta de Byron.


    —Patty tiene razón, amor. Debes descansar —contestó dulcemente, separándola para besar su frente, perpetuando el contacto de sus labios.


    —Entonces, quédate hasta que pueda dormirme, por favor, By.


    Él no pudo negarse, pues se lo pedía con voz temblorosa, haciéndole las cosas más difíciles. Observó a Patty y a Damian pidiéndoles su consentimiento con la mirada, recibiendo la aprobación de ambos con un asentimiento de cabeza.


    —Byron, llévala a su habitación, ya mismo le prepararé una infusión de manzanilla que la ayudará a calmarse y dormir —indicó Patty, antes de irse a la cocina. Al pasar por el lado de Damian, rodeando el cuerpo de su novia con un brazo, su cuñado palmeo su espalda.


    —Trata de dormir, hermanita, te hará bien —susurró en su oído abrazándola, viendo a Byron de una forma que solo ellos comprendían, regresándola nuevamente a sus brazos.


    Traspasaron la puerta de la habitación en total silencio. Violet se subió en la cama, luego de quitarse el calzado, extendiendo la mano para que Byron la acompañara, lo cual hizo sin demora, colocando su espalda en el cabecero de la cama, abrazándola, poniendo su cabeza en su pecho, entrelazando una de sus manos.


    —¿Te sientes mejor?


    —Contigo siempre me sentiré protegida, By. Es solo que… todo esto me supera, jamás pensé vivir algo parecido y pido a Dios que no vuelva a ocurrir. Siempre me consideré alguien fuerte, pero lo que experimenté con ese hombre, fue horrible —explicó mirándolo con la vista nublada, rememorando cada segundo.


    —Te juro por lo más sagrado, que no permitiré que vuelva a ocurrirte nada semejante —pronunció sintiendo la furia recorrer sus venas.


    —Lo sé. —De repente recordó el estado de Maia, y que con todo lo sucedido no le había preguntado por ella—. Cuéntame cómo sigue tu madre, ¿ya despertó? —indagó incorporándose en la cama, sentándose frente a él.


    —Sí, gracias a Dios, incluso pude hablar con ella un rato —contestó retirando unas hebras de cabello de su rostro.


    —Me alegro mucho, By. Si es posible, me gustaría ir a verla.


    Byron por un momento no supo qué responder, a pesar de que agradecía su interés, había quedado con Damian que después de esa noche se alejaría de Violet, por su propio bien y el plan trazado.


    —¿Pasa algo? —La duda hizo presencia en el rostro femenino, al ver que no le respondía e incluso desvió su mirada. De inmediato lo atrajo con su palma en su mejilla, para que volviera a enfocarla—. Sabes que cualquier cosa puedes contarme, By. Te amo.


    Byron internamente maldijo una y otra vez que el destino se estuviese ensañando con ellos, que por culpa de un tercero sus corazones tuvieran que sufrir al separarse. Sin embargo, debía ocultar sus sentimientos y llegado el momento, ir mostrándose indiferente frente a ella, lo cual sería en extremo difícil, al amarla como lo hacía.


    —No me pasa nada, linda. Es solo que en las últimas horas han ocurrido muchas cosas. —Iba a decir que también la amaba, pero tuvo que contenerse.


    Violet volvió a recostarse pegada a su cuerpo, quedándose ambos en silencio por unos minutos, hasta que la puerta de la habitación se abrió dándole paso a Patty, quien traía consigo un taza en la mano que le entregó a su hija.


    —Debes tomar hasta la última gota, te hará bien, confía en mí —dijo mirándola dulcemente, frente a ella.


    —Gracias, mamá —respondió Violet luego de soplar un poco sobre la taza, pues estaba algo caliente. Dio varios sorbos sintiendo como el líquido traspasaba su garganta, confiada en las palabras de su madre, deseando que el efecto fuera inmediato y así poder dormir para olvidarse por unas horas de todo lo sucedido.


    Un par de minutos después le entregó la taza vacía.


    —Esa es mi niña. Duerme, ya verás que despertaras totalmente tranquila —aseguró Patty dándole un beso en la mejilla, luego observó a Byron, agradeciéndole con la mirada que estuviera a su lado, demostrándole cuanto la amaba. Luego se fue cerrando la puerta detrás de ella.


    Byron la acomodó mejor en la cama cubriéndola con una manta, viendo como su cabello se esparcía por la almohada, recordando la extraordinaria noche que pasaron juntos, ella también lo hizo, consiguiendo que sus mejillas se tornaran carmesí de repente.


    —Lamento que todo esto haya ocurrido, luego de vivir la mejor noche de mi vida —manifestó Violet viéndolo con amor.


    —También para mí lo fue. A tu lado cada segundo es extraordinario, pero desgraciadamente no tenemos la potestad de controlar los hilos del destino —mencionó amargamente, sin dejar de verla.


    Violet se incorporó en la cama, acercándose lentamente a él, rosando sus labios con los suyos, sin imaginar la lucha interna que estaba atravesando, quien provocaba que su corazón latiera sin control.


    —Violet… —susurró sobre sus labios y sin perder un segundo, la atrajo colocando una mano en su nuca para profundizar el beso, uno que fue dado, no solamente como demostración del amor que sentían, sino… como una despedida.


    Lentamente se fueron separando a raíz de sus respiraciones agitadas y el deseo que empezaban a sentir de volver a unirse por completo. Sin embargo, no era el lugar, ni el momento, y mucho menos después de la decisión tomada por Byron, que en contra de su voluntad, se levantó de la cama poniendo distancia entre los dos.


    Tenía que irse o sus fuerzas flaquearían y mandaría todo al demonio, algo que ni remotamente podía hacer, por todo lo que había en juego, incluso la seguridad de la chica que lo miraba fijamente, con intriga en sus ojos.


    —Te pasa algo y no pienses negármelo. —Violet también se puso de pie, pero él le dio la espalda—. No me rehúyas, por favor, By —pidió poniendo su mejilla en su espalda.


    Antes de darle el frente, Byron se pasó las manos por el cabello en un gesto desesperado.


    —¿Te parece poco todo lo ocurrido en las últimas horas? —la cuestionó intentando persuadirla, aunque no le mentía del todo, ya que en ese laxo de tiempo su vida había dado un giro brusco, que la transformaba por completo.


    —Por supuesto que no, perdóname —respondió comprensiva, rodeándolo para darle el frente, tomando sus manos entre las suyas.


    —No tengo nada que perdonarte. Será mejor que me vaya, a si puedes dormirte.


    —Todavía no, por favor —pidió Violet soltando sus manos para abrazarlo por la cintura, percibiendo una sensación extraña recorrerla por dentro. Él por un instante no reciprocó el abrazo, sintiéndose fatal por verla tan indefensa, sin imaginar lo que realmente estaba sucediendo.


    Finalmente cedió abrazándola fuertemente, luego hizo que se acostara en la cama sentándose silencioso en el borde, hasta que Violet sin dejar de observarlo fue cerrando sus ojos despacio, quedándose finalmente dormida.


    —Mi chica irreverente, jamás dudes cuanto te amo —dijo arropándola al cerciorarse de que no lo escucharía, depositando un beso en su frente antes de levantarse. Apagó la luz de la habitación desviando por un momento su vista hacia ella, quien lucía tranquila a pesar de todo.


    —Se quedó dormida —anunció Byron al llegar a la sala, frente a Patty y su hijo, sentados en un sofá.


    —Gracias, hijo —contestó Patty poniéndose de pie, abrazándolo.


    —No tienes que dármelas, saben lo que Violet significa para mí —indicó con solemnidad separándose—. Ahora debo retirarme.


    —Ve con cuidado —pidió Patty despidiéndose de él.


    —Te acompaño —ofreció Damian.


    Byron salió a la calle rumbo su auto con la cabeza gacha y sus manos dentro del bolsillo del jeans, dándose cuenta ambos que a cierta distancia los guardaespaldas lo custodiaban, por eso trataron de hablar sin ser escuchados.


    —Podrás con esto —alentó Damian detrás de él.


    —Suena tan fácil —respondió afligido, girándose para mirarlo.


    —No te menosprecies, Byron, eres un luchador, recuérdalo siempre. Además, el amor por tus seres queridos te dará las fuerzas que necesitaras, ante todo lo que se avecina —mencionó Damian, colocando una mano en su hombro.


    —Por ellas estoy dispuesto a todo —garantizó mirándolo con determinación—. Por lo pronto, necesito pensar en lo que hablamos. Mañana inicia mi cruzada y debo estar preparado. Por favor, cualquier cosa que suceda con Violet no dejes de avisarme.


    —Así lo haré, puedes estar tranquilo.


    Se despidieron y de inmediato Byron arrancó en dirección a su casa —siendo seguido nuevamente por los guardaespaldas—, quedándose Damian pensativo, replanteando en su mente los pasos que daría, debido a que tenía que ser más cuidadoso que nunca, por la seguridad de su familia.
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    Al día siguiente…


    Byron prácticamente no durmió en toda la noche, aunque lo tranquilizaba saber que su madre seguía mejorando satisfactoriamente, según le informaron en el hospital cuando llamó de camino a su casa, pero su mente no dejaba de reproducir los últimos acontecimientos, sumándose otros devastadores al imaginar que a su chica le hubiesen hecho daño.


    Se alistó bien temprano sintiéndose agotado y desanimado, para cumplirle la promesa a su querida abejita de llevarla a ver a su madre. Además, tenía que hablar con su padre y luego con Luc, quien seguro no entendería la decisión que había tomado.


    Salió de su habitación en busca de su hermanita, encontrándola arreglada para salir, desayunando en la cocina.


    —¡Hermanito! —exclamó Ally al verlo entrar.


    —Sabes que siempre cumplo mis promesas, pero antes de irnos quiero que termines todo tu desayuno —indicó luego de abrazarla, regresando ella al comedor dispuesto en la cocina.


    —Okidoki —respondió con una gran sonrisa, devorando todo el contenido de su plato.


    —¿Le sirvo su desayuno? —indagó una empleada de edad media, vestida con el uniforme reglamentario.


    —No, gracias. —En su estado le era difícil probar bocado—. Abejita, te espero afuera —dijo recibiendo un asentimiento de cabeza por parte de ella.


    Salió mientras llamaba por el celular a su amigo, contándole todo.


    —Es más terrible de lo que imaginé y totalmente injusto. Ustedes no son responsables de nada —enfatizó furioso Jiang, al otro lado de la línea.


    —Es una maldita jugada del destino, amigo. Pero como bien me recomendaste, por lo menos contaré con el apoyo de Damian, es un buen tipo y confió plenamente en él.


    —Afortunadamente. También sabes que cuentas conmigo, que como siempre, estaré dispuesto a apoyarte en todo cuanto pueda, amigo.


    —Lo sé y te lo agradezco infinitamente. Ya viene Ally, no quiero que se entere de nada. Luego te hablo para contarte como van las cosas.


    —De acuerdo, cuídate —se despidió Jiang preocupado como nunca, temiendo que las cosas se salieran de control, aunque estaba dispuesto a todo para apoyarlo, como le había mencionado.


    —Vámonos —pidió Ally tomándolo de una mano, arrastrándolo prácticamente hasta su deportivo.


    De repente uno de los guardaespaldas le cerró el paso.


    —Señor Kenneth, sabe que tenemos órdenes de custodiarlo todo el tiempo. Agradecería que colaborara con nosotros —solicitó el imponente hombre, de rasgos caucásicos.


    Byron odiaba estar vigilado como si fuera un niño, pero ahora entendía que por la seguridad de ambos debía aceptar.


    —Está bien —respondió escuetamente, mirándolo fijamente a los ojos.


    El hombre agradeció con un asentimiento de cabeza, dirigiéndose al vehículo donde lo esperaba otro que serviría de chófer, dispuestos a enfrentarse con cualquiera que quisiera hacerles daño.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron llegó al hospital con Ally tomada de la mano, siendo escoltados por el hombre que no perdía ni uno solo de sus movimientos, hasta que llegaron al piso donde se encontraba su madre ingresada, con dos hombres custodiando su puerta.


    Antes de atravesarla, Liosha lo detuvo.


    —Su padre quiere hablar con usted —informó luego de saludarlo, viéndolo fijamente.


    —Yo también quiero hablarle, pero primero debo ver a mi madre —pronunció en un tono que no permitía replica.


    —Le notificaré —contestó dirigiéndose a la habitación de su jefe.


    Sin perder un segundo Byron y Ally entraron a la habitación, encontrando a su madre despierta, medio incorporada en la cama, quien al ver a su pequeña abrió los brazos para recibirla.


    —¡Mamá! —Ally se lanzó a sus brazos llorando.


    —Hija mía, que alegría verte —dijo aferrándola todavía más, dejando salir sus lágrimas—. Cálmate, mi amor —pidió deshaciéndose del abrazo, sosteniendo su rostro entre sus manos, cuando Ally se sentó en la cama.


    —Me asusté mucho cuando me enteré, mamá —dijo la niña mientras Maia secaba sus lágrimas con sus dedos.


    —Lo imagino, pero como ves, ya estoy mucho mejor. Ahora debes tranquilizarte. —Ally asintió, volviendo a abrazarla.


    Maia le extendió una mano a su hijo, que se había quedado en silencio contemplándolas. De inmediato la aceptó, uniéndose al abrazo.


    —Ustedes son mis tesoros, lo más valioso que poseo. Los amo con todo mi corazón —declaró Maia, sintiéndose agradecida de tener a sus hijos con ella, por eso, aprovecharía al máximo esa nueva oportunidad de vivir que había recibido.


    Luego de platicar por un rato, preguntándole sus hijos cómo había amanecido, Ally tomó la palabra:


    —Quiero ver a mi papá —solicitó al cerciorarse que en efecto su madre estaba bien y a sabiendas que su padre no se vio tan afectado como ella, por eso quiso verla primero.


    —Te llevaré, abejita, descuida —contestó Byron viéndola con cariño—. Mamá, debo hacer unas diligencias, pero te prometo que pasaré a verte tan pronto pueda —indicó besando su frente, antes de salir de la habitación.


    —Cuídate, por favor. —Maia seguía notándolo abatido, y algo le decía que ya no era simplemente por su estado, que había algo más, lo cual la preocupaba, al no saber de qué se trataba.


    —Mamá, espero pronto tenerte de regreso en la casa —mencionó Ally sobre su pecho, mientras su madre pasaba una mano por su cabello.


    —Yo también, mi adorada niña. —Depositó un beso un su mejilla como despedida.


    Cuando iban a salir de la habitación, entró una enfermera con la medicación que le tocaba a Maia, dejándola a solas con ella.


    Al poco tiempo entraron en la habitación de Douglas, quien en ese instante impartía algunas órdenes a su jefe de seguridad, que al verlos, les dio privacidad.


    —Mi pequeña, me alegra que vinieras a visitarme —dijo sonriente Douglas, dándole la bienvenida con un beso y abrazo cuando ella llegó a su lado.


    Ally lo quería, pero con él no se mostraba igual de efusiva que con su madre, pues Douglas, aun cuando también la quería, no solía demostrárselo como debería, por eso se prometió que cambiaría, al darse cuenta el gran valor que tenía su familia para él.


    —¿Te duele mucho? —inquirió observando su pierna, subida en una mesita frente a él, sentado en un sillón de la salita de la habitación.


    —Un poco, pero tu padre es un hombre fuerte —respondió guiñándole un ojo, luego dirigió su atención a su hijo—. ¿Cómo estás?


    —Tenemos que hablar —contestó con una mirada enigmática.


    —Dile a Liosha que venga, por favor —pidió Douglas, evaluando su semblante antes de que saliera en su busca, quien llegó tras él.


    —Dígame, señor Kenneth.


    —Quiero que personalmente lleves a Ally a la casa, tengo que hablar con mi hijo —ordenó viéndolo, luego centró su atención en su hija—. Cuídate, hija, te quiero mucho, aunque no te lo diga a menudo. —La estrechó entre sus brazos, dándole un beso en la frente al retirarse.


    —Yo también te quiero, papá. Espero que ya no te duela nada y que tú y mi mamá regresen pronto a la casa. —Él le sonrió en respuesta, dándole una mirada significativa a Liosha, quien sabía que debía proteger a su familia con su propia vida, si fuera necesario.


    Ally también se despidió de su hermano, antes de salir de la habitación dejándolos solos.


    Byron le dio la espalda a su padre, preparándose mentalmente para hablarle con toda la convicción que le fuera posible, lamentando en su interior que tuviera que hacerle aquella jugada, que supondría una traición para su padre cuando llegara el momento de enterarse, pero ya no había marcha atrás.


    —Tú ganas, papá —dijo volteándose—. Acepto ponerme al frente de tus negocios —pronunció con semblante serio.


    Douglas por un momento se quedó en silencio, sintiendo un gran regocijo, pues su deseo se convirtió en realidad. De su cuenta corría hacer de su hijo alguien de temer, en toda la ciudad.
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    —¿No dirás nada? —cuestionó Byron escudriñando con la mirada a su padre, que seguía guardando silencio.


    —¿Por qué tomaste esa decisión? No me mal intérpretes, desde que naciste siempre te visualice en el negocio familiar, lo que me colma de satisfacción. —Douglas intuía que algo tuvo que suceder.


    —Porque… tenías razón —contestó vencido—. No quiero que nadie le haga daño a la chica que amo, y estuvo a punto de suceder.


    —¿Qué quieres decir? —Douglas estaba cada vez más intrigado.


    —Un tal Nikolai Sokolov ordenó a sus hombres intimidarla, luego nos envió saludos. —Byron le narró lo sucedido de inmediato—. Aunque me cueste, me apartaré de ella por su seguridad y dejaré todo para ponerme a tus servicios —finalizó con rostro inescrutable.


    —Te juro que el maldito de Sokolov pagará —enfatizó apretando la mandíbula—. A pesar de que no lo aprecies así en este momento, te garantizo que tomaste la mejor decisión.


    Byron no contestó, desviando su vista a otra parte de la habitación.


    —Mientras dure la guerra que se avecina debemos mantenernos unidos. Además, hay muchas cosas que tienes que aprender y no solamente de los negocios, sino también a defenderte.


    De inmediato las palabras de su padre captaron su atención, enfocándolo fijamente.


    —No pienso quitar de en medio a nadie, si a eso te refieres —advirtió dando un paso hacia él.


    —Entonces, ¿te quedarías cruzado de brazos si alguien se te enfrenta? No me enorgullece lo que he tenido que hacer, a lo que mi padre me instruyo desde muy joven, pero gracias a su guía ahora estoy frente a ti.


    —¡Maldita sea, papá! —exclamó furioso, y apuntándolo con un dedo añadió entre dientes—: No me convertiré en un asesino.


    —Harás lo que sea necesario para mantenerte con vida, ¡¿entiendes?! —Douglas grito colérico. —Eres un Kenneth, metete eso en la cabeza de una jodida vez. Nosotros nos enfrentamos contra quien sea, no salimos corriendo como maricas cuando la situación se pone peligrosa.


    Byron echó para atrás su cabello con desesperación, deseando decirle que no seguiría su juego macabro, que no aceptaría convertirse en alguien desalmado. Sin embargo, debía mantenerse firme sin salirse del plan que él y Damian habían trazado.


    —Por lo que veo, no me queda otra opción —aceptó tragándose su indignación e impotencia.


    —Así es. Le diré a Liosha que se encargue de todo. Hoy mismo te quiero al frente de mis negocios. Pero no te preocupes, dispongo de un personal capacitado que te orientará en todo lo que necesites saber.


    —Antes debo hacer algo, luego pasaré por allá.


    —De acuerdo. Recuerda que no puedes moverte sin vigilancia, también que eres amo y señor de todo, he puesto mi confianza en ti, Byron, espero que no me defraudes —señaló viéndolo directamente.


    —Haré todo lo posible por no hacerlo —manifestó Byron sintiéndose desleal, esperando que al final sus sacrificios valieran la pena.


    Sin decir nada más salió de la habitación, dejando a su padre pensativo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡No! —gritó Violet desesperada abriendo los ojos de golpe e incorporándose en la cama, observando todo a su alrededor con la respiración agitada, hasta que se dio cuenta que estaba en su habitación.


    Damian la escuchó y sin perder tiempo entró en la habitación, sentándose en su cama preocupado al verla en ese estado.


    —Cálmate, hermanita, estas a salvo —dijo abrazándola.


    —Lo sé, pero no puedo olvidar lo sucedido —reveló Violet separándose un poco de su hermano para verlo a los ojos, con los suyos nublados por las lágrimas contenidas.


    —Comprendo que te asustaras, que temieras lo peor, pero te juro que jamás permitiría que te sucediera nada malo. Le prometí a nuestro padre que siempre las protegería y pienso cumplirlo —afirmó tomando su rostro entre sus manos.


    —Gracias, Damian. Trataré de esforzarme para olvidarlo todo, no puedo permitir que lo ocurrido me convierta en alguien temerosa, aunque sí tendré que ser más precavida. Estoy agradecida de que no sucediera algo peor y sé que debo continuar con mi vida, no pienso quedarme encerrada en estas cuatro paredes.


    —Esa es mi chica —alabó su hermano, sonriente.


    —Además, no quiero que Byron siga preocupándose por mí, bastante tiene con lo sucedido a sus padres.


    Al nombrarlo, Damian se sintió mal, pero volvió a decirse que el sufrimiento de su hermana sería temporal.


    —Haces bien. Ahora vamos, a levantarse. Mamá ya se fue a la oficina, hoy corres con suerte ya que pienso prepararte un delicioso desayuno —informó poniéndose de pie, extendiéndole una mano que ella tomó enseguida.


    —Entonces, lo disfrutaré al máximo —contestó con una gran sonrisa, luego se dirigió al baño para cepillarse, mientras Damian iba a la cocina.


    Cuando terminó de hacerlo, buscó su celular para cerciorarse si Byron la había llamado, encontrándose extraño no tener ni siquiera un mensaje de él, tranquilizándose a sí misma, imaginando que tal vez no había tenido oportunidad por todo lo que estaba pasando.


    Sin embargo, Violet no podía apartar la sensación de que algo más le sucedía, deseando con todas sus fuerzas que no fuera nada malo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron llegó a la oficina de Luc Baker escoltado por sus guardaespaldas, solicitándoles que se quedaran en el vehículo, para no llamar la atención.


    Luego de anunciarse con la secretaria de Luc, esperó unos minutos hasta que lo hizo pasar, encontrándolo en compañía de Patty, que al verlo se paró de su asiento para saludarlo, al igual que Baker.


    —Lamento el accidente de tus padres y espero que pronto se recuperen por completo, Patty me lo comentó hace un momento, justo iba a llamarte para hablar contigo y darte una buena noticia, que asumo te caerá bien dentro de todo lo que estas atravesando —indicó Luc tomando asiento detrás de su escritorio, instándolo a que también lo hiciera, ocupando Byron la silla disponible al lado de Patty, quedando ambos frente a él.


    —También tengo algo que informarte —dijo observándolo directamente.


    —Procede entonces —alentó Luc, con un gesto de mano.


    —Sé que al firmar el contrato estoy en la obligación de cumplirlo, pero por razones personales ya no podré seguir con el motocross. A partir de este momento renuncio al patrocinio —soltó de golpe dejándolos atónitos, sin darles más explicaciones.


    —Pero si es tu sueño, Byron —señaló Patty viéndolo de perfil.


    —Además, las cosas para ti van en ascenso, incluso estas invitado a participar en el Campeonato Mundial de Motocross, que inicia aproximadamente en un mes en Argentina y finalizará en Italia meses después. Es una grandiosa oportunidad para ti, no puedes rechazarla —dijo Luc tratando de persuadirlo.


    Al escucharlo, los ojos de Byron se iluminaron por un momento, desde que inició sus prácticas uno de sus grandes anhelos era participar en un campeonato de esa índole, destacar y pasar a la historia del motocross como uno de los mejores, razón de que luchara con ahínco cada día, dando lo mejor de sí.


    —Siempre agradeceré todo lo que han hecho por mí. —Se detuvo un instante, viendo también a Patty—. Pero ya tomé mi decisión —pronunció con seguridad, ocultando sus verdaderos sentimientos.


    —Byron, lamento mucho escuchar eso, pero te recuerdo que firmaste un contrato, con una penalidad especificada en caso de incumplimiento —mencionó Patty apenada, aunque en su rol de abogada era su deber informárselo. También pensó en su hija y en como se sentiría cuando se enterara.


    —Lo sé y estoy dispuesto a pagar dicha cantidad —respondió queriendo salir de allí, antes de que su rostro diera algún indicio de lo que sentía su interior, por eso se puso de pie extendiéndole la mano a Luc, quien de inmediato lo imitó estrechándola con fuerza, colocando una mano en su hombro.


    —Eres un joven muy talentoso. No me dejas otra opción que aceptar, por el momento, ya que algo me dice que tarde o temprano cambiaras de opinión —expresó Luc viéndolo fijamente.


    —Al igual que Luc, espero que algún día cambies de opinión —mencionó Patty dedicándole media sonrisa.


    Byron por un instante no supo qué contestarles.


    —Avísenme si tengo que firmar algún documento. Les haré llegar el monto de la penalización hoy mismo. Ahora si me disculpan, debo retirarme. —Se despidió de ambos dejándolos sin saber qué pensar.


    Cuando estuvieron solos, Luc y Patty regresaron a sus asientos.


    —Lamento mucho que Byron deje de lado su sueño —comentó Patty guardando unos papeles en una carpeta, que estaban esparcidos en el escritorio de Luc.


    —Yo también, aunque firme la culminación del contrato, hablaré con los organizadores del campeonato para que mantengan una plaza abierta. —Luc no perdería la esperanza de que Byron cambiara de opinión tarde o temprano.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Buenos días, jefe —saludó Damian a Jack Hurley, que lo llamaba directamente desde Washington.


    —Espero que su estadía en Las Vegas esté dejando frutos —expresó el jefe de la División de Investigación Criminal del FBI, reclinado en su asiento.


    —Imagino que Sullivan lo ha tenido al tanto de nuestras últimas investigaciones. —Damian no pensaba hablarle de Byron y su plan, según acordaron.


    —Así es, justo por eso lo llamo. Frente a mí se encuentra la agente Alarcón, quien tiene algo que informarle. —Aquello causó cierta intriga a Damian, quedándose en silencio.


    —Hola, Damian —saludó, luego de que su también jefe le pasara el teléfono.


    —Penélope, que gusto escucharte. Asumo que me extrañas tanto como yo a ti —pronunció con coquetería.


    —No te daré el gusto de saber si es o no cierto, únicamente te diré que esta misma noche llego a tu ciudad. El jefe tiene planes para nosotros —indicó enigmática.


    —Te recibiré con los brazos abiertos, eso no lo dudes. Ahora por favor, comunícame con él. —Penélope de inmediato lo hizo.


    —Moore, no piense que dudo de su capacidad, pero hemos recibido nueva información que Alarcón se dedicara a investigar, ya que otra ficha criminal apareció en nuestro escenario. No le puedo adelantar más, ella misma lo pondrá al tanto de todo. Debe cuidarse bien las espaldas, esta gente es letal.


    —Gracias, jefe, bien sabe que siempre lo hago, como también que estoy dispuesto a todo por llevarlos tras las rejas —garantizó con determinación.


    —Lo sé, pero no quiero que le suceda nada malo, es uno de mis mejores hombres, a quien aprecio como un hijo —mencionó sinceramente Hurley.


    —Se lo agradezco, y le juro que jamás lo decepcionaré.


    Finalizaron la llamada lanzándose Damian a su cama, tapándose el rostro con un antebrazo, imaginando que el caso se podría complicar todavía más con la nueva información que traería Penélope. Sin embargo, tenerla nuevamente cerca le colmaba de ilusión, ya que en la guerra que asumía se desataría, por lo menos podría tener un destello de luz a la cual se aferraría mientras pudiera.


    


    

  


  
    ~ 28 ~


    [image: athlete-2730736_960_720]


    

    


    Violet, sentada en su escritorio, leía el cambio de horario enviado por e-mail del centro de informática donde impartía sus clases, cuando escuchó dos toques en la puerta, girándose para ver a su amigo Simon asomándose.


    —¿Hola, puedo entrar? —Había llegado en ese momento, abriéndole la puerta Damian antes de salir.


    —Por supuesto que sí —respondió poniéndose de pie para recibirlo, dándole un abrazo.


    —Quiero saber cómo les fue en San Diego, aunque imagino que fue una experiencia extraordinaria —comentó sentándose en la silla que ella había desocupado.


    —Tienes razón, pero no todo terminó como esperábamos por la noticia que recibimos antes de regresar —pronunció apenada, sentándose en su cama para narrarle todo lo sucedido con los padres de Byron, además de lo que vivió en manos de esos hombres.


    —No puedo creerlo, ¿estás bien? —indagó su amigo preocupado, sosteniendo sus manos entre las suyas, agradeciendo que esos desalmados no le hicieron daño.


    —Ya lo estoy —contestó con firmeza, pues se había prometido olvidar.


    —Me alegro, también que los padres de Byron estén fuera de peligro. —Al escuchar su nombre volvió a sentir esa presión en su corazón, evidenciando su preocupación—. ¿Ocurre algo más?


    Violet se puso de pie dándole la espalda.


    —Estoy preocupada por By. —Simon de inmediato se levantó parándose frente a ella—. No me ha llamado y tampoco he podido comunicarme con él.


    —Alguna explicación tendrá, no te pongas así —pidió abrazándola—. No es fácil atravesar por todo lo que está viviendo, sumado a lo que te pasó. Pero si quieres podemos llamar a Jiang, así le preguntas si sabe algo de él —sugirió sin soltarla.


    —Tienes razón. —Violet de inmediato buscó su celular para llamarlo.


    —Hola, Violet —respondió Jiang casi de inmediato, al tener su número registrado.


    —Hola, Jiang, ¿cómo estás?


    —Se podría decir que bien —respondió con humor.


    —Me alegro. ¿Sabes algo de By? —indagó sentándose en el borde de su cama, mientras Simon no se perdía ni uno solo de sus gestos.


    Jiang la notó preocupada, maquinando en su mente alguna excusa para tranquilizarla.


    —Sí, platicamos hace unas horas antes de que se fuera con Ally al hospital a ver a su madre. Imagino que se le ha complicado el día, por eso no te habrá llamado.


    —Sí, debe ser eso —murmuró Violet con voz apagada—. Gracias, Jiang. Luego seguimos platicando, tengo que hacer algunas cosas —se excusó para finalizar la llamada.


    —De nada, recuerda que cualquier cosa que necesites aquí estaré. Cuídate, Violet —se despidió ocultando su tristeza, ya que ni ella ni su amigo merecían el destino que se empeñaba en separarlos.


    —Ves, te lo dije, así que quita esa cara, estoy seguro de que en cualquier momento Byron te devolverá la llamada. Es evidente cuanto te ama —dijo acuclillándose frente a ella, cuando le contó lo informado por Jiang, buscando despejar la tristeza que se abría paso en su interior.


    —Lo amo inmensamente, no sé qué haría sin él a mi lado.


    —Lo sé, pero no pienses en eso, mejor cambia esa cara y deja de atormentarte. ¿Qué hacías cuando llegue? —indagó incorporándose cambiando de tema, haciendo alusión a lo que ella hacía en su laptop.


    —Estaba revisando el nuevo horario del centro, luego pensaba entrar a una página de empleos virtual y ver si aparece alguna vacante en nuestra área. Por cierto, ¿cómo vas con eso? —inquirió observándolo.


    —Vine personalmente a decirte, que me llamaron de una empresa citándome para mañana a una entrevista —reveló emocionado. Violet se puso de pie para abrazarlo, compartiendo su emoción.


    —¡Es una maravillosa noticia, Simon! —Al separarse, él continuó.


    —Sí, pero no quiero hacerme muchas ilusiones, ya que la empresa es una de las mejores en su área. Seguro que como yo, también muchos otros han aplicado —alegó con sus manos en los bolsillos del jeans, mirando sus pies.


    —Simon Roy, no me agrada esa actitud —dijo Violet cruzándose de brazos frente a él, ocasionando que levantara la cabeza para mirarla—. Asumo que es como dices, que muchos otros irán a la entrevista, pero eso no significa que tus oportunidades de quedar en el puesto disminuyan, solamente debes dar lo mejor de ti, demostrándoles tu valía. Eres un chico muy inteligente y no lo digo porque eres mi mejor amigo, lo sabes.


    —No sé qué hice para merecer una amiga como tú —declaró sinceramente.


    —Ser mi apoyo constante, entenderme y demostrarme que nuestra amistad será perpetua, sin importar lo que venga —enunció sonriente.


    Se abrazaron nuevamente con la certeza de que siempre estarían el uno para el otro.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Entonces es un hecho. De acuerdo, ahí estaré. —Qiang finalizó la llamada apretando fuertemente su celular, a punto de estrellarlo contra la pared.


    —¿Qué sucede? —cuestionó su hijo al ver como su semblante se contraía de ira.


    —Sucede, Zhou, que en efecto, Byron Kenneth se pondrá al frente de los negocios de su padre. Nos acaban de invitar a una reunión esta noche para hacerlo formal —escupió con desprecio.


    —¡Maldita sea! —vociferó furioso levantándose del asiento—. Por un momento pensé que Douglas nos estaba retando, y que el hijo de puta de Byron finalmente se echaría para atrás.


    —Pensé lo mismo, pero ya ves. Debemos acelerar nuestros planes. Estoy esperando la confirmación de la cita con Sokolov.


    —¿Sabes lo que implicaría dar la cara? —indagó Zhou imaginando que eso podría traerles problemas—. ¿Qué tal si Douglas se da cuenta que nosotros estamos detrás de todo, antes de que podamos terminar con él? —preguntó mirándolo fijamente.


    —Tranquilo, sabes bien que cada movimiento que ejecuto, es con la seguridad de que no nos perjudicará —dijo colocando una mano en su hombro, demostrándole con su mirada la seguridad de sus palabras.


    —Lo sé, pero no por eso puedo dejar de preocuparme. Aunque me has enseñado a no temerle a nada, siempre procuro cubrirme bien las espaldas.


    —Y espero que siempre actúes así, Zhou, que siempre me enorgullezcas, no como el mediocre de tu hermano —mencionó Qiang antes de volver a sentarse detrás de su escritorio, en la oficina de su hotel, donde había tenido que ir a verificar unos cuantos asuntos.


    Zhou también disponía de su propia oficina, al ser el segundo al mando, pero casi siempre se reunían en la suya. También se encargaba de viajar de vez en cuando a Corea, a supervisar personalmente el manejo de los dos prestigiosos hoteles que tenían allá, con miras de adquirir otros, por eso era tan importante que su poder económico aumentara.


    —Jiang tarde o temprano entenderá que debe cambiar de actitud, aunque pienso que le has dado mucha libertad —dijo revisando su celular, sentado nuevamente frente a su padre.


    —Lo acepto, pero ya he pensado una forma de hacerlo entrar en razón. Por ahora lo más importante es enfocar toda nuestra atención a lo que vendrá. Eso sí, te pido que controles tus instintos cuando estemos frente a Byron —advirtió apuntándolo con un dedo.


    —Haré todo lo posible —respondió entre dientes, detestando un poco más al hijo mayor de Douglas Kenneth—. Avísame el día en que nos veremos con el ruso. Ahora te dejo, quiero despejar mi mente por un rato —informó poniéndose de pie.


    —Asumo que una mujer está de por medio. Disfrútala hasta que te canses, pero recuerda que ninguna vale la pena —enfatizó con desprecio.


    —¿Cómo mi madre? —Zhou no solía mencionarla, culpándola por haberlos abandonado para rehacer su vida con otro hombre, sin importarle lo más mínimo sus hijos, según le había metido en la cabeza su padre.


    Aunque no hace mucho, en una de sus visitas a Corea, le pasó por la cabeza buscarla para reclamarle su abandono, pero lo descartó de inmediato.


    —No me menciones a esa pu… —Qiang se detuvo al ver como el semblante de su hijo se contraía.


    Le resultó fácil mentirles, procurando envenenar sus mentes contándole infamias de su madre, evitando por todos los medios que Zhou y Jiang supieran, que ella se fue devastada por dejarlos siendo unos niños.


    Young Mi no podía seguir aguantando las humillaciones a las que Qiang la sometía, y aunque se casó años después con un hombre que la amaba de verdad, procreando juntos una niña, siempre los recordaba con profundo amor, por eso buscó un medio para comunicarse con Jiang, a quien desde pequeño vio diferente a su hermano mayor, sabiendo que él no la culparía.


    Esperaba que Qiang jamás se enterara, pues la mantenía amenazada para que se mantuviera alejada de sus hijos, y por lo que descubrió de sus negocios, sabía que el hombre que amó por mucho tiempo, era un ser despiadado a quien temer.


    —Mejor me voy, hablamos después —se despidió Zhou dándole la espalda, a pesar de todo el desprecio que sentía por su madre, no le agradaba que él hablara así de ella.


    Qiang se quedó rememorando el rostro de facciones delicadas de Young Mi, a quien procuró olvidar acostándose con mujeres de todo tipo y nacionalidades. La odiaba intensamente por haberlo dejado, aun cuando no sabía a ciencia cierta si en algún momento había sentido un sentimiento distinto al deseo carnal, que experimentó por ella cuando lo vio por primera vez con apenas dieciséis años, arrebatándola prácticamente de su familia para convertirla en su mujer.


    Con los años, su corazón siguió endureciéndose, teniendo como único objetivo conseguir tanto poder y dinero como le fuera posible, sin importarle nada.


    Educó a Zhou para que fuera tan despiadado como él, para utilizarlo en pro de sus propios beneficios, procurando que fuera un digno heredero del imperio que estaba forjando… con la sangre derramada de sus enemigos.
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    Liosha citó a Byron en un polígono de tiro a petición de su jefe, no pudiendo negarse él a acudir, pues su padre fue enfático al decirle que debía aprender a defenderse.


    Luego de pasar por su casa, almorzando algo ligero en compañía de Ally, Byron se dirigió al lugar montado en la jeepeta con los hombres encargados de su seguridad.


    Durante todo el trayecto se mantuvo cabizbajo, con su celular en la mano, sintiendo una terrible presión que le impedía respirar con normalidad, por no contestar las llamadas de Violet.


    Supo por Jiang que lo llamó preocupada al no saber de él. Cuando terminó de conversar con su amigo, se comunicó con Damian preguntándole por ella, tranquilizándolo de inmediato al decirle que estaba bien, a pesar de todo.


    Sabía que debía hablar con ella, pero no estaba preparado todavía para decirle que su relación terminaría.


    —Llegamos, señor Kenneth —informó el guardaespaldas que iba en el asiento del pasajero, observándolo por el espejo retrovisor.


    Byron respondió con un asentimiento de cabeza. Al estacionarse, otro de los hombres que iba en el vehículo que los seguía le abrió la puerta de atrás, desmontándose para entrar en la edificación sin prestarle atención a ningún detalle.


    De inmediato Liosha fue a su encuentro, dándose cuenta que en el lugar solamente estaban algunas personas que laboraban ahí y los hombres de su padre, ubicados estratégicamente.


    —Sígame, señor Kenneth —solicitó escuetamente.


    —¿Era necesario que cerraran el lugar a los clientes? —indagó Byron señalando con un gesto de mano, al intuirlo.


    —Toda medida es necesaria en los tiempos en que vivimos. Ya se acostumbrará. —Le había jurado a su jefe que protegería a su familia y siempre cumplía su palabra.


    Byron lo siguió subiendo por unas escaleras hasta llegar al segundo piso, entrando a un salón con varios cubículos para practicar tiro al blanco, literalmente, pues en el fondo de cada uno había un target negro en forma humana.


    Se detuvieron en uno de los cubículos, donde había encima de una barra de madera, una pistola automática y auricular de tiro, que servía como protector auditivo.


    —El objetivo de esto, es que pueda manipular un arma en caso de ser necesario. —Liosha, aunque siempre iba armado, tomó la pistola del cubículo contiguo al de Byron, sin colocarse los auriculares, acostumbrado al estruendo de la detonación.


    Le explicó el modo correcto de tomar un arma, también la forma de pararse. Apuntó al fondo disparando sin dilación e impactando en la cabeza de su objetivo.


    —Sigo pensando que esto no es necesario —replicó Byron observando el arma en la mano del hombre.


    —Le garantizo que lo es. A una guerra jamás debe irse desarmado, y como se habrá dado cuenta… está por desatarse una. Nuestro deber es protegerlo, pero uno nunca sabe. —Liosha finalizó extendiéndole el arma que le tocaba utilizar, y aunque dudó por un momento en aceptarla, lo hizo, después de ponerse los auriculares.


    —Párese recto, sostenga el arma con las dos manos y extienda los brazos hacia al frente, abriendo un poco las piernas para que tenga cierto equilibrio.


    Byron hizo todo lo que el ruso le indicó, sintiendo el hierro en sus manos pesado y frio, deseando internamente nunca tener que utilizar un arma en un objetivo humano. Esperando también que la farsa en la que se había convertido su vida… no durara demasiado.


    —Ahora, disparé —instó Liosha, acatándolo él de inmediato, fallando en su primer intento—. Es normal, no se preocupe, esto es cuestión de práctica. Hágalo otra vez sin perder la postura.


    Byron hizo varios intentos más hasta que acertó a su objetivo.


    —Suficiente por hoy, Liosha —pronunció con firmeza colocando el arma en su lugar y quitándose los auriculares. Iba a marcharse sin mirar atrás pero sus palabras lo detuvieron.


    —Ahora debe acompañarme, lo esperan en el casino de su padre para una reunión con el personal, luego con sus socios. —Byron, aunque lo deseó, otra vez no pudo negarse.


    —Entonces vámonos, quiero salir de eso de una vez —aceptó dirigiéndose a la salida.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Patty llegó a su casa más temprano de lo habitual, ya que apenas eran las cinco de la tarde, encontrando a Violet en la cocina sirviéndose un vaso de agua.


    —Hola, hija, ¿qué tal tu día? —indagó luego de abrazarla.


    —Tranquilo. Damian me preparó el desayuno antes de salir, luego vino Simon y juntos preparamos de almorzar, ya sabes lo que le encanta comer —comentó bromista.


    Patty puso su cartera en el desayunador, tomando asiento en un taburete, instándola a que también lo hiciera.


    —Sí, lo sé —dijo esbozando una media sonrisa, luego inquirió—: ¿Te has comunicado con Byron?


    —No —contestó con tristeza agachando la cabeza.


    —Violet, no sé si sería mejor que él te lo dijera, pero… —Patty se detuvo, llamando la atención de inmediato de su hija, quien levantó la cabeza mirándola fijamente.


    —¿Qué sucede, mamá?


    —Vi a Byron esta mañana, fue a la oficina de Luc y renunció al patrocinio, dejó el motocross —reveló con desanimo, causando la sorpresa de Violet.


    —No puede ser, pero si le apasiona lo que hace, es su mayor sueño, mamá —mencionó negando con la cabeza, sin poder dar crédito a lo que escuchó—. Tengo que hablar con él.


    Agarró su celular, pero su madre la detuvo.


    —Espera, dices que no te has podido comunicar con él, y no sabemos en realidad la razón de que haya tomado una decisión tan crucial en su vida. Lo mejor será que aguardes hasta que se comunique contigo —recomendó Patty de pie frente a ella.


    —Dios, mamá, no sé qué pensar. No dejan de suceder cosas que se escapan de mi entendimiento, que de una u otra forma quitan la paz que experimentaba al lado de quien amo.


    —La vida es así, hija. Nada es perfecto, y muchas veces ocurren cosas que lo trastornan todo, que no podemos controlar o evitar, por más que lo deseáramos. —Patty le acarició la mejilla entendiendo su malestar.


    —Últimamente tengo una sensación extraña que no me abandona. Temo que vuelva a ocurrir algo, que como bien dices, no pueda evitar —admitió abatida.


    —Oh, hija —Patty la abrazó de inmediato para reconfortarla, sin saber qué decirle en esa ocasión, debido a que ella también intuía que algo sucedía.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron se encontraba sentado en el escritorio de su padre, mientras el encargado de llevar la parte financiera de los casinos, un hombre de más de cuarenta años, le mostraba algunos documentos, además de explicarle como andaba todo.


    El tiempo transcurrió rápidamente, ya se había reunido con algunas personas que ostentaban puestos claves, quienes tenían la orden de aclararle hasta la más mínima duda que se le presentara.


    —Como puede observar, señor Kenneth, el casino se han mantenido en una posición privilegiada, dándole a ganar fuertes cantidades de dinero —expuso el hombre, que tenía varios años desempeñándose en el puesto de contador.


    —Bien —respondió enfocado en el estado financiero que le había entregado—. ¿También maneja los otros negocios de mi padre, señor Hunter? —indagó Byron notando como su semblante cambiaba de repente, desviando su vista a Liosha, parado en un extremo de la oficina.


    —Puede hablar con confianza —indicó cruzado de brazos.


    —Sí… por supuesto y déjeme decirle que tengo todo en orden, hasta el más mínimo detalle. Manejo personalmente la información y las transferencias donde se lava el dinero que entra a una cuenta a nombre de este casino, también al que tiene en sociedad con los Kwun, dependiendo el acuerdo que se haga. Sé como le agradan las cosas al señor Kenneth, que no admite errores —explicó aflojándose la corbata, en un gesto de nerviosismo.


    Douglas confiaba en Hunter, por haberlo puesto en varias ocasiones a prueba, sin que se diera cuenta. Además, sobre su cabeza pesada una amenaza, razón de que el hombre no podía ni pensar en traicionarlo.


    —Me gustaría ver un informe también de eso. Entenderá que necesito manejar todo lo relacionado con los negocios de mi padre —mencionó Byron relajado, con una idea en la mente, imaginando que esa información podía serle de utilidad.


    —Por supuesto, mañana mismo la tendrá. Ahora si me disculpa, me retiro —señaló Hunter poniéndose de pie, extendiéndole una mano que Byron estrechó de inmediato.


    Antes de cerrarse la puerta tras el contador, entraron los Kwun, quienes no esperaron ser anunciados por la secretaria de Douglas para hacerlo, como ya era habitual.


    —Vaya, pero si ya ocupas el trono de tu padre —pronunció con sorna Qiang, dirigiéndose hacia Byron, tomando asiento frente a él.


    —Que yo sepa, soy el único que tiene derecho a hacerlo —respondió reclinándose en el asiento con gesto indolente. A pesar de que no estaba a gusto, no le demostraría su verdadero sentir a esos dos.


    —Espero que estés preparado para todo lo que conlleva, aunque, permíteme ponerlo en duda —dijo con cinismo Zhou, dándole la espalda para ir al mini bar y servirse un whisky.


    —Te aseguro que así es, recuerda que por sus venas corre la sangre Kenneth —manifestó Douglas sorprendiéndolos a todos, entrando escoltado de uno de sus hombres, portando unas muletas que le entregó para sentarse en un mueble, con ayuda de Liosha, marchándose enseguida el guardaespaldas para darles privacidad.


    —Padre, no sabía que te habían dado de alta —expresó By mirándolo.


    —No soportaba estar un minuto más encerrado en esas cuatros paredes, cuando tengo que encargarme de algunas cosas —contestó observándolos.


    —Entonces, no confías del todo en tu hijo —apuntó con inquina Qiang.


    —Si no confiara, serias tú quien ocupara esa silla —contestó percatándose de como el rostro de su socio se endurecía, luego añadió—: Espero que de una puta vez, quede claro que el único que ocupara mi lugar es mi hijo —advirtió con una mirada intimidatoria.


    —Bastante claro —respondió Zhou entre dientes, tomándose el whisky de un solo trago.


    —Ya que estamos en confianza, quisiera saber cuándo cerraremos el trato que tenemos pendiente —inquirió Qiang, mirándolo.


    —Mañana mismo, y obviamente, mi hijo nos acompañará. Quiero que esté al tanto hasta del más mínimo detalle y que todos lo conozcan, pues tendrán que empezar a tratar directamente con él. A pesar de que estoy fuera del hospital, debo admitir que necesito recuperarme por completo, pero cuando lo esté, Byron continuara al frente, a mi lado, como debe ser —finalizó viendo a su hijo fijamente.


    —Pensaba que para ti lo más importante era estar saltando en una motocicleta, veo que me equivoqué —indicó Zhou sin ocultar una media sonrisa de burla, mirando a Byron.


    —Me doy cuenta que te equivocas muy a menudo —respondió Byron controlándose para no decirle algo peor, luego añadió—: Pero así como tú, mi lugar está al lado de mi padre velando por el bienestar de nuestros negocios —finalizó observándolo directamente a los ojos, al darle el frente, parándose y colocando sus palmas en el escritorio, haciendo sentir orgulloso a su padre, teniendo que mentir una vez más, a su pesar.


    —Douglas, me alegra ver que siempre cumples lo que te propones —comentó Qiang falsamente, también poniéndose de pie—. Nuestra visita es corta, solamente pasamos a saludar a nuestro nuevo socio. Tenemos cosas que hacer.


    —Byron, Douglas, cualquier cosa estaremos al pendiente y prestos a colaborarles —informó Zhou parándose al lado de su padre, teniendo que fingir una pleitesía que aborrecía.


    —Gracias. Liosha se encargará de programar todo para la cita con el italiano, luego les pasará el dato —informó Douglas.


    —Perfecto. Hasta pronto —se despidió Qiang, saliendo de la oficina seguido de su hijo.


    —Espero que pronto puedas advertir cuando una persona es sincera contigo o no, Byron —dijo Douglas viéndolo seriamente, cuando dejó el escritorio parándose frente a él.


    —¿A qué te refieres? —indagó intrigado.


    —Que en este mundo, cuando te sitúas en una posición privilegiada, tus enemigos pueden estar ocultos a simple vista, por eso debes estar atento a cualquier señal que te parezca sospechosa —le explicó tranquilamente a su hijo.


    —Pensé que Qiang, aparte de ser tu socio, también era tu amigo, pues intuyo que tu comentario es referente a él y su hijo —alegó Byron arqueando una ceja, escudriñando el rostro de su padre.


    —No necesariamente, aunque si te recomiendo, que mantengas tus ojos bien abiertos. Yo también me marcho, quiero estar con mi niña. Liosha, acompáñame a la casa, tenemos algunas cosas que hablar.


    —Como ordene, señor —respondió de inmediato.


    —No iré con ustedes, pasaré a ver a mamá —informó Byron.


    —Antes de salir del hospital platiqué con ella, la vi mucho mejor, incluso el doctor que la atiende me dijo que si todo seguía como hasta ahora, mañana mismo le darían el alta. —A Byron le alegro mucho saberlo.


    —Imagino que también quiere dejar el hospital, para alguien tan activa como ella debe ser un suplicio estar en una cama. —Douglas asintió con la cabeza, pues era consciente que Maia le gustaba estar inmersa en múltiples actividades, pero sin descuidar a su familia—. Asumo que Liosha te dará un informe de las reuniones que sostuve con varias personas. Me voy, nos vemos en la casa.


    —De acuerdo, allá nos vemos.


    Cuando Douglas se quedó a solas con Liosha, lo encaró para preguntarle:


    —¿Hiciste lo que te pedí?


    —Sí, señor Kenneth. A partir de hoy nos daremos cuenta de cada paso que dan los Kwun y todos sus relacionados.


    —Perfecto. No puedo sacarme de la cabeza que tenemos un infiltrado en nuestra organización, y te juro, Liosha, que sin importar quien sea, pagará muy caro su traición —amenazó Douglas con fiereza.


    


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Damian tenía más de veinte minutos en el aeropuerto esperando que llegara el vuelo de Penélope, hasta que la vio salir juntos a los demás pasajeros arrastrando su maleta, vistiendo informal.


    Caminó con una gran sonrisa hasta pararse frente a ella, extendiéndole los brazos.


    —¡Bienvenida! —exclamó abrazándola.


    —Gracias por tu efusividad, agente Moore —dijo pegada a su oído, luego se separó—. Aunque me encantaría, no tenemos tiempo para dar un tours por la ciudad, así que te agradecería que me llevaras a mi hotel, hoy ha sido un día agotador —pidió ajustándose mejor la mochila que tenía en su espalda, donde guardaba su laptop y algunos documentos.


    —Sus deseos son ordenes —respondió Damian haciendo una pequeña reverencia, antes de agarrar la maleta—. También tenemos mucho de que hablar y no solo de trabajo —mencionó mirándola con picardía.


    —¿Nunca te das por vencido? —inquirió Penélope, apartando de su rostro un mechón de cabello negro.


    —Soy un hombre perseverante, agente Alarcón —contestó esbozando una sonrisa traviesa, no teniendo ella otra opción que negar con la cabeza, también sonriente, encaminándose ambos al estacionamiento, donde Damian dejó el auto que había tenido que alquilar para trasladarse por la ciudad.


    Penélope era una mujer valiente, que no se amilanaba ante nada, con objetivos claros y entregada a su trabajo, sin tener contemplado tocar terreno amoroso por el momento. Sin embargo, su compañero no le era indiferente, al disfrutar de su presencia fuera del horario laboral, pero tenía una misión que afrontar a la cual prestar toda su atención, así que solamente el tiempo tendría la última palabra entre ellos dos.
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    —Como están las cosas, imaginé que cada quien tomaría un bando y que ustedes nunca estarían en el mío —dijo Nikolai Sokolov observando a Qiang y Zhou, parados frente a él.


    Se encontraban a las afueras de la ciudad en una zona desértica, bajo un cielo estrellado, iluminados por la luna y los focos de los vehículos que habían hecho una especia de círculo alrededor de ellos, al igual que hombres fuertemente armados, dispuestos a proteger a sus jefes.


    —La vida es así, impredecible, en un abrir y cerrar de ojos todo puede cambiar —respondió Zhou cruzado de brazos, recostado en suMaserati Quattroporteblanco.


    —Sokolov, soy muy directo, así que te hablaré claramente —indicó Qiang—. Siempre hemos velado por nuestros propios intereses, por eso tenemos una sociedad con Douglas Kenneth, pero él no tiene nuestra lealtad, algo que obviamente desconoce.


    —No sé si confiar en ustedes, quizás esta es una artimaña del maldito de Kenneth —respondió observándolos fijamente.


    —Te equivocas, mi padre y yo queremos hundirlo tanto como tú —reveló Zhou, sin amilanarse ante su intimidante mirada.


    —Digamos que nos conviene unir fuerzas, ¿o lo negaras? —inquirió Qiang esbozando una de sus cínicas sonrisas.


    —No, aunque no es que lo necesito, pero nunca está de más contar con aliados —admitió con prepotencia—. Ahora bien, si descubro que esto es una farsa, me importa una mierda cuanto poder tengan, los destruiré sin compasión —amenazó con rostro sombrío, apuntándolos con un dedo.


    —No creas que la tendrías tan fácil con nosotros, te aseguro que te conviene más tenernos de aliados que de enemigos —amenazó a su vez Zhou, dando un paso hacia él, mirándolo con fiereza. Su padre de inmediato lo agarró por un hombro, al ver como los hombres del ruso se ponían en guardia, dispuestos a defender a su jefe.


    —Tengo que admitir que tu hijo tiene mucho coraje. De acuerdo, unamos nuestras fuerzas para destruir a Douglas Kenneth de una jodida vez —aceptó Sokolov, extendiendo una mano que Qiang apretó de inmediato.


    —Pueden hacer con Douglas lo que deseen, pero su hijo es mío —advirtió Zhou en un tono de voz aterrador.


    —Yo me pido a su chica —dijo el hombre que amenazó a Violet, parado al lado de su jefe.


    Nikolai notó la intriga en el rostro de sus nuevos socios, por eso aclaró las palabras de uno de sus hombres, tan sanguinario como él.


    —Siempre investigo hasta el más mínimo detalle de mis enemigos. Quise mandarle un mensaje a los Kenneth, y aquí mi camarada se quedó con ganas de saborearla a su antojo, algo que no pienso negarle, llegado el momento —mencionó esbozando una sonrisa perversa, mientras que su esbirro se relamía los labios imaginando todo lo que le haría a Violet, cuando estuviera en su poder.


    Zhou se mantuvo en silencio, ya que él tenía sus propios planes con Violet, y no permitiría que ningún hijo de puta se los arruinara, imaginando que si caía en las manos de ese degenerado, quedaría inservible para siempre, o quizás muerta.


    —También queremos que nuestra sociedad se extienda a otros negocios, te aseguro que con nosotros no perderías ningún cargamento —señaló Qiang recordándole la causa de que ahora el ruso estuviera enfrentado a muerte con Douglas, sin que ninguno de los dos sospechara que fue él quien dio el aviso a la policía, moviendo una de sus fichas para acabar con su socio.


    —Me parece bien, luego me comunicaré con ustedes para tratar algunos asuntos. Hasta pronto —se despidió Sokolov dándoles una mirada rápida, dirigiéndose al vehículo conducido por su chófer, seguido de sus hombres, quienes también se subieron a los suyos.


    Cuando se marcharon, Qiang se subió al auto de su hijo, mientras sus guardaespaldas ocupan sus vehículos.


    —No me fío del ruso —informó Zhou encendiendo el motor.


    —Yo tampoco, de nadie, en realidad —respondió su padre mirando al frente, descifrando en sus palabras que tampoco en él, pero guardó silencio algo dolido—. Por eso siempre tengo unasbajo la manga, si Sokolov se le ocurre enfrentarnos, se dará cuenta quienes somos en realidad —advirtió viéndolo con una sonrisa siniestra.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Buenas noches —saludó Byron entrando a la habitación de Maia, observando como una enfermera la medicaba —. Mamá, perdona por no haber venido antes.


    Le dio un beso en la mejilla cuando la enfermera terminó su labor, marchándose de la habitación.


    —Descuida, imagino que tuviste muchas cosas que hacer —contestó Maia sosteniendo sus manos entre las suyas, cuando él se sentó en el borde de la cama—. Dime qué te pasa, sabes que te conozco bien, confía en mí —pidió sorprendiéndolo.


    Byron desvío su mirada de la suya interrogante, imaginando que su madre no desistiría hasta que le dijera lo que le ocurría, algo que no podía hacer en su totalidad.


    —Dejé el motocross —soltó de repente volviendo a verla fijamente, notando su asombro, continuó—. Desde hoy estoy al frente del casino, hasta que papá se recupere por completo y luego seguiré a su lado, ocupando mi lugar como se espera —finalizó con una desagradable sensación en el estómago, por mentirle a su madre.


    Debía relegar su culpa a un lugar inhóspito, si quería continuar representando esa falsa, que lo hacía sentirse un ser vil a cada segundo, aunque todavía le tocaba la peor parte: encarar a su amada chica.


    Con tan solo pensarlo sintió como su corazón se congelaba de repente, pues así quedaría sin el calor de su amor a su lado.


    —No puedo creer lo que me dices, Byron —pronunció Maia medio sentada en la cama, negando con la cabeza—. Hablaré con Douglas, no puedo obligarte a hacer lo que no deseas, por más padre tuyo que sea —comentó indignada.


    —No es necesario que lo hagas, mamá, él no me obligó a nada, yo mismo tomé esa decisión. —Hizo una pausa acariciando sus manos, tratando de calmarla—. Como te dije, mi lugar está al lado de mi padre, no puedo darle la espalda ahora —expuso lamentando que se estuviera convirtiendo en un mentiroso, pero no tenía otra opción.


    —Lamento que tengas que dejar tu sueño de lado, por el que tanto te has esforzado desde hace años, tu pasión. Douglas tiene que estar consciente del gran sacrificio que estás haciendo y valorarlo como merece. Sabes que si cambias de idea, yo siempre te apoyaré en todo, hijo mío —aseguró Maia extendiendo sus brazos para abrazarlo, pues su instinto de madre le dijo que lo necesitaba.


    Byron volvió a sentirse como un niño de seis años en los brazos de su madre, con la gran diferencia de que en esta ocasión no había despertado a medianoche a raíz de una pesadilla, gritando tan fuerte, causando que ella acudiera a su habitación para consolarlo.

    Lamentablemente en esta ocasión su pesadilla era real, y por más que deseara despertar no lo conseguiría, por lo menos hasta el final, pero todavía así, eso no le daba ningún consuelo, debido a que desconocía lo que fuera a pasar cuando todo saliera a la luz.


    —Gracias, mamá, por siempre estar a mi lado, por todo —mencionó al separarse, mientras ella peinaba su desordenado cabello.


    —Pienso que necesitas un corte —indicó Maia para romper la tensión del momento.


    —Me gusta así —respondió él guiñándole un ojo, causando que sonriera.


    En ese momento sonó su celular.


    —¿No piensas contestar? —inquirió Maia observando como su hijo se ponía de pie, sacando el celular deljeanspero sin atender la llamada, viendo el aparato como si fuera un hierro ardiente en su mano.


    Otra vez dejó que fuera al buzón de voz, comprendiendo que ya no podía darle más larga al asunto.


    —Mamá, tengo que irme, disculpa que no me quede a pasar la noche contigo, pero todavía me queda algo por hacer —informó frente a su cama, ocultando su aflicción.


    —Comprendo, hijo, no te preocupes, aquí estaré bien atendida y custodiada. No entiendo la necesidad de que tu padre haya puesto guardaespaldas en la puerta, pero ya sabes como es. Además, me dijo que pasaría la noche conmigo cuando vino a verme al darle el alta y no aceptó que le dijera que mejor se quedara en la casa a descansar.


    —Ahora me iré más tranquilo. Pasa buenas noches —dijo dándole un beso en la frente.


    Maia se quedó mirándolo hasta que salió de la habitación, llevándose una mano al corazón. Dicen que las madres presienten cuando sus hijos les pasa algo o están en peligro, por eso pedía a Dios que en esta ocasión esa sensación fuera errónea, al cobrar cada vez más fuerza en su interior.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¿Todo bien, señor Kenneth? —preguntó uno de los guardaespaldas que acompañaba a Byron; tenían algunos minutos estacionados frente a la casa de Violet, sin que él bajara del vehículo.


    —Sí —respondió escuetamente sentado en la parte trasera, con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás—. Vamos, Byron, sabes que no puedes seguir retrasándolo —se dijo abriendo los ojos, luego se desmontó para ir a tocar la puerta, siendo recibido por quien tanto amaba.


    —¡By! —exclamó Violet lanzándose a sus brazos, mientras él se debatía entre devolverle el abrazo o no, hasta que el amor pudo más que la razón, quedándose un momento con el rostro hundido en su cuello—. Me tenías muy preocupada —musitó retirándose un poco.


    —Discúlpame, tuve un día pesado —respondió mirándola fijamente—. Violet, tenemos que hablar —pidió dejando salir un suspiro desalentador. A ella le pareció extraña su actitud, aunque no dijo nada, haciéndose a un lado para dejarlo pasar al interior de la casa.


    —Acompáñame, mi madre está en su habitación, luego la saludas —señaló Violet recibiendo un asentimiento por parte de él.


    Byron se adelantó unos pasos cuando salieron al jardín, buscando en su interior las palabras necesarias para liberarlas.


    Violet, cruzada de brazos, rompió el silencio:


    —Mi mamá me dijo que renunciaste al patrocinio —mencionó causando que se girara de inmediato—. Todavía no entiendo la razón de que lo hicieras, sé lo que te apasionaba, lo que has luchado por llegar a donde estas. No comprendo nada, By, por favor, explícame.


    —Solamente hice lo que me correspondía —pronunció con simpleza, viendo detrás de ella—. Mi padre me necesita más que nunca, tengo que dedicar todo mi tiempo al negocio familiar, no puedo perderlo en otra cosa.


    —¿Te estás escuchando? Puedo entender que ayudes a tu padre, no que renuncies tan fácilmente a tu sueño —reclamó parándose muy cerca de él—. Mírame, By, y dime la verdad —lo retó, ya que algo le gritaba en su interior que no era sincero.


    Byron admiró una vez más su entereza, su forma de ser, siempre de frente, diciendo lo que se gestaba en su interior sin amilanarse, cualidades que amaba de su chica irreverente.


    —Por favor, no te comportes como una niña que no entiende lo que se le dice —reprendió duramente, odiándose por hablarle así, pero era necesario si quería alejarla.


    Para Violet fue como si le dieron un fuerte golpe en el estómago, retrocediendo un paso.


    —Te equivocas, sé entender muy bien lo que se me dice, pero no soy una estúpida que cree lo primero que le cuentan sin cuestionarse nada, cuando algo no me convence —replicó observándolo dolida.


    Byron volvió a darle la espalda, echándose el cabello para atrás con frustración, gesto que se le estaba convirtiendo en costumbre, pero Violet no lo dejaría evadirse, agarrándolo por un brazo para que le diera el frente.


    —Habla conmigo, By, sabes que siempre te apoyaré. Desde que ocurrió lo de tus padres estás mal y no es para menos, pero siento que estas elevando una muralla entre los dos. Por favor, no me apartes de tu lado. Te amo —pronunció tragándose el nudo en su garganta, con la vista borrosa, lacerando el corazón de Byron, que deseaba borrar la tristeza de su rostro con sus besos.


    —Lo mejor será que nos demos un tiempo —moduló despacio, sorprendiéndola de inmediato.


    —¿Qué… tratas de decir? —inquirió Violet rodeando su cuerpo con sus brazos, sintiendo como le temblaba por completo.


    —Eres inteligente, creo que no tengo que explicártelo —indicó con rostro inescrutable.


    —¿Piensas terminar conmigo, así, sin más? —preguntó quitándose una lágrima de un manotazo.


    —Ahora mi padre me necesita, no puedo…


    —Perder el tiempo, ya eso me quedó claro —dijo con voz ronca, queriéndose morir en ese instante, al igual que él.


    —Espero que me entiendas, mi vida es muy complicada en estos momentos. —Byron vio el dolor reflejado en sus ojos, deseando una vez más que todo fuera diferente, por eso trató de suavizar sus palabras.


    —Me mata que no quieras tenerme a tu lado, sin importar nada. Que no pienses que junto a mí todo puede ser más llevadero, que yo puedo aligerar tu carga, dándote mi amor y ayudándote en todo lo que pueda —mencionó escapándosele un sollozo—. Pero descuida… no te exigiré un amor que pensaba… sería indestructible.


    —Tal vez desde el principio… nunca lo fue, dejándonos llevar por una ilusión de juventud —dijo Byron también muriéndose por dentro, buscando palabras que fueran convincentes para su separación.


    El corazón de Violet se detuvo por un momento, incrementando su dolor.


    —Jamás imaginé que al entregarte mi corazón como nunca antes lo hice, pudieras destrozarlo sin compasión, con tan solo unas palabras, pero intentaré con las pocas fuerzas que me quedan… que deje de latir por ti. Adiós, Byron —se despidió corriendo al interior de la casa envuelta en llanto, queriendo él salir detrás de ella para decirle que lo perdonara por hacerla sufrir, jurándole que no se separaría jamás de su lado.


    Tenía que marcharse antes de que se derrumbara ahí mismo, y lo hizo, saliendo al exterior montándose de inmediato en el vehículo.


    —¿Quiere que lo lleve a otra parte, señor Kenneth? —indagó el chófer.


    —Sí, pero antes tengo que hacer una llamada.


    —Como ordene —respondió el hombre, poniendo en marcha el vehículo.


    Con una sensación de asfixia Byron marcó el número de Jiang, lo necesitaba como nunca antes.


    —Jiang, ¿dónde estás?


    —Buenas noches para ti también, gracias por preguntar como estoy —respondió con burla.


    —Hoy no estoy para bromas, amigo —pronunció con voz rota.


    —Hablaste con ella, ¿cierto? —Adivinó Jiang, subiendo las escaleras rumbo a su habitación.


    —Sí, y en estos momentos siento que nada tiene sentido, que no vale la pena vivir una vida como la mía —alegó sin fuerzas para continuar respirando.


    —Imagino por lo que estás pasando, amigo, y lo lamento. Ahora estoy en mi casa, pero si quieres salgo para la tuya o donde desees que nos encontremos —indicó deteniéndose al llegar al piso superior.


    —Por primera vez en mi vida quiero emborracharme hasta perder el sentido.


    —No creo que sea lo mejor, Byron, mira que de los dos, yo siempre he sido el alma de la fiesta.


    —No me vengas con esas, Jiang, lo necesito, dicen que las penas se llevan mejor con el alcohol y a mí me urge olvidar, aunque sea por unas horas, lo jodida que está mi vida.


    —Sabes que siempre estaré a tu lado en las buenas y en las malas. Nos encontramos en Calipso, salgo para allá —anunció Jiang dirigiéndose a su habitación para buscar las llaves de su deportivo, dándole el nombre de la discoteca donde solían ir.


    —Allá nos vemos —respondió Byron finalizando la llamada, indicándole la dirección del establecimiento al chófer.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Desde su habitación Patty escuchó los sollozos de su hija, dirigiéndose de inmediato hacia allá, abriendo la puerta encontrándola en posición fetal, en un mar de lágrimas.


    —Hija, ¿qué ocurre? —indagó preocupada sentándose en el borde de la cama, agarrándola por un hombro para que la encarara, sin conseguirlo, debido a que hundió su rostro en la almohada sin dejar de llorar.


    —Me estas asustando, Violet. —Las palabras de su madre provocaron que se incorporara en la cama, separándose con una mano temblorosa el cabello de su rostro.


    —Mamá… By… terminó conmigo —contestó entre hipidos—. Me quiero morir. —Volvió a romper en llanto, agitando todo su cuerpo, sintiendo el fuerte abrazo de su madre, quien intentaba consolarla.


    —No puedo creer lo que me dices, él te ama. ¿Qué ocurrió entre ustedes para que tomara esa decisión? —indagó retirándola, secando sus lágrimas con las manos, triste de ver a su hija tan destrozada.


    Violet le contó lo poco que hablaron, la forma como terminó con ella, diciéndoles palabras que la hirieron a muerte, sin mostrar ningún sentimiento. Al recordarlo, su dolor incrementó.


    —Yo lo amo, mamá, y pensaba que él también, pero ya ves, estaba equivocada al igual que tú —dijo hundiendo los hombros, agachando la cabeza.


    —Quizás se siente presionado por todo lo que ha vivido en tan poco tiempo —mencionó Patty en tono conciliador.


    —Lo comprendo, pero él sabe que estoy dispuesta a estar a su lado, apoyándolo, pero no me lo permitió, diciéndome aquellas palabras que ponen en duda, el amor que pensaba él sentía por mí —indicó limpiándose el rostro, al levantar la cabeza.


    —Dale tiempo al tiempo, Violet. Aunque digas lo que digas, no dejaré de decirte que Byron te ama, y si su amor es tan fuerte como asumo, volverán a estar juntos —profirió Patty agarrándola de las manos, viéndola fijamente.


    —Quiero creerte, mamá —mencionó esperanzada, deseando con todo su ser que así fuera, volviendo a los brazos de su madre.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¿Acaso tienes un admirador secreto? —indagó Douglas viendo un enorme arreglo floral en la habitación de su esposa, sosteniéndose de unas muletas para caminar.


    —No que yo sepa —respondió Maia con media sonrisa, pero al ver que él la veía arqueando una ceja, añadió—: Lo trajo mi asistente en representación de los demás, diciéndome que me extrañan y que desean que regrese pronto al trabajo.


    —No es para menos, si eres la mejor jefa del mundo —dijo Douglas acercándose a su cama para darle un beso en los labios.


    —Simplemente los trato como se merecen, sin ellos no hubiésemos podido llegar hasta donde estamos —dijo cuando él se retiró para sentarse en un sillón reclinable a un lado de su cama, dándole el frente, estirando la pierna afectada.


    —De verdad que no te merezco, mi amor —confesó Douglas sin que ella supiera el verdadero significado de sus palabras, mirándola fijamente—. Eres una gran mujer, en todo el sentido de la palabra.


    —Sé que nos merecemos, siempre me has demostrado tu amor, incluso quedándote aquí conmigo en tu estado.


    —No te preocupes por mí, Maia, por estar a tu lado estoy dispuesto a cualquier sacrificio. Además, esta será la última noche que pasaremos aquí, mañana mismo nos regresamos a nuestro hogar. Antes de venir hablé con tu doctor y me lo confirmó.


    —Excelente noticia, amor. Ya ansió salir de aquí, estar contigo y mis hijos sin obstáculos, también volver a tener una vida normal —declaró sonriente.


    —Por cierto, hablé con Ally y está feliz —informó Douglas.


    —Mi amada niña, ya quiero volver a verla. —Maia se quedó en silencio por un momento antes de continuar—: Byron habló conmigo, sé que dejó el motocross para ocupar el lugar que tanto le exigías, y tal como le mencioné, espero valores su sacrificio, Douglas, que no lo presiones más de la cuenta.


    —Lo hago, aunque sabemos que su lugar es ese, pero puedes estar tranquila, no lo presionaré —aclaró para tranquilizarla.


    —Eso espero, sabes cuanto amo a mis hijos, lo importante que es su felicidad para mí.


    Douglas asintió en silencio sin dejar de verla, imaginando lo que ella pensaría si descubriera en lo que estaba inmerso, a donde había arrastrado a su hijo. Sabía que Maia no lo perdonaría jamás si le ocurría algo, ni el tampoco a sí mismo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Tenían una hora sentados en un reservado de la discoteca que le daba cierta privacidad para conversar, donde les sirvieron sus bebidas tan pronto llegaron.


    —Ve más despacio, amigo —pidió Jiang observando como Byron se tomaba su bebida de un trago, arrugando la frente por el sabor.


    —¿Qué parte no entendiste, mi apreciado Jiang Kwun? No quiero pensar, aunque sea por unas horas —pronunció arrastrando la lengua, aletargado por el alcohol ingerido.


    —Al ritmo que vas, lo conseguirás.


    —¡Genial! —celebró sirviéndose de la botella, dándole un trago largo.


    Jiang estaba sentado frente a él, con la mesa de por medio, por eso se acercó para decirle.


    —Sé que te está doliendo intensamente, pero piensa que si todo sale bien, volverán a estar juntos. —Byron le había contado todo, incluso la reacción de Violet, lamentando el sufrimiento de sus dos amigos.


    —¿A qué precio, amigo? Sabes que cuando toda esta mierda termine, mi padre irá a la cárcel y yo quedaré como un jodido traidor ante los ojos de todos —alegó con amargura—. Y en cuanto a Violet, nadie me asegura que me perdone, luego de insinuarle que nunca la amé.


    —Soy consciente de lo difícil que es todo esto para ti, pero no te han dado otra salida, hay en juego muchas cosas, incluso tu vida y de quienes amas.


    —¡Lo sé, maldición! Aunque no por eso es menos difícil. Tuve que luchar con todas mis fuerzas para no salir detrás de Violet y pedirle que entre los dos buscáramos una salida o mandar todo a la mierda e irme con ella lejos. En vez de eso, la dejé marcharse pensando que nunca la amé de verdad, que nuestro amor no era indestructible como ella pensaba. No quiero ni pensar en todo lo que está sufriendo en estos momentos por mi culpa.


    —Esta es una maldita jugada del destino, pero ya verás como saldremos adelante. Te prometo que estaré al lado de Violet para lo que necesite.


    —Gracias, amigo. Ahora, déjame olvidarme de todo, por favor —imploró mirándolo fijamente, luego llamó la atención de un mesero que pasaba cerca de ellos, pidiéndole otra botella de whisky. No solía beber algo tan fuerte, pero en esos momentos lo necesitaba, mientras Jiang se tomaba una cerveza.


    Horas después Jiang consideró que debían retirarse, debido a que Byron no podía sostenerse por sí solo, teniendo que ayudarlo a llegar a la salida donde lo esperaban los hombres encargados de su seguridad.


    A cierta distancia de ellos, en una parte de la calle que a esa hora no estaba transitada, lo observaba uno de los hombres de Sokolov, que lo seguía con otros dos a todas partes.


    —Sería tan fácil dispararle aquí mismo —expresó apuntándolo con una arma, que tuvo que guardar ya que el otro ruso le puso una mano en el brazo.


    —Nuestras órdenes son claras, Misha. Únicamente debemos seguirlo a todas partes, hasta que el jefe diga lo contrario.


    —Esta falta de acción me está molestando.


    —A mí también, pero ordenes son órdenes —dijo observando su objetivo.


    Byron se despidió de su amigo, recostando la cabeza en el respaldo del asiento, embriagado por completo, sin imaginar que el peligro lo estaba acechando.
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    Durante todo el trayecto recorrido, Penélope se quedó admirada de cuanto sus ojos veían, siendo la primera vez que pisaba la autonombrada ciudad del pecado.


    Grandiosos hoteles, populares por sus apariciones en películas y televisión, casinos impresionantes, personas oriundas de la ciudad y de otros países caminando por las vías peatonales, vehículos de diversas marcas transitando por las calles, una amplia variedad de lugares de comida, en fin, un ambiente totalmente diferente al que estaba habituada.


    Después de llevarla a cenar, a insistencia de Damian, arribaron al hotel donde se había registrado la agente Alarcón.


    —Aquí tiene, señorita Alarcón —dijo el joven que la atendía en recepción, pulcramente vestido con el uniforme del hotel, entregándole la tarjeta magnética que le permitiría entrar a su habitación y algunos papeles con toda la información que necesitaría, luego de formalizar su estadía—. Cualquier cosa, estamos prestos a servirles —finalizó sonriente.


    —Muchas gracias —respondió con media sonrisa, luego desvió la vista a un sillón, donde Damian se encontraba sentado hojeando una revista, mientras al lado de ella otros huéspedes eran atendidos por complacientes empleados.


    En ese momento apareció el botones para llevar el equipaje de Penélope a la habitación. Damian de inmediato devolvió la revista a una mesita frente a él, poniéndose de pie.


    —Yo me encargo, amigo —lo detuvo el agente Moore dándole un billete como propina, tomando la maleta. El joven asintió marchándose, hasta que requirieran sus servicios.


    —¿Qué pretendes? —inquirió Penélope viéndolo cruzada de brazos.


    —Acompañarte hasta tu habitación, como el buen caballero que soy —contestó con una sonrisa inocente, y al ver su escepticismo, añadió, estaba vez con picardía—: A menos… que decidas lo contrario.


    —En tus sueños —murmuró pasándole por el lado rumbo al ascensor, esquivando a una pareja, mientras él agachó la cabeza sonriendo, para luego seguirla.


    Cuando salieron del ascensor, Penélope caminó por el largo pasillo buscando su habitación, hasta detenerse en la puerta correspondiente.


    —Permíteme, tengo que cumplir mi deber al pie de la letra —indicó Damian quitándole la tarjeta, abriendo la puerta sin darle tiempo de refutarle.


    Entró en la habitación, que tenía lo necesario para una cómoda estadía, dejando la maleta a los pies de la cama, observando todo a su alrededor, incluso fue al baño y abrió el closet, revisó el teléfono, en fin, hizo una inspección minuciosa siendo observado por Penélope, que había entrado cerrando la puerta.


    —Estás paranoico, agente Moore.


    —Más bien, precavido, y por favor, llámame por mi nombre —pidió a centímetros de ella—. Espero que también lo seas. Me están siguiendo desde hace unos días, Penélope —reveló asombrándola. Ella se deshizo de su mochila poniéndola en una mesita entre dos sillones, ubicados en una esquina de la habitación, cerca de un ventanal que tenía las cortinas corridas.


    —Pero si tu cuartada está bien fundamentada, no entiendo.


    —Tenemos que hablar, las cosas se han complicado, pero todo lo que te diga debe quedar únicamente entre nosotros, ¿de acuerdo? —demandó mirándola fijamente.


    —Por supuesto, aunque tarde o temprano el jefe debe saberlo. Estamos aquí oficialmente, no de nuestra cuenta, Damian —alegó Penélope, que siempre cumplía sus órdenes sin desviarse ni un ápice, convirtiéndose en uno de los agentes más leales y confiables del FBI.


    —Lo sé, no tienes que recordármelo, pero ahora… mi familia está involucrada —informó seriamente él.


    Penélope se dejó caer en uno de los dos sillones, ocupando Damian el otro, narrándole lo que le había pasado a Violet y su conversación con Byron.


    —No creía en las coincidencias hasta este momento —comentó Penélope causando la intriga de Damian.


    —¿A qué te refieres? —indagó viéndola fijamente.


    —Douglas Kenneth es el motivo principal de mi viaje —reveló conmocionándolo—. Luego de que nuestro jefe recibiera algunos reportes del oficial Frank Sullivan, incluyendo el de la operación en que interviniste, frustrando la venta de armas, investigamos no solamente al jefe de la mafia rusa, Nicolai Sokolov, sino a presuntos aliados, para dar con quien compraría las armas. No fue fácil, ya que esa gente se cuida bien las espaldas, pero el jefe Hurley tiene contactos en todas partes, llegándole una valiosa información que nos reveló su nombre, implicándolo en el caso.


    Damian se puso de pie pasándose las manos por el rostro, encarándola para decirle:


    —Nunca imaginé que mi familia se vería envuelta en uno de mis casos. Hay que tener mucho cuidado, cuidarnos a cada momento para que no nos sigan. Para todo el mundo, viniste a colaborarme en la capacitación que impartiré, nada más. Esta gente es muy peligrosa, Penélope. Tampoco quiero que a Byron le pase nada, él se está jugando todo para ayudarnos —expresó Damian apesadumbrado.


    —Haré lo que me pides, sabes que puedes contar conmigo para todo. Mañana a primera hora tengo que reunirme con Sullivan, pero tranquilo, no le mencionaré a Byron ni lo sucedido con tu hermana, solamente le daré parte de lo que hemos investigado. Necesitamos pruebas más contundentes para poner a Douglas Kenneth tras las rejas. Es admirable lo que piensa hacer su propio hijo, a pesar de todo lo que se le vendrá encima y lo que pensará su padre cuando se entere.


    —Byron es un chico admirable en todos los sentidos, y ama a mi hermana profundamente, por eso me duele que sufran al no poder estar juntos, pero al igual que yo, quiere protegerla.


    —Aunque será un proceso difícil, si su amor es verdadero, cuando todo salga a la luz volverán a estar juntos —vaticinó Penélope siendo empática con esa pareja de jóvenes que no conocía.


    Algunas personas podrían juzgarla como una mujer dedicada exclusivamente a su trabajo, sin saber que detrás de su fachada, tenía un corazón dispuesto a amar, pero que por circunstancias de la vida no fue valorado como merecía, las veces que en el pasado quiso entregarse a alguien por completo


    —Hablaré con Byron para que nos reunamos los tres, aunque no sé todavía cómo lo haremos, pues me di cuenta la otra noche que lo tenían custodiado, asumo que así debe estar todo el tiempo. Por lo menos me tranquiliza saber que su padre evitará a toda costa que le pase algo.


    —Ya se nos ocurrirá algo, mientras, debemos seguir con el plan. No sé cómo, pero debe empezar a recaudar información de los negocios clandestinos de su padre —indicó Penélope.


    —Sí, ya eso lo acordamos, espero que pueda conseguirlo sin levantar sospechas. —En ese momento Penélope trató de ocultar un bostezo—. Será mejor que me vaya para que puedas descansar, ya es tarde y mañana pasaré por ti bien temprano para llevarte donde Sullivan.


    —Tienes razón, estoy que me caigo del sueño, pero antes tomaré un baño —dijo recogiéndose el cabello con la goma que tenía en su muñeca.


    —Suena tentador —pronunció esbozando una sonrisa curvada—. Ya sé lo que me dirás: en tus sueños. ¿Sabes? Nunca imaginé que tuvieras la capacidad de meterte en la mente de las personas mientras dormían —mencionó mirándola de una forma que le calentó la sangre.


    —Mejor vete ya, antes de que sigas delirando con imposibles —pidió tomándolo del brazo hasta sacarlo de su habitación, mientras él reía a carcajadas.


    Antes de que Penélope cerrara, le dijo al oído:


    —En esta vida, nada es imposible si luchamos por conseguir lo que tanto deseamos —finalizó Damian viendo sus labios, ansiando besarlos.


    —Hasta mañana —se despidió ella cerrándole la puerta, sintiendo como su corazón palpitaba desaforado.


    En Washington habían salido a tomarse un café por ahí, mientras él coqueteaba con ella evidenciándole sus intenciones, empezando a verlo con otros ojos cada vez que lo tenía a su lado, tratando de ocultarlo. Sin embargo, no podía darle libertad a sus sentimientos cuando tenían entre manos un caso tan delicado, donde las vidas de muchas personas podrían estar en riesgo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Se encontraban con dos exuberantes mujeres en una de las fastuosas suites del hotel de su propiedad, mientras disfrutaban y bebían sin parar.


    —¿Te he dicho que en ocasiones me gusta mover varias fichas a la vez? —preguntó Qiang mirando a su hijo, quien se encontraba reclinado en un sofá, con una pelirroja desnuda a horcajadas en su regazo, besando su cuello.


    —Sí, porque es bueno tener varias opciones a la mano —respondió Zhou con voz ronca, acariciando los senos de la mujer con sus manos.


    Una rubia de piernas largas, vestida solamente con ropa interior, le entregó una copa de brandy a Qiang, tomándoselo de un trago para decirle a su primogénito:


    —Te informo que si Douglas no cae por nuestras manos o la del ruso, terminará tras las rejas. —Aquello llamó la atención de Zhou, quien apartó a la mujer que ya tenía la mano en el cinturón de su pantalón para quitárselo, mirándolo con fingido deseo.


    Ella, al igual que la acompañante de Qiang, estaba acostumbrada a dar placer a quienes pagaban por sus servicios, firmando un contrato de confidencialidad con la agencia a la que pertenecían, que les prohibía decir nada de lo que vieran o escucharan, algo que ellos siempre exigían.


    Eran mujeres jóvenes y hermosas, que se vieron en la necesidad de seguir ese camino para cubrir sus gastos y los de sus familias, al no encontrar un modo diferente de conseguirlo, teniendo que aguantar muchas veces los desplantes y humillaciones de quienes las contrataban.


    —Explícate, padre —exigió levantándose para detenerse frente a él, sentado en una cama inmensa, mientras la mujer le quitaba los botones de la camisa.


    —Uno de mis informantes me dijo que el FBI está muy interesado en todo lo que ocurre en la ciudad, incluso ya tienen bajo investigación a Sokolov, después de lo sucedido con el intercambio frustrado por mí valiosa intervención —apuntó sonriente mirando a su hijo, luego prosiguió—: Les hice llegar mediante otra persona, el nombre de Douglas implicándolo en el caso. Los muy ingenios deben pensar que están haciendo un gran trabajo, sin saber que sin mi ayuda nunca hubiesen podido conseguir nada de él.


    —Estas moviendo los hilos del destino a tu antojo —resaltó Zhou—. Pero, ¿cómo podrás evitar que luego de que tengan toda la información que apresaría a Douglas, no vengan por nosotros? Recuerda que somos sus socios, y no solo en el casino.


    —Sé que puede ocurrir, aunque lo evitaré por todos los medios. Sin embargo, quien intente apresarnos, sabrá que ha firmado su sentencia de muerte y la de toda su familia —amenazó transformándosele el rostro.


    —También estoy dispuesto a defenderme, sin importarme a quien me lleve por el medio. Nadie frustrará mi presente y futuro. Bueno, ahora dejemos todo ese juego de espías y ladrones para disfrutar como merecemos —manifestó Zhou desviando su vista hasta su acompañante por aquella noche, quitándose el cinturón del pantalón con la promesa implícita en sus ojos oscuros, de que la tomaría de todas las formas inimaginables.


    Trish y Sugar —así se hacían llamar—, tuvieron que ceder sus cuerpos a esos dos desalmados, fingiendo un placer que no sentían, dejando que hicieran con ellas lo que les apetecía, participando en aquella orgía, siendo intercambiadas entre ellos, sintiéndose una vez más humilladas por llegar a ese punto de sus vidas, sin poder evitarlo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Se despertó sin saber la hora, sintiendo como si su cabeza fuera a estallarle en un millón de partículas. Poco a poco fue incorporándose en la cama abriéndolo los ojos, cerrándolos de inmediato abrumado por la claridad que invadía toda su habitación.


    —¡Oh Dios! Jamás volveré a tomar un trago en toda mi vida —se quejó Byron con voz pastosa, recordando de repente el motivo de que lo hiciera, volviendo a acostarse cubriéndose el rostro.


    —Aunque esto es lo menos que merezco. No quiero ni pensar en cómo te estas sintiendo, mi amor —musitó en un hilo de voz, dándole libertad a las lágrimas que empezaron a abandonar sus ojos.


    Estuvo llorando silenciosamente por un tiempo, sintiendo como le costaba respirar, y a los latidos de su corazón palpitando dolorosamente.


    En eso se estaba convirtiendo su vida, en un calvario, en una terrible agonía.


    Dentro de todo su dolor una lucecita se encendió, recordándole que a su madre le darían el alta ese día. Con movimientos mecánicos se alistó, dándose cuenta antes de que pasaban de las once de la mañana, llamando al hospital para saber si ya había salido, recibiendo la noticia de que acaba de hacerlo.


    Ya vestido, bajó las escaleras encontrándose con una de las empleadas del servicio.


    —Hola, no vi a Ally en su habitación, ¿dónde está? —le preguntó a la mujer de edad media, ataviada con un uniforme negro con blanco, llevando su cabello oscuro recogido.


    —Hola, señor Byron, escuché que su hermana se fue al hospital con su padre.


    —Gracias, Charise. —La mujer se despidió para seguir cumpliendo con sus deberes.


    Byron pronto vería a su madre traspasar la puerta de su casa, lo que le daba tranquilidad al saberla mejor. Con el cuidado de sus seres queridos estaba seguro de que pronto se recuperaría por completo, algo que necesitaba para enfrentarse a todo lo que vendría, caviló atormentado, dirigiéndose a la cocina por un vaso de agua, sintiendo su garganta reseca, también se tomaría una pastilla para contrarrestar la resaca, deseando que hubiera una que erradicara el dolor de su maltrecho corazón irreverente, que había tenido que doblegar, por el bien de quienes amaba.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Violet pasó toda la noche sin poder dormir, llorando hasta que se quedó sin fuerzas, reproduciendo en su mente todos los momentos mágicos que vivió al lado de quien sabía, amaría toda su vida, ya que no pensaba volver a entregar su corazón a nadie más, llegando a la errónea conclusión de que no era merecedora que la amaran.


    Patty fue a su habitación temprano en la mañana, doliéndole verla con los ojos inflamados y fuertes ojeras. La abrazó en silencio, entendiendo que debía liberarse de tanto sufrimiento de algún modo.


    En cuanto a Damian, antes de irse a recoger a Penélope, habló con ella unos minutos, sintiéndose fatal cuando la escuchó contarle lo sucedido con Byron, por ser quien le convenció para que la dejara, a sabiendas de que por el momento era lo mejor, pero que no lo hacía más fácil aceptarlo, al notar el gran sufrimiento de su hermana, quien parecía que estaba muerta en vida, suponiendo que una imagen similar mostraría su cuñado.


    A regañadientes Patty se fue a trabajar, pues no quería dejarla sola todo el día, pero Violet le prometió que nada le pasaría si se quedaba sola. Finalmente aceptó, no sin antes decirle que cualquier cosa la llamara, dándole un beso en la frente al despedirse.


    Esa tarde le tocaba dar clases, pero en su condición no sería capaz de presentarse frente a sus niños, con una sonrisa que no sentía y unas fuerzas que no poseía para impartir los conocimientos que ellos necesitarían. Recordando que en varias ocasiones Byron la llevó, esperándola hasta que terminara sus clases.


    No pudo comer todo lo que su madre le había dejado de desayuno, sintiendo como si una mano invencible le apretara el estómago, volviendo a su habitación para clavar su vista en la pared, abrazada a una almohada.


    —¿Por qué no fui suficiente para ti, By? —preguntó en la soledad de las cuatro paredes, con la vista nublada—. ¿Acaso no merezco que me amen? —En esta ocasión las lágrimas se deslizaron por su rostro, sorprendida de que todavía tuviera aquel líquido salado en su interior, después de derramarlo por lo que le parecía una eternidad.


    Violet desconocía que su chico irreverente sufría tanto o más que ella por su separación, pero solamente el tiempo se lo diría.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Sullivan tenía horas reunido con los agentes del FBI, Moore y Alarcón, en su oficina en el Departamento de Policía de Las Vegas, intercambiando informes y trazando nuevos lineamientos de investigación.


    Tal como le prometió Penélope a Damian, en ningún momento salió a relucir el nombre de Byron Kenneth, más sí el de su padre.


    Sullivan tomó la palabra, observando a los agentes sentados frente a él:


    —Ahora me resulta evidente lo ocurrido hace unas noches, en donde Douglas Kenneth y su esposa sufrieron un accidente. Las noticias lo informaron como un caso más de delincuencia que vive la ciudad, un intento de secuestro derivando en un intercambio de disparos, pero la prensa no ha podido recaudar más información ni nosotros, pues la seguridad de Kenneth no ha permitido el paso, apoyados por la del hospital. Me parece increíble el poder que tiene ese hombre, para ni siquiera permitir que cumplamos con nuestro deber.


    —Así se mueven esos delincuentes —señaló Penélope—. Ahora debemos tener las pruebas suficientes para confirmar que lo ocurrido fue por el intercambio de armas con los rusos, de ser así… —Damian terminó por ella.


    —La ciudad se convertirá en un mar de sangre. Señores, estamos ante una inminente guerra por venganza. He analizado el perfil de Nicolai Sokolov, y es un hombre despiadado, en el mundo en que vive las traiciones se pagan con sangre. Es probable que culpe a Douglas Kenneth de lo sucedido, por eso fue tras él. Nunca entenderé que un hombre de familia, con una posición privilegiada caiga en esto —comentó Damian viendo a Sullivan.


    —Por ambición al poder, agente Moore. Mientras más dinero tienen más quieren. Como saben, a nosotros nos toca detener a personas como él. Vamos a ampliar nuestra línea de trabajo, investigando a todos los relacionados de Kenneth, sin olvidarnos del ruso, que tiene un gran prontuario de delitos sin demostrar, pues se ve que paga bien para que no obtengamos pruebas irrefutables que lo lleven a la cárcel.


    —Nosotros nos ocuparemos de que aparezcan, señor —garantizó Penélope dedicándole una mirada cómplice a Damian.


    —Perfecto, agente Alarcón, sé que su llegada a la ciudad nos será de mucha ayuda.


    —Coincido con usted —manifestó Damian.


    Siguieron hablando por un tiempo más, trazando el plan a seguir, procurando mantener la coartada que había llevado a los agentes del FBI a Las Vegas, ya que esa misma tarde Damian, asistido por Penélope, frente a un grupo reunido por Sullivan, iniciaría la capacitación en el Departamento de Investigación Criminal.
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    Dos toques en la puerta de su oficina hicieron que Patty dejara de revisar unos papeles, elevando la vista para darse cuenta de quien se trataba.


    —Espero no interrumpirte —dijo Luc cerrando la puerta detrás de él.


    —Para nada. Siéntate, por favor —ofreció mientras se acomodaba en su asiento, colando sus lentes de lectura en el escritorio.


    —¿Me acompañarías a tomar una copa? —preguntó Luc viéndola fijamente. Patty se quedó en silencio por un momento, asombrada por su repentina invitación.


    Desde que su esposo falleció no había salido con ningún hombre, aunque a Luc lo consideraba un gran amigo.


    —Lo siento, pero hoy no podré, quiero llegar temprano a casa —se disculpó con media sonrisa.


    —¿Sucede algo? —indagó preocupado, contándole ella como se encontraba Violet, pues aparte de la confianza que se tenían, sabía que la quería como a una hija—. No puedo creerlo, si se ve a kilómetros que están muy enamorados. Quizás todo por lo que atraviesa Byron lo tenga turbado. Pero algo me dice que en poco tiempo las cosas volverán a ser como antes y estarán juntos de nuevo.


    —También lo espero, por la felicidad de mi hija —expresó sin perder la esperanza.


    —Si quieres puedo ir a conversar con ella —se ofreció Luc lamentando la situación y que no pudieran salir ese día.


    —Te lo agradezco, pero lo mejor es darle el tiempo que necesita para sopesar todo lo ocurrido. Por eso esta mañana cuando fui a verla no le puse el tema. En cuanto a tu invitación, ¿tienes algún compromiso para el sábado? —indagó desechando sus temores, no era como si fuera a salir con un desconocido, sabía que se la pasaría bien a su lado.


    —Sí —contestó con una sonrisa enigmática para ver su reacción, dándose cuenta de su decepción, por eso añadió—: Con la hermosa dama que estoy viendo en estos momentos. Solamente tienes que decirme la hora y pasaré por ti —pronunció ampliando su sonrisa, provocándole un pequeño estremecimiento a Patty, por escucharlo hablar de un modo tan diferente al acostumbrado.


    —Así lo haré —aceptó sonriente.


    Luc se despidió dándole un beso en la mejilla, gesto habitual pero que en ese momento tuvo una connotación diferente que ella desconocía, quedándose sola en su oficina preguntándose qué estaba sucediendo entre ellos dos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Cuando Luc regresó a su oficina ocupó el asiento detrás de su escritorio, recostando su cabeza en el respaldo, pensando en Patty.


    Desde hace un tiempo la estaba viendo con otros ojos, de un modo distinto, al punto de pensar que su relación pudiera cambiar, por ser ambos solteros.


    Hace años dio por terminado un matrimonio que le trajo muchas desavenencias con su exesposa. La relación fue decayendo cuando se enteraron que él era estéril, devastándolo por completo, pues su mayor ilusión era tener hijos.


    Uno de sus mejores amigos lo aconsejo, diciéndole que podían adoptar, que existían muchos niños sin hogar que necesitaban de personas que colmaran sus vidas de amor, seguro de que él sería un excelente padre. Sin embargo, Danira se opuso tan pronto se lo propuso.


    Día tras día el amor que sentían fue desapareciendo, hasta que lo más sano para los dos era la separación.


    Luc quiso darle un giro radical a su vida, dejando Nueva York cuando firmaron el divorcio, aprovechando la oportunidad que se le había presentado en Black Horse, donde trabajaba desde hace casi diez años.


    Años después conoció a Patty, quien atravesaba junto a sus hijos el peor momento de sus vidas, al fallecer su esposo en Afganistán, hace seis años.


    El tiempo trabajando juntos los fue compenetrando, naciendo entre ellos una linda amistad, compartiendo con sus hijos al grado de quererlos como si fueran propios, por eso veía a Violet como una hija, pues la conoció cuando tenía quince años. Aunque nunca pretendió ni pretendería ocupar el lugar de su padre, que según sabía por ellos mismos, era uno ejemplar y amoroso.


    Llegó a la conclusión de que dejaría que todo siguiera su curso, que pasara lo que tuviera que pasar entre él y Patty, y si el amor tocaba a su puerta, lo dejaría entrar, ya que cualquier hombre debería sentirse afortunado de tener una mujer como ella a su lado.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Luego de que Jiang lo llamara para preguntarle cómo había amanecido, Byron se recostó en un mueble de uno de los salones, con el antebrazo cubriendo sus ojos, tratando de poner su mente en blanco, sintiendo que el dolor de cabeza iba disminuyendo, pero no así su tormento.


    De repente escuchó una voz muy querida llamándolo, parándose de inmediato para acudir ante ella.


    —¡Byron! —gritó nuevamente Ally, entrando en compañía de sus padres.


    —Abejita, ¿qué… —Byron se detuvo al ver a su madre detrás de ella, con un vendaje en la cabeza, pero caminando por sí misma y a su padre ayudado por Liosha.


    —¡Hijo! —exclamó Maia acortando la distancia, hasta que lo tuvo cerca para abrazarlo.


    —Que alegría volver a tenerte en casa, mamá —pronunció Byron sin dejar de abrazarla, luego ella se retiró para tomar su rostro entre sus manos.


    —Yo también estoy feliz de volver a mi hogar, con mi familia. —De inmediato se dio cuenta de su semblante, que no había mejorado y en cambio se veía más afectado—. Byron, me preocupas, ¿qué te pasa realmente?


    —No me pasa nada, mamá —contestó con un atisbo de sonrisa, para tranquilizarla.


    Maia iba a refutarlo pero Douglas intervino:


    —Amor, deja de cuestionarlo y acepta lo que te dice —manifestó observándola, luego le dijo a su hija—. Ally, acompaña a tu madre a su habitación, aunque le dieron el alta, debe descansar.


    —De acuerdo, papá, te prometo que la cuidaré todo el tiempo —respondió sonriente por su nueva tarea.


    —Te lo agradezco, mi niña, pero no quiero que sigas perdiendo más clases, mañana iras al colegio —indicó Maia observándola, luego desvió la mirada—. Byron, tenemos que ponernos al día con algunas cosas.


    —Así será, mamá, pero antes debes descansar, luego hablaremos todo lo que desees —prometió dándole un beso en la frente.


    —Byron, necesito tratar un asunto contigo —anunció Douglas cuando su esposa e hija subían las escaleras, lo que implicaba un escollo para él en su estado, teniendo que valerse de ayuda para llegar a su habitación, entre otras cosas, algo que no le agradaba, ya que siempre había sido muy independiente—. Liosha, acompáñanos al despacho.


    —Como ordene, señor —respondió el ruso—. Permítame ayudarlo.


    —No veo la hora de poder moverme sin ningún tipo de ayuda —resopló disgustado cuando iban en dirección al despacho—. Byron, cierra la puerta —pidió cuando entraron.


    —Soy todo oídos —expresó su hijo con indiferencia, cruzado de brazos frente a él, cuando se acomodó en un sillón, con la pierna afectada apoyada en un cojín sobre una mesita.


    —Me encanta tu disposición —pronunció Douglas irónico, luego continuó—: Liosha tiene algo muy importante que decirnos, así que espero escuches atentamente —exigió viéndolo fijamente.


    —Acatando la orden de mandar a vigilar a Qiang y Zhou Kwun, uno de mis hombres descubrió que se reunieron con Nicolai Sokolov. — Observó como el rostro de su jefe se contraía de furia y la sorpresa en el de Byron—. Por la distancia en que estaba, evitando ser descubierto, no pudo escuchar nada, pero si tomar fotos con una cámara de visión nocturna.


    De inmediato Liosha sacó de la chaqueta unas cuantas fotografías, entregándoselas a su jefe.


    —¡Son unos malditos traidores! —estalló Douglas después de verlas.


    —¿Qué significa todo esto, padre? —Byron no sabía qué pensar, para él todo ese mundo era nuevo, sintiéndose como si fuera un niño dando sus primeros pasos.


    —Lo que acabas de escuchar. Mande a seguirlos porque percibí algo diferente en ellos. Conozco la ambición de esos dos, también que Qiang solo ve por sus intereses, y del mismo modo está moldeando a su hijo.


    —¿Piensas enfrentarlos? Tal vez su reunión nada tiene que ver contigo. —De repente pensó en su amigo—. Espero que Jiang no se vea afectado, te aseguro que él desconoce lo que ellos hacen.


    —Por tu amigo no te preocupes. En cuanto a tu pregunta, todavía no lo haré, antes necesito más información. Liosha, encárgate. —El hombre asintió en respuesta—. No sabes nada de este mundo, Byron. Cuando dos bandos están en guerra, es que se comprueba la lealtad de los demás. Los Kwun saben muy bien lo que pienso hacer con Sokolov, y en vez de mantenerse a mi lado, van y se reúnen con él clandestinamente para no ser descubiertos. Es evidente donde están sus lealtades, y te juro, que los haré pagar su traición —amenazó entre dientes, apretando las fotos.


    Byron se sintió asqueado de estar en un mundo donde la ambición predominaba, donde no existían amigos ni personas leales y donde tomaban la justicia por sus propias manos.


    —Aunque Qiang y su hijo saben que hoy nos reuniríamos con el italiano, no estarán presentes. Si ellos hacen reuniones a mis espaldas, yo también las haré. Luego de que se negocie a mi favor, se montará una falsa reunión con él. Liosha, invéntale alguna excusa que postergue la reunión, no sospecharan nada, asumiendo que no estoy enterado de sus pasos. También ocúpate de cada detalle para garantizar la seguridad de mi hijo.


    —Se hará como disponga, señor Kenneth —contestó Vasiliev saliendo del despacho, despidiéndose con un movimiento de cabeza.


    —Serás tú quien lleve a cabo la reunión, en mi estado no puedo estar movilizándome, si quiero recuperarme antes de lo estipulado por el doctor. Además, debes ir aprendiendo como desenvolverte, darte cuenta si te mienten o no, si un negocio es ventajoso o conllevaría algún riesgo. También inspirar respeto, hacerte temer, o de lo contrario nada de lo que digas tendrá peso, tus palabras irán al vacío, poniéndote en peligro —explicó Douglas mirándolo.


    —En pocas palabras, que me convierta en una copia tuya, como lo fuiste de tu padre —pronunció Byron con desazón.


    —Si eso te mantiene vivo y logras proteger a tu familia, sí —respondió su padre con una convicción que lo abrumó, elevando el mentón con orgullo.


    —Como ordene, señor Kenneth —contestó sintiéndose un empleado más que debía cumplir todo cuanto ordenaba, no como un hijo a quien su padre entendería.


    Salió del despacho antes que su padre le hiciera alguna replica, sin saber con exactitud dónde dirigir sus pasos, descartando ir donde su madre, al sentirse perdido como nunca.


    Douglas experimentó una sensación desagradable recorrer todo su ser, al saber que le impuso vivir una vida que detestaría, siendo evidente que incluso teniendo el carácter fuerte de los Kenneth, su vocación era otra, su hijo no era codicioso al poder como él. Además, su semblante le gritaba que estaba sufriendo por todos los cambios, imaginando que el peor de todos era dejar a su novia, que estaba seguro era su primer amor.


    Desgraciadamente el destino era impredecible e implacable, y ante eso, no podía hacer nada, más que prepararse para todo lo que vendría.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Antes que Byron saliera al final de la tarde a reunirse con el italiano, Douglas le dio órdenes precisas a Liosha para que le serviría de apoyo, al no tener ninguna noción de los temas que se tratarían. En pocas palabras, él sería el encargado de dirigir el encuentro.


    Bruno D’ Amico era un hombre de cincuenta y siete años que trabajó desde muy joven para levantar su imperio del narcotráfico, iniciando en su Bolonia natal, al norte de Italia. Con el pasar de los años reunió una gran fortuna, aliándose con personas claves en diferentes países, extendiendo su negocio. Pero todo ese dinero debía introducirse en el sistema financiero, apareciendo como fruto de actividades legítimas, por eso incurría en el lavado de dinero.


    El casino de Douglas representaban un negocio legal para sus fines, razón principal de que lo contactara, y como tenía una sociedad con Qiang en el casino de su hotel, también lo implicaba en el acuerdo, como en otras ocasiones donde también se lavaba dinero ahí.


    Llegó a una casa en las afueras de la ciudad —acompañado por sus hombres—, que también era custodiada por los guardaespaldas de Douglas, todos bien armados y con rostros inescrutables, atentos en todo momento para intervenir de ser necesario.


    —Gracias por venir, señor D’ Amico —lo saludó Liosha, con Byron a su lado, luego informó—. El señor Kenneth por cuestiones personales no pudo venir, pero envió en su lugar a su hijo.


    —Byron Kenneth, gusto en conocerlo. —Extendió su mano viéndolo directamente a sus ojos negros.


    —El gusto es mío —enfatizó con marcado acento italiano, dándole un fuerte apretón—. Tu padre debe sentirse muy orgullo de que sigas sus pasos —comentó, pues también era su caso, ya que sus dos hijos eran piezas claves en su organización.


    —Sí —respondió Byron secamente.


    De inmediato Liosha los condujo a un salón donde podían estar más cómodos.


    —Hace tiempo quería hacer negocios con tu padre, aunque pensaba que también vendrían sus socios, los Kwun —comentó el italiano observándolos, sentado frente a él, mientras Liosha, ataviado como siempre en un traje oscuro, prefirió quedarse de pie, al lado del hijo de su jefe.


    —El señor Kenneth prefirió que no participaran, hasta que no escuchara la propuesta que tiene que hacerle —mencionó Liosha.


    —En mis negocios no veo rostros, sino beneficios, y si tu jefe me los ofrece, estoy dispuesto a escuchar —comentó viendo a Byron con intriga, notando su silencio.


    —El señor Kenneth aceptaría que lave dinero en los casinos, siempre y cuando deje de hacer negocios con Nicolai Sokolov.


    —Tengo que pensármelo, ya que Sokolov mueve la droga en la ciudad sin que sea detectada, trayendo consigo innumerables ganancias —refirió el italiano.


    —El señor Kenneth puede ayudarlo en eso y por un precio menor. Le conviene unirse con él, en sus planes está destruir a Sokolov y todos sus relacionados, imagino que no desea ser incluido —pronunció con gesto imperturbable Liosha, generando que D’ Amico se levantara de su asiento.


    —¿Me estás amenazando? —inquirió entre dientes, casi pegado a su rostro, pues eran de la misma estatura. Enseguida los hombres del italiano y de Douglas, parados a cierta distancia, tomaron posiciones preparados para cualquier cosa, ante la mirada expectante de Byron, que también se levantó de su asiento.


    —No, pero todo depende de usted —respondió el ruso sin ningún temor, inmune a ese sentimiento.


    Liosha era un hombre solitario que regía su vida por la lealtad, al igual que su padre, quien se fue de su Rusia natal en busca de un porvenir para él y su madre, llegando a trabajar con el padre de Douglas.


    Petrov Vasiliev le inculcó desde pequeño que las palabras de un jefe se obedecían sin discusión y que debía ser protegido con su propia vida, como lo hizo él, aunque no pudo evitar que mataran a su jefe, quien se había hecho de enemigos letales, causándole un profundo dolor a Douglas, quien a pesar de todo, quería a su padre.


    Cuando recibieron la noticia de su muerte, la madre de Liosha no pudo resistirlo, hasta que se fue apagando lentamente. Él, sin tener nada que lo atará allá, viajó a Las Vegas, donde ya su padre había dado sus referencias, mientras se entrenaba en Rusia en el área de seguridad.


    Poco a poco fue escalando hasta convertirse en el jefe de seguridad de Douglas, en sus negocios y fuera de ellos. También era su mano derecha, ganándose toda su confianza por la lealtad incuestionable que le demostraba a cada instante.


    —Tranquilos, se supone que estamos aquí para formalizar una alianza, no para matarnos entre nosotros —pronunció con temple Byron, haciendo que lo miraran—. Ahora que tengo su atención, quisiera que termináramos de cerrar nuestro trato.


    Byron en realidad lo que deseaba era largarse de ahí, donde el ambiente cada segundo que pasaba se tornaba nocivo para él, al seguir descubriendo los alcances de su padre.


    —La fama de los Kenneth te precede, y veo que eres merecedor de tu apellido. Así habla un líder, cuando desean que se enfoquen en lo más importante —aplaudió Bruno apretándole el hombro, mientras Liosha asentía complacido.


    Bruno había escuchado hablar de la forma de proceder del abuelo de Byron, quien era implacable en los negocios, amasando una gran fortuna, más proveniente de los ilegítimos que del casino que fundó. Luego continuó su legado Douglas, aumentando los alcances que había conseguido su padre, haciéndose temer por todos.


    —Simplemente cumplo con el dictamen de mi padre, aspirando a ser como él —mintió elevando la barbilla, mostrando un orgullo que no sentía.


    —Me gusta tu actitud, estoy seguro de que llegaras muy lejos en el negocio. Dile a tu padre que puede contar conmigo, si además me deja el territorio de Sokolov cuando terminemos con él —dijo esbozando una pequeña sonrisa.


    Desde hace tiempo ese era uno de sus objetivos ocultos, erradicar de su camino a todo aquel que de un momento u otro le supondría un obstáculo para sus planes, y él quería adueñarse de la ciudad del pecado. Quitar al ruso de su camino sería el primer paso.


    Como todos los que transitaban aquel camino… la ambición no tenía límites.


    —Se lo diré. Ahora debemos irnos —anunció mirando a Liosha, quien le dio un asentimiento de cabeza como respuesta—. Fue agradable hacer negocios con usted, señor D’ Amico —se despidió Byron estrechando su mano sin dejar de mirarlo.


    —Coincido plenamente y espero que sea el inicio de muchos —validó sonriente el italiano.


    Byron no pudo respirar con normalidad hasta que no entró al vehículo —en compañía de Liosha y el chófer—, sin querer imaginar que las palabras de aquel hombre fueran proféticas, y que su vida se convirtiera en una falsa, ya que jamás aceptaría ser como su padre, involucrándose con personas desalmadas, que únicamente veían por sus propios intereses, sin importándoles lo más mínimo quitar de sus caminos a quienes supondrían un obstáculo a sus planes.


    Debía empezar cuanto antes a buscar las pruebas para liberarse de todo aquello, aunque su padre fuera a prisión, algo que le dolería por tratarse de su progenitor, pero que sabía era inevitable.
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    Luego de que finalizaran por ese día la capacitación, preparando un programa de clases que duraría casi un mes, reuniéndose dos veces por semana, para de ese modo seguir justificando su presencia en la ciudad, los agentes Moore y Alarcón se despidieran del oficial Sullivan, acordando en que se comunicarían ante cualquier novedad presentada en el caso.


    —¿Ya te decidiste? —indagó Damian mirando por encima del hombro de Penélope, quien estudiaba entre sus manos dos cajas de tampones.


    Habían hecho una parada que supuestamente sería rápida, según indicó ella, en Walmart Pharmacy.


    —No me digas que eres de esos hombres que se sienten incómodos con esta compra —dijo sin darse la vuelta para mirarlo.


    —Por supuesto que no, es natural que las féminas pasen por esto una vez al mes, incluso en varias ocasiones tuve que comprarle a mi hermana, pero te aseguro que no me tardaba tanto en decidir. No creo que sea tan difícil si todas las marcas hacen la misma función. Además, pensé que vendrías preparada para todo.


    —Hice mi equipaje apresuradamente y se me olvidaron —señaló Penélope volteándose—. ¡Ya me decidí! —exclamó con una gran sonrisa que a él le supo a burla.


    —Ya sé cual marca comprarte cuando se presente la ocasión —dijo Damian cruzándose de brazos, con media sonrisa bailando en su rostro.


    —No creo que eso suceda —refutó recordando que a su expareja le molestaba cuando se lo pedía.


    En realidad ellos eran incompatibles, por eso, luego de dos años de vivir juntos, se separaron en buenos términos, tomando caminos totalmente opuesto, debido a que Maurice se fue del país, aceptando una oportunidad que se le presentó en Médicos sin Fronteras, uno de sus sueños.


    Digamos que a sus veinte y siete años había vivido lo suficiente para saber que cualquier decisión debía tomarse con calma, al igual que aceptar que todo sucede por algo, razón de que ya no fuera aquella joven que se dejó encandilar por un atractivo hombre, quien nunca la incluyó en sus sueños, ni después de vivir juntos y ella entregarse por completo a él.


    Luego de aquella relación fallida, prefirió quedarse sola, hasta que apareciera en su vida quien en realidad estaba destinado a ella.


    —Pago esto y me llevas directo al hotel —pidió Penélope dirigiéndose a la caja, sin que él la dejara pagar, por más que ella replicara.


    —Negativo, agente Alarcón, antes iremos a mi casa a cenar, así que haremos otra parada para comprar lo que necesitaré —anunció Damian antes de salir del establecimiento, al lado de ella.


    —Espera —lo detuvo asiéndolo de un brazo—. No creo que debería ir —comentó titubeante.


    —¿Por qué no? —preguntó arqueando una ceja—. Lo normal es que le presente a mi familia mi compañera de trabajo —apuntó Damian.


    —Tú ganas, pero con la condición de que me permitas elegir a mí lo que compraremos y correr con los gastos —enfatizó—. Veremos si se te da bien la cocina —mencionó con media sonrisa, luego él rodeó sus hombros con el brazo, dirigiéndose ambos a su auto.


    —Te sorprendería saber de todo lo que soy capaz —susurró en su oído, erizándole todo el cuerpo al sentir su aliento.


    A Penélope cada vez se le hacía más difícil guardar las distancias, literalmente, diciéndose que una mujer como ella no podía temer a lo que sucediera entre los dos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Cuando Patty llegó a la casa, encontró a su hija tendida en su cama, viendo con melancolía al techo.


    —Hola, hija, ¿cómo te sientes? —indagó sentándose en el borde de la cama, tomando su mano entre las suyas.


    —Adaptándome, mamá. Pero tranquila, sé que tarde o temprano lo haré por completo —respondió incorporándose en la cama, esbozando una sonrisa triste.


    —Así habla mi niña valiente. ¿Quieres que te prepare algo de comer? —inquirió retirándole algunos mechones de su atribulado rostro.


    —Gracias, mamá, pero no tengo apetito. —Violet no pudo comer casi nada, en realidad no tenía ganas para hacer nada, aun sabiendo que debía dejar su tristeza a un lado y continuar, como se había propuesto.


    —No pensarás rechazarme a mí también, mira que esta noche les demostraré una vez más mis dotes de chef —Ambas desviaron su vista hacia la puerta, donde se encontraba Damian, quien llegó a tiempo de escucharla, caminando hasta detenerse al lado de su cama—. Además, quiero presentarles a alguien. Vamos, demostrémosle que los Moore somos excelentes anfitriones —dijo extendiéndole una mano a su hermana.


    —Damian, perdóname, pero no estoy en condiciones —se disculpó Violet, mirando como su madre se levantaba para ponerse junto a él.


    —Imagino como debes sentirte, y justo por eso sé que te hará bien distraerte un poco —insistió Damian, logrando que ella finalmente claudicara, levantándose de la cama agarrada de su mano—. Ya verás como todo se soluciona y esto no será más que un mal sueño —la animó abrazándola.


    Violet deseaba agarrarse a esa esperanza con todas sus fuerzas.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Damian esperó un momento a que su hermana se arreglara para que fueran al encuentro de Penélope, a quienes recibieron ella y su madre con suma amabilidad, haciéndola sentir en casa. Luego fueron a la cocina a sacar todo lo que habían traído, intentando Violet en todo momento mostrar su mejor cara, sin imaginar que la agente Alarcón conocía el motivo de la tristeza que no podía ocultar, entendiéndola.


    —Hijo, has comprado muchas cosas, ya veo que piensas impresionar a Penélope —comentó Patty sonriente, sacando el contenido de las bolsas.


    —Quien compró todo fue ella, y sí, tienes razón, después de esta noche no le quedará la menor duda de mis dotes en la cocina —alegó guiñándole un ojo a su compañera, quien se dispuso a lavarse las manos.


    —También te demostraré los míos, es más, podemos hacer una especia de competencia, para que Patty y Violet determinen cual platillo es el mejor —explicó Penélope con suficiencia frente a él—. Por eso compre diferentes ingredientes, ¿acosa pensaste que me dejaría opacar por ti? —añadió bromista.


    —¡Me encanta la idea! —exclamó Violet aplaudiendo, liberándose por esos momentos de todo cuanto la atormentaba.


    —Les aseguro que mi valoración será imparcial —enfatizó Patty sonriente, sentada junto a su hija en unos taburetes del otro lado del desayunador y frente a ellos, dándose cuenta que entre esos dos la química era evidente.


    —Ya me conoces, Penélope. Acepto el reto —anunció Damian extendiéndole una mano que ella apretó, viéndola con picardía, acelerando un poco su corazón.


    —Mamá, ¿piensas lo mismo que yo? —susurró Violet en su oído, procurando no ser escuchada, mientras su hermano y Penélope empezaban a trajinar en la cocina, buscando utensilios e ingredientes, concentrados en su tarea.


    —Totalmente. —Ambas se quedaron acodadas en el desayunador, observando las miradas furtivas que se daban aquellos dos.


    Tiempo después llevaron al comedor todo lo que habían preparado.


    Penélope mostró con orgullo sus exquisitas pechugas rellenas de vegetales, bañadas en una crema blanca sobre una cama de brócoli. Mientras que Damian preparó una pasta Alfredo con camarones. De acompañamiento tenían pan baguette cortado en rodajas con un toque de aceite de oliva, ensalada verde y vino blanco Chardonnay.


    Los cuatro tomaron asiento, listo para degustar todo cuando había sobre la mesa.


    —Penélope, me encantaría saber más de ti —pidió Patty saboreando un trozo de pechuga—. Delicioso.


    —Mi madre le encanta hacerla de detective, no lo tomes a mal —señaló jocoso Damian, también probando las pechugas—. Coincido, están deliciosas.


    —No lo haré, descuida, es normal entre los padres, y gracias, es el plato favorito de mi padre. Nací en Benton, un condado de Washington, soy la menor de tres hermanos, mi padre se dedicó durante años a la carpintería luego abrió una ferretería, mientras mi madre compartió su tiempo cuidándonos y dando clases esporádicas de piano.


    —¿Y por qué decidiste ser agente del FBI? —inquirió Violet engullendo lo preparado, sintiendo apetito por primera vez ese día.


    —Desde pequeña cuando veía películas de acción, donde valerosas agentes hacían cumplir la ley, decidí que eso quería hacer cuando creciera. Damian lo sabe, no es tan fácil, pero todo con determinación y empeño puedo conseguirse. Tengo varios años desenvolviéndome lo mejor que puedo, sintiéndose satisfecha con todo lo alcanzado.


    —Y debes estarlo, eres de los mejores agentes de nuestro departamento —manifestó orgulloso.


    —Gracias. Patty, Violet, ustedes también deben sentirse orgullosas de Damian, tiene todas las cualidades que un agente debe poseer, nuestro jefe confía plenamente en él, al igual que yo —reveló dejándolo por un momento sin palabras, por la intensidad de su mirada, sentada a su lado derecho.


    —Lo estamos, Penélope, al igual que lo está su padre, ya que tengo la certeza de que ve cada uno de sus pasos, esté donde esté —afirmó Patty sentada frente a él.


    La agente Alarcón estaba enterada del fallecimiento de su padre, de quien siempre Damian le hablaba con orgullo y nostalgia, diciéndole lo maravilloso que fue en vida.


    Intentaron despejar el ambiente de tristeza que embargó la mesa, conversando de otros temas, que incluso les sacaron algunas sonrisas por las ocurrencias de Damian, hasta que llegó la hora de que Penélope se despidiera, quedando encantada con Patty y Violet por el trato dispensado, sin que nadie dijera quien había resultado ganador, pues disfrutaron por completo de ambos platos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Cuando llegaron al estacionamiento del hotel, Damian quería volver a realizar la rutina de la noche anterior, llevándola hasta su habitación pero Penélope no se lo permitió.


    —Será mejor que no subas —señaló antes de salir del auto de Damian, viéndolo fijamente.


    —¿A qué le tienes miedo? —preguntó él de repente, viendo sus labios.


    —A que no pueda parar después de esto. —Penélope no esperó su respuesta, asiéndolo del cuello para besarlo, adelantándosele pues era justo lo que Damian pensaba hacer.


    No fue un beso tierno, ya que estaba cargado de toda la pasión y deseo que empezaban a sentir, incluso sin que ella se diera cuenta, Damian, se quitó el cinturón de seguridad, poniéndola a horcajadas sobre él, retirándose un poco de sus labios al faltarles el aire.


    —No tienes que parar, solamente déjate llevar por lo que sientes —pronunció con voz ronca, apartándole el cabello del rostro, sintiendo ella su excitación y el guía a su espalda.


    —Tengo que hacerlo, Damian, no podemos pensar en nada más que no sea la misión —habló la parte lógica de su cerebro, ya que su corazón le gritaba que se dejase llevar por todo lo que él le hacía sentir.


    —Prométeme que cuando todo termine, me darás la oportunidad de demostrarte que puedo hacerte feliz. Voy siempre de frente, Pen, no quiero solo una noche contigo, tú te mereces mucho más —manifestó rozando sus labios con los suyos.


    —Te lo prometo —aceptó dándose la libertad de sentir, dejándose llevar por lo que se abría paso en su interior.


    Volvieron a besarse por unos minutos más, luego a regañadientes Damian se separó, dejándola salir del auto, caminando rumbo al interior del hotel, mientras él salía del estacionamiento, donde a esas horas de la noche no había movimiento.


    Aquella noche, en sus respectivas habitaciones, ambos soñaron con un futuro juntos, donde naciera aquel sentimiento hermoso e indestructible que unía a dos seres.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Antes de acostarse, Patty pasó por la habitación de su hija, quien en ese momento trataba de leer un libro, sin conseguir adentrarse en la trama.


    —Pensé que ya estarías dormida. Tu hermano llegó hace un rato. Espero que él y Penélope puedan llegar a algo.


    —Yo también, todos merecen ser amados de verdad —comentó Violet con amargura, colocando un marca páginas en donde se había quedado, desistiendo de leer por esa noche—. Tú por igual, mamá, aunque sé que nunca olvidarás a papá, tienes derecho a rehacer tu vida —mencionó observándola, debatiéndose Patty si comentarle o no sobre la invitación de Luc.


    —Tu padre siempre estará en mi corazón, viví muchos años felices a su lado, y aunque nunca me he planteado relacionarme con otro hombre, me tranquiliza saber que lo aceptarías.


    —Lo haría, siempre y cuando quien elijas te haga feliz. —Hija y madre se abrazaron, con la certeza de que siempre podían confiar una en la otra, al igual que aconsejarse mutuamente.


    —Hoy sucedió algo diferente en la oficina —soltó Patty decidida a decirle todo a su hija, quien se separó de sus brazos para verla mejor—. Luc me invitó a salir. ¿Te lo puedes creer? —inquirió con una sonrisa nerviosa.


    —Por supuesto que me lo creo, es más, considero que se tardó demasiado —respondió sorprendiéndola—. No me mires de ese modo, mamá, soy igual de observadora que tú, desde hace un tiempo veo como te mira. Me haría muy feliz que una relación se diera entre los dos, estimo mucho a Luc, siempre ha estado para nosotros, sin importar nada.


    —Violet, creo que te estás adelantando, apenas me invitó y no sabemos si en verdad es como piensas.


    —Confía en mí, sé lo que te digo —afirmó Violet guiñándole un ojo, notando como el rubor teñía las mejillas de su madre, dándose cuenta que Luc no le era indiferente.


    —Entonces, toca esperar el sábado, veremos qué sucede —convino una entusiasmada Patty.


    —Quiero que me cuentes cada detalle —pidió su hija apuntándola con un dedo.


    —Sí, mamá —bromeó Patty en respuesta—. Ahora a dormir. ¿Irás mañana al centro?


    —Sí, hoy mandé una excusa, pero no puedo seguir haciéndolo —dijo apartando el cubre cama, para acatar la solicitud de su madre.


    —Hija, ya verás, confía en mí, todo tiene solución —pidió Patty ayudándola, luego se despidió de ella con el mismo amor de siempre, dejándola ya acostada.


    Violet no sabía si podría conciliar el sueño, agarrando su celular para buscar las fotos que Jiang les había tomado durante el viaje —enviadas por WhatsApp—, donde se veía feliz al lado de su amado chico irreverente.


    Deseaba con todas sus fuerzas que las palabras dichas por su madre y hermano se hicieran realidad, que todo tuviera solución, que ella y Byron volvieran a estar juntos… para siempre.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¿Cómo sigues, amigo? —indagó Jiang sentado en la habitación de Byron.


    —Aborreciéndome cada segundo que pasa —confesó mirándolo atribulado.


    —No me cansaré de decir lo injusto que me parece todo esto —expresó Jiang deseando poder hacer algo para mejorar las cosas.


    Byron se debatía en si revelarle los negocios en que se desenvolvían su padre y hermano, además de lo descubierto por su padre, pero se lo debía.


    —Jiang, tengo que contarte algo —indicó intrigándolo—. Se trata de tu padre y Zhou, ellos… —Su amigo lo detuvo, levantando una mano.


    —Perdóname por no habértelo dicho antes, pero sé que también están inmersos en toda esta mierda —reveló causando el asombro de Byron.


    —¿Desde cuándo lo sabías?


    —No hace mucho mi madre me contó varias cosas, intentando convencerme de que me fuera a vivir con ella a Corea. Aunque mi padre la tiene amenazada, ella no desiste a que volvamos a estar juntos. ¿Te das cuenta lo jodido de todo esto? Es un cretino y Zhou es igual, aunque pienso que no sabe la causa de que ella nos abandonara, ya que papá siempre nos ha dicho que nos dejó para irse con otro hombre, sin que le importáramos lo más minino —contó con desprecio.


    —Jodido e injusto. Ellos no tienen ningún derecho a manipular nuestras vidas a su antojo. Lamento lo de tu madre y espero que pronto puedas estar con ella, sin amenazas de por medio. Pero hay algo que desconoces. —Byron le relató a su amigo lo informado por Liosha, pidiéndole que como siempre, todo quedara entre ellos, aunque sabía que lo estaba poniendo en una situación difícil, ya que sea como sea, eran su propia sangre.


    —No tienen ni siquiera lealtad, mira que hacerle eso a tu padre, en un momento como este. Lamento tener la misma sangre que ellos, y descuida, por mí no se enteraran de nada. Quien se mete en ese mundo nunca termina bien, aunque no seré indiferente a lo que les pueda suceder, no puedo hacer nada, pues ellos día a día están decidiendo su destino —mencionó Jiang con estoicismo, demostrando una gran madurez—. A raíz de todo esto, puedo servirte de ayuda para la investigación de Damian.


    —Te lo agradezco, aunque prefiero que no te involucres, todo se está complicando. Lo único que puedes hacer es mantenerte alerta ante cualquier cosa que pudiese ocurrir. Conociendo a mi padre, no se quedará de brazos cruzados y no quiero que salgas implicado. De todos modos, hablé con él para que te saque de todo esto.


    Jiang se puso de pie pasándose las manos por el rostro, causando que su amigo le apretara un hombro.


    —Sé que es muy difícil, pero no tenemos otra opción, más que tratar de mantenernos con vida, protegiendo a nuestros seres queridos. Espero que mi madre y Ally no se enteren de nada y sepan perdonarme. En cuanto a Violet…


    —Ella entenderá todo, no pienses lo contrario, y al final podrán ser felices, juntos —auguró Jiang, entrelazando sus miradas.


    —Eso anhelo, amigo —murmuró con voz queda, recreando en su mente el rostro sonriente de Violet, ansiando con todas sus fuerzas tenerla entre sus brazos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Al día siguiente…


    —Sana y salva como siempre —le dijo Simon a Violet, luego de estacionarse frente al centro donde impartía sus clases de informática—. Y recuerda, todo saldrá bien, coincido con lo que te han dicho Patty y Damian. Así que regálame una sonrisa de despedida —pidió su amigo, a quien le había contado todo cuando fue a buscarla.


    —Gracias, Simon, por ser como eres —respondió abrazándolo, luego al retirarse añadió—: Espero pronto tener el dinero suficiente para comprarme un auto, ya que cuando consigas trabajo, perderé a mi chófer —dijo fingiendo un mohín infantil, haciéndolo reír.


    En varias ocasiones Patty se había ofrecido a darle el dinero para comprar un auto, negándose ella al decirle que quería conseguirlo por sus propios medios.


    —Quizás se intercambien los papeles y te contrate para que seas la mía, así lo conseguirías más rápido. Pero mientras eso ocurre, aquí me tienes. Ahora ve, tus alumnos esperan a su profesora favorita —expresó estirándose para abrirle la puerta.


    —Cuídate mucho, hablamos luego. —Violet le dio un beso rápido en la mejilla a su amigo, sintiéndose una vez más agradecida por tenerlo en su vida, sin darse cuenta de que estaba siendo vigilada por unos hombres dentro de un auto, a cierta distancia de ellos.


    Al entrar al salón de clases, un coro de niños le dio la bienvenida, empezando de inmediato a instruirlos, en los aspectos básicos de la informática, adecuado a sus edades, lo cual manejaba con los ojos cerrados.


    Ese día tenía tres clases, tiempo que aprovecharía para intentar alejar de su mente aquellos pensamientos que la atormentaban.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Hola, pasa, acabo de recibir algunos juguetitos que nos serán de mucha ayuda —indicó Penélope, todavía sintiendo la intensidad del beso compartido la noche anterior.


    —No tienes que portarte evasiva conmigo, tranquila, sabré esperar —le informó Damian detrás de ella, lo cual agradeció, acercándose a la cama donde tenía varios equipos de espionaje de última generación, algunos diminutos.


    —Ahora me gustaría saber cómo los instalaremos sin que se den cuenta. ¿Crees que Byron nos pueda ayudar?


    —Sería el más idóneo, la cuestión es encontrarme con él sin que nadie sospeche para entregárselos y decirle como usarlos. Necesitamos conseguir grabaciones de su padre y aliados en situaciones comprometedoras, al igual que información de transacciones ilícitas, para eso necesitamos que extraiga en esta memoria —explicó Damian tomando un dispositivo USB—, todo lo que nos sirva de prueba para presentarla ante un juez.


    —Te están siguiendo, ¿recuerdas? Tal vez si Sullivan estuviese enterado, nos podría facilitar su ayuda con alguno de sus efectivos —propuso Penélope.


    —No, sabes que todavía él no puede enterarse de que Byron nos ayudará, no quiero que corra riesgos innecesarios y que alguien se entere que está dispuesto a traicionar a su padre, revelando la naturaleza de sus negocios ilícitos. Con quien nos puede ayudar es con Nicolai Sokolov, he ideado un plan para conseguir pruebas irrefutables de sus negocios.


    —Ese hombre es peligroso, tanto o más que Kenneth. Debes tener mucho cuidado —pronunció Penélope preocupada.


    —No me pasara nada, Pen. —Damian le acunó el rostro con sus manos, mirándola con intensidad.


    —Eso espero —musitó Penélope sumergiéndose en su mirada.


    Una de sus labores en el FBI era crear perfiles, lo que había hecho con los personajes claves de la misión que tenían entre manos, por eso asumía que no les sería tan fácil conseguir las pruebas necesarias, temiendo que todo se saliera de control, al grado de poner en riesgo sus vidas.
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    Días después…


    Sábado en la noche.


    


    —Estás hermosa, mamá, Luc quedará impactado cuando te vea —comentó observando a su madre.


    Violet finalizó la semana como pudo, dedicándose a todo lo que tenía que hacer, tomando inclusive horas extras en el centro de informática, impartiendo docencia a chicos de su edad, procurando mantener su cabeza ocupada, y a pesar de todo, no logró conseguirlo, exteriorizando su dolor todas las noches antes de dormir, envuelta en lágrimas.


    Se había dado por vencida, asumiendo que por más que hiciera, no podría olvidar aquellos hermosos ojos que siempre la vieron con amor, aunque ahora resultara lo contrario, desgarrando su corazón.


    —Gracias hija, aunque te confieso que estoy un poco nerviosa —externó Patty frente al espejo, terminando de maquillarse.


    —No hay razón para que lo estés, lo conoces muy bien —señaló su hija procurando que disipara aquella sensación.


    —Tienes razón, únicamente dejaré que todo fluya —manifestó Patty sonriendo.


    De repente escucharon el timbre de la puerta.


    —¡Ya es hora! —exclamó animada Violet, asumiendo que quien tocaba era Luc—. Termina de arreglarte, antes de que Damian haga el papel de padre y le diga la hora en que tiene que regresarte a casa —bromeó sonriendo.


    Patty había conversado con su hijo, poniéndolo al tanto de su cita con Luc, recibiendo el regocijo de que él también la alentara a no negarse la oportunidad de volver a sentirse una mujer plena, junto a un hombre que la mereciera.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —No diré que me sorprendí cuando mi madre me dijo que saldrían esta noche —mencionó Damian sentado frente a Luc, luego de que ambos se saludaran.


    —Antes de que sigas, quiero recordarte que tu madre y ustedes son parte importante de mi vida, jamás haría algo que la afectara de ninguna manera —manifestó Luc con seriedad.


    —Lo sé y siempre te agradeceré que en mi ausencia estés cuidándolas. Solamente tengo para decirte, que deseo verla feliz —declaró Damian sonriéndole, asumiendo que si entre ellos surgía algo, su madre lo sería a su lado, debido a que él contaba con todas las cualidades necesarias.


    —Buenas noches, Luc —pronunció una voz detrás de él, consiguiendo que de inmediato se pusiera de pie. Al verla se sintió impactado, era como si a su alrededor hubiese una aura distinta, que resaltaba su belleza.


    —Estas preciosa, Patty —expresó encandilado mirándola de arriba abajo, causando que se sonrojara.


    —Gracias —respondió volviendo a sentirse como una adolescente en su primera cita.


    Violet caminó hasta detenerse al lado de su hermano, sin dejar de sonreír al ver como se contemplaban en silencio, debido a que Luc también estaba vestido acorde a la ocasión.


    —Espero que su relación transcienda, aunque no quisiera adelantarme a los acontecimientos, pienso que hacen una linda pareja.


    Damian rodeó sus hombros con un brazo, para contestarle en un timbre de voz que solo su hermana pudiera escucharlo, pues estaban a unos escasos pasos de ellos.


    —Yo también lo pienso y algo me dice que así será.


    Luego de despedirse de Violet y Damian, quienes les desearon que se divirtieran entre risitas cómplices, Patty y Luc caminaron hasta donde él tenía su vehículo estacionado, abriéndole la puerta del acompañante en un gesto de caballerosidad.


    —Me he propuesto que pases una noche especial a mi lado —mencionó Luc antes de encender el motor, manteniendo una sonrisa en su rostro, viéndola fijamente.


    —Gracias. —Fue lo único que pudo responder Patty, deseando que así fuera.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Luego de que degustaran una exquisita cena, Luc la invitó a tomar unos tragos en un bar ambientado con música jazz en vivo, que le agradó a Patty tan pronto entraron, guiados por un mesero hasta llegar a una mesa en un extremo, todo decorado con excelente gusto, tomando en cuenta las tendencias actuales.


    —¿Habías venido en otra ocasión? —indagó ella mirando al rededor, ambos sentados frente a frente—. Me agrada mucho el ambiente.


    —Sí, cuando vino a visitarme mi mejor amigo, de quien te he hablado.


    Patty conocía la historia pasada de Luc, sintiendo su tristeza cuando le narró aquellos meses de agonía que vivió, hasta decidir que lo mejor para él era poner distancia, empezando de cero en otro lugar.


    —¿No extrañas todo lo que dejaste? —preguntó nuevamente Patty, refiriéndose a su exesposa.


    —Sí, pero solamente a las personas para quien soy importante, como mi familia y algunos amigos. Hace años dejé de pensar en ella, Patty. Lamentablemente las cosas no sucedieron como deseaba, pero no me torturaré por eso, simplemente pasó y he aprendido a vivir con ello. —Se detuvo viéndola con intensidad, tomando sus manos encima de la mesa, luego añadió—: Sin embargo, ha llegado el momento en que mi vida tome otro giro, uno en que pueda ser feliz, no pienso pasarme lo que me resta de años enfocado únicamente en el trabajo, quiero hacer mi vida junto a alguien a quien pueda amar y ser amado.


    Patty no supo qué decir, por eso él continuó, siéndole franco:


    —Eres a quien deseo en mi presente y futuro, Patty. Además, siempre veré a tus hijos como propios. Solo te pido que no me niegues la oportunidad de estar a tu lado, de permitir que nazca algo hermoso entre nosotros —confesó con sinceridad, sin soltarle la mano.


    —No quisiera perder tu amistad si las cosas no salen como esperas —comentó con la misma sinceridad.


    —Jamás lo harás, eso te lo prometo.


    —Entonces, vamos paso a paso —pronunció esperanzada, regalándole una sonrisa que regocijó el corazón de Luc.


    Una voz interior le dijo que había tomado la mejor decisión, que Luc era el indicado para que el amor volviera a nacer en su corazón, y con esa convicción pasaron una noche mágica entre dos amigos, que estaban dándole otro giro a su relación.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Aquel domingo en la mañana, a insistencia de Qiang, se dio la cita con el italiano, enviando Douglas a su hijo en su lugar para representar una falsa, como había planeado.


    Bruno D’ Amico supo caracterizar bien su papel, mostrándose como si fuera la primera vez que veía a Byron, en compañía de Liosha.


    —Según he investigado, estamos frente a un hombre de palabra —mencionó Qiang observándolo, todos sentados en la suite del hotel donde se hospedaba el italiano.


    Habían conversado todo lo relacionado al negocio que los uniría, incluyendo las ganancias que obtendrían, respondiendo Bruno a todo cuanto los Kwun querían saber.


    —Por supuesto que sí —respondió dándole una mirada significativa a Byron, sin que los Kwun se dieran cuenta—. Además, el negocio nos beneficiará a todos.


    —Sí, pero si algo sale mal, nosotros saldremos perjudicados —refirió Zhou, viendo que Byron se mantenía en silencio—. ¿No piensas decir nada? —comento mirándolo con desprecio.


    Los muebles que ocupaban en la sala de la fastuosa suite del Hotel Bellagio, estaban ubicados estratégicamente, para que todos se vieran las caras.


    —No me agrada hablar de más, asumo que el señor D’ Amico conoce la reputación que precede a mi padre, así que siendo un hombre inteligente, sabe que él no perdona a quienes cometen errores en prejuicio de sus negocios o quienes lo traicionan —declaró con toda la intención de advertirles, viéndolo directamente a los ojos, con la fiereza de los Kenneth.


    Zhou cada vez soportaba menos a Byron, queriendo marcharse en ese instante, para evitar desfigurarle su perfecto rostro a golpes, a sabiendas de que todavía no había llegado el momento que esperaban, pero su padre lo agarró del brazo, dándole una mirada de advertencia, mientras que el italiano no perdía ningún detalle, notando que entre esos jóvenes había una bomba de tiempo a punto de explotar.


    En seguida intervino, buscando apaciguar la tensión que se sentía en el ambiente.


    —Claro que la conozco, pero pueden estar tranquilos, no soy un principiante, también tengo una reputación que habla de mi forma de hacer negocios. Les aseguro que ninguno de ustedes se verá afectado, sino todo lo contrario, debido a que todos saldremos ganando —manifestó Bruno, dándole una calada a su cigarrillo, mientras los veía con su perspicaz mirada oscura.


    —Al señor Kenneth le agradará saberlo —informó Liosha, tomando la palabra.


    —Confió en que todo saldrá como esperamos. Ahora nos marchamos, otros asuntos ameritan nuestra presencia —indicó Qiang poniéndose de pie, como los demás, estrechando la mano del italiano, al igual que su hijo, quien prefiero mantenerse en silencio—. Un placer hacer negocios contigo, Bruno.


    —Lo mismo digo, y espero que sea el inicio de muchos —contestó con una sonrisa curvada en su rostro, estrechando también la mano de Byron. —Me agrada mucho tu sagacidad, tienes futuro en este negocio —expresó como si fuera la primera vez que lo decía, recibiendo un asentimiento de cabeza por su parte.


    —Nos mantendremos en contacto —se despidió Byron, dándole una vista rápida a los Kwun, de quienes también se despidió escuetamente, marchándose junto a Liosha y sus guardaespaldas.


    Cuando salió del ascensor, recibió una llamada en su celular de un número desconoció, considerando por un momento si contestar o no, hasta que lo hizo.


    —Hola —pronunció Byron con recelo, apartándose un poco de sus guardaespaldas y Liosha, haciendo una señal con la mano para que le dieran cierta privacidad, acatando ellos su orden implícita.


    —Hola, Byron, espero estés bien —respondió una voz de mujer, demostrando familiaridad—. Llegué hace unos días de Washington y quisiera que nos volvamos a ver, ya sabes, para aprovechar el tiempo perdido.


    —¿Quién me habla? —inquirió intrigado, apartándose el cabello de la frente.


    —La amiga de Damian, me dolería saber que ya no me recuerdas, ni lo que hablaste con él hace algunas noches en el jardín de su casa —mencionó cambiando el tono de su voz.


    De repente Byron recordó la conversación con Damian, donde trazaron el plan que llevarían a cabo, diciéndole él que ya no podrían comunicarse directamente, que buscaría una forma de contactarlo, por eso le siguió la corriente.


    —Claro que te recuerdo, y espero que volvamos a pasar una noche especial, solos tú y yo —pronunció con doble sentido, subiendo el tono de su voz, procurando que lo escucharan quienes lo custodiaban.


    —Eso te lo aseguro, cariño. Puedes venir a mi hotel, te mandaré la ubicación, eso sí, nuestra fiesta es privada, como bien dices, trata de hacerlo posible, por favor —pidió Penélope, comprendiendo que él se había dado cuenta de todo.


    No tenían la certeza de que el celular de Byron estuviera intervenido, pero en esos casos ninguna precaución es suficiente, motivo de que Damian no lo llamara directamente, como le había avisado, tomando hasta la precaución de comunicarse desde un celular prepago, a otro nombre.


    —Cuenta con eso, nos veremos hoy mismo, nena —se despidió esbozando en su cara una sonrisa sensual, para mostrarla a los hombres que no le quitaban la vista de encima.


    Al salir del hotel y montarse en el vehículo, Byron revisó en el celular la dirección enviada por Penélope, memorizándola y borrando el mensaje, al igual que el número del cual lo llamó, luego se dirigió a Liosha, sentado delante, al lado del chófer.


    —Liosha, en la tarde tengo una cita y quiero total privacidad.


    —Disculpe, señor, pero sabe que por su seguridad no puede estar sin escolta —respondió girándose para mirarlo.


    —No permitiré que estén conmigo en el momento en que me desfogue con una mujer, y justamente eso pienso hacer, así que no me hagas volver a repetirlo, ¿fui lo bastante claro? —inquirió sin derecho a réplica, adoptando una postura dura pero necesaria para lograr su objetivo.


    —Sí, pero si no quiere que su padre pierda el control, por lo menos permita que lo custodien a cierta distancia, tomando las precauciones de lugar para evitar cualquier situación lamentable. Le aseguro que no se dará cuenta de sus presencias —enfatizó Liosha tratando de persuadirlo, a sabiendas del peligro que corría con cada día que pasaba.


    Nikolai Sokolov no había hecho ningún movimiento, y bien sabía que tanto silencio podría traer como resultado algo devastador. Por eso toda medida era necesaria, incluyendo mantener en vigilancia a los Kwun.


    —De eso puedo dar fe, ya que me vigilaron no sé desde cuándo sin que lo descubriera. Está bien. —Byron terminó aceptando, debido a que sabía que con su aprobación o no lo harían, y era mejor que fuera bajo sus condiciones, evitando que descubrieran la verdad.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Después de compartir un almuerzo de domingo, como una familia convencional, haciendo sentir feliz a Maia por estar junto a quienes tanto amaba, Douglas pidió hablar con su hijo.


    —Byron, tengo que decirte que me siento muy orgulloso por como has estado representándome, ocupando el lugar que te corresponde —pronunció viéndolo a esos ojos tan parecidos a los de su amada esposa.


    —Simplemente cumplo mi rol —contestó con simpleza—. Por cierto, espero que no tengas nada planeado para mí lo que resta del día, tengo que encontrarme con una amiga.


    —¿Tan pronto la olvidaste? Aunque sería lo mejor —mencionó Douglas esperando su reacción.


    Byron tuvo que controlarse para no decirle que eso jamás sucedería, que no había hora del día en que no recordara a su amada chica, en que no deseara salir corriendo, estrecharla entre sus brazos e irse lejos sin mirar atrás, pero cada vez que ese pensamiento se presentaba en su mente, tenía que desterrarlo al imaginar las consecuencias, sintiendo que seguía muriendo con cada segundo que pasaba alejado de ella.


    —No quiero hablar de eso, si te cuento que saldré, es porque le dije a Liosha que necesitaba tener cierta privacidad.


    —Sabes que…


    —Quédate tranquilo. —Byron no lo dejó continuar, imaginando todo cuanto le diría—. Acordé con Liosha como se harían las cosas, mi seguridad no estará en riesgo. Pero bastante he sacrificado, para no tener un momento de sosiego, ¿no crees? —indagó de pie frente a él, quien se encontraba cómodamente sentado del otro lado de su escritorio, en su despacho.


    —Te lo concedo, pero antes quiero darte esto. —Douglas sacó de una gaveta una pistola Desert Eagle 9mm plateada, con la empuñadura negra, cargada, extendiéndosela sin dejar de mirarlo.


    —¿Qué pretendes que haga con eso? —indagó Byron viéndolo sorprendido.


    —Defenderte en caso de ser necesario, lo mismo que pensó tu abuelo cuando me la entregó, por eso le ordené a Liosha que te enseñara como manejar un arma. Debes aceptarlo como todo lo demás. Fue justo lo que hice cuando nos atacaron esos malditos esbirros de Sokolov, defender a quien amo y estoy dispuesto a seguir haciéndolo hasta mi último aliento. Además, tenemos al enemigo junto a nosotros —mencionó Douglas haciendo mención a los Kwun.


    —No pienso aceptarla, padre, y en cuanto a eso, te recuerdo que dejes fuera de todo lo que tengas planeado a Jiang —pidió observando el arma como si fuera un objeto desconocido.


    —Puedes estar tranquilo, a Jiang no le ocurrirá nada, sé que es tu mejor amigo, y ya te he quitado demasiado —admitió colocando el arma sobre el escritorio—. Pero no te dejaré salir sin que la lleves contigo —pronunció con rotundidad, viéndolo.


    Byron conocía la tenacidad de su padre cuando algo se le metía en la cabeza, así que no tuvo otra opción que tomar el arma en sus manos, sintiendo que le quemaba la piel, guardándosela en la parte trasera del jeans, ocultándola con su chaqueta estilo militar.


    —¿Feliz? —preguntó con sarcasmo.


    —Tranquilo —contestó Douglas en respuesta—. Espero que no sea necesario que la uses, pero a una guerra nunca se puede ir desarmado —alegó deseando que así fuera, al igual que su hijo.


    —Espero lo mismo, hasta luego, padre —se despidió saliendo del despacho, sintiendo que el peso del arma le impedía caminar con normalidad.


    —Hijo, Ally y yo queríamos saber si nos acompañarías a dar una vuelta —lo detuvo Maia antes de entrar a su habitación, a buscar la llave de su auto, quedando con Liosha que prefería manejar y que lo siguieran.


    —Me gustaría, mamá, pero tengo un compromiso. Espera, ¿estás en condiciones de salir? —averiguó preocupado.


    —Cada día que pasa me siento mejor, y sí, lo estoy, incluso mañana volveré a trabajar, aun cuando confió en las personas que se han quedado a cargo, sabes que me gusta lo que hago. Así que quita esa cara de preocupación —pidió Maia apartando un mechón de su rostro, algo que se le estaba haciendo habitual —Me alegro de que salgas a distraerte, no que te pases todo el tiempo llevando a cuesta las responsabilidades de tu padre. Aunque imagino que todavía estas triste por tu separación. Violet es una chica muy especial, lamento que las cosas no salieran como hubiese deseado.


    Tanta insistencia de su madre, no le dejó otra opción a Byron que contarle que había terminado con Violet, porque en realidad no lo amaba como llegó a pensar y no era justo para ella que continuara a su lado dándole falsas ilusiones. Sin embargo, Maia no quedó conforme con su explicación, debido a que conocía muy bien a su hijo e intuía que no le era del todo sincero, que era muy evidente que la amaba, pero suficiente tenía con todo lo que estaba afrontando, dejando de lado el deporte que lo apasionaba, para también ella presionarlo.


    Byron consideró que era una cruel jugarreta del destino, que con pocos minutos de diferencia, sus padres le recordaran la desolación que buscaba por todos los medios esconder.


    —Lo que hice fue pensando en ella, y espero que algún día entienda que fue lo mejor —respondió con una verdad a medias, viendo detrás de su madre, imaginando que a través de sus ojos podía notar que le ocultaba algo.


    —Y yo espero que algún día vuelvan a estar juntos —soltó Patty de repente—. Le diré a Ally que no podrás ir con nosotras. Cuídate mucho, hijo, te amo —se despidió abrazándolo, dejándolo parado delante de la puerta de su habitación.


    Byron tuvo que pestañas varias veces tomando aire, para aclararse la vista que se le estaba nublando.


    Entró a su habitación sin dilación tomando lo que fue a buscar, bajando a toda prisa por la escalera, ansiando llegar cuanto antes al lugar donde lo estaría esperando Damian, dispuesto a todo.


    No resistiría que su corazón irreverente no volviera a latir con la misma intensidad, envuelto en una vida de falsedad.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Pueden esperar aquí, no creo que me vaya a pasar nada en el interior —pronunció con firmeza Byron, viendo a los dos hombres vestidos con traje negro formal, quienes lo habían seguido hasta el modesto hotel, dejando su auto en el estacionamiento.


    —Como ordene, señor Kenneth —contestó uno de ellos con respeto.


    Entró quitándose sus gafas de sol, dirigiéndose hacia el ascensor que lo llevaría al piso donde se encontraba la habitación, que Penélope reservó con un nombre falso, pagando en efectivo, evitando de ese modo ser rastreada, por esa razón no lo recibió donde se hospedaba desde que llegó a la ciudad.


    Tanto ella como Damian contaban con identificaciones falsas, para cuando se presentara la ocasión, como era el caso. Además, siempre tomaban precauciones para evitar ser seguidos.


    Byron se detuvo frente a la puerta de la habitación catorce, dando dos toques hasta que el rostro de una mujer de cautivadores ojos negros al igual que el cabello y tez clara, lo saludó con una sonrisa, guardando las apariencias, viendo disimuladamente detrás de él.


    —Hola, cariño, pasa, por favor —lo invitó Penélope alegremente, notando de inmediato que ante ella tenía a un joven sumamente atractivo.


    Byron traspasó el umbral, encontrando a Damian sentado en la cama, quien de inmediato se puso de pie, mientras que la agente Alarcón cerraba la puerta.


    —Me da gusto verte, Byron —saludó su cuñado estrechándole la mano, con media sonrisa.


    —Igualmente, Damian, aunque no sea en las mejores condiciones —murmuró apesadumbrado.


    —Te dije que buscaría el modo en que esta situación sea transitoria —aseguró para animarlo.


    —¿Cómo está? —preguntó Byron en un hilo de voz, sin poder evitarlo.


    —Te seré honesto, Violet ha sufrido mucho esta separación —contestó viendo como él apretaba los ojos con fuerza, tratando de contener todo cuanto sentía—. Al igual que asumo lo haces tú, pero por eso estas aquí, para que paremos el sufrimiento que los embarga y puedan volver a estar juntos.


    Penélope se quedó en silencio observándolos, hasta que Damian se la presentó formalmente a Byron.


    —Penélope nos ayudará en todo, y como acordamos, ni mi jefe en Washington ni el oficial con quien trabajo aquí saben que estas de nuestro lado, lo he preferido de ese modo. Ahora cuéntame qué ha pasado desde que estas al frente de los negocios de tu padre —solicitó Damian cruzándose de brazos, mientras que Penélope se sentaba en el borde de la cama atenta a todo cuanto pronunciara.


    Byron de inmediato comenzó a narrarles sus interacciones con el contador de su padre, de como aquel hombre estaba al tanto de todo cuanto ingresaba a las cuentas de los casinos, incluyendo el que estaba dentro del hotel de Qiang, por el cual tenían una sociedad y se repartían los beneficios. De igual modo les informó a los agentes de las reuniones con el italiano y obviamente el motivo de las mismas. Además de lo descubierto por su padre que implicaba a los Kwun y Sokolov.


    Por un instante llegó a sentirse como un espía, un traidor, pero volvía a repetirse que no tenía otra opción.


    —Penélope, tenemos que investigar a ese D’ Amico, habla con tus contactos en el FBI. Por otro lado, lo que me cuentas del socio de tu padre es muy preocupante, tenemos que tomar medidas ya —enfatizó Damian, dirigiéndose a una mesita con una mochila encima.


    —Nuestras investigaciones han demostrado lo peligroso que es Nicolai Sokolov, por eso también investigaremos a Qiang Kwun y su hijo —intervino Penélope por la información suministrada por Byron—. No quiero ser negativa, pero el caso se puede complicar, hay que estar expectante ante lo que pueda ocurrir, cuidándonos bien las espaldas, sobre todo tu Byron, que estás en el ojo del huracán, por decirlo de algún modo —comentó viéndolo directamente.


    —Eso lo sé, pero seguiré firme en mi propósito, sin importar cuál sea el resultado final —declaró ganándose la admiración de ambos agentes.


    —Valoró mucho tus palabras —terció Damian—. Nos sería de mucha ayuda si pudieras darle uso a estos dispositivos. Te explicaré como usarlos —señaló sacándolo uno a uno mientras lo hacía.


    —¿No tendrán algún modo de detectarlo? —sondeó Byron tomando un dispositivo diminuto entre sus dedos, que le había dicho era un micrófono.


    —Es tecnología de última generación, no creo que sea posible en este caso. Solamente debes ponerlo en el lugar adecuado. —Byron de inmediato pensó en la oficina en el casino y el despacho de su padre en su hogar—. Todo lo que grabe será almacenado de forma virtual, información a la que solamente Penélope y yo tendremos acceso. En cuanto a la memoria USB, tienes que conseguir información, que asumo estará bien resguardada en manos del contador de tu padre. Hablo de toda información que lo comprometa.


    —Por supuesto —dijo Byron bajando el rostro, consiguiendo que Damian se acercara apretando su hombro para darle fuerzas.


    —Sabes que entiendo mucho tu situación y quisiera tener otra forma de conseguir las pruebas que necesitamos sin que estés involucrado.


    —Lo sé y reitero mis palabras. Entrégame todo lo que necesitaré para conseguirlo, veré la forma de hacerlo sin ser descubierto.


    Ya no podía haber marcha atrás, el reloj había iniciado su conteo regresivo y cada día que pasaba era vital, antes de que sucediera algo irremediable.
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    Violet y su madre platicaron toda la mañana del domingo, sobre lo sucedido en la cita con Luc, acostadas en la cama de Patty, demostrando una vez más que eran las mejores amigas que podían existir, por la confianza con que siempre se comunicaban.


    En ocasiones las ocurrencias de su hija causaron que se ruborizara o se cubriera el rostro con las manos, incluso le preguntó si se dieron su primer beso, a lo que Patty negó con la cabeza, respondiéndole que no precipitarían las cosas, sintiéndose agradecida con Luc por entenderla.


    Violet recordó que justo así iniciaron ella y By, pues también le pidió que fueran paso a paso, cambiando su semblante de repente, ante la atenta mirada de su madre, quien volvió a consolarla imaginando la razón.


    Damian les había comentado que pasaría el domingo con Penélope, pidiéndoles ellas casi al unísono que la trajera a la casa, algo que él no les aseguró.


    Ya en la tarde, Patty le dijo a su hija que tenía que pasar por el supermercado a comprar unas cosas que requerían en la casa, pero ella se ofreció a ir en su lugar, entregándole su madre la llave del auto con su agradecimiento y el dinero que pudiera necesitar.


    Violet recorrió cada pasillo del supermercado, colocando en el carrito lo que estaba escrito en la lista que le dio su madre, cuando ya había tachado todo lo que necesitarían, fue rumbo a la caja, esperando en la fila, pues antes que ella se encontraban varias personas.


    Para matar el tiempo se puso a ver algo en su celular, distraída totalmente, sin darse de cuenta de quien se puso detrás de ella, hasta que le dijo al oído:


    —Tiempo sin vernos —pronunció Zhou provocándole una sensación desagradable.


    Al no sacársela de la cabeza, luego de tener todos los pormenores de su vida, decidió ir a su casa para aunque sea verla de lejos o buscar la forma de presentarse ante ella, indicando que la siguieran cuando la vio salir.


    Violet se giró bruscamente para mirarlo con desprecio.


    —¿Acaso me estás siguiendo? —siseó entre dientes.


    —Y si fuera así, ¿qué? No veo por ningún lado a tu inseparable novio —se burló oteando con los ojos detrás de ella—. ¿No me digas que ya se cansó de ti? —inquirió con malicia, procurando afectarla.


    —No tengo que darte ninguna explicación sobre mi vida —replicó furiosa, elevando un poco el tono de voz, causando que las personas a su alrededor la observaran intrigados.


    —Ya tengo la respuesta que buscaba —expresó Zhou, pensando que pudo darle otra—. Déjame decirte que así es él, se cansa fácilmente de las chicas… luego de conseguir lo que quiere —mintió con saña mirándola de arriba a abajo, esbozando una sonrisa burlona.


    —¡Déjame en paz de una maldita vez! —exclamó Violet fuera de sí, saliendo corriendo dejando el carrito en la fila, buscando alejarse lo más rápido posible de aquel desalmado.


    Se detuvo frente al auto quitándose las lágrimas con desesperación, para buscar la llave dentro de la pequeña cartera que tenía cruzada en su torso, no queriendo dar crédito a lo que escuchó, pero antes de abrir, Zhou la giró con fuerza, empujándola de espalda contra la puerta del auto, pegándose a su rostro.


    —No me da la jodida gana de hacerlo, ninguna mujer me ha tratado como tú. Te has convertido en un reto para mí, Violet Moore. —Inesperadamente la besó con rudeza, sin que ella pudiera hacer nada para separarlo por más que luchara, ya que la tenía bien sujeta de las manos, aprisionándola con su cuerpo, hasta que decidió soltarla tan de repente, que casi se viene abajo.


    —Ya quiero ver la cara de Byron cuando le diga que conozco el sabor de tus labios. Aunque todavía me falta la mejor parte —advirtió mirándola con lascivia.


    —¡Me das asco! —gritó histérica pasándose el dorso de la mano repetidas veces por sus labios, en un intento de borrar aquel beso robado, viéndolo con los ojos humedecidos, entre dolida y furiosa.


    Un seguridad del lugar se dio cuenta de lo que sucedía, acudiendo de inmediato con semblante serio a donde estaban.


    —¿Qué está pasando aquí? ¿Le hizo algo, señorita? —preguntó un hombre de algunos treinta años, colocando su mano en el arma de reglamento que tenía en la cintura, como advertencia, enfocando a Zhou.


    —Nada que te importe —expresó Zhou viéndolo amenazante, dando unos pasos hacia él, llegando enseguida uno de sus guardaespaldas.


    —Será mejor que se vayan, si no quieren que yo los forcé a hacerlo —advirtió el seguridad, mientras Violet trataba de controlar su respiración, pareciéndole inverosímil lo que estaba viviendo.


    El guardaespaldas de Zhou puso la mano en la empuñadura de su arma, dentro de su chaqueta, sin perder detalle del hombre frente a él, pero la mirada de su jefe lo hizo desistir de su propósito.


    —Me voy, no porque un estúpido como tú me lo pida —soltó con desprecio, luego miró a Violet—. Espero que en nuestro próximo encuentro estés más receptiva. Te aseguro que soy mejor que Byron… en todos los sentidos —manifestó con una promesa implícita en sus ojos, luego se fue seguido de su guardaespaldas, dejando en el lugar algunas personas que se habían congregado, para ver lo que estaba pasando.


    —¿Puedo hacer algo por usted, señorita? —ofreció el seguridad.


    Violet lo vio de repente, un poco más tranquila, arreglándose el cabello con manos trémulas, sintiendo pavor por volver a pasar por una situación semejante a la de unas noches atrás, con aquel hombre atemorizante.


    —Gracias por su intervención, pero ya estoy mejor —respondió sintiéndose en efecto agradecida, sin querer pensar en qué hubiese sucedido de no presentarse él.


    —De nada, es mi trabajo —comentó con media sonrisa, luego al ver que estaba mejor, se marchó.


    En ese instante Violet recordó que había dejado la compra abandonada, si se aparecía con las manos vacías, su madre le pediría una explicación y no pensaba decirle a nadie lo ocurrido. Bastante los había asustado la vez pasada.


    Recordó las palabras de Zhou mientras regresaba al interior del supermercado, esperando que no se hicieran realidad, ya que no pensaba que correría con la misma suerte, que alguien llegara a salvarla de aquel demonio.


    Lo que ella no imaginaba era que estaba corriendo un gran peligro y que caer en las manos del hombre que la mantenía vigilada sería todavía peor.


    —Yura, por lo que veo el coreano no se anda con rodeos. Si no te apresuras te quedaras sin tu premio —pronunció con burla a su camarada con marcado acento ruso, el mismo que había sometido a Violet en el callejón y que en la reunión entre su jefe Sokolov y los Kwun la pidió para él.


    —¿Acaso no me conoces bien, Igor? No permitiré que ese malnacido se salga con la suya, sé que el jefe me entenderá, le he sido fiel por muchos años. Sabes que ansió saborear ese caramelito —mencionó acariciándose el bulto que apareció en su entrepierna, con solo imaginar todo lo que le haría a Violet.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Estás loco, ¿cómo fuiste capaz de hacer eso?! —le gritó furioso Qiang a su hijo, pegado a su rostro, en su habitación.


    —No es para tanto —respondió apartándose unos pasos, quitándose la camisa que tenía puesta y lanzándola en su cama—. Si te lo conté, es para que no pienses que te oculto las cosas, pero no porque te deba explicaciones de mis actos —soltó girándose para verlo directamente a los ojos.


    —En eso te equivocas, Zhou, me debes todas las explicaciones que sean necesarias. Actuaste como un jodido adolescente que es dominado por sus hormonas. ¿Qué tiene esa chica que te llama tanto la atención? ¿Acaso no pensaste en las consecuencias? Violet Moore te puede acusar, y en estos momentos no nos conviene tener problemas con los Kenneth. Si le cuenta a Byron lo sucedido, te aseguro que no se quedará cruzado de brazos —advirtió su padre apuntándolo con un dedo.


    —Creo que ya no están juntos —reveló chasqueando la lengua, sin sentirse ni un poco intimidado—. Aunque me gustaría que lo supiera, para quitarme las ganas que tengo de destrozarlo poco a poco. Y en cuanto a qué tiene ella que llama mi atención, simplemente se ha convertido en un reto para mí, con el valor agregado de joderle la vida a Byron… quitándole a quien ama —declaró con su rostro distorsionado por la furia.


    Qiang iba a decir algo, pero su celular sonó, contestando de inmediato.


    —Te recomiendo que no visites el casino de tu amigo el día de mañana, si aprecias tu vida y la de tu hijo —pronunció un hombre con acento ruso, colgando enseguida sin dejar que dijera nada.


    Zhou se quedó mirando como su padre sostenía el celular en la mano, luego de bajarlo de su oído, arrugando la frente, mientras descifraba aquellas palabras.


    —¿Quién era?


    —Solamente te diré, que Sokolov moverá sus cartas, así que debemos estar preparados para todo —advirtió enigmático, observándolo fijamente.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Cuando Byron se fue del hotel, luego de bañarse dejándose el cabello mojado, para que sus guardaespaldas pensaran que había tenido unas horas placenteras con la chica que dijo visitaría, se dirigió directamente a su casa, subiendo a su habitación sin ser visto por nadie, entrando cerrando con seguro la puerta.


    De lo primero que se deshizo fue del arma entregada por su padre, la que vio Damian cuando dejó en una mesita antes de bañarse, para hacer creíble su cuartada, a sugerencia del experimentado agente.


    El arma sorprendió a Moore, quien arqueó una ceja esperando una explicación por su parte, ofreciéndosela de inmediato a los dos agentes, quienes entendieron como se sentía, pidiéndole que se ajustara al plan trazado sin levantar sospechas. En pocas palabras, debía acatar todos los mandatos de su padre.


    Afortunadamente la chaqueta marrón estilo militar que formaba parte de su vestimenta, tenía varios bolsillos donde pudo guardar sin que nadie se diera cuenta los dispositivos de espionaje, entregados por Damian, al igual que un celular con una línea segura, preparado para que no fuera intervenido, por donde podían comunicarse cuando fuera necesario.


    Guardó todo donde nadie pudiera encontrarlo, tirándose en la cama con la USB entre sus dedos, observándola.


    —Esto lo hago por ti, mi amor, para volver a estar juntos sin ningún impedimento —declaró con solemnidad para sí mismo.


    Su mente iba a mil por horas, maquinando la mejor forma de lograr su objetivo, a sabiendas del riesgo que representaba, con la convicción de que llegaría hasta el final.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Al despertar en la mañana del lunes, Byron pensó que con todo lo ocurrido no le estaba dedicando tiempo a su abejita, por eso se ofreció a acompañarla al colegio, luego de que desayunaran junto a su madre, haciéndolo su padre en su habitación, al no querer moverse siempre ayudado por alguien, a menos que fuera estrictamente necesario.


    Maia retornó ese mismo día a sus obligaciones en la agencia de su propiedad, siendo recibida con alegría por todos sus empleados.


    Como su hijo sabía que trataría de aprovechar el tiempo perdido, llegando a pasar por alto la hora de almuerzo, pasó por un restaurante comprando algo que podían comer en su oficina, compartiendo juntos un momento agradable.


    Al caer la tarde, Byron se presentó seguido de su escolta al casino, dirigiéndose a la oficina de su padre, con un atuendo diferente al que estaba acostumbrado: su cabello totalmente peinado hacia atrás, un t-shirts sin cuello negro, cubierto por una chaqueta formal gris y pantalón oscuro, luciendo un semblante algo sombrío en su hermoso rostro.


    —Buenas tardes, señor Kenneth —lo saludó la eficiente secretaria de su padre, una mujer en sus treinta, de tez oscura.


    —Buenas tardes —respondió viendo que los dos hombres que lo acompañaban se quedaron de pie esperando sus órdenes—. Quiero estar solo un rato, tengo unas cuantas cosas que revisar —informó mirándolos a todos, luego entró a la oficina de su padre, poniendo el seguro.


    Byron sin perder un segundo, siguiendo el procedimiento explicado por Damian, incrustó el diminuto micrófono en el interior del teléfono que estaba sobre el escritorio, luego de conectarlo mediante un dispositivo a la red de internet del casino, pues la tecnología con que había sido creado, le permitía conectarse en línea para trasmitir la información virtualmente, cuyo acceso tenía Penélope, siendo la encargada de ir guardando toda la información recibida.


    Él alucinó un poco cuando Damian le reveló con más detalle su funcionamiento, ya que hasta ese momento no sabía sobre nada semejante. Además, contaba con una micro batería de gran durabilidad.


    Siguió el mismo procedimiento en el despacho de su padre. Ahora quedaría por hacer lo que asumía sería más difícil: grabar la información en la USB que también llevaba consigo, luego coordinaría cómo hacérsela llegar a Damian.


    Para ello tendría que entrar a la oficina del contador, sin que este se diera cuenta, obviamente, imaginando que tendría todos los archivos comprometedores encriptados y que sin la clave sería imposible conseguir su propósito, a pesar de eso, no podía desistir.


    Tomó asiento detrás del escritorio, reclinando la cabeza en el respaldo, mientras movía un lapicero entre sus dedos, pensando en alguna solución; pasó un rato hasta que varios toques en la puerta lo hicieron levantarse para abrirla.


    —Disculpe, señor Kenneth, pero hay algunos papeles que ameritan su firma. Le informo que su padre dio su autorización por escrito, así que tienen todo la potestad de firmar cualquier documento en su nombre —explicó la secretaria luego de que él la dejara pasar, observándolo.


    —Comprendo, déjelos, los revisaré y entregaré cuando estén firmados —indicó mirándola.


    La mujer acató su solicitud, colocando las carpetas sobre el escritorio, luego se retiró, cerrando la puerta detrás de ella.


    Byron tomó asiento para empezar a leer lo que debía firmar, cuando de repente sus guardaespaldas entraron sin anunciarse.


    —¡Señor Kenneth, debemos salir cuanto antes! —exclamó exaltado uno de ellos.


    —¿Qué sucede? —inquirió, pero al ver que los hombres se mantenían en silencio, se alteró poniéndose de pie—. ¡Les ordeno que me digan que está pasando!


    En ese momento entró Liosha, con un dispositivo en su oído, al igual que sus hombres, por donde lo mantenían enterado de cualquier situación que pudiese presentarse en los diferentes pisos del inmenso casino, informándole lo sucedido cuando se encontraba en su oficina, cercana a la de su jefe.


    —Señor Kenneth, tengo que sacarlo de aquí —señaló con premura, mirándolo.


    —No saldré hasta que no me digan qué sucede. —Byron se mantuvo firme, reprobaba que lo dominaran a su antojo como si no tuviera voluntad propia.


    —Nos están atacando, aunque no sé todavía cómo pudieron burlar nuestro sistema de seguridad. En estos momentos mis hombres están repeliendo un ataque en uno de los pisos, donde ya hay varios caídos, según me informaron.


    —No puedo creerlo —murmuró Byron atónito—. Deben hacer algo para evitar que mueran personas, olvídense de mí, hagan algo por quienes lo necesiten. A esta hora el casino debe tener muchos visitantes, aparte de los empleados.


    Liosha sabía que tenía razón, pero su prioridad era él y sus hombres ya tenían sus órdenes.


    —Todo eso está cubierto, pero insisto, señor Kenneth, no podemos seguir perdiendo más tiempo —apresuró el ruso, consiguiendo el asentimiento de cabeza por parte de Byron.


    Cuando salieron de la oficina, se fijó en lo asustada que estaba Oriana, la secretaria, quien era consolada por otras mujeres, que ejercían diversas funciones en la parte administrativa del casino.


    —Señor, acaban de informar que el atentado ocurrió en el primer piso —informó Hank, quien lo representó en el fallido intercambio de armas con los rusos, cuando se detuvo junto a ellos.


    —También lo escuché —contestó Liosha, parándose delante del ascensor.


    —Entonces, ¿cómo saldremos de aquí? —indagó Byron dándose cuenta del pánico que se había desatado a su alrededor.


    —No se preocupe, yo me encargó. —Fue lo único que dijo Liosha, sacando su arma.


    Byron sabía que cualquier cosa podía ocurrir, solamente esperaba que la información le hubiese llegado a Penélope y ya estuviese enviando a la policía para ayudarlos.


    


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Excelente, mantenme informado de todo —ordenó alegre Sokolov finalizando la llamada, sentado en la parte trasera de un vehículo de alta gama.


    —Señor, ¿no cree que es peligroso estar aquí, tan cerca del casino de Kenneth? —indagó Andrey, sentado a su lado.


    —Nadie imaginará que estamos aquí. No arruines mi diversión, quiero ver, aunque sea de lejos, como el imperio de ese malnacido empieza a caer —manifestó con voz gélida, mirando a cierta distancia el lugar donde se encontraban algunos de sus hombres, sembrando el terror.


    —Como ordene. Por cierto, me informaron que el hijo de Kenneth se encuentra adentro. ¿Seguiremos con el plan? —averiguó Andrey, con el celular en la mano para darla la orden.


    —Es mejor de lo que pensé —Sokolov bajó la ventana del vehículo, llamando la atención de Yura, quien lo custodiaba al igual que otros hombres, que llevaban sus armas escondidas en sus gabardinas—. Pronto conseguirás tu recompensa, aunque suene extraño, siento pena por aquella chica —mencionó mirando como Yura mostraba una sonrisa siniestra, sin sentir realmente compasión por todo lo que le esperaría a Violet en manos de aquel degenerado.


    Nikolai Sokolov desvió su vista para enfocar a Andrey, dándole la orden que esperaba.


    —Quiero ver arder el casino de ese hijo de puta, para que entienda de una maldita vez que nadie me traiciona y queda impune —pronunció entre dientes, viendo como Andrey se comunicaba por el celular.


    Un minuto después, desde su ubicación… escuchó una fuerte explosión.
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    Penélope se encontraba en el hotel, cuando recibió un aviso en la aplicación de su celular que los micrófonos habían sido instalados y activos, considerando oportuno revisar si funcionaban correctamente, pues todo lo grabado iba siendo almacenado en la nube, a la cual tenía acceso, agradeciendo contar con aquella innovación tecnológica de espionaje gubernamental.


    Ella y Damian habían quedado de reunirse con Sullivan en su oficina, donde conversarían de una valiosa información que le llegó, del caso que tenían entre manos.


    Conectó sus audífonos Bluetooth al celular, preparándose para escuchar lo que estuviera grabado, sin imaginar cuanto la impactaría.


    Sin perder ni un segundo salió de la aplicación para comunicarse con su compañero.


    —¡Damian, están atacando el casino de Douglas Kenneth y Byron está ahí, tenemos que hacer algo cuanto antes! —informó alarmada.


    —¡Dios! Llamaré de inmediato a Sullivan para que mande un equipo. Nosotros también debemos ir, pero de encubierto, ¿comprendes? —inquirió apresuradamente, buscando en su closet un bulto, sacando el contenido de su interior.


    —Por supuesto, allá nos vemos.


    Penélope no perdió tiempo, acatando lo dispuesto por Damian, se vistió con ropa de asalto, saliendo del hotel envuelta en una gabardina larga, con su cabello recogido, gorra y lentes de sol, llevando consigo su arma de reglamento, preparándose mentalmente para enfrentar lo que pudiese encontrar en su camino.


    Por su parte, Damian hizo prácticamente lo mismo. Divisando antes de salir de su casa si lo seguían, se montó en el auto llamando a Sullivan, informándole lo que estaba ocurriendo, para que procediera según la gravedad del caso.


    Manejó a toda prisa por la ciudad, pidiendo a los cielos que nada le ocurriera a Byron, ya que su hermana quedaría destrozada y la culpa jamás lo abandonaría, por pedirle su ayuda.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Los cimientos del casino fundado por Arnold Kenneth se estremecieron, incrementando el caos y terror de quienes estaban en su interior.


    Liosha profirió una maldición, a sabiendas de que si algo le pasaba al hijo de su jefe, su vida terminaría de la peor manera.


    —Jefe, ¿cómo sacaremos al señor Kenneth de aquí? —indagó Hank viéndolo fijamente.


    —Ya me encargué de eso —respondió, luego desvió su vista a un Byron conmocionado por todo lo ocurrido—. Señor, debemos subir al techo, un helicóptero viene en camino. Acabo de recibir la información de que una bomba estalló en el parqueo subterráneo y no sabemos si haya más distribuidas por todo el casino.


    Byron lo miró con ojos desorbitados, sin poder creer lo que escuchaba.


    —Espero que puedan sacar a las demás personas —volvió a insistir, recreando en su mente una imagen funesta de lo que verdaderamente estaba ocurriendo.


    —Se está haciendo todo lo posible, pero la situación se empeora con cada minuto que pasa —reveló Liosha sin perder el temple, pese a la situación, luego se dirigió a varios de sus hombres—. Solamente les recordaré que el señor Kenneth debe salir ileso de aquí, o lo pagaran con sangre —amenazó observando a los cinco hombres, quienes asintieron con la cabeza.


    La oficina de Douglas estaba en el último piso, por lo que no tuvieron que hacer una travesía larga por la escalera de emergencia, llegando a la azotea donde había una especie de helipuerto.


    Los hombres rodearon a Byron, quien escuchó a lo lejos el sonido de sirenas, imaginando que Penélope había escuchado la grabación, esperando que la policía pudiera dar fin a lo que ocurría, en procura de evitar pérdidas humanas, también que los bomberos llegaran a tiempo para evitar que el fuego se propagara.


    —¿Tardará mucho el helicóptero? —cuestionó Hank mientras apuntaba su arma con las dos manos al piso, pendiente a la puerta, por si aparecía algún atacante.


    —Ya debe estar por aterrizar —respondió Liosha oteando el cielo, sin moverse de su posición para mirar lo que estaba ocurriendo abajo, al escuchar como las sirenas de la policía y servicios de emergencia se aproximaban cada vez más.


    En ese momento sonó su celular, colocándose el arma que portaba en la cinturilla de su pantalón de vestir para contestar, pues reconoció de inmediato el timbre asignado a quien lo llamaba.


    —¡¿Qué demonios está ocurriendo?! —preguntó entre preocupado y furioso Douglas, que fue informado por uno de sus hombres—. Si algo le ocurre a mi hijo, dense por muertos —siseó amenazante.


    —Señor Kenneth, sabe que lo protegeré con mi propia vida. Estamos esperando que llegue el helicóptero para sacarlo de aquí. En cuanto a lo que ocurre, no tengo todos los detalles, solamente le puedo decir parte de lo que sabe: fuimos atacados y explotó una bomba.


    Douglas quería ir personalmente a acabar con la vida del malnacido de Nicolai Sokolov, seguro de que estaba detrás de todo.


    —Tu prioridad es sacar a mi hijo de ahí y traerlo ileso, luego planearemos una ofensiva contundente contra Sokolov, hoy mismo, así que ve reuniendo más hombres.


    —Se hará como ordene, señor. —En ese momento el sonido del helicóptero aproximándose lo alertó, aunado al fuerte viento que empezaba a envolverlos, debido a que se estaba preparando para aterrizar—. Llegó nuestro transporte, verá a su hijo en poco tiempo —anunció observando a Byron, quien a pesar de los acontecimientos, se mantuvo sin mostrar un atisbo de miedo, aunque en todo momento pensaba en quienes amaba y el sufrimiento que les produciría si algo malo le pasaba.


    —Aquí nos vemos. —Douglas finalizó la llamada, recreando en su mente la satisfacción que sentiría cuando hiciera pagar al maldito ruso, por meterse con quienes más quería.


    —Vamos, señor —pidió Liosha mirando a Byron, quien se subió al helicóptero custodiado por dos de los hombres que morirían por protegerlo, observando cuando la nave se elevó sobre el casino, las diferentes patrullas, ambulancias y camiones de bomberos que habían llegado, también las personas corriendo despavoridas.


    Liosha también los acompañó, quedándose los otros hombres en el lugar, para unirse a los demás, en procura de proteger el casino.


    El piloto del helicóptero aterrizaría en un lugar que ya estaba siendo custodiado y de ahí lo llevarían a la mansión Kenneth.


    Byron nuevamente aborreció el mundo en que se había sumergido su padre, donde siempre pagaban quienes nada tenían que ver con una guerra de poder.


    Pensó —mientras se alejaban sobrevolando el casino—, en lo preocupada que estaría su madre cuando se enterara, al igual que su hermana, esperando verlas pronto para tranquilizarlas, lo que no podía hacer con la chica que amaba.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¡Maldita sea! —exclamó Sokolov al ver que seguían dirigiéndose al casino a toda prisa, efectivos de la policía y fuerzas especiales—. Dile a los hombres que se retiren, no quiero que sea capturado ninguno. Por lo menos ya Douglas Kenneth sabe que puedo atacarlo en el momento menos esperado, sin importar las medidas de seguridad que adopte o la cantidad de hombres que tenga a su lado —alardeó con una sonrisa malévola, observando a Andrey.


    —Как приказал, сэр —respondió “como ordene, señor”, en ruso, acatando su orden de inmediato.


    —Espero que el mensaje también llegue a los Kwun, para que nunca se les ocurra traicionarnos. Vámonos —ordenó Nikolai a su chófer, quien de inmediato puso en movimiento el automóvil, seguido de quienes lo custodiaban.


    Sokolov ya tenía en mente su próximo movimiento, aunque para llevarlo a cabo pediría la colaboración de los Kwun, como una forma de probar su lealtad.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    No solamente la policía había llegado al lugar, también la prensa, haciéndose eco de la noticia que aparecería en todos los medios de información a nivel nacional e internacional, debido a que ya estaban apostados periodistas y camarógrafos por todo el lugar, que la policía acordonó para impedir el acceso, tanto de ellos como de los curiosos.


    Los hombres de Sokolov que sobrevivieron al enfrentamiento con la seguridad del casino, luego de ser sorprendidos con un tiroteo en el primer piso, huyeron al recibir la orden de su jefe a través de su hombre de confianza, dejando atrás cuerpos inertes de quienes contraatacaron y también heridos entre los empleados y algunas personas que fueron a disfrutar, sin imaginar todo el horror que vivirían, teniendo que proteger sus vidas como les fuera posible, agachándose bajo las mesas de juegos o detrás de la gran variedad de máquinas tragamonedas.


    Los agentes Moore y Alarcón, cubriendo sus rostros con pasamontañas negros, al igual que sus vestimentas, observaron todo lo que había acontecido, mientras portaban sus armas por si recibían un ataque sorpresa. Con ellos también ingresaron los demás efectivos policíacos y de fuerzas especiales. Los heridos fueron atendidos rápidamente por los paramédicos, mientras que el personal forense se encargaría de los cadáveres repartidos por el lugar.


    Desarmaron a los hombres de seguridad, para realizar un posterior interrogatorio de lo ocurrido, al igual que con los demás presentes. También pedirían acceso a las cámaras de vigilancia.


    —¿Estás pensando lo mismo que yo? —indagó Penélope guardando su arma y acomodándose el chaleco antibalas, frente a Damian.


    —Sí, aunque lamento que las cosas se complicaran de este modo y tantas personas fueran afectadas, pero se nos ha presentado la oportunidad de obtener información por nuestra propia cuenta. Antes debo pedirle a Sullivan que tramite una orden, luego podremos tener acceso a las oficinas administrativas del casino y ahí, incautar computadoras y todo lo que contribuya en la investigación —explicó Damian, con la esperanza de que pudieran encontrar lo que buscaban.


    —Me alegra que siempre estemos en la misma frecuencia, compañero —manifestó Penélope con el mismo sentimiento—. En cuanto a Sokolov, tengo información que nos puede servir de ayuda —informó enigmática.


    Damian quería aferrarse a la idea, de que más pronto de lo imaginado, podían terminar la misión que los llevó a la ciudad.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Maia se enteró de todo cuando llegó a su casa y una angustiada Ally la recibió llorando, aferrándose a su cuerpo.


    La niña sabía que su hermano estaba en el casino, dándose cuenta de lo ocurrido cuando fue a la cocina, mientras varias personas del servicio miraban las noticias, asombrados por lo que estaba pasando.


    Rápidamente se dirigió al despacho donde le informaron que se encontraba su esposo, envuelta en llanto, imaginando que a su hijo le había sucedido algo.


    —¡Douglas, quiero saber cómo está mi hijo! —imploró Maia aterrorizada. Él en ese momento deseo envolverla en sus brazos, pero su discapacidad temporal le impedía movilizarse como quería, quedándose estático en su asiento mientras ella se detuvo delante de él.


    —Tranquila, mi amor, Liosha lo trae de regreso, nada malo le sucederá —prometió viéndola limpiarse el rostro.


    —Algo en mi interior me dice que todo esto está relacionado con nuestro accidente, y me da pavor pensar que pueda ocurrir algo más. Tienes que decirme qué pasa en realidad —pidió mirándolo fijamente, dándose cuenta como él evadía sus ojos.


    —No es el momento —respondió escuetamente, temiendo su reacción cuando algún día descubriera la verdad.


    Maia iba a replicar, cuando Ally entró corriendo para decirles que Byron acababa de llegar, sintiendo ella como el alma regresaba a su cuerpo, saliendo a toda prisa a su encuentro.


    —¡Hijo, gracias a Dios! —exclamó abrazándolo cuando lo tuvo en frente, mientras lloraba, esta vez sintiéndose agradecida por verlo sin ningún rasguño, pues Ally le contó que las noticias hablaban de tiroteos y una explosión.


    —Estoy bien, mamá, tranquilízate por favor —le dijo cuando ella se separó tocando su rostro con las manos, comprobando de que en efecto nada le sucedió.


    —Hermanito, me tenías muy preocupada. —Ahora fue el tiempo de que Ally lo abrazara.


    —Abejita, como ves, no me pasó nada —pronunció con media sonrisa, en un intento de descartar la preocupación que las embargaba.


    Liosha se encontraba parado detrás de él, cuando les informaron que su jefe quería verlos, conduciéndose junto a Byron al despacho, dejando en la sala a madre e hija, quienes ya estaban más tranquilas.


    Douglas no pudo respirar con normalidad hasta que no vio su hijo atravesar el umbral, para él lo más importante era saberlo bien, no los daños materiales que pudo haber sufrido el casino o el dinero que tuviera que invertir para que volviera a funcionar como antes.


    —Hijo, me alegra ver que no te pasó nada —pronunció manteniendo su postura de hombre fuerte.


    —Lamentablemente hay familias que no podrán decir lo mismo —lo acusó Byron, culpándolo por todo lo sucedido—. ¿Cuántas personas tienen que salir lastimadas, para que entiendas que lo mejor sería llegar a un acuerdo con Sokolov? Por favor, padre, detén esta maldita guerra —imploró sintiéndose rebosado.


    —Lamento que sigas sin entender la naturaleza de este mundo. Aunque quisiera hacerlo, Sokolov no lo aceptaría, esta guerra nunca se detendrá hasta que uno de los dos acaba con el otro, trata de entenderlo de una vez. No pienso quedarme cruzado de brazos, mientras ese hijo de puta sigue atacando a quienes amo —declaró Douglas amenazante.


    —Nunca lo haré, pero no me dejas otra opción que seguir acatando tus ordenes —murmuró Byron sintiendo que el peso en sus hombros incrementaba, sin poder evitarlo.


    —Liosha, prepara todo para esta misma noche. Atacaremos la casa del maldito Sokolov y no me importa a quienes se lleven por el medio, ¿entendido? —ordenó Douglas.


    —Ya mismo empiezo a prepararlo todo, señor. —Cuando se iba a retirar, su jefe lo detuvo.


    —¿A quién dejaste encargado en el casino? Estoy seguro de que la policía aprovechará la oportunidad para meter las narices donde no les corresponde. Sabes que si obtienen cierta información en la computadora del contador, estamos jodidos. Ahí se encuentran todos los datos de los negocios que tenemos de lavado de dinero, con algunos personajes del narcotráfico y traficantes de armas —advirtió mirando también a su hijo, sin imaginar que sus palabras estaban siendo grabadas.


    Sin que se percatara, Byron desvió sus ojos de él, volviendo a sentirse un traidor, pues le estaba entregando a su padre en bandeja de plata a la policía, asumiendo que aquella grabación podía ser usada en su contra.


    —Hank se quedó a cargo de todo, no permitirá que suceda. En cuanto haga algunos trámites, iré al casino para tomar todas las medidas necesarias y hacer personalmente un levantamiento de los daños causados.


    —De acuerdo, puedes retirarte. —Liosha lo hizo de inmediato.


    —Yo también me marcho, hablamos luego —se despidió Byron dándole la espalda, pero cuando agarró el pomo de la puerta para abrirla, su padre le dijo.


    —Sé que pronto entenderás mi forma de proceder, convirtiéndote en alguien temido por todos, incluso más que yo, poniendo en alto el apellido Kenneth.


    Byron salió sin decirle que jamás sucedería lo que deseaba, y que le gustaría dejar de usar un apellido manchado con sangre.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    La orden pedida a Sullivan, llegó rápidamente a las manos de Damian, sin que Hank y sus hombres pudieran evitar que ingresara a las oficinas administrativas con varios agentes, cargando consigo computadoras, laptops y las grabaciones de seguridad.


    Se excusaron en que necesitaban investigar a fondo lo sucedido y que ellos no podían interferir con la ley, a menos que no quisieran enfrentar cargos por oponerse a una orden firmada por un juez.


    Hank sabía que tenía que enfrentar la ira de su jefe cuando se enterara de todo, poniendo en riesgo hasta su propia vida, pero por más que se opuso, no pudo hacerlos desistir.


    Todo lo incautaron fue llevado al departamento de Policía de Las Vegas, donde especialistas en el área de informática revisarían cada computadora y laptop en busca de información relevante, preparados para buscar un modo de descifrar las contraseñas, que resguardaban las pruebas que necesitaban.


    —¿Quisiera saber cómo supieron lo que estaba ocurriendo en el casino de Kenneth, antes de que se recibiera algún informe? —indagó Sullivan escudriñando con la mirada a los agentes del FBI, sentados frente a él.


    —Mi fuente es secreta, espero lo entienda. Lo importante es que el caso no seguirá estancado como hasta ahora y que pronto conseguiremos información vital para apresar a los implicados —declaró con firmeza Damian.


    —Así es, incluso acabo de enterarme de que Douglas Kenneth hará un contraataque a la casa de Nikolai Sokolov, responsabilizándolo de lo acontecido —informó Penélope, quien aprovechó un momento para volver a revisar si había otra grabación, escuchando la voz de Douglas—. Juzgue usted mismo, pues también podríamos usar esto como una confesión.


    La agente Alarcón manipuló su celular, poniendo en altavoz solamente la parte de la conversación donde Douglas se delataba, sin que saliera a relucir el nombre de Byron. Ella y Damian tenían pensado buscar una forma en la que él no se viera implicado en el caso, cuando todo acabara.


    Sullivan se reclinó en su asiento, mostrando en su rostro una pequeña sonrisa.


    —Ustedes hacen un equipo digno de admirar e imitar. Estoy seguro de que su jefe en Washington estará muy orgullo, cuando se entere de la gran ayuda que nos han brindado para atrapar a esos delincuentes. Douglas Kenneth está prácticamente en nuestras manos, ahora nos queda atrapar al jefe de la mafia rusa.


    —Gracias —expresó Damian, luego añadió—. En cuanto a Nikolai Sokolov, Penélope también tiene información que le puede interesar.


    —Sokolov no es solo buscado aquí, también la Agencia de Inteligencia Rusa lo persigue, por todos los crímenes cometidos en su país de origen, escapando muchas veces de operaciones para capturarlo, por eso se estableció en la ciudad, haciendo crecer su imperio. La cuestión es que facilitaron la información recaudada durante años al FBI, en una alianza conjunta para ponerlo tras las rejas, así que tenemos libertad de darle caza, al ya contar con las pruebas suficientes para que cumpla una larga condenada —explicó Penélope, quien había recibido la orden expresa por parte de Jack Hurley, su jefe, en la División de Investigación Criminal del FBI.


    —Excelente —celebró Sullivan poniéndose de pie—. Acompáñenme, no podemos perder más tiempo, tengo un plan en mente.


    Sin pedir explicación, los agentes del FBI lo siguieron, preparándose mentalmente para una de las noches más intensas de sus vidas.
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    Violet estaba en el cuarto de lavado, sacando algunas prendas de vestir de la secadora, ajena a todo lo que sucedió, cuando escuchó el timbre de la puerta principal sonar, deteniendo su labor para ir rumbo a la sala.


    —Hasta que te acordaste de los pobres mortales, ya veo que el mundo laboral te absorbe demasiado —se le quejó a su amigo, aunque estaba feliz que hubiese conseguido el empleo, observándolo con un atuendo formal, acorde a su nuevo trabajo, en el momento que abrió la puerta.


    —Violet, ¿acaso no estas enterada? —inquirió Simon seriamente, cuando ella se apartó para hacerlo pasar a la sala.


    Lo primero que pensó cuando supo del atentado en el lujoso casino de Douglas Kenneth —saliendo así en los titulares informativos—, fue en su amiga, ya que algunos periodistas consiguieron entrevistar a varios empleados, luego de que todos los niveles fueran desalojados, quienes dijeron que el hijo del dueño se encontraba en el lugar cuando todo ocurrió.


    —¿De qué? —indagó sintiendo una inesperada preocupación—. Dime qué está sucediendo.


    —Hubo un atentado en el casino del padre de Byron, y él estaba ahí —informó preocupado, percatándose de su palidez repentina.


    —¡Dios mío! —exclamó Violet sin dar crédito a lo que escuchaba—. ¡Dime que no le pasó nada, por favor! —imploró al borde de las lágrimas, consiguiendo que su amigo la abrazara.


    —Tranquilízate, por favor. —Al separarse un poco continuó—: No sé exactamente qué le sucedió, pero la prensa dijo que no estaba cuando la policía desalojó todo el casino, en busca de artefactos explosivos, para evitar que ocurriera otra explosión.


    Sus palabras hicieron que acrecentara el temor en el interior de Violet.


    —Tengo que verlo, Simon, necesito comprobar con mis propios ojos que está bien —pidió escapándosele un sollozo, aferrando con sus brazos la cintura de su amigo, colocando su mejilla en su pecho, sin que a él le importara lo más mínimo que humedeciera su camisa de vestir.


    —Cálmate, por favor —volvió a pedirle rodeándola con sus brazos—. Imagino que está en su casa, te llevaré en este instante allá.


    —¿Harías eso por mí? —preguntó levantando el rostro, intentando verlo a través de sus lágrimas.


    —Por ti haría cualquier cosa, sabes que te quiero como a una hermana. Así que cambia esa cara, lo verás —afirmó apartando el cabello de su rostro—. Ve a alistarte, aquí te espero.


    —¡Gracias! —exclamó dándole un fuerte abrazo para correr rumbo a su habitación, regocijándose su corazón pese a la preocupación, al saber que lo volvería a ver luego de tantos días.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Zhou entró a la oficina que tenía su padre en el hotel, justo cuando él finalizaba una video llamada, con la persona a quien había dejado al frente de sus lujosos hoteles en Corea. Sabía que no podía seguir postergando su regreso al país que lo vio nacer, para supervisar todo por sí mismo, pero sus ansias de poder se lo impedían, dejando de lado la legalidad de sus negocios, para entrar en un terreno más escabroso, recibiendo múltiples beneficios, que no hacían más que incrementar su codicia.


    —¿Te enteraste de lo ocurrido en el casino de Douglas? —inquirió mostrando su satisfacción delante de su escritorio.


    —Por supuesto, es la noticia que acapara todos los titulares —contestó un sonriente Qiang—. Me fascinaría verle la cara a Douglas en estos momentos, debe estar muriéndose del coraje.


    —Y pensar que pude perder la oportunidad de acabar yo mismo con Byron —mencionó Zhou sentándose frente a su padre—. Sokolov es un digno oponente, aunque sigo desconfiándome de él, abeoji —insistió mirándolo fijamente.


    —Lo es, todavía sigo preguntándome cómo pudo burlar la seguridad del casino. Sabes que yo tampoco confió en él, por eso reforzaré las medidas de seguridad, no quiero sorpresas. —Qiang levantó el auricular del teléfono en su escritorio, comunicándose con su secretaria, que a pesar de que fuera de noche, no se podía ir hasta que su jefe lo hiciera—. Dile a Walid que lo quiero ver cuanto antes en mi oficina.


    —De acuerdo, señor Kwun —contestó la mujer a través de la línea telefónica, quien se comunicaría de inmediato con el encargado de seguridad del hotel, para que acudiera con la premura que había ordenado su jefe.


    —Bien pensado, tenemos que estar preparados para todo. Por cierto, ¿no piensas que debemos visitar a Douglas? Ha recibido un duro golpe, debemos seguir haciéndole creer que estamos de su lado —sugirió Zhou.


    —Tienes razón, lo haremos en cuanto terminemos la reunión con mi jefe de seguridad. Antes… —Qiang no pudo terminar, ya que su secretaria entró alarmada detrás de un hombre, cuyo rostro intimidante había visto con anterioridad.


    —Discúlpeme, señor Kwun, pero no pude impedir que el caballero entrara sin ser anunciado —alegó la mujer asustada, al conocer el temperamento de su jefe, cuando algunos de sus empleados cometía un error.


    —Yo me encargo —dijo parándose de su asiento detrás de su escritorio, al igual que hiciera su hijo—. Retírese y dígale a Walid que lo veremos después —ordenó sin dejar de mirar fijamente al ruso.


    —Vaya recibimiento que me han dado en tus dominios, Qiang —pronunció Andrey, recorriendo con sus ojos toda la oficina.


    —¿Qué haces aquí? —indagó Zhou acercándosele.


    —Pensé en darles el mensaje del jefe personalmente —respondió con soberbia.


    —Es peligroso que nos vean juntos, ¿acaso tu jefe no lo sabe? —inquirió Qiang bordeando su escritorio, deteniéndose frente a él, sin gustarle lo más mínimo su presencia ahí.


    —No soy ningún novato, he tomado algunas medidas. —Ante el asombro de padre e hijo, ocupó el asiento que había dejado Qiang, tomando un pequeño objeto decorativo que estaba sobre el escritorio, para luego decirles—: El jefe quiere que hagan algo por él, digamos que es el momento adecuado para comprobar lealtades —indicó enigmático, mostrando su rostro implacable.


    Zhou iba a decir algo, pero su padre lo conocía muy bien, por eso lo agarró del brazo para impedirlo, tomando él la palabra:


    —No creo necesario que nos ponga a prueba, pero habla de una vez —solicitó Qiang entre dientes.


    —Simplemente le quiere mandar otro mensaje a Kenneth, aprovechando que sus fuerzas han sido considerablemente afectadas.


    —Asumo que ustedes cuentan con personal suficiente para hacerlo —refutó Zhou mirándolo con desprecio.


    —Cierto, pero si Sokolov quiere algo, hay que obedecerlo sin discusión —amenazó levantándose del asiento, colocando sus palmas abiertas sobre el escritorio, inclinándose hacia ellos, prosiguió—: Necesitamos que uno de sus hombres, quien ya sea conocido por la seguridad de la mansión Kenneth, logre que los nuestros entren, para que se lleven algo que imagino es muy preciado para Douglas. Pero descuiden, quien lo reconozca no quedará vivo para delatarlos a ustedes.


    Los Kwun se observaron entre sí, sintiéndose por primera vez unas marionetas en manos de alguien, cuando se enteraron de lo que se trataba, y a pesar del odio que le tenían a Douglas y que sentía Zhou por Byron, jamás les pasó por su mente hacer algo semejante.


    —Más vale que no pongan objeción. Asumo que el mundo en que viven los ha hecho inmune a preocuparse por los demás. Así que no pregunten lo que haremos cuando tengamos a nuestro objetivo —advirtió viéndoles.


    —¿Algo más? —indagó Qiang controlándose para no destrozarle la cara a puñetazos.


    —Eso es todo, por ahora —respondió palmeando el escritorio para bordearlo y dirigirse a la salida, luego añadió observándolos por encima del hombro—: Llamaré indicando el lugar, donde debe presentarse quien elijan para el trabajo.


    Sin esperar su respuesta Andrey salió de la oficina, guiñándole un ojo a la secretaria de Qiang, sentada en su escritorio, siendo seguido por dos de sus hombres que lo habían esperado afuera.


    —¿Piensas hacer lo que ordena Sokolov? —le preguntó Zhou a su padre, mostrando el coraje que sentía por como los trato el ruso.


    Qiang le dio la espalda, pero su hijo lo rodeó para encararlo.


    —¡Ese maldito nos está tratando como si fuéramos sus empleados! —explotó fuera de sí.


    —¡¿Crees que no me doy cuenta?! —gritó a su vez Qiang—. Pero no podemos hacer otra cosa, si queremos evitar que también se nos enfrente. Ha demostrado el poder que tiene, por lo pronto no nos conviene oponernos a ese malnacido.


    Zhou trató de controlar su indignación.


    —Después de hacer lo que nos pide, si Douglas llega a descubrirnos, estamos muertos. Debemos acabar con él y Byron… cuanto antes —sentenció.


    Qiang solamente asintió, dándole la razón a su hijo.


    —Douglas no imagina lo que le espera, no quisiera estar en su lugar —declaró Qiang, asumiendo que Sokolov había desatado una guerra… que estaba a horas de finalizar.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Simon detuvo el vehículo cuando un seguridad de la mansión Kenneth lo obligo a hacerlo, dándose cuenta él y su amiga que había varios hombres custodiando todo el lugar, más de los que viera Violet en su primera visita.


    —¿Qué se les ofrece? —indagó el hombre armado, quien tenía la orden de impedirle el paso a desconocidos, a menos que recibiera autorización. Además, reforzaron nuevamente la seguridad, a raíz de los últimos acontecimientos.


    —Vinimos a ver a Byron Kenneth —anunció Violet, estirándose sobre su amigo para hacerse notar.


    —Lo siento, pero no puedo dejarlos pasar sin que aprueben su entrada.


    —Por favor, dígale que Violet Moore quiere verlo —pidió Simon, viendo como el hombre se debatía en hacerlo o no.


    —Esperen aquí un momento. —En seguida le hizo una seña a un compañero para que ocupara su lugar, mientras entraba por una puerta al lado del portón de entrada, que obviamente estaba cerrado, para llamar al interior de la casa.


    La espera a Violet se le estaba haciendo eterna, frotándose sus manos en el regazo, un acto reflejo de su nerviosismo.


    —Tranquilízate, por favor. Ya estamos aquí y no nos iremos sin que lo veas —le aseguró con convicción Simon, observándola.


    —¿Y si no quiere verme? —inquirió apesadumbrada, recordando su último encuentro—. No creo que soportaría otro rechazo —confesó tragándose las lágrimas.


    —Ya verás cuan equivocada estás. Además, si tengo que entrar a la fuerza y enfrentarme con todos estos terminators —dijo por sus portes intimidantes, haciendo alusión a la película—, estoy dispuesto a hacerlo para que puedas verlo —concluyó levantando el mentón, viéndola con fiereza.


    Violet le mostró una pequeña sonrisa de agradecimiento, dándose cuenta que con sus palabras buscaba animarla, como siempre hacía cuando lo necesitaba.


    Iba a decirle algo, pero en ese instante regresó el hombre de seguridad.


    —Pueden pasar —informó en el momento que abrieron el portón para darles acceso, poniendo Simon el vehículo en movimiento.


    Cuando se estacionaron frente a la entrada de la mansión Kenneth, Violet se sorprendió al ver a Maia caminando hasta ellos, saliendo sin perder tiempo del vehículo, al igual que su amigo.


    —Me alegra tanto verte —dijo la madre de su amado chico abrazándola con cariño.


    Por fortuna para ella, cuando el seguridad llamó para pedir autorización, una joven del servicio contestó y cuando iba a conseguirla, se encontró con Maia, a quien no le sorprendió la visita de Violet, ya que sabía cuanto amaba a su hijo y después de lo ocurrido, pese a que no estaban juntos, lo normal era que se preocupara por él, al grado de ir a ver si estaba bien.


    —¿Cómo está By? —preguntó de inmediato, sintiendo una opresión en su corazón cuando se separaron, saltándose el saludo, como hiciera Maia.


    —Acompáñame y lo compruebas por ti misma —pidió sonriéndole.


    —Te espero aquí, ve tranquila —mencionó Simon.


    —Disculpa por no saludarte antes, Simon. Si deseas puedes esperarla en uno de los salones, así estarás más cómodo —ofreció Maia.


    —No se preocupe, aquí estoy bien —respondió amablemente, entrando nuevamente al vehículo, cuando ellas se conducían al interior, luego de que su amiga se despidiera momentáneamente con la mirada.


    Pasaron el salón del vestíbulo, deteniéndose Maia al pie de la escalera, girándose para observar a Violet.


    —Está en su habitación, te llevaré.


    —Prefiero esperarlo aquí. —Violet consideró que como terminó su relación, no sería apropiado que se volvieran a ver en un espacio tan íntimo.


    Maia se le acercó, tomando sus manos entre las suyas.


    —No sé en realidad lo que sucedió entre los dos, solo que mi hijo no ha vuelto a ser el mismo, está sufriendo mucho, Violet. Ninguna madre quiere ver a sus hijos infelices, por favor, busquen un modo de resolver las cosas, sé que se aman con la misma intensidad —pidió mirándola fijamente, sin soltarla, divisando que sus ojos empezaban a humedecerse.


    —No sé si pueda conseguirlo —murmuró en respuesta, bajando la cabeza.


    —El amor todo lo puede. Ahora vamos —dijo alentándola, haciendo que la siguiera. Subieron las escaleras en silencio, terminando su recorrido al llegar a la puerta de la habitación de su hijo.


    —Te dejo, cualquier cosa, estaré cerca. —Maia se fue para darle total privacidad, teniendo Violet que armarse de valor para tocar la puerta.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron se había comunicado con Jiang, adelantándose a su llamada para tranquilizarlo, acordando reunirse con él esa misma noche, esperándolo tendido en su cama, luego de darse un baño, quedándose en pijama y con el cabello humedecido.


    De repente escuchó unos golpes en la puerta, haciendo pasar a quien estaba del otro lado, mientras se levantaba.


    Se asombró cuando la vio entrar a su habitación, cerrando la puerta detrás de ella, con cierta timidez.


    —By —musitó Violet observándolo en detalle, tranquilizándose al comprobar que nada le sucedió.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó en un hijo de voz, temeroso de las consecuencias que traería su presencia ahí. Mientras que Violet sintió como su corazón se detenía, pensando que no quería verla.


    —Disculpa, solamente quería ver si estabas bien —respondió quitándose una lágrima que se escapó de su ojo sin poder contenerla—. No quería molestarte, mejor me voy —dijo girándose para marcharse, pero él enlazó su cintura con un brazo pegándola a su espalda, mientras escondía el rostro en su cuello, algo que no pudo evitar.


    —No te vayas —imploró sobre su piel, provocando que ella cerrara los ojos con fuerza, luego se separó girándola para tenerla frente a frente, poniendo ella cierta distancia, atónita por como su cuerpo reaccionó a su contacto.


    —Me preocupé mucho al imaginar que te había sucedido algo —mencionó cruzándose de brazos, para así no abrazarlo como tanto necesitaba.


    —Afortunadamente no me pasó nada. Gracias por venir a verme.


    Byron también ansiaba volver a tocarla, besarla, amarla como si no hubiese un mañana, pero todavía no había llegado el momento para que volvieran a estar juntos, por eso debía mantenerse firme, aunque lo matara por dentro.


    —Por lo que veo, todo sigue igual —se lamentó Violet, sin dejar de observarlo—. Pensé que… —se detuvo negando con la cabeza. —Soy una estúpida —se acusó con voz quebrada.


    —Violet, yo…


    —Descuida, By, entiendo, discúlpame, pero ya tengo que irme.


    Byron aunque lo deseaba con todas sus fuerzas no la detuvo, pensando que por el momento era lo mejor, saliendo Violet a toda prisa de la habitación, bajando las escaleras, siendo seguida sin darse cuenta hasta el exterior por Ally, quien también notó la tristeza de su hermano.


    —Violet, espera —la detuvo la niña poniéndose frente a ella, a unos pasos de donde se encontraba Simon esperándola dentro del vehículo.


    —Ally, discúlpame, pero tengo que irme —dijo mirándola, mientras se quitaba las lágrimas con una mano.


    —Siguen pensando que porque soy una niña no me doy cuenta de lo que pasa a mi alrededor, pero se equivocan. La tristeza de mi hermano se asemeja a la tuya. No me gusta verlos así.


    Violet contuvo un sollozo colocándose un puño en la boca, causando que Ally la abrazara intentando consolarla.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Buenas noches —saludó el mismo hombre que había recibido a Violet y Simon, reconociendo al chófer de Qiang.


    —Traigo conmigo unos documentos que debe firmar el señor Kenneth, mi jefe lo necesita cuanto antes —mintió el hombre, logrando que abrieran el portón para hacerlo pasar, sin imaginar quienes custodiaban la mansión, lo que sucedería a continuación.


    Cuando entró el primer vehículo, siguieron otros, cuyos ocupantes empezaron a disparar, matando de inmediato a quien reconoció al chófer de Qiang, sin detenerse hasta que pudieron contener a quienes repelían el ataque.


    Violet se separó de Ally, al darse cuenta lo que estaba sucediendo, y Simon vio con horror como esos hombres los rodeaban apuntándoles con las armas, sucediendo todo en un abrir y cerrar de ojos.


    —Esto es mejor de lo que imaginé —dijo Yura mirando el rostro aterrorizado de Violet cuando lo reconoció, sin dejar de apuntarla, eliminando la distancia que los separaba.


    Byron desde su habitación escuchó los disparos, bajando las escaleras a toda prisa, encontrando a su madre luchando para que la dejaran salir, viendo por una parte acristalada de la puerta como amenazaban a su hija y a Violet.


    —¡Dios mío, no. Suéltame! —le ordeno a gritos al hombre que la tenía agarrada, llegando en ese momento Douglas en compañía de otro, cojeando por su pierna afectaba, que se había convertido en un maldito obstáculo en su vida.


    —¡¿Qué ocurre?! —exclamó a viva voz.


    —Estamos siendo atacados, y tienen a su hija.


    Al escuchar al hombre de seguridad, siendo observados por algunas personas del servicio, tanto a él como a su hijo le importaron muy poco que les pegaran un tiro, abriendo la puerta de par en par para salir al exterior, viendo como uno de los atacantes tenia agarrada a Ally, apuntando su sien con una arma, mientras otro hombre, de notable ascendencia rusa, sujetaba a Violet quien lucía pálida, al borde del desmayo.


    —¡Suéltenlas, si no quieren que los mate a todos! —amenazó Douglas teniendo que agarrar a su hijo fuertemente por un brazo, deteniéndolo para que no se abalanzara contra ellos, mientras sus hombres apuntaban a los demás.


    —Kenneth, no estás en posición de amenazarnos —dijo con prepotencia Yura, apretando más el agarre que tenía su brazo alrededor del torso de Violet.


    —Si no obedeces, yo mismo te quitaré la vida —pronunció entre dientes Byron, deshaciéndose bruscamente del agarre de su padre, dando unos pasos hacia él.


    Pero el grito de su abejita y el de su amada chica lo detuvieron súbitamente.


    —Definitivamente ustedes los Kenneth no entienden nada. Pero para eso está nuestro jefe, Sokolov, que por cierto, les manda a decir que pronto se comunicará, pues ahora debemos irnos —anunció el ruso retrocediendo unos pasos, arrastrado consigo a Violet—. Les aconsejo que no nos sigan, a menos que quieran ver a alguna de ellas, con un tiro en la cabeza tendida en la calle.


    —¡No! —gritó Maia que puedo librarse de quien la tenía agarrada—. Por lo que más quieran, déjenlas ir —imploró envuelta en llanto.


    Simon trató de hacer un movimiento, pero también apuntaron su cabeza para que ni se le ocurriera intentar nada.


    —No le hagas daño, llévame a mí en su lugar —se ofreció Byron sintiendo que se le hacía muy difícil respirar, observando a su hermana y al amor de su vida a merced de esos asesinos.


    —Imposible, mis órdenes son claras. La niña debe acompañarnos, aunque tuve la suerte de encontrarme a este rico caramelito, que pienso disfrutar muy despacio —reveló lamiendo la mejilla de Violet, produciéndole un grito desgarrador.


    Byron no pudo contenerse, dando unos pasos en su dirección, sintiendo una ira que lo hacía temblar, deteniéndose súbitamente cuando aquel degenerado puso el arma con fuerza en la sien de Violet, causándole dolor.


    —Mucho dinero y poco cerebro. Nos vamos y ya saben, un solo movimiento en falso y pueden despedirse de ellas.


    Yura dio una orden a sus hombres, quienes empezaron a montarse en sus vehículos, dejando caídos a su paso, luego subieron a Ally y Violet en una furgoneta negra, donde también se subió con otros dos, ante la mirada impotente de Byron y su padre, quien trataba de consolar a una destrozada Maia, que nunca imaginó que viviría aquel horror.


    Byron se desplomó en el suelo hundiendo sus hombros, dejando salir su dolor e impotencia, por no lograr impedir que se las llevaran. Al sentir la mano de Simon en su hombro, levantó la cabeza.


    —No podemos permitir que le hagan daño, le informaré todo a Damian, estoy seguro de que podrá hacer algo —pronunció Simon, sintiéndose aterrado de que algo le ocurriera a su amiga.


    Byron se puso de pie, pasándole por su lado sin decir una sola palabra, con rostro inescrutable y una idea en mente, rumbo a las escaleras, escuchando la voz de su padre detrás de él, cuando dejó a su esposa sentada en un sofá sin dejar de llorar.


    —Te juro que esto no se quedará así, y si le hacen algo a mi niña… —La voz de Douglas se quebró.


    —Quiero estar ahí cuando les hagas pagar todo lo que han hecho —dijo volteándose, mirándolo como nunca antes—. Y yo mismo mataré al malnacido que se llevó a Violet, ¿entendido?


    La voz de Byron sonó irreconocible, tenebrosa, con una promesa implícita que en otra situación enorgullecería a Douglas, al saber que su hijo estaba dispuesto a todo para salvar a quienes amaba, al igual que él.
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    Jiang salió de su habitación con rumbo a las escaleras, para ir a visitar a su amigo, la noticia de lo ocurrido en el casino todavía lo tenía inquieto.


    —Me acaba de informar mi chófer que ya atacaron la casa de Douglas. Gracias a él pudieron entrar, como asumió Andrey y le ordené —dijo Qiang frente a su primogénito, ambos en la primera planta, parados al pie de la escalera.


    Aquello detuvo repentinamente a su hijo menor, cuando iba a bajar el primer escalón, sin ser visto por ellos.


    —¿Pudieron llevarse a su hija? —inquirió intrigado Zhou.


    Jiang quedó desconcertado ante su pregunta, ocultándose de inmediato para escuchar la respuesta que le daría su padre.


    —Sí, pero no solo a ella, también a la novia de Byron —reveló Qiang mirándolo.


    —Ese no era el plan —pronunció entre dientes Zhou, dando unos pasos hacia él.


    —Pero está hecho, y aunque no entiendo qué pretende hacer Sokolov con ella, no podemos intervenir —apuntó su padre.


    —No sabía que te habías convertido en un cobarde —soltó con desprecio.


    —¡No te permito que me hables así! —gritó furioso Qiang, levantando una mano en el aire con intención de pegarle, deteniéndolo su hijo detuvo antes de que lo hiciera.


    —¡Y yo no permitiré que me pongas un dedo encima! —advirtió soltándole el antebrazo bruscamente.


    Ambos trataron de regular sus respiraciones, por la ira que los carcomía en ese momento. Como estaban las cosas, cuando una guerra se había desatado a su alrededor, debían dejar de lado sus orgullos y mantenerse unidos como siempre.


    —Por esta ocasión, olvidaré tu exabrupto, no podemos perder el tiempo discutiendo entre nosotros, cuando es seguro que Douglas atacará con todo lo que tenga, viendo enemigos en cualquier lado.


    —¿Sabes dónde la tienen? —indagó con calma Zhou, aceptando las palabras de su padre.


    —No, pero asumo que mi chófer sí. Sigue con ellos, hasta que le ordene lo contrario.


    Jiang seguía pasmado y horrorizado por todo lo que pudo escuchar con claridad, imaginando como estaría su amigo y su madre en estos momentos, luego de pasar por algo tan vil. También pensó en el miedo que estarían sintiendo Violet y Ally, en manos de esos hombres.


    Esperó hasta que ellos se movieron de lugar, bajando sin ser visto por las escaleras, con la imperiosa necesidad de llegar cuanto antes a la mansión Kenneth y contarle a su amigo lo que consiguió escuchar.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Sullivan junto a los agentes Moore y Alarcón, se encontraban en una habitación frente a una pantalla enorme, que a su vez se subdividía en varias pequeñas, mostrando diferentes vistas de la ciudad captadas por cámaras ubicadas en puntos estratégicos. Detrás de ellos un equipo de hombres y mujeres maniobraban en sus computadoras, buscando algún modo de dar con Sokolov.


    —Sullivan, ¿piensa que podamos conseguir algo? —indagó Damian cruzado de brazos, ladeándose un poco para mirarlo.


    —Sí, por cierto, me avisaron hace un momento que intervinieron el celular de Douglas Kenneth y los informáticos están a punto de acceder a las computadoras incautadas en el casino.


    —Una buena noticia, por lo menos esa parta la tendríamos cubierta —intervino Penélope sin dejar de mirar al frente.


    —Moore, usted y su compañera estarán a cargo del equipo que partirá cuanto antes a la casa de Sokolov. Lo tenemos todo cubierto vía satélite y hasta ahora no hay ningún movimiento fuera de lugar, pero eso puede cambiar en cualquier instante.


    —Tiene razón, ya mismo nos pondremos al frente de la misión. —Cuando Damian le dio la espalda al oficial, su celular sonó, contestando de inmediato.


    —¡Damian, se llevaron a Violet! —informó Simon desesperado.


    —¡¿De qué hablas?! —inquirió alarmado, consiguiendo que Penélope se pusiera a su lado y Sullivan le prestara toda su atención.


    —Fue en la casa de Byron, de repente entraron unos hombres disparando y apuntándonos a todos, atrapándola a ella y a su hermanita, siguiendo las órdenes de un tal Sokolov, según pude entender. El señor Kenneth y el mismo Byron trataron de impedir que se las llevaran pero no lo lograron, nadie pudo evitarlo, ya que amenazaron con matarlas si los seguían —explicó apresuradamente con la voz quebrada al finalizar, sintiéndose impotente por tampoco lograr hacer nada.


    Damian por un instante sintió que un puño invisible apretaba dolorosamente su corazón, cerrando con fuerza los ojos, mientras apretaba el celular en su oído, sin entender la razón de que su hermana estuviera en ese lugar, cuando Byron había terminado con ella justo para protegerla, y ahora resultaba que no logró conseguirlo.


    —¿Dónde estás?


    —En la casa de Byron, aquí todo es un caos, no te imaginas lo destrozado que esta él, al igual que sus padres. Por favor, Damian, haz algo para que no les hagan daño —imploró casi en un hilo de voz, lo que Damian haría sin que nadie se lo pidiese.


    Damian tenía que ser fuerte, desechando pensamientos que no le harían bien, pues más que nunca debía actuar con mente fría, comportándose como el experimentado agente del FBI que era, ya que si dejaba que sus sentimientos tomaran el control, saldría a buscar al maldito ruso hasta por debajo de las piedras, para pegarle un tiro entre ceja y ceja, por llevarse a su hermana y a una niña que nada tenía que ver con los negocios de su padre.


    —Que no te quepa la menor duda de que haré hasta lo imposible por rescatar a mi hermana y a la niña. Ahora te pediré que por favor vayas a la casa de mi madre, necesitará tu compañía cuando se entere de todo.


    —Ya mismo salgo para allá —finalizó la llamada Simon, confiado en que Damian cumpliría su palabra y esperanzado en que pronto volvería a ver a su amiga, sana y salva.


    —¡Maldita sea! —exclamó Damian frotándose el rostro con impotencia, luego de guardar su celular.


    —¿Qué pasa? —indagó Penélope, quien nunca lo había visto reaccionar así, ni con aquel semblante entre la ira y la desesperación.


    —El malnacido de Sokolov también atacó la casa de Douglas Kenneth, llevándose a su hija pequeña y… a mi hermana —reveló causando la conmoción de su compañera y Sullivan.


    Para aclarar todas las interrogantes que sabía tendrían, les narró lo informado por Simon.


    —Tengo que ir a ver a mi madre, ¡Dios! Estoy seguro de que esto la destrozará —declaró abatido frente a ellos—. Tan pronto me sea posible, me reuniré con el equipo en el lugar de encuentro, ahora más que nunca debemos agarrar a Sokolov y detener a Kenneth.


    —Te acompaño —ofreció Penélope, mientras Sullivan los observaba en silencio, hasta que habló.


    —Descuide, sé que será un duro golpe para su madre y entiendo que quiera darle la noticia en persona. Le garantizo que se hará hasta lo imposible por recuperar a su hermana y a la hija de Kenneth, otra inocente en todo esto. Definitivamente esta es una mala jugada del destino y una gran coincidencia que de un modo a otro esté emparentado con Douglas Kenneth —manifestó Sullivan.


    Damian, mientras le contaba los datos que sabía, tuvo que decirle que su hermana y Byron eran novios, y en su comentario, hubo algo que no le agradó.


    —Así es, pero nada tiene que ver con la misión, le garantizo que pese a eso, quiero ver tras las rejas a Douglas Kenneth y a todos los involucrados en este caso, para que paguen sus delitos. Nada cambió al enterarme de que el padre de Byron, quien déjeme decirle, nada tiene que ver con él, fuera uno de nuestros objetivos —aclaró con rotundidad, mirándolo fijamente.


    —No he dicho lo contrario, y en cuanto a su hijo, ya veremos.


    Sullivan los dejó con ese comentario en el aire, para ir a donde estaba su equipo y enterarlo de los últimos acontecimientos —que en cierto modo preocupó a los agentes—, pero no tenían tiempo para enterarlo de que Byron les sirvió de gran ayuda, esperando que no creyera que estaba involucrado en los negocios ilícitos de su padre y que también debería ser apresado.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Patty ese día estuvo tan inmersa en su trabajo, revisando varios contratos y documentos legales, que llegó a enterarse al final de su jornada laboral, de la noticia que también invadió las redes sociales, por tratarse de uno de los casinos más importantes de la ciudad también conocida como “La capital del entretenimiento mundial”, pensando de inmediato en lo preocupada que estaría su hija, encontrando extraño que no respondiera sus llamadas.


    Llegó a su casa ya muy de noche, recibiéndola un silencio sepulcral cuando abrió la puerta, sintiendo una inquietud desconocida gestándose en su pecho.


    Fue directo a la cocina, pensando que la encontraría ahí, dejando su cartera sobre el desayunador, pero no había rastros de su hija por ningún lado.


    —Violet —llamó sin recibir respuesta, mientras marcaba su celular, por si acaso había salido, caminando hasta su habitación, abriendo la puerta y escuchando el timbre del mismo sobre su escritorio, que se había olvidado ella, al salir a toda prisa con su amigo.


    —Dios, ¿por qué me siento de este modo? —se preguntó Patty colocando una mano en su corazón.


    —¡Mamá! —la llamó Damian tan pronto entró en la casa, al ver su vehículo estacionado.


    Patty rápidamente fue a su encuentro, deteniéndose en la sala, viéndolo con intriga al estar todo vestido de negro, como esos operativos de las películas de acción, con chaleco antibalas incluido, al igual que Penélope, quien la veía en silencio detrás de él.


    —¿Por qué visten de ese modo? ¿Qué ocurre, hijo?


    Damian se acercó, llevándola a un mueble, sentándose a su lado.


    —Mamá, quiero que tomes con calma lo que te diré —se detuvo esperando que procesara sus palabras, luego continuó—: Secuestraron a Violet.


    —¡No, por Dios! —exclamó Patty aterrorizada, sintiéndose desfallecer.


    —Te juro que la traeré de vuelta, confía en mí, por favor —suplicó su hijo abrazándola para que se calmara.


    —No entiendo nada, nosotros no tenemos dinero, ¡quien haría algo así! —gritó fuera de sí, imaginando a su amada hija en manos de personas desalmadas, a quienes no les importaría ni lo más mínimo causarle dolor. —Damian reforzó su agarre, sintiendo como su madre temblaba entre sus brazos a causa de un llanto que incrementaba según pasaban los segundos, dejándola sin respuesta, al considerar que no era oportuno decirle la verdad.


    Penélope les veía con tristeza, lamentando que una familia tan amorosa y de buenos principios atravesara una situación semejante.


    En ese momento sonó el timbre, causando que madre e hijo se pusieran de pie. Cuando Penélope abrió la puerta, colocando su mano en el arma que tenía sujeta en su pierna derecha, a pocos centímetros de su cintura, vio a un joven con lentes que no conocía, dándole una mirada interrogativa a su compañero detrás de ella, quien asintió para que lo hiciera pasar.


    —Simon —musitó con voz ahogada Patty, abrazándolo cuando estuvo cerca de él, quien compartía su dolor.


    Cuando se apartó, pasándose las manos por el rostro, deshaciéndose de algunas lágrimas, le dijo:


    —Debemos tener fe de que a Violet no le harán daño y que pronto estará con nosotros. —Simon con sus palabras quiso tranquilizar a una madre, cuyo único temor era imaginar que a sus amados hijos les ocurriera algo malo, viviendo en ese instante aquella cruel pesadilla.


    —Tenemos que irnos —murmuró Penélope viendo a Damian, luego fue a donde estaba sentada Patty, llorando con la cabeza gacha, junto a Simon, para acuclillarse frente a ella sosteniendo sus manos—. Yo también le prometo que la traeremos de vuelta —afirmó con suma convicción, recibiendo su agradecimiento silencioso.


    Antes de salir de la casa, Patty abrazó a su hijo, pidiéndole que se cuidara, prometiéndoselo él, pues sabía que su padre desde donde estuviera, siempre lo protegería, al igual que estaría haciendo con su hermana.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    


    Douglas mandó a traer a quien le había colocado el yeso en la pierna, obligándolo a que se lo quitara, desoyendo sus recomendaciones, debido a que todavía no había cumplido el tiempo estipulado y podría quedar con lesiones. Sin embargo, no podía permitir que su inmovilización fuera un obstáculo para rescatar a su hija.


    Mientras él se reunía en su despacho con Liosha, quien llegó tan pronto se enteró de todo, ordenando que llevaran los heridos a donde serían atendidos por personal médico de confianza, ocupándose de igual modo de los fallecidos, Maia estaba tendida en su cama, dormida a causa de una pastilla que prácticamente la obligaron a tomar, para calmarle los nervios.


    —Mamá, te prometo que nuestra abejita volverá a estar con nosotros, alegrando nuestra existencia con su carisma especial y sus ocurrencias —garantizó Byron con la vista nublada, sentado en su cama, luego de haberse cambiado de ropa, dándole un beso en la frente, antes de salir de la habitación apagando las luces, esperando que cuando su madre despertara, viera cumplida su promesa.


    Bajó las escaleras con la intención de ir a preguntarle a su padre qué esperaban para ir a rescatarlas, cuando vio llegar a su amigo, quien tuvo que pasar por una minuciosa revisión para que lo dejaran entrar, al confirmar su identidad y ver que no ofrecía ningún peligro, caminando apresuradamente hasta pararse frente a él.


    —Tengo algo muy importante que decirte, se trata de Violet y Ally —anunció Jiang observándolo fijamente.


    —¿Cómo te enteraste, si apenas acabas de llegar? —inquirió intrigado, imaginando que se refería a lo ocurrido.


    —Escuché a mi padre y hermano. Detesto que se hayan visto involucrados en esto, amigo —dijo negando con la cabeza.


    —¿Qué escuchaste exactamente, Jiang? —preguntó la profunda voz de Douglas, sorprendiéndolos, con Liosha a su lado.


    Byron se giró bruscamente, viendo como su padre trataba de ocultar el dolor que sentía en la pierna, con cada paso dado, expuesto a quedar con una cojera permanente.


    —Douglas, yo… —Jiang se detuvo, pensando por un momento en las represarías que tomaría contra ellos.


    —Amigo, entiendo tu situación, pero cada minuto cuenta, necesitamos saber —suplicó Byron mirándolo, logrando convencerlo.


    —Fue el chófer de mi padre quien ayudó a entrar a los hombres que se llevaron a Ally y Violet, obviamente, con su aprobación —dijo al fin, sintiéndose avergonzado.


    —Están muertos —prometió Douglas después de escucharlo, en un tono de voz que haría temblar a cualquiera, con la ira transformando su rostro.


    Byron miró a su amigo, compadeciéndose, pues a pesar de que no tenían buena relación, se trataba de su familia. Aunque no estaba de acuerdo con la medida tan radical de su padre, sabía que de algún modo tendrían que pagar el hecho de que no les importara lo que Sokolov le hiciera a una niña que vieron crecer. En cuanto a Violet, se llenó de furia al pensar que Zhou estaría regocijándose imaginando su dolor, sabiendo en peligro a quien amaba.


    Liosha era un hombre táctico, que evaluaba varios escenarios antes de dar un paso, razón de que Douglas lo mantuviera a su lado, por eso intervino:


    —Señor, los hombres están listos para atacar la mansión de Sokolov, pero con lo ocurrido, entiendo que lo más conveniente es esperar que se comunique con usted, ya que estoy seguro de que las llevó a un lugar donde no las encontraríamos tan fácilmente.


    Douglas sopesó sus palabras por un momento, dándole la razón, aunque su hijo se mostró impaciente, tomando la palabra:


    —¿Y si no lo hace? No sabemos cuáles sean realmente sus intenciones.


    —Byron, Liosha tiene razón, debemos concentrar nuestras fuerzas en un solo punto, no mandarlos por toda la ciudad a ver si las encuentran —alegó Douglas compartiendo su impotencia, pero siendo objetivo.


    —¿Acaso no viste el modo en que ese hombre trató a Violet? No puedo permitir que le ocurra nada, ni a Ally. Las buscaré por mi cuenta —dijo desesperado, consiguiendo que su padre lo agarrara con fuerza por el antebrazo, cuando se dirigía a la salida, pasando al lado de él.


    —No dejaré que te pongas en riesgo tu también, no lo resistiría, ni tu madre. Tu lugar siempre ha sido a mi lado y ahora más que nunca debes aceptarlo. —Byron se soltó de su agarre y Douglas añadió—. He sobrevivido hasta ahora por no tomar nada a la ligera, incluso por dejarme aconsejar, como lo ha hecho Liosha. Además, tienes parte de culpa en esto. Te advertí que te alejaras de ella, que estaría en peligro si seguían juntos, pensé que me habías hecho caso.


    Las palabras de su padre lo sacudieron, pero en realidad él no tenía la culpa.


    —No es como piensas, si hubiese imaginado que vendría a verme para saber si estaba bien, a causa de lo que sucedió en el casino, se lo hubiese impedido. Termine con Violet con una estúpida excusa, muriéndome por dentro al saber el daño que le hice. Así que no vengas a culparme, si a ver vamos, el único responsable de que se llevaran a Ally eres tú, por meterte con ese tipo de gente —lo acusó Byron en respuesta.


    —No te permito que… —Su hijo lo detuvo.


    —¿Qué te diga la verdad en tu propia cara?


    Byron enfrentó a su padre, apretando los puños a sus costados, aunque no pensaba levantarle la mano, pero no resistía más aquella situación.


    En cambio Douglas, a pesar de que nunca aceptaría públicamente que su hijo tenía razón, se la daba. Si no conseguía que su pequeña niña volviera con ellos, jamás se lo perdonaría.


    —Cálmate, amigo —pidió Jiang colocándole una mano en el hombro, detrás de él.


    Byron cerró los ojos imaginando por un momento, lo diferente que fuera todo si hubiese nacido en el seno de otra familia, aunque había personas en su vida que nunca cambiaría, que le daban sentido al amarlas y que sin ellas jamás sería el mismo. Cuando los abrió, su padre ya se había ido.


    Douglas regresó a su despacho, sentándose Liosha delante de su escritorio, esperando alguna orden de su jefe, quien evocó durante un rato las palabras de su hijo, antes de hablar.


    —Me jode tener que esperar a que ese maldito llame, sin poder hacer nada —soltó con un suspiro desalentador.


    —Pienso que debe poner en evidencia a los Kwun, de ese modo es posible que se cobijen ante el amparo de Sokolov, pues aunque tienen cierto poder, nunca se asemejará al de él —propuso Liosha.


    —Bien pensado, de ese modo, quienes lo vigilan pueden seguirlos y así enterarnos donde tienen a Ally y a la chica que ama mi hijo. ¿Sabes? No me sentí orgulloso de haberlo obligado a que la dejara, pero justo estaba evitando lo que terminó sucediendo. Entiendo a Byron más de lo que él cree, por eso haremos hasta lo imposible por recuperarlas a las dos. Se lo debo, Liosha. —Douglas se sinceró ante él.


    —Todo saldrá bien, señor.


    —Eso espero.


    Douglas volvió a sumergirse en sus pensamientos, sintiendo una impotencia y desesperación impropia de un hombre como él, acostumbrado a que su palabra fuera ley.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Las llevaron a una casa a las afueras de la ciudad, prácticamente en ruinas, sentándolas en unas sillas, espalda con espalda, bien atadas de manos y pies, en un salón donde había algunos muebles repartidos en mal estado y una lámpara en el techo que no iluminaba a toda su capacidad.


    Ally no paró de llorar durante todo el trayecto, y aunque Violet también lo hacía en silencio, se dijo que debía comportarse de otro modo, para así darle fuerzas a la niña, por eso, aun cuando sentía el miedo recorrerla por completo, dejo de hacerlo, observando todo con detenimiento, en busca de alguna forma de escapar, a pesar de que en su posición, sería improbable.


    —Ally, tranquilízate, por favor.


    —No puedo… Violet, tengo… mucho miedo —pronunció la niña entre hipidos.


    —Sé que pronto vendrán a buscarnos —la animó dándose cuenta como su cuerpo temblaba a sus espaldas, tratando de moverse, pero sus ataduras se lo impedían.


    Cerró los ojos por un momento, recordando con la fiereza que su amado chico irreverente se enfrentó a quien la tenía retenida, sintiendo la confirmación en su corazón de que la amaba, preguntándose la razón de que le mintiera, separándose de ella.


    También pensó en su madre, imaginando su reacción cuando se enterara de su desaparición, y en su hermano, quien sabía buscaría un modo de rescatarla.


    Solamente debía resistir, pidiendo al cielo que llegaran a tiempo, antes de que las dañaran. Sin embargo, cuando abrió los ojos, vio a ese detestable hombre caminar hasta ponerse en cuclillas frente a ella, tomando entre sus dedos un mechón de su cabello, aspirando su aroma.


    —Eres deliciosa de pies a cabeza, no veo la hora de estar dentro de ti —proclamó, con una mirada lujuriosa que la hizo temblar.


    —¡Nunca lo permitiré! —gritó escupiéndolo—. ¡Me da asco!


    Yura se limpió el rostro mostrando una sonrisa perversa, incorporándose, caminando hasta imitar la misma posición frente a Ally, quien sollozaba descontroladamente, al verlo no solo a él, sino a otros hombres portando armas largas, rodeándolas.


    —Parece que tendré que conformarme con esta hermosa niña —dijo infundiéndole un gran terror a Violet, al suponer el daño que un hombre como él le haría.


    —¡No te atrevas a tocarla! —exigió Violet agitándose desesperadamente sobre la silla.


    —Creo que no estás en condiciones de pedir nada, a menos que quieras ocupar su lugar. Te aseguro que lo disfrutaras —garantizó Yura volviendo a ponerse frente a ella.


    De repente Violet se dio cuenta como un hombre alto y corpulento, de cabellos claros al igual que sus ojos, entró al salón, seguido de dos hombres.


    Nikolai Sokolov se había convertido en alguien temible en su natal Rusia, haciendo crecer de la nada diferentes negocios con los cuales lucraba grandes cantidades de dinero, pero cuya procedencia ilícita, lo convirtió en un objetivo de las autoridades, teniendo prácticamente que huir del país con sus hombres más leales, incluidos Andrey, quien era su mano derecha y Yura. Con el tiempo otros camaradas fueron llegando a la ciudad del pecado, donde se estableció, ganando poder rápidamente, convirtiéndose en el jefe de la mafia rusa en todo el territorio de Las Vegas, Nevada.


    Sin embargo, su codicia no tenía límites, aliándose con diferentes personas que podían traerle más beneficios, contactando a Douglas, quien empezaba a incursionar en el negocio del tráfico de armas, uno de los negocios de Sokolov, además de la prostitución y narcotráfico.


    —Yura, ordené que solo trajeran a la hija de Kenneth —pronunció la voz amenazante de su jefe.


    —Lo sé, señor, pero pensé que…


    —¡No te pago para pensar, maldito imbécil! —estalló Sokolov, haciendo temblar a Yura, viendo Violet como aquel hombre que la aterrorizaba, parecía un blandengue en la presencia de su intimidante jefe.


    —Señor, no es por disculparlo, pero esto juega a nuestro favor. Recuerde que se trata de la novia del hijo de Kenneth, y nuestra intención es hacerles pagar, sin importar el medio —alegó Andrey, haciendo que su jefe volteara a verlo.


    —Cierto, aunque espero que siempre acates mis órdenes tal cual las doy, a menos que quieras pagar las consecuencias —advirtió Sokolov apuntando a Yura con un dedo, quien asintió en respuesta rápidamente, de pie frente a él.


    En silencio caminó alrededor de Ally y Violet, quienes lo veían con temor, deteniéndose luego de hacer su escrutinio, frente a la niña.


    —¿Sabes por qué están aquí? —preguntó bajando la vista para verla a los ojos.


    —No, señor —respondió Ally con voz ronca, producto del llanto.


    —Porque tu padre es un hombre malo, que me traicionó. Seguro no sabes que al igual que yo, hace pagar con sangre a quienes lo hacen —mencionó sin importarle lo más mínimo lo que pensaría la niña.


    —¡Se equivoca, mi papá no es lo que dice! —gritó mirándolo con desprecio, causando que Nikolai riera a carcajadas.


    —Estas muy equivocada, niña, y pronto descubrirás que digo la verdad. —Acuclillándose frente a ella, le preguntó con malicia—: ¿Te gustaría hablar con tu querido papito?


    —¡Sí! —Ally imploró en respuesta, volviendo a llorar.


    Poniéndose de pie, Sokolov agarró el celular que le ofreció Andrey, marcando el número de Douglas, que tenía registrado, sin imaginar que una simple llamada podía ponerlo en la mira de quienes pretendían atraparlo.
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    —Hola, Douglas, imagino cuanto ansiabas recibir mi llamada —se regocijó Sokolov, viendo a sus prisioneras con una sonrisa taimada.


    —Dime en este momento dónde están, o te juro que…


    —Recuerda con quien estás hablando, no puedes exigirme nada —lo atajó el ruso—. Las cosas siempre se harán como me plazca, más vale que lo aceptes, no tienes otra salida.


    —Tienes que darme alguna garantía que no les harás ningún daño, ni a mi hija ni a la joven —solicitó Douglas tratando de controlarse.


    Sokolov chasqueo la lengua antes de contestar:


    —No te prometo nada, todo depende de si cumples lo que te pediré, llegado el momento. Ahora debo colgar.


    —¡Espera, quiero hablar con mi hija! —imploró Douglas, sin importarle humillarse ante él.


    —Dile hola a tu padre. —Sokolov puso el altavoz, acercándose a Ally.


    —¡Papá, sácanos de aquí, por favor! —suplicó llorando la niña, desgarrando el corazón de su padre.


    —Te juro por mi vida que lo haré, mi niña —garantizó antes de que finalizara la llamada.


    Sokolov era muy astuto, por eso no extendió más de la cuenta la llamada, evitando de ese modo que pudieran triangularla y dar con su paradero.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Douglas dio un fuerte golpe en su escritorio, sintiendo una cólera indescriptible.


    —¡Lo voy a matar con mis propias manos! Ese maldito no me dijo donde las tenía.


    —Cálmese, señor Kenneth —pidió Liosha poniéndose de pie, viendo como su jefe cojeaba furioso de un lado a otro, colocándose nuevamente el celular al oído, esperando que contestaran al otro lado de la línea.


    —Qiang, cavaste tu propia tumba —amenazó entre dientes cuando le contestó.


    —No entiendo tus palabras, Douglas —alegó en respuesta, haciéndose el inocente.


    —Te confabulaste con Sokolov y te juro que pagaras cada lágrima derramada por mi hija.


    —No te tengo miedo, así que cuida bien tus palabras, si no quieres que yo también me enfrente a ti. —Qiang al fin se quitó la máscara, que ocultaba sus verdaderas intenciones—. Cuando Sokolov acabe contigo y tu hijo, me quedaré con todo lo que posees, he movido bien mis fichas para conseguirlo, por eso avise anónimamente a la policía para que interviniera en el intercambio de armas, y no solo eso, también te puse en la mira del FBI, así que de un modo u otro, quedaras fuera de mi camino… para siempre —reveló impactándolo, antes de colgarle, culpándose Douglas por no haber sospechado de un hombre cuya ambición no tenía limites, dispuesto a todo por conseguir sus objetivos.


    —¿Desmintió la acusación? —indagó Liosha observando como su jefe apretaba fuertemente la mandíbula.


    —Al contrario, resulta que he estado tratando con un enemigo todos estos años, que se mantuvo oculto hasta poder darme la estocada final. Solamente espero que la llamada haya servido para que nos conduzca a donde las tienen.


    Douglas sabía que debía investigar con sus informantes en la policía, si en verdad el FBI lo estaba investigando, pero su prioridad era rescatar a su hija, pasara lo que tuviera que pasar.


    —Me comunicaré ahora mismo para que estén alerta, y no se preocupe, evitaran ser descubiertos. También ordenaré a los hombres que estén preparados para salir en cualquier momento. ¿Su hijo nos acompañará? —indagó Liosha mirándolo.


    —Byron no está preparado para esto. Ni yo sé lo que sucederá cuando demos con Sokolov. Debemos estar preparados para cualquier cosa, pues también contará con sus aliados los Kwun. No quiero que a mi hijo le suceda nada, ya que en caso de no salir bien librados, él se quedará al frente de esta familia y todo lo que represento.


    —No pienses que me quedaré aquí de brazos cruzados, padre —advirtió Byron, llegando justo a tiempo para escucharlo, seguido de Jiang.


    —No estás preparado para esto —insistió su padre, ahora en su presencia.


    —No conseguirás hacerme cambiar de opinión. Siempre repetías que debía comportarme como un Kenneth, ser como tú. Llegó el momento de demostrarte lo que soy capaz de hacer por quienes amo —Byron trató de persuadirlo de algún modo, buscando convencerlo.


    —¿Estarías dispuesto a quitarle la vida a alguien? —preguntó notando su conmoción por un instante, al escucharlo.


    —Espero que no sea necesario, a menos que sea la única forma de salvarlas. —Byron se veía impasible, implorando internamente no tener que cargar con una muerte en su consciencia.


    Douglas le dio la espalda, sopesando sus palabras, entendiendo su determinación, pues él no permitiría que nadie le impidiera rescatar a su niña.


    —Prepárate para salir de un momento a otro —anunció dándole el frente, luego desvió la vista hacia el amigo de su hijo—. Jiang, te quedas aquí, sin discusión —ordenó.


    —Solamente le pido que… —Douglas lo interrumpió, imaginando lo que diría.


    —No me pidas algo que no sé si pueda cumplirte. Eres un joven noble y buen amigo —mencionó mirando a su hijo—, te garantizo que siempre contaras con mi protección y apoyo —concluyó apretando su hombro.


    Byron se quedó en silencio, esperando que Damian actuara antes de que las cosas se salieran de control, seguro de que estaban escuchando su conversación. De todos modos, le llamaría desde el celular que le había entregado.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¿Por qué te descubriste ante Douglas? No te entiendo, abeoji —dijo Zhou viendo como su padre sacaba una pistola de una gaveta de su escritorio, en el despacho de su mansión.


    —Porque las horas de Douglas Kenneth están contadas —anunció Qiang viendo detenidamente el arma en su mano, luego añadió mostrando una pequeña sonrisa—. No es justo que muera sin saber la verdad.


    —Estas muy seguro de que ese será su destino —comentó un escéptico Zhou.


    —¿A caso tú no? —indagó su padre con el entrecejo fruncido, viéndolo servirse un trago, dejando la botella en el escritorio.


    —Douglas es un hombre muy astuto, yo que tú, no daría nada por hecho hasta ver su cuerpo inerte —mencionó sentado frente a él, tomándose el whisky de un trago.


    En momentos como ese, cuando la tensión era evidente, el alcohol siempre le caía bien, obviamente Zhou no pensaba embriagarse.


    —Por eso pienso encargarme personalmente de mandarlo al infierno. No me conformaría verlo pagar una condena tras las rejas. Como dices, es muy astuto y puede escaparse. —Qiang se puso de pie, guardándose la pistola, ocultándola con la chaqueta gris del traje que vestía—. Vámonos.


    —¿A dónde? —preguntó su primogénito intrigado, también poniéndose de pie.


    —A darle el cierre que merece esta noche —declaró enigmático, saliendo por la puerta de su despacho.


    Zhou no tuvo otra opción que irse tras él, esperando que al amanecer del día siguiente, pudieran celebrar su victoria como merecían, sin percatarse al salir que eran seguidos, y que Douglas intentaría por todos los medios frustrar sus planes.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    El oficial Sullivan, encargado de un caso que de ser resuelto, llevando tras las rejas al jefe de la mafia rusa y a Douglas Kenneth, implicado en lavado de dinero, en casos de narcotráfico y otros negocios ilícitos, sería merecedor de una condecoración por parte del alcalde de Las Vegas, Nevada.


    Pidió a los agentes del FBI que regresaran a las instalaciones de la policía, recibiéndolos con una excelente noticia.


    —Uno de los informáticos logró ingresar a la computadora del contador de Kenneth —informó sentado en su escritorio, frente a ellos.


    —¿Encontraron las pruebas que estamos buscando? —indagó Damian de inmediato.


    —Sí. Douglas Kenneth no tiene escapatoria, ahora solamente nos falta apresarlo, ya la orden se está tramitando —informó Sullivan con regocijo—. Pero no solo eso, también estamos investigando algunos casos que no quedaron del todo claros y a sus socios los Kwun.


    —¿Cuáles casos? —inquirió Penélope intrigada.


    —No hace mucho apareció un cuerpo a las afueras de la ciudad, cuya investigación se cerró sin conseguir dar con el asesino, como otros tantos, lamentablemente. Sin embargo, cuando supe que Kenneth estaba implicado en la investigación, recordé que según el informe, aquel hombre trabajaba en un casino de renombre en la ciudad.


    —Quiere decir, ¿que Douglas Kenneth puede estar implicado en ese asesinato? —intuyó Damian, queriendo saber la respuesta.


    —Es posible, pero debemos demostrarlo antes de acusarlo también de asesinato. Agente Moore, cuando nos reunimos, le dije que desgraciadamente no todos somos leales a nuestro oficio, hay quienes se venden al mejor postor para ocultar sus fechorías o taparse los ojos ante ellas. Por eso estamos investigando a profundidad algunas muertes sin resolver, que pueden estar conectadas con quienes estamos investigando —explicó Sullivan, mirándolo a él y a la agente Alarcón.


    En ese preciso momento sonó un celular, viendo de inmediato Damian a Penélope.


    —Sullivan, discúlpenos un momento, por favor —dijo Damian saliendo con su compañera de la oficina, dirigiéndose a un lugar donde no podían ser escuchados, por quienes sin importar la hora, seguía cumpliendo su deber, pues la llamada provenía del celular que le habían entregado a Byron.


    —Tengo algo muy importante que informarles, por favor, presta mucha atención —pidió Byron del otro lado de la línea, tomando las mismas precauciones en su hogar, para no ser descubierto.


    Sin perder tiempo le dio los últimos pormenores, diciéndole que activó el GPS del celular y que le avisaría de algún modo cuando llegaran al lugar donde las tenían, para que lo rastrearan.


    —Bien pensado, así podremos llegar sin contratiempos, rescatar a nuestras hermanas, apresar a Sokolov, y no solo eso. —Damian se detuvo un momento, luego informó—: Ya contamos con las pruebas que necesitábamos, se está tramitando una orden para también apresar a tu padre, siento que tengas que presenciarlo.


    —Descuida, es algo inevitable, cuando accedí, sabía lo que sucedería —aceptó Byron, preparándose mentalmente a todo lo que ocurriría esa noche.


    —Debes cuidarte, esta gente es muy peligrosa, aunque creo que eso ya lo sabes.


    —Lo sé, pero por ella y mi hermana, ningún sacrificio sería suficiente —enfatizó Byron, que solamente quería rescatarlas, al precio que fuera—. Ahora tengo que colgar.


    Damian guardó el celular, informándole a su compañera lo conversado con Byron.


    —No quisiera que estuviera envuelto directamente en esto, Damian, es muy peligro —comentó Penélope mirándolo—. También estoy preocupada por ti —reveló colocando una mano en su antebrazo, viéndolo de una forma especial.


    —Lo sé, pero no hubiese aceptado que le dijera que no fuera, y lo entiendo, tampoco aceptaría quedarme sin hacer nada por rescatar a mi hermana. En cuanto a mí —se detuvo acercándose unos pasos, colocando una mano en su rostro—. Sabes que siempre me cuido, y también lo haré contigo. Me moriría si te sucediera algo —le confesó a centímetros de su boca.


    Ambos sabían que no era ni el momento ni el lugar, pero lo que sentían no lo podían frenar, por eso al mismo tiempo se acercaron uniendo sus labios en un beso cargado de promesas.


    —Damian —susurró ella sobre sus labios, al separarse, regulando su respiración.


    —No te imaginas todo lo que me haces sentir, Pen —pronunció acariciándole el rostro, separándose al sentir que alguien se dirigía hacia ellos.


    —Agentes, aquí tengo lo que esperaba, podemos partir de inmediato a buscar a Douglas Kenneth —informó Sullivan mostrándole la orden de arresto.


    —Sullivan, aunque también ansió ponerlo tras las rejas, tenemos que esperar.


    —¿Qué? No podemos correr el riesgo de que algún policía que tenga en su nómina le avise, perdiendo de ese modo la oportunidad de capturarlo.


    —Será mejor que le cuentes quien es nuestro informante, y lo que te dijo —pidió Penélope observando a su compañero y el rostro interrogante de Sullivan.


    Regresaron a la oficina de Sullivan, tomando la palabra Damian:


    —Quiero pedirle que Byron Kenneth no se vea involucrado en la investigación, bastante ha hecho exponiéndose y traicionando de cierto modo a su padre.


    Aquello llamó poderosamente la atención del oficial, contándole de inmediato todo lo que había hecho junto a Byron, para conseguir las pruebas que necesitaba y que también le ayudaría a localizar el lugar donde tenían a su hermana.


    Damian se detuvo un momento para que Sullivan asimilara todo, luego prosiguió:


    —Si se cumple la orden de arresto en estos momentos, perderemos la única oportunidad que tenemos. Le garantizo que yo mismo apresaré a Douglas Kenneth y a Sokolov, en el lugar donde tienen a mi hermana —concluyó, logrando convencerlo.


    —Me sorprende ese joven, asumo que para él no debe ser nada fácil colaborar para que a su padre lo lleven a la cárcel. —Sullivan tomó asiento, viendo a los agentes—. Descuiden, su nombre no se mencionará en el informe del caso, suficiente tendrá cuando todo llegue a su fin. Ahora sé como pudieron conseguir esas grabaciones y se enteraron lo del atentado en el casino.


    —Ese chico es digno de admirar, yo no sé si podría hacer lo mismo, si estuviera en su lugar —comentó Penélope.


    —Sí que lo es, y no saben todo lo que ha sacrificado para mantenerse al lado de su padre, adentrándose a un mundo que aborrece —añadió Damian.


    —Entonces, no se diga más, esperaremos su aviso para movilizar el equipo, incluso pediré más afectivos, ya que tenemos muchos frentes que atacar. Confió en que esta misma noche caiga Sokolov, Kenneth y los Kwun —decretó Frank Sullivan.


    —Y que podamos rescatar a mi hermana y a la niña, sin que sufran ningún daño. —Damian seguía implorando al cielo que dieran con ellas, antes de que fuera demasiado tarde.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Te comprendo más de lo que te imaginas, también estoy muy preocupado, pero tienes que calmarte, Patty —le pidió Luc abrazándola.


    Simon le avisó, debido a que todos sus intentos por tranquilizar a la madre de su amiga resultaron infructuosos. Además, Luc debía enterarse de lo ocurrido a Violet, ya que la quería como a una hija.


    —No me pidas eso —contestó sin dejar de llorar, aferrándola él más a su cuerpo, sentados frente a Simon, quien también tuvo que decirle a sus padres parte de lo ocurrido, pues no pensaba moverse de ahí hasta que no viera a su amiga llegar.


    —Te prepararé algo para que te relajes —le dijo separándose un poco, secando sus lágrimas con un pañuelo—. Aquí me quedaré para que recibamos a Violet juntos, porque tengo fe de que regresará, y esto no será más que un mal sueño.


    Patty no dijo nada, anhelando que sus oraciones fueran escuchadas, y que pronto volviera a tener a su hija entre sus brazos.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Qiang y Zhou llegaron custodiados por sus guardaespaldas, a la dirección que le había dado su chófer, comunicándose por el camino con Sokolov, diciéndole que tenían que hablar cuanto antes, adentrándose a una casa en ruinas, reguardada por los hombres del ruso, tanto en el exterior como en el interior, siendo conducidos a una habitación, donde se encontraba él junto a su hombre de confianza, recostado en una pared, cruzado de brazos.


    —¿Qué es tan importante que no puede esperar? —interrogó el jefe de la mafia rusa de Las Vegas, mirando a padre e hijo.


    —Quiero matar a Douglas esta misma noche —exigió sin amilanarse ante su presencia, pues si haber vamos, ambos eran hombres codiciosos que actuaban sin clemencia.


    —Hay algo que quiero de él, que todavía no he conseguido, así que… tendrás que esperar —manifestó el ruso como si sus palabras no valieran nada.


    —Creo que no nos estamos entendiendo, Sokolov —alegó Qiang dando un paso hacia él, al igual que su hijo, quien estaba dispuesto a todo, dejando detrás a sus dos guardaespaldas, mientras otros se quedaron en el exterior, sin importarle lo más mínimo que el ruso contara con más hombres, pero le demostraría de una u otra forma, que no le temía—. No te estoy pidiendo permiso, simplemente te estoy informando lo que haré.


    Los hombres de ambos bandos se irguieron atentos ante cualquier orden de sus respectivos jefes, quienes se encontraban en una lucha de miradas, hasta que Nikolai explotó en carcajadas.


    —Tienes agallas Qiang, eso nunca te lo negaré.


    —Es bueno que te des cuenta, que no somos tus empleados y que podemos tomar nuestras propias decisiones —intervino Zhou, sin dejar de mirarlo.


    —Eso lo tengo claro, pero si me permiten, me gustaría contarles lo que tengo en mente, que será beneficioso para todos —indicó Sokolov, no porque les temiera, sino porque pensaba sacarles provecho llegado el momento.


    Hijo y padre se observaron, poniéndose de acuerdo en silencio, pues no perdían nada en escucharlo, otra cosa sería si aceptaban o no, de acuerdo a su conveniencia.


    —Somos todos oídos —le avisó Qiang.


    —Le pediré a Douglas que me entregue su casino, con todas las de la ley.


    Ahora fue Zhou quien dejó escapar una carcajada, antes de hablar:


    —No pienso que lo haga, es el legado de su padre.


    —Entonces, no volverá a ver a su hija con vida —soltó encogiéndose de hombros, como si nada.


    —¿Qué piensas hacer con Violet, si no accede? —indagó Zhou.


    —Bueno, eso creo que te lo respondería mejor Yura. Le ha cogido cierto cariño —mencionó con ironía, viendo como al hijo de Qiang se le transformaba el rostro.


    —No —contestó con rotundidad, teniendo su padre que darle una mirada de advertencia, antes de que cometiera algo de lo cual se arrepentirían los dos.


    —Saliendo en la defensa de quien fuera mi socio y supuesto amigo por tantos años, sé que su familia está primero, así que tienes las de ganar. Ahora bien, quiero quedarme con la totalidad de las acciones que tiene en el casino dentro de mi hotel. Cuando llegué a la ciudad y lo adquirí, busqué a un socio que invirtiera grandes cantidades para hacerlo crecer, además de su experiencia en el área, pero ya no es necesario, tengo varios negocios en mente que me darán un sitial envidiable en la ciudad, pero descuida, no intervendrán en tus planes.


    —Está bien, se lo diré en cuanto lo vuelva a llamar. Estoy esperando que sufra un poco antes de hacerlo, imaginando lo que pueden estar sufriendo mis preciadas cautivas —se regocijó Sokolov, desviando su vista hasta Zhou—. Y respondiendo a tu próxima pregunta, tendrás lo que buscas, ya que le diré que se las entregaré cuando reciba lo solicitado, sin que sospeche que no volverá a ver a su hija, para que nunca olvide que a Nikolai Sokolov nunca se traiciona. Así que ve pensando a donde te iras con la tal Violet.


    Qiang miró a su hijo, reconociendo que en efecto, aquel ruso era de temer, pero no haría nada para hacerlo cambiar de parecer, debido a que nunca le importó el bienestar de Ally, dándole lo mismo si vivía o moría.


    A unos pasos de su jefe, Yura observaba a Zhou con una mirada que horrorizaría a cualquiera, sin que él se diera cuenta, diciéndose a sí mismo que aquel gánster en pañales estaba muy equivocado, si pensaba en que cedería tan fácilmente a su caramelito, por lo menos no antes de saciarse de su cuerpo de todas las formas posibles.


    —Quiero ver a Violet —exigió Zhou.


    —La verás, a su debido tiempo —manifestó sin derecho a réplica Sokolov, dándole una mirada significativa a Yura—. Antes tenemos que ponernos de acuerdo en algunas cosas.


    Qiang lo dejaría alardear y celebrar su victoria anticipada, puesto que no permitiría que se quedara con lo que suponía desde ya suyo: el casino de Douglas Kenneth.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Mándame cuanto antes la ubicación, saldremos para allá en este momento —ordenó Liosha finalizando la llamada—. Los tenemos, señor Kenneth, me acaba de informar uno de los hombres que seguían a los Kwun, que están en una casa abandonada a las afueras de la ciudad.


    Antes de que Douglas contestará, sonó el celular de Liosha, mirando la ubicación enviada.


    —Ya sé donde están —informó su hombre de confianza.


    —No hay tiempo que perder, vámonos. —Douglas miró a su hijo frente a él—. ¿Llevas lo que te entregué? —preguntó refiriéndose al arma, recibiendo un asentimiento de su parte. —Espero sepas usarla.


    Sin perder un segundo salió de su mansión, encontrándose con los hombres que los acompañarían a enfrentarse a sus enemigos, hombres contratados para no hacer preguntas y sí obedecer cualquier orden, en pocas palabras, sicarios vendidos al mejor postor.


    Cuando iba a subirse a uno de los vehículos, con cierta dificultad por el dolor de su pierna, desestimando la ayuda ofrecida por Liosha, se quedó observando como su hijo se despedía de Jiang.


    —Byron, no podemos perder más tiempo —avisó su padre llamando su atención.


    —Cuídate mucho, amigo. Espero que la policía llegue a tiempo, prefiero que arresten a mi padre y hermano, antes de que sea demasiado tarde —pronunció Jiang con tristeza.


    —Yo también. Hasta pronto —se despidió de su amigo, dándose un abrazo de hermandad, montándose él y su padre en vehículos distintos.


    —Dios, que no sea demasiado tarde —dijo Byron para sí mismo, reclinando su cabeza en el asiento, con los ojos cerrados, percatándose de que la jeepeta se ponía en movimiento.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —Llegó la hora —informó Penélope poniéndose de pie, luego de ver en la laptop que le facilitaron para rastrear el celular de Byron, que había cambiado su ubicación, mostrándose en movimiento.


    —Los miembros del equipo táctico tienen la orden de proteger a Byron Kenneth. Sé que ustedes son agentes experimentados, así que confió en que se cuidaran bien las espaldas —indicó Sullivan frente a ellos.


    —Lo haremos —garantizó Damian estrechando la mano ofrecida por el oficial, al igual que Penélope, quien se llevaría la laptop, para dar continuidad al seguimiento, saliendo de la oficina de Sullivan.


    Los agentes del FBI arribaron al parqueo, encontrándose con un equipo de casi veinte hombres vestidos de negro, protegidos con chalecos antibalas, pasamontañas que impedían reconocerlos —al igual que los que llevaban Damian y Penélope—, visores de luz nocturna y sus armas de reglamentos.


    —Caballeros, no tengo que decirles lo importante que es esta misión. Esta noche no solo realizaremos arrestos que pasaran a la historia, sino que recataremos a dos inocentes, cuyas fotos les fueron entregadas para que pudieran reconocerlas fácilmente. Hagamos justicia, sin dejar de cuidarnos mutuamente —finalizó, recorriéndolos a todos con la mirada, de pie frente a ellos, en postura militar


    —¡A moverse! —ordenó quien capitaneaba el equipo, todos bajos las órdenes del agente Moore.


    —Te quiero conmigo —pidió Damian viendo a Penélope, para que subieran a la misma furgoneta negra, donde iba parte del equipo.


    Amparados bajo un cielo nocturno, cogieron rumbo a la salida de la ciudad, según le había informado Byron, tratando de ganar tiempo, hasta que recibieran la ubicación exacta.


    —Espero que lleguemos a tiempo —murmuró Penélope abriendo la laptop sobre sus piernas, cuando levantó la vista vio el semblante taciturno de Damian, quien se quedó en silencio.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Al fin Sokolov cedió a la petición de Zhou, mandándolo con Yura a la habitación donde tenían a Violet y Ally, quien al verlo abrió los ojos con esperanza.


    —¡Zhou, sácanos de aquí, por favor! —rogó sin conseguir que ni siquiera la mirara, pues toda su atención estaba puesta en Violet.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella sobresaltada al notar su presencia.


    —Procurar salvarte, lo que no podrá hacer el imbécil de Byron. Por tu bien, espero que esta vez no me rechaces —respondió Zhou, queriendo tocar su rostro, pero alguien se lo impidió, haciendo que se incorporara, dándole una mirada cargada de odio.


    —No la toques, órdenes del jefe. —Yura lo observaba con el mismo sentimiento, pensando por primera vez en desobedecerlo, quitando de su camino a ese maldito niño rico.


    Zhou se le acercó dispuesto a molerlo a golpes, sin importar que le ganaba en estatura y peso corporal, pero no podía contenerse un segundo más. Sin embargo, cuando estuvo a punto de golpearlo, escucharon disparos, alertando a todos en la habitación.


    —¡Nos atacan! —informó uno de los hombres, entrando a toda prisa, seguido de Andrey.


    —¡Tráiganlas! —ordenó mirando a Violet y a Ally, lívidas por lo que estaba ocurriendo, ya que los disparos no cesaban.


    —¿Quiénes son? —preguntó Zhou, tomando el arma de su espalda, quitándole el seguro.


    —No sé cómo, pero el malnacido de Douglas dio con nosotros. A menos que ustedes nos hayan traicionado —dijo Sokolov viendo a los Kwun, al llegar en ese momento junto a Qiang.


    —Nosotros no tenemos nada que ver, estamos en el mismo bando, ¿recuerdas? —se defendió Qiang.


    —¡Maldición! —gritó furioso Sokolov, sacando su pistola—. Pero se equivoca si piensa que podrá con nosotros. Yura, Igor, encárguense de ellas —ordenó señalando a Violet y Ally, que ya habían puesto de pie—. Si quiere llegar a mí, tendrá que pasar sobre sus cadáveres —amenazó, sin importarle el llanto de la niña ni la palidez de Violet, quien comprendía bien sus palabras.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Douglas atacó con sus hombres por sorpresa a los esbirros de Sokolov, que estaban fuera de la casa, teniendo que resguardarse algunos detrás de los vehículos estacionados, escenificando un cruento intercambio de disparos, que iba dejando caídos a su paso.


    Liosha dividió el ataque en dos grupos, buscando de ese modo rodear la casa, yendo Byron en el segundo, en compañía de varios hombres. By se desmontó del vehículo de último, para mandarle un rápido mensaje a Damian, indicándole que habían llegado a su destino.


    Jamás imaginó que se vería envuelto en un fuego cruzado, pero no se dejaría amilanar ante nada, demostrando una vez más que su corazón irreverente enfrentaría con gallardía, todo cuanto se le presentara en el camino.


    —Señor, es mejor que se quede aquí —sugirió uno de los hombres a su lado.


    De repente escuchó un grito, haciendo que se incorporara detrás del vehículo alzando la cabeza, viendo desde su posición como sacaban arrastradas a Violet y Ally, los mismos hombres que se las habían llevado. También alcanzó a ver a Qiang y a Zhou.


    Douglas también lo hizo, ordenando a sus hombres que dejaran de disparar, a poca distancia de ellos, por haber ganado terreno.


    —¡Son unos malditos traidores! —les gritó a los Kwun, quienes no se inmutaron, rodeados de sus guardaespaldas—. ¡Sokolov, si quieres salir de aquí vivo, devuélveme a mi hija y a Violet! —ordenó cuando lo vio salir de la casa, seguido de Andrey, rodeado de más hombres.


    —Como ves, sigues en desventaja frente a mí —alegó señalando a quienes estaban dispuestos a defenderlo, con sus propias vidas de ser necesario—. Mejor acepta mis condiciones, si quieres que te las devuelva en una sola pieza.


    Douglas se tragó una maldición, sabiendo que tenía razón, pero jamás se lo demostraría.


    —¡Papá! —gritó Ally desesperada cuando lo vio, mientras Violet buscaba con la mirada a Byron, sintiéndose aliviada al no encontrarlo, pues lo menos que deseaba era verlo exponiendo su vida, aunque fuera para defenderla.


    —Mi niña, te juro que te sacaré de aquí —Douglas quiso tranquilizarla, a sabiendas de que haría hasta lo imposible para cumplir su promesa, luego enfocó a Sokolov—. ¿Qué diablos quieres? —preguntó tragándose las ganas de descargarle su arma encima.


    —Tu casino, debidamente legalizado a mi nombre, por supuesto.


    —¿Acaso has perdido el juicio? —rebatió Douglas, dando un paso en su dirección, custodiado por Liosha, quien demostró una vez más su puntería, dejando sin vida a quienes había tenido en la mira.


    Sokolov se acercó a Ally, agarrando con brusquedad su barbilla, mientras Igor le apretaba un brazo reteniéndola a su lado.


    —Qiang se equivocó al pensar que tu familia era lo más importante para ti —mencionó haciendo a la niña llorar de dolor.


    Byron no podía creer lo que escuchaba, su padre no podía ser tan desalmado. Dándose cuenta también como su amada chica recorría todo el lugar con los ojos, viéndose devastada, incrementando su impotencia por no poder liberarlas en ese justo momento, rogando porque se presentara una oportunidad para atacar.


    —¡Suéltala! —Douglas sabía que se estaba quedando sin opciones, por eso debía ganar tiempo—. ¿Me garantizas que las dejarás ir si accedo a tu petición?


    Sokolov soltó a la niña, no porque él se lo pidiera, volviendo a darle el frente, a pocos pasos de él.


    —Tendrás que confiar en mi palabra —contestó viéndolo con una sonrisa burlesca.


    —No entiendo para qué lo quieres, si tienes dominado gran parte de la ciudad con tus negocios.


    —Douglas, tú más que nadie sabes que nunca estamos conforme con lo que poseemos, que cada día queremos más y más. Es cierto, estoy involucrado en muchos negocios que incrementan mi fortuna, e incluso podría comprar cualquier casino de la ciudad, pero el tuyo puede salirme completamente gratis. Nadie desaprovecharía una oportunidad como esa —alegó con sorna. Lo que realmente quería era humillarlo, quitándole cuanto poseyera antes de terminar con él.


    —Eres un ser repugnante —escupió Douglas.


    —No te hagas el santo, en mi posición harías lo mismo, pero ya basta de plática. ¿Aceptas o no?


    Douglas lo entretuvo el tiempo suficiente, para que sus hombres volvieran a atacar por sorpresa, esta vez detrás de ellos, dándole una mirada a Liosha, quien había planeado todo, recibiendo un asentimiento de su parte.


    —Te creía más inteligente, Nikolai.


    Qiang notó como el semblante de Douglas cambió, mostrando nuevamente su arrogancia cuando se creía vencedor, haciéndole señas a su hijo para que se movieran sin que ellos se dieran cuenta, al estar toda su atención en el ruso.


    Aunque no pudieron hacerlo, quedándose estáticos al ver como uno de sus guardaespaldas caía al suelo, con un disparo certero.


    Sokolov rápidamente fue rodeado por sus hombres, ocultándolo detrás de vehículo todo terreno en que había llegado, repeliendo el ataque, con Andrey a la cabeza.


    Douglas avanzó renqueando, disparándole en la cabeza a quien tenía a su hija agarrada, que se quedó lívida, hasta que uno de los hombres de su padre la agarró por detrás, originando que lanzara un grito de pavor, mientras a su alrededor se escenificaba una lucha encarnecida, entre disparos y ataques cuerpo a cuerpo, momento que aprovechó Yura para escapar llevándose a Violet con él.


    Zhou quiso ir tras ellos, pero alguien se lo impidió, teniendo que evadir sus disparos, refugiándose en el interior de la casa, seguido por su padre, quien también disparaba.


    Byron pensó que ese era el momento que estaba esperando, apareciendo de repente cuando bordeaban la parte trasera de la casa, haciendo que el ruso se detuviera y Violet abriera sus ojos con asombro.


    —By —pronunció con voz ahogada, viendo como su amado chico irreverente sostenía un arma en sus manos, apuntando en alto a quien la aferraba, rodeándola con un brazo por la cintura, usándola como si fuera su chaleco antibalas.


    —Te aconsejo que bajes tu arma, a menos que no quieras ver los sesos de tu putita… volar por los aires —amenazó colocando el cañón de su arma, en la sien de Violet.


    —No me subestimes, puede que tenga excelente puntería y sea yo quien te vuele la tapa de los sesos. —Byron habló sin vacilación, apuntándolo a la cabeza, dejándose dominar por la rabia que sentía—. Tranquila, linda, esto terminará pronto —prometió mirándola brevemente, para enfocar toda su atención en el ruso.


    Yura no sabía si creerle o no, pero de todos modos no daría su brazo a torcer, quitando el seguro que le había puesto a la pistola, sin despegar sus ojos de él.


    —Es una lástima tener que matarla, sin probarla primero —dijo a punto de apretar el gatillo.


    Byron sintió un temor jamás experimentado, dispuesto a todo para evitar que apartaran a quien tanto amaba de su lado, pero una presencia detrás de él evitó que sucediera, dándole un tiro entre ceja y ceja al ruso, que por el impacto lo hizo echar la cabeza hacia tras, matándolo en el acto.


    Violet, cuando se supo libre, fue corriendo a los brazos de Byron, quien la aferró a su cuerpo —soltando el arma que portaba—, consiguiendo volver a respirar, sintiendo como si hubiese estado apartado de ella toda una eternidad.


    —Cálmate, mi amor —le pido notando como su cuerpo temblaba y unos fuertes sollozos salían de su interior, desviando la vista para ver a su padre recogiendo el arma de Yura, pasándosela a Liosha, quien lo había seguido.


    Cuando Douglas supo a su hija fuera de peligro, siendo trasladada en esos momentos en un vehículo, rumbo a la seguridad de su hogar, fue detrás de Violet, pensando que su hijo jamás se sobrepondría si le ocurría algo. Además, se lo debía, llegando en el momento preciso para salvarla, matando a aquel degenerado.


    —Tienen que salir de aquí cuanto antes —ordenó frente a ellos, poniéndole un nuevo cartucho a su arma.


    —¿Vienes con nosotros? —preguntó su hijo con Violet pegada a su costado, rodeándola con un brazo.


    —No, tengo una cuenta pendiente con Sokolov y los Kwun —declaró, pues no se quedaría tranquilo hasta que no los hiciera pagar—. Si algo me sucede, debes proteger a tu madre y hermana, ¿de acuerdo?


    Byron asintió con la cabeza, sintiendo un nudo en su garganta, ya que a pesar de todo, era su padre y prefería verlo tras las rejas que yaciendo bajo tierra, al igual que su amigo.


    —Llévalos a uno de los vehículos, Liosha, sácalos de aquí y no mires atrás.


    —Señor, no puedo dejarlo aquí —refutó Vasiliev.


    —¡Has lo que te digo! —ordenó Douglas acercándose amenazante a él, no quedándole otra opción que obedecer.


    Liosha tomó la delantera, con Byron y Violet caminando detrás de él, mientras Douglas se reunió con varios de sus hombres, para ir a donde había visto a Sokolov la última vez, sin darse cuenta de que Qiang lo tenía en la mira.


    —¿Qué haces, padre? Tenemos que irnos, antes de que sea demasiado tarde —pidió Zhou detrás de él.


    —Lo haremos, en cuanto acabe con la vida de ese maldito.


    Sin dejarse convencer por su hijo, salió de su escondite, apuntando a Douglas.


    —¡Te llegó la hora, maldito! —gritó disparándole, impactándole en varias partes del cuerpo.


    Byron desde la distancia vio con horror como su padre caía al suelo, saliendo Liosha corriendo en su ayuda, disparándole a Qiang repetidas veces, hasta que no pudo mantenerse en pie, yaciendo sin vida en el suelo.


    Sokolov salió de su escondite, pensando en aprovechar la ocasión para darle el tiro de gracia a Douglas, pero cuando iba a hacerlo, llegaron de improviso varias furgonetas negras, saliendo a toda prisa sus ocupantes, apuntándolos a todos, tomando el control de la situación.


    —Hasta aquí llegó tu reinado, Nikolai Sokolov —prometió Damian cerrándole el paso, junto a varios hombres, quien también hacían lo mismo.


    —No sé quien eres, pero te arrepentirás —le advirtió, aunque nunca sabría de quien se trataba, pues su rostro estaba cubierto con un pasamontañas, como los demás.


    Damian no se amilanó, apuntándolo directamente a la cabeza, viendo como él y los demás, eran desarmados y esposados, sin importar la resistencia que ejercían, entrándolos en las patrullas que también se presentaron al lugar, desconociendo Sokolov que los crímenes cometidos en Las Vegas, serían juzgados en su Rusia natal, de donde habían pedido su extradición, conjuntamente con la de Andrey y los que habían dejado su país para ir tras él. Tendría que pagar varias condenas, por todos los crímenes cometidos en ambas naciones, garantizándole su estadía perpetua tras las rejas.


    Byron corrió hasta donde estaba su padre, arrodillándose a un lado de su cuerpo, dándose cuenta que todavía seguía con vida, aunque muy mal herido.


    —Quiero… quiero ver… —Douglas trataba de decirle algo, pero las fuerzas lo estaban abandonando, por toda la sangre que emanaba de su cuerpo. Qiang le disparó en lugares que le harían imposible recuperarse, afectando órganos vitales.


    —Tranquilízate, papá —imploró Byron con voz ronca.


    Douglas sin importar el dolor, intentó una vez más hablarle:


    —Neces… sito pedirle… per… dón a tu… madre. —Douglas ya ni podía enfocarlo bien, sintiendo sus parpados pesados, agarrando la mano de su hijo, quien lloraba en silencio al vislumbrar su destino, no pudiendo actuar diferente, a pesar de todo, con Violet rodeando sus hombros, también de rodillas junto a él.


    Damian se dio cuenta de lo que pasaba, y aunque deseaba con todas sus fuerzas abrazar a su hermana, debía guardar las apariencias para que nadie los vinculara.


    Penélope pidió que mandaran varias ambulancias, para socorrer a Douglas y demás heridos, además del servicio forense que se encargaría de los fallecidos. En compañía de varios integrantes del equipo, fue hacia donde estaba Zhou arrodillado en el suelo, viendo a su padre sin vida, pero a diferencia de Byron, su rostro no mostraba ningún sentimiento.


    —Zhou Kwun, queda bajo arresto, tiene derecho a pedir un abogado y en caso de no disponer de alguno, el estado se lo proporcionará —recitó mientras lo apuntaban, elevando él la cabeza, evaluándola por un instante, aunque al igual que los demás, tenía el rostro cubierto.


    —No pueden apresarme, nadie puede —soltó con prepotencia, sintiendo como desde atrás lo levantaban, poniéndole las esposas—. ¡Suéltame, si no quieres que te mate! —amenazó tratando con todas sus fuerzas soltarse, pero le fue imposible, conduciéndolo dos policías a una patrulla.


    Cuando llegaron las ambulancias, los paramédicos de una de ellas, bajaron enseguida para colocar con cuidado en una camilla a Douglas, quien había perdido el conocimiento, subiéndolo en la ambulancia.


    —Quiero ir con él, soy su hijo —le pidió Byron al paramédico, desviando la vista por un momento, viendo como también se llevaban esposado a Liosha, quien caminaba con la vista al suelo, culpándose por no haber salvado a su jefe, pues algo le decía que agonizaba.


    El paramédico asintió rápidamente, subiendo en compañía de la camilla a la ambulancia.


    —Te acompaño. —Violet lamentaba que todo terminara de ese modo, ver el rostro abatido de Byron le partía el corazón, sabiendo que tendrían muchas cosas que contarse, por lo que pudo intuir relacionado a su padre, durante su cautiverio.


    —Te juro que no quisiera volver a separarme de ti, pero necesitas ver a tu madre, estar con tu hermano —indicó sosteniendo su rostro entre sus manos—. En cuanto pueda, iré a tu casa —aseguró con voz estrangulada, abrazándola por un momento, hasta que se separó subiéndose a la ambulancia.


    Violet envolvió su cuerpo con sus brazos, deseando salir de aquel lugar, donde había pasado las horas más terribles de su vida, esperando que Ally estuviera segura y que su amado chico irreverente tuviera las fuerzas suficientes para despedir a su padre, pues también se había dado cuenta de que su estado no tendría vuelta atrás.


    —¿Estás lista para irte a casa? —preguntó una voz muy querida detrás de ella, haciéndola girar, viendo como su hermano se quitaba el pasamontañas, pues ya habían trasladado a todos los acusados y sus hombres en diferentes patrullas policíacas.


    —¡Hermano! —exclamó emocionada, llorando, pero esta vez de felicidad.


    Damian abrazó a su hermana, sintiéndose agradecido por tenerla sana y salva entre sus brazos, imaginando lo feliz que haría a su madre cuando la llevara a casa, en compañía de Penélope, quien fue a su encuentro.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Maia seguía sin soltar a su pequeña niña. Cuando escuchó su voz mientras dormía, pensaba que era un sueño, pero cuando pudo comprobar con sus propios ojos, al abrirlos, que estaba frente a ella, rompió a llorar abrazándola, sintiendo un alivio sin igual.


    Pero no todo sería felicidad, debido a que tiempo después, recibió una llamada que volvería a cambiar su vida.


    Lo primero que hizo al llegar al hospital donde llevaron a Douglas, fue buscar a su hijo, encontrándolo fuera del quirófano, donde trataban de salvarle la vida a su esposo.


    —¡Byron! —gritó arrojándose a sus brazos, llorando.


    —Lo siento mucho, mamá —contestó abrazándola.


    Pero Maia no llegó sola, Jiang la acompañaba, debido a que le habían pedido que fuera a identificar el cuerpo de su padre y encargarse de todo lo demás, siendo el único que podía hacerlo, dado que su hermano estaba en manos de la policía.


    —¿Acaso él tuvo que ver con lo ocurrido a tu padre? —indagó Jiang, refiriéndose a su padre, mirando a su amigo, quien solamente asintió, separándose un poco de su madre—. No sabes cuanto lo siento.


    —Lo sé —dijo Byron abrazándolo, solidarizándose con él, debido a que atravesaban algo semejante.


    Jiang se separó de su amigo limpiándose el rostro, para decirle:


    —Tengo que ir a… —se detuvo por un momento, rebasado por las emociones que lo embargaban.


    —Lo entiendo, y siento que tengas que atravesar por todo esto, luego hablamos —se despidió Byron, viéndolo caminar con los hombros hundidos.


    —Necesito que me digas todo lo que sabes —pidió Maia, notando como su hijo desviaba la mirada—. Te lo exijo, Byron.


    Él sabía que no tendría otra salida, más que hacerlo, por eso, mientras esperaban, la llevó a un salón, que a esa hora de la madrugada estaba desierto.


    Ahí le contó todo lo que sabía de los negocios de su padre, percatándose del asombro de su madre, quien volvió a llorar, sintiéndose engañada por el hombre que amaba.


    —No sé si pueda perdonarlo, hijo —murmuró más calmada viendo al frente, secándose las lágrimas.


    —Te comprendo, y espero que puedas perdonarme a mí por traicionarlo —musitó agachando la cabeza, sintiéndose avergonzado. Su madre de inmediato lo hizo levantarla, para que volviera a mirarla.


    —No tengo nada que perdonarte, hiciste lo que consideraste necesario. Lamentablemente Douglas no tomó el camino adecuado. Dios, no quiero ni pensar por todo lo que pasaste, todo lo que dejaste, con razón sufrías tanto, hijo. Estoy agradecida de que nunca pensaras seguir sus pasos.


    —Gracias, mamá. —Se abrazaron, hasta que fueron a avisarle que lamentablemente la operación no tuvo el resultado deseado, llorando Maia desconsoladamente en los brazos de su hijo.


    Pasaron a Douglas a una habitación para que se despidiera de su familia, pues era inminente su partida.


    Maia entró a la habitación junto a su hijo, quien se quedó en la puerta, prestando toda su atención en su esposo, que hacía un esfuerzo sobre humano para esperarla, conectado a diferentes maquinas, con una máquina de oxigeno cubriéndole la boca.


    Con cuidado ella se sentó en el borde la cama, agarrando una de sus manos, dándole libertad a sus lágrimas de mostrar el dolor que sentía.


    —Todo hubiese sido tan diferente en nuestras vidas, Douglas —musitó en un hilo de voz, notando como sus parpados se movían, tratando de abrir los ojos, hasta que lo consiguió.


    —Ma… Maia… mi… amor. —La voz de Douglas salía entrecortada, notándose el esfuerzo que hacía, mientras lloraba—. Perdo… name. Cui… da a... nues… tros… hijos. Te…a…mo.


    Ella sabía que se estaba despidiendo, que su alma lentamente abandonando su cuerpo, con cada palabra dicha.


    —A pesar de todo, siempre te amaré, Douglas —dejó salir con un sollozó, quitándole la mascarilla para posar sus labios contra los suyos. Al retirarse, vio sus ojos abiertos… carentes de vida, que cerró con dedos temblorosos, lanzándose a llorar desconsoladamente sobre el cuerpo de su esposo, acercándose su hijo en ese momento.


    Las lágrimas resbalaron por el rostro de Byron, mientras veía a través de ellas, como el imponente Douglas Kenneth yacía sin vida en la cama de un hospital.


    Una vez más quedó demostrado, que cada persona es artífice de su propio destino, pues Douglas pudo transitar otro camino, pero su codicia no se lo permitió, apartándolo para siempre de quienes amó.


    


    

  


  
    ~ Epílogo ~
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    Violet fue recibida en su casa entre llantos de alegría y abrazos compartidos con su madre, Simon y Luc.


    Patty agradeció volver a tenerla entre sus brazos, afectándole que el semblante de su hija evidenciaría todo lo que vivió esas inquietantes horas de cautiverio.


    Damian, a sabiendas de que su madre no se quedaría del todo tranquila, hasta que no supiera el origen del secuestro, tomo asiento para contarles absolutamente todo, pidiéndoles que quedara entre ellos, por tratarse de algo tan delicado.


    Empezó confesándoles la razón de que regresara a la ciudad y que luego llegara Penélope, relatándoles el motivo de que aquella noche no pudieran comunicarse con él, causando la conmoción de su madre al saber el peligro que corrió y correría siempre que estuviera en una misión, como esa misma noche, tranquilizándola su compañera al decirle que su hijo era uno de los mejores agentes del FBI y que siempre tomaba todas las precauciones de lugar.


    Violet al enterarse de que su hermano le había pedido a Byron que la dejara, buscando ambos protegerla, no culpó a ninguno de los dos, entendiendo que en su posición, su amado chico irreverente no tenía otra opción, admirándolo una vez más al saber cuanto se expuso, para ayudar a Damian a conseguir las pruebas necesarias que detendrían a su padre, imaginando que se sintió desleal.


    Ella también les narró lo que vivió cuando estuvo en las manos de esos delincuentes, llegando a estar a punto de morir en manos del mismo hombre, que la amenazó antes de que Byron terminara su noviazgo, siendo su padre quien la salvara, disparándole en la cabeza al ruso antes de que él lo hiciera en la de ella, volviendo su madre a llorar y abrazarla con tan solo imaginar que Douglas no hubiese llegado a tiempo, conmoviendo a los demás.


    —Es lamentable que el padre de Byron estuviera inmerso en todo eso, al punto de terminar debatiéndose entre la vida y la muerte. Siento que su familia tenga que atravesar por un momento tan difícil, espero que pueda salvarse, sé lo que duele perder a quien amas —comentó afligida Patty, sentada junto a su hija, quien deseaba con todas sus fuerzas estar al lado de Byron.


    —Ahora entiendo la razón de que dejara el motocross —indicó Luc, cruzados de brazos frente a ellas.


    —Y que su padre tuviera tanta seguridad a su alrededor —intervino Simon, sin salir de su asombro por todo lo escuchado—. Imagino como se sentirá Jiang, cuando se entere de lo ocurrido.


    —Para él será muy difícil enterarse de que su padre, antes de morir, atacó al de su gran amigo. Es injusto que By y Jiang hayan tenido que pasar por esto —murmuró apenada Violet.


    Todos los presentes lamentaron que el destino de aquellos valerosos jóvenes, estuviera unido por la desgracia, además de una amistad indestructible, esperando que pese a todo, pudieran continuar con sus vidas.


    —No me siento tranquila al saber a todo lo que te expones, hijo, pero estoy orgullosa de ti —declaró Patty viendo a Damian, luego desvió la vista hacia Violet—. Mi instinto nunca me falló, hija —empezó Patty, tomando sus manos entre las suyas—, Byron te ama profundamente.


    —Lo sé, mamá. Pude comprobarlo cuando se enfrentó a quienes nos secuestraron, luego cuando fue a rescatarnos, sin importarle el peligro al que se exponía.


    Todos guardaron silencio por un momento, asimilando lo que habían descubierto, aquella madrugada en la casa de los Moore.


    —Me marcho tranquilo, sabiéndote segura. Espero que pronto puedas olvidar todo este horror. —Simon se levantó de su asiento para despedirse de su amiga, al igual que ella.


    —Gracias por quedarte junto a mi madre, por todo, Simon —agradeció Violet cuando deshicieron el abrazo que se habían dado.


    —No tienes nada que agradecer, sabes que ustedes son parte de mi familia.


    Patty y Luc también se despidieron de él afablemente, incluso Penélope fue muy cortes, agradeciéndole también Damian por siempre estar apoyando a su hermana.


    —Yo también tengo que marcharme, debo pasar por la oficina de Sullivan para empezar con el informe. Le pedí el favor al patrullero que nos trajo que me esperara, y ya lo ha hecho por un buen tiempo —informó Penélope viendo a Damian.


    —Te acompaño.


    —Descuida, yo me encargo de todo. Eso sí, luego tenemos que comunicarnos con Hurley para darle los pormenores del caso, sé que querrá conversar con los dos.


    —De acuerdo, ve con cuidado —pidió acunando su rostro entre sus manos, dándole un pequeño beso, causando que su hermana y madre se vieran entre sí con una sonrisa cómplice.


    Antes de que Penélope abandonara la casa, despidiéndose de Luc, Violet y su madre la abrazaron, sintiéndola ya parte de la familia.


    Cuando Damian cerró la puerta, recibió una llamada en su celular que contestó de inmediato, cambiando el semblante cuando le informaron lo que había sucedido e intuía pasaría, encarando a su hermana de inmediato.


    —Douglas Kenneth, ha fallecido. —Sus palabras impactaron a los presentes, quienes pensaron de inmediato en el sufrimiento de Byron, su madre y hermanita.


    —Llévame con By, por favor —imploró su hermana acercándose a él.


    Su hermano pensó decirle, que después de todo lo sucedido debía descansar, pero sabía que no lograría convencerla y que su presencia le sería de mucho bien a Byron.


    —Está bien. Mamá, ¿podrías prestarme la llave de tu auto? Dejé el mío en la estación de policía —solicitó mirando a su madre, quien de inmediato fue a buscarla, en la cartera que todavía seguía en la encimera de la cocina, entregándosela.


    —Vayan con cuidado, por favor —pidió Patty mirando a sus hijos.


    —Lo haremos, quédate tranquila —garantizó Damian abrazándola.


    —Yo me quedaré un rato más —anunció Luc, rodeando con un brazo el hombro de Patty.


    Damian y Violet se lo agradecieron, saliendo sin demora rumbo al hospital.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron tuvo que firmar varios papeles relacionados con el deceso de su padre, regresando a donde se encontraba su madre, que no había dejado de llorar ni un instante, volviendo a refugiarse entre sus brazos.


    —No sé cómo decirle a Ally, aunque nuestra niña es muy inteligente, no creo que pueda entender y aceptar a lo que se dedicaba su padre —comentó con voz ronca Maia, despegándose un poco para ver a su hijo.


    —Tranquila, madre, ya habrá tiempo para eso. —Byron le apartó el cabello del rostro, deseando tener el poder de cambiar las cosas, para evitarles tanto sufrimiento a quienes amaba.


    Por instinto desvió la vista, dándose cuenta que su amada chica venía a toda prisa hasta donde se encontraban —luego de que lo investigaran—, de lo que también se percató Maia, acomodándose para que él se pusiera de pie.


    —Lo siento mucho, By —pronunció abrazándolo, mientras él rodeaba con sus brazos su cintura, pegándola a su cuerpo, dejando salir su dolor, hasta que se separó para que ella pudiera ir donde su madre—. Maia, me apena lo ocurrido.


    —Ay Violet. —Maia se dejó abrazar por ella, sintiendo un dolor que no se iría en mucho tiempo, exteriorizándolo a través de las lágrimas que mojaban su rostro.


    —No sabes cuanto quisiera que todo fuera diferente —deseo Byron frente a Damian, con la cabeza gacha, mientras él apretaba su hombro intentando darle fuerzas.


    —Imaginó todo lo que estas sintiendo y lo lamento, pero no quiero que te culpes por nada, ¿entiendes? —inquirió haciendo que lo enfocara—. También quiero que estés tranquilo, pues tu nombre no se verá reflejado en la investigación, el oficial al mando de la policía de la ciudad se encargará de eso, ahora solamente debes preocuparte por sacar adelante a tu familia y amar a mi hermana con todo tu corazón —pidió su cuñado mirándolo fijamente.


    —Gracias, Damian, por todo, y en cuanto a Violet, no tienes que pedírmelo, mi corazón le pertenece por entero —aseguró desviando su vista hacia ella.


    A pesar del dolor, Byron sintió que a su lado, volvía a respirar con normalidad y que juntos, podrían salir adelante.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Violet quiso acompañarlos a darle la terrible noticia a Ally, regresándose su hermano a su casa, seguro de que Byron la cuidaría.


    A pesar de la hora y lo agotada que se encontraba, la niña no pudo conciliar el sueño, y más al ver como su madre se marchaba, tratando de ocultarle que algo malo sucedía, sin poder conseguirlo, pues Ally era muy perceptiva, razón de que no hubiera forma de que una de las mujeres del servicio que se había quedado a su lado, pudiera convencerla de subir a su habitación.


    Cuando la puerta que daba al recibidor de la casa se abrió, Ally corrió a abrazar a Violet, feliz al saber que pudieron liberarla.


    —¡Que alegría verte! —exclamó separándose un poco, llorando, cuyas lágrimas secó con una mano su cuñada.


    —A mí también, Ally —respondió con una pequeña sonrisa Violet, luego la niña enfocó a su hermano y madre, notando en ella los ojos inflamados.


    —¿Dónde está mi papá? —preguntó sintiendo una desagradable sensación recorrerla por completo.


    Maia empezó a llorar, causando que Violet fuera a su lado, temiendo que se derrumbase en cualquier momento frente a su hija, dejándole a Byron la penosa labor de informarle lo ocurrido.


    —Abejita, tengo que decirte algo, que sé… será muy difícil de aceptar —Byron se agachó para estar a su altura, con la aflicción reflejada en su rostro.


    —Ese hombre dijo que mi papá era tan malo como él —soltó la niña de repente, sorprendiéndolos, refiriéndose a Sokolov, dejando correr libremente las lágrimas por su rostro—. Y a las personas malas le ocurren cosas malas, ¿no es verdad? —Ally dejó salir un sollozo, echándose encima de su hermano, rodeándole el cuello con sus brazos, mientras él intentaba calmarla pasando una mano por su espalda.


    —Lo siento mucho, abejita —pronunció con la voz ahogada, llorando en silencio.


    Ally supo que no volvería a ver a su padre, que su alma había abandonado este mundo.


    Maia incrementó su llanto, mientras Violet la abrazaba, sin lograr consolarla. La impotencia otra vez se hizo presente en el interior de Byron, viendo como su familia se venía abajo, pero con la determinación de que lucharía con todas sus fuerzas para ayudarlas a salir adelante.


    Con su hermana ocultando el rostro en su cuello, subió cargando con ella a la segunda planta, dirigiéndose a su habitación seguidos por Maia y Violet.


    Al abrir la habitación de Ally, cuya decoración era acorde a una niña de su edad, la acomodó sobre la cama, dándole un beso en la frente.


    —Tienes que dormir, abejita —pidió su hermano viéndola secarse el rostro con las manos.


    —No sé si podré —musitó con voz rota.


    —Me quedaré contigo, mi niña —ofreció su madre acostándose en la cama a su lado, rodeando su cintura con un brazo, pegando su espalda a su pecho, acariciando su cabello, llorando ambas en silencio.


    Violet le dolía mucho verlos así, recordando que cuando falleció su padre, la vida perdió el sentido para ella, por eso no pudo evitar derramar unas cuantas lágrimas, hasta que sintió como su chico aferraba su mano, indicándole en silencio que salieran, cerrando la puerta a sus espaldas.


    Byron la condujo a su habitación, soltándola cuando entraron, dándole la espalda por un momento, cubriéndose el rostro con sus manos cuando se sentó en el borde de su cama.


    Violet cerró la puerta, sentándose en silencio a su lado, colocando su cabeza en su hombro, dándole el tiempo que necesitaba, hasta que lo escuchó hablar, incorporándose para enfocarlo.


    —Mi padre y yo nunca tuvimos una relación normal —inició Byron, deteniéndose por un momento para apartarse el cabello de la frente—, siempre quiso imponer su voluntad, buscando que hiciera todo cuanto quería. ¿Sabes? Me hubiese encantado tener un padre que siempre me hubiese apoyado, que celebrara mis victorias, que respetara mis decisiones. Pero a pesar de todo… me duele mucho que se haya ido —musitó en un hilo de voz, mientras las lágrimas bañaban su rostro.


    —Lo sé, By —Violet lo abrazó, aferrándose él a su cuerpo, sintiendo ella como temblaba a raíz del llanto.


    —Perdóname por hacerte sufrir tanto, pero no tuve otra opción —mencionó Byron saliendo del escondite de su cuello, cuando pudo calmarse.


    —No tengo que perdonarte nada, Damian me explicó todo, en tu lugar, hubiese hecho lo mismo —respondió con su rostro entre sus manos.


    —Te amo, aunque esa palabra no refleja ni una mínima parte todo lo que siento por ti, mi amada chica irreverente —afirmó Byron mirándola intensamente.


    —Pienso lo mismo. Te amo, By.


    A pesar de todo lo vivido y sufrido, sus labios se conectaron demostrándose cuanto se amaban, cuan fuerte era el amor que sentían uno por el otro, escuchando nuevamente como sus corazones irreverentes volvían a estar en sintonía.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    El funeral de Douglas Kenneth se llevó a cabo al atardecer del día siguiente, en el cementerio Woodlawn, teniendo la policía que intervenir para que no se volviera un circo, debido a que la prensa se hizo presente, al filtrarse en los medios que el ilustre empresario estaba envuelto en negocios turbios, implicado incluso con el jefe de la mafia rusa, quien había sido apresado.


    Como era de esperarse, Patty y Ally estaban destrozadas, mientras veían como el cuerpo de Douglas era sumergido bajo tierra, de donde no saldría jamás.


    Violet no se despegó de Byron en ningún momento, apretando su mano tratando de darle fuerzas, reflejando su rostro el dolor que sentía, teniendo que pasarse una mano por sus ojos continuamente.


    Solamente eran acompañados por algunas personas de su círculo más íntimo y empleados de suma confianza, tanto de Maia como de Douglas, quienes fueron a dar sus condolencias. Además, de Patty —quien lamentó conocer a la madre y hermana de Byron en esas condiciones—, acompañada de Luc, Damian y Penélope.


    Cuando el padre que oficiaba la ceremonia póstuma dijo sus últimas palabras, Byron tuvo que socorrer a su madre, quien se arrojó sobre la tierra que cubría el ataúd, envuelta en un llanto desgarrador, levantándola con esfuerzo, por su renuencia a apartarse de su esposo, comprendiéndola Patty, al recordar que vivió la misma amarga experiencia.


    Jiang se sentía culpable y avergonzado, al saber que su padre fue el artífice de esa desgracia, pero las palabras de Maia lo hicieron entender, que él no tenía nada que ver con lo sucedido y que siempre le había demostrado una amistad incondicional a su hijo. Por eso se encontraba en esos momentos consolando a Ally, quien no paraba de llorar, lamentando profundamente el dolor de todos ellos.


    A Jiang también le tocaba pasar por un momento similar, pero contaría con su madre, comunicándose con ella enterándola de todo.


    Young Mi no le sorprendió el destino de quien fuera su esposo, sufriendo al saber que Zhou estaba preso, esperando a ser juzgado y que Jiang estaba atravesando un momento tan difícil solo, por eso le dijo que haría todos los arreglos para regresar cuanto antes a Las Vegas, debido a que a raíz de lo sucedido, nadie le impediría que recobrara el tiempo perdido con sus hijos, esperando que su primogénito entendiera las razones que tuvo para dejarlos.


    Además, tenía que ayudar a su hijo menor con todo lo relacionado al sepelio de su padre, quien había dejado indicaciones precisas de acatar cuando falleciera, incluidas ser enterrado en su natal Corea, por lo que Jiang tendría que viajar. También debía darle frente a los hoteles que tenía su padre allá, siendo el único heredero con libertad para hacerlo, aunque no se visualizaba dedicándose a ello.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Días después…


    Jack Hurley no podía estar más satisfecho con el desempeño de sus agentes, en un caso que se convirtió en internacional, ya que el gobierno Ruso estaba involucrado y en unos días Nikolai Sokolov sería extraditado, pagando por todos los delitos que había cometido, tanto en Las Vegas, Nevada, como en su país natal.


    Incautaron todas sus propiedades en la ciudad, apresando a quienes de una u otra forma estaban vinculados con él, según la investigación revelaba nombres.


    Igualmente sucedió con los relacionados de los Kwun y Douglas, cuya información encontrada en la computadora del contador seguía dando frutos, al punto de llegar a conocer la magnitud del mundo de corrupción en que estaba sumergido e implicado con personajes que eran buscados por diversos crímenes cometidos.


    De no haber caído Qiang, hubiese purgado una gran condena, pues también incautaron en su oficina información que los implicaba todavía más, descubriendo los nombres de algunos policías corruptos que les servían, ocultando sus fechorías, apresándolos en el acto.


    En cuanto a Zhou, le esperaban largos años en la cárcel, pues aparte de ser cómplice de su padre, lo acusaron de dar muerte a varias personas, que significaban un obstáculo en su camino.


    Antes de irse a Corea con su madre, Jiang fue en compañía de ella a visitarlo a la cárcel, pero él no quiso recibirlos, mandándoles a decir que estaba seguro de que celebrarían la muerte de su padre, disfrutando de su dinero, demostrándoles que a pesar de todo lo vivido, no había cambiado de actitud, lamentando hijo y madre que fuera de ese modo.


    Liosha también recibió su condena, acusado de complicidad y sicariato, en el caso de Douglas Kenneth. Cuando le informaron la cantidad de años que pasaría tras las rejas, ni se inmutó, pues desde que empezó a trabajar con Douglas, siempre supo que estaría condenado, o a morir como su padre o a pasar el resto de su vida en la cárcel.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    —¿Está segura? —indagó el abogado que había dado lectura al testamento de Douglas, dirigiéndose a Maia, sentada frente a él en compañía de su hijo, ambos en la oficina del hombre.


    —Sí —respondió parcamente.


    —Pero es mucho dinero —aclaró el abogado sin comprender que rechazara la fortuna que su fallecido esposo dejó a su nombre, provenientes de sus negocios fraudulentos, aunque no lo supo desde el primer momento.


    —Lo sé, como también que es justo que esas personas reciban una liquidación digna, ahora que se quedaran sin empleo—alegó con el consentimiento de su hijo, luego de que acordaran que no tocarían el dinero producido por los negocios ilícitos de Douglas, considerando que a los empleados que no estaban involucrados en dichos negocios, les serviría de mucha ayuda hasta que volvieran al mercado laboral.


    Maia y sus hijos podían seguir manteniendo su nivel de vida con los ingresos que ella recibía de su empresa, además de contar con su herencia familiar, que supo invertir bien, generando excelentes beneficios.


    —Permítame decirle, que es muy loable de su parte —alabó el hombre de edad madura, quien solamente se había relacionado con Douglas para preparar su testamento, ya que tenía otros abogados de mayor confianza quienes lo ayudaban en sus asuntos y que también eran investigados—. Pediré la información exacta del tiempo en que estuvieron laborando en el casino, para que un contable haga el cálculo de su liquidación.


    —Me parece bien. Por favor, manténgame informada —respondió recibiendo un apretón de mano de su hijo, quien se mantuvo en silencio.


    El mismo abogado les explicó que el casino propiedad de Douglas Kenneth, había ingresado a la lista Clinton, uno de los costos más altos para las empresas que se ven involucradas en lavado de dinero, quedando totalmente bloqueadas, excluidas comercialmente, restringiéndoles el acceso al sistema financiero, no pudiendo sacar ni un solo dólar de sus cuentas, ni seguir entablando relaciones comerciales, en pocas palabras, quedaría cerrado.


    Cuando alguien ingresa a la lista Clinton, entra a la Lista de Nacionales Especialmente Designados y Personas Bloqueadas (SDN, por sus siglas en ingles) y a la Lista de Narcotraficantes Especialmente Designados (SDNT).


    Maia y Byron lamentaron que todas las personas que trabajan en el casino se quedaran sin empleo, por eso tomaron esa decisión.


    Algo similar ocurrió con el hotel de Qiang Kwun y el casino que tenía en sociedad con Douglas, por lo que Jiang tendría que buscar un modo de resarcir a sus empleados, sabiendo que contaría con la orientación de su madre.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Luc había citado a Byron en su oficina, al final de esa misma tarde, dirigiéndose hacia allá luego de despedirse de su madre, sorprendiéndose cuando entró, pues lo acompañaban Violet y Patty, quienes también lo saludaron.


    —Me alegra tenerte nuevamente aquí, siéntate, por favor —pidió Luc indicando el asiento vacío junto a una sonriente Violet.


    —Byron, ¿recuerdas el contrato que firmaste? —indagó Patty, parada al lado de Luc, que se encontraba sentado detrás de su escritorio.


    —Sí —respondió dubitativo.


    —Sigue vigente.


    —No entiendo, pero si renuncié al patrocinio —contestó Byron mirándolos asombrado, hasta que su novia llamó su atención.


    —By, no sabes lo feliz que me sentí cuando me dijeron que no sometieron la anulación del contrato —informó alegremente.


    —Suelo llevarme de mis instintos, Byron, por eso preferí darte el tiempo que sabía necesitabas, sin que me lo pidieras. —Luc se detuvo observándolo, inclinándose colocando sus codos en el escritorio, entrelazando sus manos—. Ahora quiero saber, si estarías dispuesto a regresar. Un campeonato mundial de motocross te espera —anunció con una gran sonrisa.


    Byron fue asimilando sus palabras, recordando las de su madre, quien le pidió que debía retomar su vida, haciendo lo que amaba, al lado de la chica que eligió su corazón.


    Suficiente había tenido que sufrir ya, cuando en su camino se presentaba una nueva oportunidad, para continuar en el trayecto que le ayudaría a materializar sus sueños, la cual no desaprovecharía.


    —Y yo pondré todo mi empeño para quedar en el primer lugar —garantizó esbozando una sonrisa curvada, diciendo de ese modo que aceptaba regresar, causando la alegría de todos.


    —By, ¡que felicidad! —exclamó su amada chica abrazándolo, cuando se puso de pie para estrechar la mano de Luc, quien se levantó de su asiento.


    —También estoy feliz por ti —dijo Patty mirándolo sonriente.


    —Sé que no estas para celebraciones, pero quisiera invitarlos a ti y a Violet a cenar con nosotros —invitó Luc.


    —Tienes razón, pero acepto. —Byron rodeó el hombro de su novia acercándola a su costado, listo para iniciar de nuevo.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    La cena trascurrió en un ambiente relajado, disfrutando las dos parejas de los suculentos platos servidos en el restaurante al que Luc los invitó, aprovechando este para contarle todos los pormenores que necesitaba saber del campeonato, sugiriéndole que debía entrenar antes de que saliera de viaje.


    Aunque no quería volver a separarse de Violet, no teniendo tiempo suficiente para estar juntos, pues los últimos días se las había pasado inmerso en el sepelio de su padre y todo lo que se iba presentando a raíz de su muerte. En cuanto a su madre, sabía que ella no se opondría a que luchara por sus sueños, sin importar a donde lo llevaran, y su hermanita con el pasar de los días, se iba recuperando de su pena.


    —Violet, me gustaría que me acompañaras —pidió mirándola, tomando su mano sobre la mesa—. Si no tiene objeción, Patty. —Byron observó a su suegra, quien a su vez miraba a su hija y la ilusión que mostraban sus ojos.


    —Por supuesto que no, Byron. Sé cuanto amas a mi hija y lo segura que siempre estará a tu lado —respondió feliz de verlos juntos de nuevo.


    Violet no pudo hacer otra cosa que agradecerle a su madre con una sonrisa, antes de contestarle:


    —Contigo iría a cualquier lugar, By. —Sus palabras fueron un regocijo para su corazón, viéndola con todo el amor que por ella sentía.


    Violet hablaría en el centro donde daba clases, para no impartir el próximo curso, así contaría con el tiempo que necesitaría.


    —Y yo por ti estaría dispuesto a todo —prometió embebiéndose de su rostro.


    Luc comprobó una vez más, que entre ellos existía un amor que transcendería la juventud, perpetuándose en el tiempo.


    —Entonces, no se diga más, mañana mismo me encargaré de todo los preparativos, cuyos gastos correrán por la empresa, les avisaré la fecha en que viajarán. Por otro lado, Patty y yo tenemos algo que decirles. —Esta vez fue él quien apretó la mano de la mujer que se había anclado en su corazón, y la que jamás dejaría ir de su lado.


    —Hija, Byron, son los primeros en saber que Luc y yo… ya somos pareja —reveló Patty, recibiendo las felicitaciones de ambos y un fuerte abrazo de su hija, feliz de que su madre al fin encontrara al hombre que alegraría sus días.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Damian acompañó a Penélope al hotel, quedándose por un momento viendo como guardaba sus cosas en una maleta, ya que regresaría a la mañana siguiente a Washington, lo que él haría dentro de unos días, pues habían terminado con todo lo que fueron a hacer, recibiendo también las felicitaciones de Sullivan, quien como imaginó, recibió un reconocimiento por su gestión en el caso, aun cuando temía que a la caída de Sokolov, otros intentarían ocupar su lugar, pero él volvería a enfrentarlos.


    A los agentes Moore y Alarcón los reconocerían en privado cuando estuvieran los dos en Washington, prefiriendo mantener sus identidades en secreto, por la seguridad de sus familias.


    —Listo —indicó Penélope cerrando la maleta, poniéndola en una esquina de la habitación, colocando luego sus manos dentro de los bolsillos del jeans, mirando a Damian, quien se le acercó lentamente, posando una mano en su cuello, consiguiendo que cerrara los ojos.


    —Pen, dime que ya me tienes la respuesta que tanto anhelo. —Su aliento chocó con sus labios, haciéndola abrir los ojos de repente.


    —Damian… —pronunció viéndolo con pasión y algo más, que ya empezaba a darle nombre—. Solo espero no haberme a equivocar.


    —No lo harás. —Damian rozó sus labios.


    —Te quiero en mi vida, y que pase lo que tenga que pasar, pero a tu lado.


    Damian recibió su aceptación sintiéndose un hombre afortunado, envolviéndola en sus brazos, demostrándole en el beso entregado con pasión, que la amaría como nadie nunca la amó.


    Penélope empezó a quitarle la ropa con la misma rapidez en que él lo hacía, tendiéndose en la cama para recibirlo como tanto ansiaba, entregándose por completo, experimentando una unión que la quemaba por dentro, con él bailando en su interior, dejándose llevar por sus sentimientos, hasta que ambos se quedaron sin aliento.


    Esa noche inicio su propia historia, una que no tendría final.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Byron estacionó su auto frente a un mirador, de donde se veía todo la ciudad, iluminada a esa hora de la noche con luces titilantes. Se giró quitándose el cinturón de seguridad, para luego hacerlo con el de Violet, llevándola de un rápido movimiento hasta su regazo.


    —Te amo tanto —pronunció Byron acunando su rostro entre sus manos—. No sé cómo fui capaz de sobrevivir sin ti.


    —Durante esos días sentí que nada tenía sentido en mi vida, que sin ti a mi lado, me era imposible respirar. Te amo, By.


    Sin perder tiempo se besaron sintiendo como sus corazones irreverentes estallarían en sus pechos, con la certeza de que su amor seguiría saliendo vencedor… de cualquier batalla que se presentara en su camino.


    ~*♥*♥*♥*♥*♥*♥*♥*~


    Un año después…


    La temporada 62 del Campeonato Mundial de Motocross, resultó para Violet una experiencia indescriptible, junto a su amado chico. El campeonato incluyó 20 eventos, comenzando en Neuquén, Argentina, terminando unos meses después en Imola, Italia, tal cual estaba programado.


    Pudieron visitar los lugares más representativos de los países donde estuvieron, y en las noches, en la intimidad de su habitación de hotel, sus cuerpos sucumbían al inmenso amor que compartían, pero de una forma responsable, cuidándose en todo momento.


    Como le mencionó a Luc, Byron les demostró a todos los presentes que el motocross era su mayor pasión, ganándose el beneplácito de los jueces que disfrutaron de sus increíbles acrobacias, la admiración de los presentes y el regocijo en el corazón de su chica irreverente, al verlo destacarse al punto de eclipsar a los demás, resultando ganador del Campeonato Mundial de Motocross de ese año.


    Byron también ganó más reconocimiento, firmando diversos contratos publicitarios que engrosarían su cuenta bancaria, asegurando su provenir.


    En cuanto a Violet, quien consiguió empleo en una empresa de Software —un mes y medio después de que regresaran a la ciudad—, mantenía sus aspiraciones de que en un futuro no muy lejano, emprendería su propio negocio junto a su amigo Simon, que le iba muy bien donde trabaja, pero cuya meta en común deseaban realizar, por eso lucharían con ahínco hasta conseguirlo.


    Además, nunca abandonó sus prácticas de motocross, por eso se encontraban ese sábado en aquel lugar.


    —¿Imaginas la cara que pondrá? —le preguntó Simon a Jiang, quien había regresado de Corea para pasar unos días con sus amigos.


    Mientras estuvo allá, aprovechó todo el tiempo para estar con su madre, que siempre le demostró su amor, compartiendo con su hermanita, una niña adorable y su esposo, un hombre que se veía cuanto la amaba.


    Young Mi estaba feliz de haber recuperado a su hijo, entendiendo que no quisiera estar tanto tiempo separado de sus amigos.


    Un día Jiang fue a visitar a Zhou a la cárcel, lamentando verlo en un estado de abandono y abatimiento, pero agradecido de que por lo menos no rehusara verlo.


    Le habló de su madre, de los motivos que tuvo para abandonarlos, pero no recibió ningún comentario de su parte, manteniéndose en silencio hasta que terminó el tiempo de visita, dándose cuenta su hermano, que lamentablemente aquel era un caso perdido.


    —Por supuesto que sí —contestó alegre Jiang, a unos pasos de sus amigos, ocultando sus ojos del sol de la tarde tras sus gafas.


    Byron estaba nervioso como nunca antes, ni siquiera cuando iba a iniciar una competencia se sentía de ese modo, pero es que no era para menos, ya que se trataba de su presente y futuro al lado de quien amaba inmensamente.


    —Violet Moore, quiero preguntarte algo —anunció solemne, agarrando sus manos enguantadas, ambos vestidos con sus indumentarias de motocross, poniéndose de rodillas, abriendo ella sus ojos imaginando de lo que se trataba—. Aquí, junto a nuestros mejores amigos, en el lugar en que nos vimos por primera vez, quiero preguntarte… si te casarías conmigo.


    Violet sintió como su corazón estallaría en cualquier momento, sintiendo una felicidad infinita.


    —By, sé que seré inmensamente feliz a tu lado. Sí, mi amado chico irreverente —contestó hincándose también, besándolo.


    Cuando finalizaron el beso, se pusieron de pie. Byron le quitó un guante, poniendo en su dedo un hermoso anillo, sin dejar de mirarla, que eligió junto a su suegra y madre, quienes demostraron su gran alegría al saber lo que le pediría a Violet, seguras de que aceptaría y serían muy felices.


    De inmediato sus amigos fueron jubilosos a felicitarlos, haciendo tal alboroto, entre risas y abrazos, que los demás atletas que estaban preparándose para practicar, a cierta distancia de ellos y las personas cercanas, los observaron intrigados.


    —Estoy seguro de que a tu lado siempre seré feliz —proclamó Byron besando a su prometida, rodeados de sus dos grandes amigos.


    —Yo también, mi amado chico irreverente —coincidió sobre sus labios, luego se separó para retarlo—. Ahora te toca seguir el ritmo, hoy te demostraré algunas acrobacias que te dejaran con la boca abierta.


    —¿A sí? Entonces, estoy ansioso por verlas —respondió Byron dándole un beso rápido, mientras desenredaba sus brazos de su cintura y ella de su cuello, ambos riendo felices por tenerse.


    —Y así, el alumno supera al maestro —comentó sonriente Jiang, palmeando la espalda de su amigo, compartiendo su felicidad, al igual que Simon.


    —Por supuesto que sí, mi amiga es extraordinaria —afirmó Simon, recibiendo una sonrisa de su parte, mientras se ponía el casco que Byron le entregó.


    Violet aceleró su motocicleta, tomando velocidad para salir disparada hasta una rampa donde hizo su primera acrobacia, sorprendiendo a sus amigos y prometido.


    Byron la observaba admirado, con una gran sonrisa estampada en su rostro, recordando aquel primer día en que sus ojos se posaron en ella, pero también veía un futuro junto a su amada chica irreverente, donde tendrían hijos a los cuales amarían y el siempre apoyaría, dejándolos tomar sus propias decisiones, siempre y cuando no los afectaran. Si querían dedicarse al motocross, el mismo los entrenaría.


    Byron Kenneth y Violet Moore tenían la certeza, de que sus corazones irreverentes siempre latirían juntos.


    


    ~ Fin. ~
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    ~ Biografía ~


    


    Nací un 27 de septiembre en la hermosa isla de República Dominicana. Egresada de la carrera de Mercadeo, esposa y madre de dos peques que son mi adoración, mi mayor tesoro y fuente de felicidad.


    Me considero una devoradora de libros, pues cuando una historia me atrapa no paro hasta culminarla.


    De mi pasión por la lectura nació mi amor por la escritura, iniciando mi recorrido por el maravilloso camino de las letras a finales del 2015, publicando mi primer escrito en una plataforma gratuita que me abrió las puertas.


    Soy una romántica empedernida, por eso me encanta escribir historias cuyo hilo conductor sea el amor, ese que llega inesperadamente y que crece con fuerza en los corazones de dos seres, destinados a estar juntos.


    Disfruto viajando a diferentes lugares a través de mis escritos, razón de que no se desarrollen en mi país de origen.


    Al escribir, me dejo fluir libremente, procurando hilar las ideas que gracias a Dios llegan sin parar, de forma coherente, anhelando producir en quienes me honran con sus lecturas, un sinfín de sentimientos.


    


    Otras historias autopublicadas a través de Amazon (papel y digital):


    ♥Los placeres del poder.


    ♥A mis pies.


    ♥Esperanza.


    Puedes encontrarme en mis diferentes redes, o contactarme si así lo prefieres:


    *Facebook:


    Candis Benítez / Página: Candis Benítez – Autora


    *Instagram y Twitter:


    @candisbenitez
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